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P R O L O G O B R E V E 
Ofrecemos en la presente monografía la historia de 
una familia de judíos conversos que llegó a desempe-
ñar y tener en la España del siglo xv y la centuria si-
guiente papel y transcendencia singulares. 
Varios de sus miembros —un D. Pablo de Cartage-
na, un D. Gonzalo de Santa María, un D. Alonso de 
Santa María o un D. Juan Díaz de Coca—- rigieron con 
destellos de especial grandeza iglesias como las de Car-
tagena, Burgos, Astorga, Plasencia, Sigüenza, Oviedo 
y Calahorra. 
Otros familiares dieron a la Literatura española 
muestras de destacado ingenio. Así los citados D. Pa-
blo de Burgos y D. Alonso de Santa María, o el histo-
riador Alvar García, o ¡la monja Teresa de Cartagena, 
o el franciscano Fr. Iñigo de Mendoza, o el poeta Car-
tagena, o los vates de apellido Maluenda. 
En la política nacional o local brillaron con fulgo-
res intensos los hermanos D. Pablo y D. Alvar García, 
D. Pedro de Cartagena y D. Alvar Sánchez y los obis-
pos D. Gonzalo y D. Alfonso, hijos todos de3 primero, 
asi como no pocos descendientes del mencionado don 
Pedro. 
En la milicia se coronaron igualmente de gloria este 
mismo D. Pedro de Cartagena, e hijos y nietos suyos 
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como D. Alonso de Cartagena, D. Alvar de Cartage-
na, etc. En la diplomacia civil y eclesiástica descollaron 
con «lentísimos timbres muchos de los citados perso-
najes desde D. Pablo y D. Alvar a D. Gonzalo y 
D. Alonso de Cartagena. 
Puede afirmarse que no hubo aspecto notable de la 
vida civil, religiosa, literaria, militar, política, diplomá-
tica o económica de esos siglos que no fuese ilustrado 
por algún miembro de esta egregia familia burgalesa, 
cuyo mejor conocimiento —y a base de copioso mate-
rial de investigación— persiguen estas páginas. 
Dicho material ha sido recogido en indagaciones y 
estudios directos de centenares de manuscritos de los ar-
chivos y bibliotecas <ie Burgos, Madrid, Sevilla y París, 
especialmente durante el año 1950. E l capítulo dedicado 
a D. Alvar García, aunque publicado en 1951, ha sido 
ahora cuidadosamente revisado y corregido de yerros ac-
cidentales deslizados en su primera edición. Y nos ha 
parecido oportuno incluir a modo de introducción al es-
tudio de la familia de los Santa María una síntesis de la 
judería burgalesa en que aquélla vivió, basada en nues-
tra investigación en los archivos municipal y catedrali-
cio de Burgos durante el verano del primero de esos 
años y completada en algún aspecto, al corregir prue-
bas, con publicaciones recientes de otros eruditos, 
He aquí el esquema de nuestro presente trabajo : 
I. La judería de Burgos y los Leví. 
II. Alvar García de Santa María. 
III. Don Pablo de Cartagena. 
IV. Los hermanos de D. Pablo v D. Alvar: 
B. Alfonso Díaz v sus hijos. 
A. Pedro Suáre'z de Santa María 
y
V . Doña María Núñez v los Maluenda . 
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V I . Los hijos de D. Pablo de Cartagena: 
A . Gonzalo García de Santa María. 
B. Alonso García de Santa María. 
C. Pedro de Cartagena. 
D. Alvar Sánchez de Sania María. 
E . Doña María de Cartagena. 
V I L Descendientes de D. Pedro de Cartagena: 
A . Hijos de D. Pedro. 
B. Descendientes de los hijos' de D. Pedro 
V I I I . Otros familiares de los Santa María. 
I X . Tres Cartagenas, ilustres literatos: 
1. Teresa de Cartagena. 
2. Fray Iñigo de Mendoza. 
3. E l Poeta Cartagena. 

CAPITULO PRIMERO 
• . . • 
LA JUDERÍA DE BURGOS Y LOS LEVI 
Cuantos se han ocupado en la familia de los Levi de 
Burgos a que pertenecían los Cartagena o García de 
Santa María, júzganla procedente de Aragón o Nava-
rra, e incluso se concreta más, poniendo su origen en 
Calatayud y su tierra. Dícesela, además, estrechamente 
emparentada con otras de aquellas regiones, que luego 
habían de hacerse famosas con cristianos apellidos como 
Vilanova y Caballería. La familia, se afirma, estableció-
se en la capital castellana coincidiendo con las favora-
bles disposiciones de Alfonso X I promulgadas en 1348 \ 
Carecemos de base para aceptar algunos de esos tra-
dicionales asertos y tampoco nos basta el supuesto ape-
llido Leví para deducciones más firmes, ya que esa pala-
bra, más que apellido real, es indicio de pertenencia a tan 
ilustre tribu hebrea y había de ir seguida del vocablo que 
dentro de ésta especificase la familia: v. gr. Leví Abu-
lafia, etc. 
Por lo demás, como nos probará esta sinopsis histó-
rica de la judería burgalesa (que hacemos a los efectos 
de encuadrar debidamente nuestro estudio de .la familia 
Santa María), rastréanse Levíes en Burgos desde fecha 
muy temprana de aquel agrupamiento hebraico. 
LOCALIZACIÓN DE LA JUDERÍA 
L a judería inmediata al castillo de Burgos gozaba de 
venerable tradición de antigüedad. Y a en el siglo x i el 
escritor musulmán Ibn \Abd al-Mun im al-Himyari z nos 
describe Burgos como una gran urbe que un río atravie-
sa y divide en dos partes circuidas de sendas murallas. 
E n una de ellas —añade— vive una población compues-
ta en su mayor parte de judíos. 
Acerca de la localizado u de la judería burgalesa ha es-
crito recientemente un interesante estudio nuestro ami-
go don T. López Mata 3 . Dedúcese de él que en los de-
clives suroccidentales del Castillo, en descenso hasta los 
lienzos amurallados de los Cubos, se escalonaron en 
los siglos medievales los barrios o aljamas de moros 
y judíos de la ciudad de Burgos. Hacia media altura del 
declive, la calle Tenebregosa, hoy de Fernán González, 
separaba dos focos de población con sendas agrupacio-
nes morisca y judaica: uno ascendente hacia el Cast"-
11o, otro descendente hasta ,1a muralla referida. 
L a Judería superior o «de Arriba» subía hacia el Cas-
tillo, iglesia de Santa María la Blanca y calle de las A r -
mas, con la que establecía contacto, sin rebasar el perfil 
de dicha calle. A l sur de ésta condensábase, al parecer, 
a principios del siglo xv, el núcleo principal de ,1a jude-
ría en el barrio denominado de la V i l l a Nueva. 
E l emplazamiento de la Judería inferior señálase tra-
dicionalmente en el declive último de la calle Tenebre-
gosa hacia la muralla de los Cubos, con salida al cam-
po por la tapiada puerta inmediata al torreón llamado 
del Baño o de Doña Lambra. E l barrio húrgales recibía 
por esa parte el nombre de Orbaneja y la judería linda-
ba al Este con la Morería inferior, por la parve de la 
A'lhóndiga (hoy cárcel), levantada en el primer tercio del 
sigilo xv i sobre tres pares de casas del «barrio que solía 
ser judería». 
C O M I E N Z O S DE LA ALJAMA HEBREA D E B U R G O S 
Famoso es él episodio del Poema del Cid % que nos 
pinta, por dicho siglo x i , a Mart ín Antolínez pene-
trando en el circuito fortificado del «castiello» y deman-
dando con presura por los judíos Raquel y Vidas, los sus 
«amigos caros», a quienes sorprende «en uno..., en cuen-
ta de sus averes». Indicaré de paso que, asi como el nom-
bre Vidas es versión fiel y literalísima del hebreo Hay-
yim, Raquel me parece un tanto sospechoso en el con-
texto, cabiendo barruntar una posible mala sustitución 
del nombre de varón Ragüel o Roguel 5 . 
Por la misma época, el 22 de febrero de 1085, Alfon-
so V I concedía a la Albergueria u Hospital de Burgos, 
entre otras gracias, «et accipiant cotidie ab ipsis iudeis 
[de Burgos] II solidos et I denario et in V feria una men-
sura de sal» 6 . 
Y de no muchos años después tenemos constancia de 
judíos burgaleses propietarios de tierras como el Simón 
iudeus, el Ve gago iudeus y el Cide films de Aboham 
con cuyas posesiones lindan otras dadas por un matri-
monio al obispo García en 1102 7 . 
Y a por aquellos tempranos días vemos actuar por tie-
rras burgalesas en 1028 y 1032 al influyente israelita Sca-
blevi, Sablevi o Scapelevi s cuyo nombre hebreo pensa-
mos fuera probablemente Ishaq Leví. E n 1207 Abraham 
el Leví figura entre los firmantes de escritura de compra 
de viña en Arcos a don Salomón Atrugel , judío, por la 
Abadesa de las Huelgas 9 , y en ese mismo año remátase 
t-^ ""1-- , en Burgos, en bellísima escritura de tipo espa-
ñol, la Biblia Hebraica que Mosé ha-Cohén bar Selomó 
ha-Cohén escribía para el Nasí Todros ha-Leví ben ha-
Nasí Meir ha-Leví, sin duda padre de Meir Levita Abu-
laña de Burgos, parcialmente conservada en el manus-
crito Heb.-82 de la Biblioteca Nacional de París. 
La misma Abadesa del Real Monasterio citado com-
praba en 30 de noviembre de 1204 una heredad en Ve-
gamediana a los judíos Rabí y su hermano Cemal 1 0 . 
L O S JUDÍOS BORGALESES BAJO SAN F E R N A N D O 
Del reinado de Fernando III tenemos más abundan-
tes noticias sobre los judíos de Burgos. Sabido es cómo 
el ilustre obispo de ésta D. Mauricio procuró llevar a 
efecto lo establecido por el Concilio IV de Letrán en 
orden a los hebreos de su diócesis, consiguiendo que Ho-
norio III delegara a 27 de enero de 1217 poderes espe-
ciales en el obispo de Palencia, el Abad de Husillos y 
y el Deán de Toledo para obligar a da ciudad y la dió-
cesis burgalesas, bajo severas penas eclesiásticas, a sus-
pender toda clase de comunicación con los judíos que 
se negaran a vestir traje distinto de los cristianos o sa-
tisfacer los diezmos acostumbrados por las heredades 
que antes hubieran pertenecido a los cristianos y es-
tuviesen gravadas con tal prestación. Y es bien cono-
cido que el 20 de marzo de 1219 el Papa, a petición de 
san Fernando y del arzobispo de Toledo, hubo de dispo-
ner la anulación de esa orden del distintivo judaico por-
que graves razones políticas así lo aconsejaban " . 
Respecto al primer asunto, hasta Gregorio I X había 
llegado «re significante» que los judíos de la ciudad y 
diócesis de Burgos negábanse a responder ante los jue-
ces eclesiásticos sobre «inmoderatas usuras» que impo-
nían a los cristianos y acerca de su negativa a pagar (in-
cluso poniendo mano violenta en Jos clérigos) las con-
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tribuciones y diezmos que a las iglesias correspondien-
tes pechaban ciertas casas y heredades cristianas, ahora 
en poder de los judíos. Y cuando alguna vez respon-
dían, hacíanlo alegando insolentemente que no podían 
ser declarados convictos sino por testimonio de un ju-
dío y un cristiano, de acuerdo con inusitada y perversa 
costumbre. E l Papa, a 18 de agosto de 1230, orde-
na al prelado burgalés que, no obstante tal uso, o más 
bien corruptela, proceda contra aquéllos con arreglo a 
sanciones canónicas 1 2 . 
Pocos años después, en 1233, el Pontífice transmitía 
a D. Mauricio su protesta sobre abusos concretos pro-
ducidos en la convivencia de judíos y cristianos 1 3 ; así 
como a 16 de abril de 1239 el mismo Gregorio I X comi-
sionaba al arcediano de Treviño, al. sacristán de Burgos 
y al abad de San Millán para resolver el litigio pendien-
te entre los judíos de la aljama burgalesa y el Hospital 
del Emperador sobre el pago por aquéllos de cierta can-
tidad de dinero. Y el 23 de agosto dichos jueces apostó-
licos citan para el primero de octubre a Abohá y demás 
judíos de la referida aljama a fin de que comparezcan 
a responder a la querella del Hospital 1 4 . 
Precisamente pocos años antes, el 25 de febrero de 
1222, el rey Don Fernando había recibido en su enco-
mienda y defendimiento a los judíos de Villadiego po-
blados en el solar del Hospital de Burgos, mandando 
que «pueblen y fasta veinte casados entre los poblados 
et por poblar, et que hayan el fuero que han los otros 
judíos de mió regno, et que non fagan fuero ninguno si 
non al hospital de Burgos» 1 5 . 
Años adelante, el 30 de septiembre de 1240, Fernan-
do III ordenaba que los judíos de Burgos y su diócesis 
pagasen anualmente como hasta entonces treinta dine-
ros a la iglesia catedral burgalesa 1 6 . 
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R E I N A D O D E A L F O N S O X 
Sólo indirectamente afecta a los judíos de dicha ciu 
dad el convenio que a t> de febrero de 1259 celebraba la 
ciudad con Yugef Pimentiella en nombre de Alfonso X , 
concierto por el que aquélla obligábase a dar al Rey seis 
servicios en cinco años y Yuc,ef, en nombre de Su M a -
jestad, a perdonar todas las demandas y pesquisas deri-
vadas de dos servicios y monedas que había cobrado y 
de que tenía que dar cuenta, excepto la moneda forera,, 
dejando libres a la ciudad sus ejidos 1 7 . 
E l mismo Archivo Municipal de Burgos, que guarda 
el anterior documento, contiene también una cédula real 
de Alfonso el Sabio respondiendo desde Sevilla —a 6 de 
agosto de 1263— a dudas de las autoridades burgalesas 
en la administración de justicia, así sobre el préstamo-
dinerario que ios cristianos tomaban de los judíos y que-
rían cancelar antes de finalizado el plazo, como sobre 
que para probar contra judío en pleito entre éstos y cris-
tianos bastaría el testimonio de dos hombres buenos,, 
cristianos, sin que hiciese falta testimonio de judío sobre 
el caso 1 8 . 
Hacia la misma época, en 1255, nos consta que los ju-
díos de Sahagún eran juzgados por los Adelantados «que 
pusieren los rabes de Burgos», los cuales Rabbis reci-
bían da apelación del juicio que aquéllos emitieran 1 9 . 
E n 7 de marzo de 1263 Alfonso X , a petición de la. 
aljama hebrea burgalesa, ordenaba que en ningún plei-
to entre cristianos y judíos den apelación para la Corte, 
sino que cumplan al judío fuero y derecho como usaran 
hasta entonces 2 0 . Años más adelante (1272) el mismo 
monarca confirmaba a Simón Raínez y a García Pérez , 
criado de la infanta Berenguela, hermana del Rey, como. 
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únicos alcaldes que apartadamente conocieran y juzga-
ran los pleitos entre cristianos y judíos 2 1 . 
E l propio Alfonso el Sabio anunciaba el 30 de marzo 
de 1268 el envío a los judíos de Burgos de cartas reales 
para que «no compren las heredades pecheras, e por las 
que han compradas e comprarán daqui adelante que pe-
chen por ellas» 2 2 . 
L A J U D E R Í A E N TIEMPO D E S A N C H O I V 
A l mismo reinado corresponde, finalmente, el privi-
legio por el cual el Monarca concede al Real Monaste-
rio de las Huelgas, que puedan «servirse de los judíos so-
metidos al señorío de la Abadesa como médicos en las 
enfermedades de las monjas». Así se deduce de un pri-
vilegio confirmatorio otorgado por el rey Sancho I V a 
1 de abril de 1285 2 3 . 
Siendo éste todavía infante, disponía a 1 de mayo de 
1282 que todos los judíos del obispado húrgales pagasen 
el diezmo debido 2 4 . Sin duda fué uno de tantos actos 
con los que t ra tó el díscolo hijo de Don Alfonso de con-
graciarse con sus futuros subditos. 
Pocos años después, en 1285 (25 mayo) Don Sancho, 
ya rey, ordena a los alcaldes y merino de Burgos sepan 
con claridad el modo que se usaba con los judíos de ella 
en tiempos de sus antecesores sobre la contribución de 
los pechos reales y así se observe en adelante 2 5 . 
A l año siguiente (9 diciembre 1280) Don Sancho de-
fendía desde Palencia el derecho del Real Monasterio 
de las Huelgas sobre dos siete judíos del Barrio de San-
ta Cecilia de Briviesca, concedidos por su padre Alfon-
so X a dicho convento 2 6 . 
Por el P . Flórez 2 7 nos consta que en 14 de agosto 
de 1287, la mfanta Doña Blanca ensanchaba el convento 
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de los ermitaños de Burgos con su capilla ded Santo 
Cristo comprando a don Abraham el Baray un hereda-
miento que tenía arrendado del rey Don Sancho. 
E r a por aquellos días ía judería burgalesa una de 
las más pujantes de Castilla. E n el Padrón de Huete 
de 1290 2 8 figura con 87.760 mrs. «en cabeqa», más 22.161 
que «an a dar del servigio». 
D E F E R N A N D O I V A E N R I Q U E II 
E l nuevo rey Fernando I V faculta el 19 de julio de 
1295 al concejo de Burgos para nombrar «cuatro alcal-
des cadañeros» vecinos de ella, los cuales juzguen «to-
dos los pleitos de la justicia de la villa e de su alfoz..., 
tan bien de christianos como de judíos e de moros», y 
tal cual lo usaron en tiempo del abuelo del rey, Don 
Alfonso 2 9 . 
A 5 de enero de 1301, estando en Burgos el Monar-
ca, concedió éste a Doña Juana, esposa del infante D o n 
Enrique, tío y tutor del. rey, y hermana de Juan Núñez, 
la villa de Villafranca, no obstante la oposición de la 
capital burgalesa, a la cual dio Fernando I V , como tem-
poral compensación y hasta hallar otra mejor, 12.000 
mrs., de aquellos que los judíos de la aljama de Burgos 
pechaban al Rey 3 0 . 
E l mismo Monarca, desde Toro y en febrero de 1308, 
confirmaba, entre otras cosas, a la reina madre los ingre-
sos que ésta obtenía de las juderías de Toledo, Burgos 
y Huete, durante dos años después de su propio falle-
cimiento " . 
A l reinado inmediato corresponde ya interesante es-
critura, por la cual el obispo de Burgos D . Gonzalo, el 
10 de septiembre de 1316, da al Cabildo 450 mrs. más so 
bre la aljama judía de dicha ciudad, en recompensa de 
unas casas, a la Llana, donde el referido Prelado quiere 
se edifique una capilla en que celebrar cabildo 3 2 . 
E l 8 de abril de 1324 Alfonso X I ordenaba al Rab 
D . Yucaf Abengamano, médico del Rey, D . Yu9af 
hijo de D . Todros Levy y a D . Yaffiel Abengamano, 
hijo del dicho Rab Yucaf, arrendadores de los diezmos 
en los puertos del reino, que respetaran el rediezmo de 
los diezmos que a Prelado y Cabildo burgaleses corres-
pondían en los puertos de Castrourdiailes, Laredo, San-
tander, San Vicente de la Barquera y Rioturbio, y se 
les entregase lo adeudado. E l obispo D . García y el Ca-
bildo habíanse querellado de que tal derecho no se les 
respetaba 3 S . 
A l año siguiente el mismo Monarca legaba al claus-
tro de Santa María la Real una renta anual de 4.000 
mrs., como Juan I de concedería otros 1.000 mrs. ((en la 
cabeza del pecho de la judería de Burgos» 3 4 . 
Otro Leví recaudador regio, es de notar en 1343, 
pues según carta real del Archivo Municipal de Cova-
rrubias, por esa fecha figuraban como recaudadores por 
el Rey Ebrahem el Leví, Yucaf Cordiella y Qag Aben-
beniste 3 3 . Y aún más cerca de nuestros conve.'sos San-
ta María, el 1359 constan como vecinos de la judería 
burgalesa D . Salomón Bienveniste y D . Zag el Leví, 
hijo de D . Abraham el Leví de Burgos ; ! B, probables pa-
dre y abuelo, respectivamente, de Selomó Leví. 
B A J O E N R I Q U E II Y J U A N I 
Años tristes y azarosos fueron para la aljama de esta 
ciudad los que 'luego siguieron. Las entradas del Conde 
de Trastamara por tierras de la comarca en 1360 y 1366 
llenaron de luto a importantes aljamas como las de M i -
randa 3 7 y (da santa e inocente comunidad de Briviesca, 
iS 
donde había sabios insignes», al decir de Semue.1 Zar-
za 3 8 . «Cuando llegó a Burgos el rey Don Enrique 
—agrega—, exigió a las comunidades 50.000 doblones , 
por lo cual halláronse éstas en gran angustia y se vieron 
precisadas, para ejecutar el pago, a vender todas las co-
ronas y adornos de plata de los libros de la Ley, a ex-
cepción de los del Libro de 'Ezra (o Esdras), que no ena-
jenaron. L o que valía 1.200 sidos lo vendieron en 200 
por no haber comprador. También mandó el rey Don E n -
rique que no pagaran a los judíos las deudas». 
E n ese mismo año en que Enrique II se corona como 
rey en Burgos en el Monasterio de las Huelgas, el 12 
de noviembre, para compensar en algún modo las tro-
pelías cometidas por los aventureros franceses de las 
Compañías Blancas que habíanle auxiliado en la ilucha 
con Pedro I, concedió al Monasterio de Santa Clara de 
Burgos ((tres mili maravedís desta moneda que agora se 
usa en Castiella... en la cabega de nuestro pecho de la 
aljama de los judíos de la dicha cibdat... ; e si lo asi fa-
ser.e cumplir non quisieren..., mandamos a la dicha aba-
desa e convento... o al que l'obier de recaudar por ellas, 
que prendan e encierren alos dichos judíos. . . e ¡les ten-
gan presos e encerrados e que les non den a comer ni a 
beber fasta que den y paguen. . .» 4 0 . 
Del mismo monarca posee Burgos el solemne privi-
legio rodado que a 30 de agosto de 1374 les o to rgó en 
Segovia, confirmando la segregación de Villafranca 
Montes de Oca hecha por Fernando I V y la compensa-
ción que éste les asignara en la aljama burgalesa " . 
Más copiosos e interesantes y más directamente rela-
cionados con la familia Santa María —cuyos últimos 
días en dicha judería debieron de ser gravemente aciba-
rados— son los datos que podemos aportar correspon-
dientes al reinado de Juan I (1379-1390). 
No entraremos en la narración del asesinato cometí-
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do en Burgos en la persona del merino de su judería 
Yuzaf Pichón, contador mayor del difunto Enrique II , 
por otros judíos enemigos suyos, amparados en un al-
balá arteramente obtenido del rey. N i haremos sino alu-
dir a la abolición de la jurisdicción criminal hasta en-
tonces ejercida por los judíos, que fué consecuencia de 
aquel asesinato 4 2 . 
También podemos prescindir de algunos detalles, 
como la actuación del judío de Burgos Jacobo Eme-
leque, arrendador de las seis monedas de la merindad de 
Can de Muñó el año 1381 4 3 ; o el monto de las alcaba-
las de Burgos, «inclusas las de la judería» en 1387 44. 
Otras importantes noticias históricas reclaman nuestra 
atención. 
Según el interesantísimo Libro de Actas más viejo 
del Ayuntamiento de Burgos (venerable como pocos de 
España por su ant igüedad) en el concejo del 23 de abril 
de 1379 (fol. 55 v), denuncióse que algunos cristianos y 
judíos no usaban bien de los oficios de las corredurías, 
por lo que se tomó, entre otros, el acuerdo de prohibir 
a los últimos el uso de toda correduría «nin en la cibdat 
nin sus arrabales, salvo en da judería, so pena de 60 mrs. 
cada vegada, y si non los ovieren, 60 acotes, salvo de la 
ropa vieja que traen a cuestas que los judíos que lo pue-
dan vender por la cibdat segund que fasta aqui usaron». 
E n agosto (fol. 98 v) la ciudad comisionaba a «Sala-
món Husitl, fijo de don Santo Hus i l , vesino de Burgos, 
que seades corredor de bestias e que non usedes otra co-
rreduría». 
Más transcendental para la vida hebrea burgalesa, fué 
el problema planteado el 8 de junio de 1388 (fol. 25). E n 
el concejo de ese día comparecieron los ornes buenos del 
aljama judaica, entre los que no faltarían nuestro Selomó 
Leví y algunos de sus familiares, y mostraron un albalá 
firmado el. 1 de junio por Enrique III , «Rey de Castilla, 
de León e de Por togal» , haciendo saber a los alcalles, 
merinos y seze ornes buenos de Burgos que tal aljama 
habíasele querellado denunciando que «como quier que 
han mostrado a Diego López de Astúñiga, nuestro ca-
marero e nro. alcayde en el castiello desta dicha cibdat», 
un albalá del Monarca donde se le ordenaba que ni él ni 
alcaide alguno por él ((demanden nin tomen camas de 
ropa nin otra cosa alguna de la dicha judería para el 
dicho castiello nin posen nin consientan posar a ornes 
suyos» en ella, «que fasta aqüi que lo non han complido 
nin dejan de posar». Con esto alegan recibir «muy grand 
mal e daño» y la aljama se despuebla a diario, por lo 
cual manda el Rey no se consientan en adelante tales 
tropelías y se lance luego a los que en la judería estén 
aposentados. Si algunos fueren rebeldes en cumplirlo, 
dispone se los prenda y ponga a buen recaudo hasta que 
ordene lo que con ellos ha de hacerse. «Anparad e de-
fendet a los dichos judíos —concluye— en manera que 
no resciban sin razón e agravio nin mal nin daño...» 
Pocos días más tarde, el 17 (fol. 29), comparecen 
nuevamente los judíos de Burgos reclamando contesta-
ción al referido albalá y alegando que «tantas eran las 
syn razones e males que rescibian de algunas conpañas 
del castiello de cadal día que lo non podían sofrir». Las 
autoridades concejiles muéstranse prestas a dar satisfac-
ción al mandato real y proponen a los judíos presenten 
la correspondiente querella y «gela rescibirian e farian 
cumplimiento de derecho». Terminan pidiendo testimonio 
«de como gelo dezían», sin duda para quedar a cubier-
to con el Monarca. 
Meses después, el 29 de diciembre, se pregonan las 
rentas y señálanse las posturas hechas, anotándose (al 
fol. 118) que en la renta de ,1a judería figuran «paños, e 
vinos, e carne, e las heredades e las arguillas (sic) de la 
ropa vieja, e las ropas viejas, e la capateria, e el pan, e 
las joyas, e la especería (?), e los aljofareros, e los fe-
rreros, e los carboneros, e la sal, e quatro pea, e oro, e 
plata, e Jas asaz cosas» con que suelen andar los merca-
deros cristianos Domingo Fernández, Iohan Iñíguez y 
Ruy Sánchez, «y Hayz Enbito y Abraham el Rico, tende-
ro de paños...» 
Con referencia a ese mismo año 1388 sabemos que 
por entonces actuaba como alcalde entre los cristianos 
y los judíos Ferrant García de Camargo, y que en el 
ayuntamiento del jueves 30 de abril «se mandó a Bar-
tolomé Pérez Bar ragán , mayordomo, que pagase a don 
Salomón el Leví, físigo, 2.000 mrs. para que esté rregi-
dientemente [es decir, de residencia] en la ciudad para 
curar a los dolientes» 4 S . 
L o s JUDÍOS D E B U R G O S BAJO E N R I Q U E I I I ; 
SAQUEOS Y CONVERSIONES 
Mas pronto llegaron las sangrientas jornadas de 
1391, de las que no habían sido sino lúgubre preludio 
aquellas de 1360 y 1366. L a ola de vesania y cr'men que 
el desdichado Arcediano de Ecija desencadenó en Se-
villa alcanzó también en sus trágicas manifestaciones a 
comunidades castellanas cual las de Toro, L o g r o ñ o y 
Carrión, así como a las de todas las ciudades circunve-
cinas, e incluso —escribe Selomó ben Verga (Sébet Ye-
hudah, p. 205)— a la comunidad de Burgos, que era es-
timada por la ciencia y riqueza, y ellas abandonaron su 
religión. Sin embargo, Enrique III habíase apresurado 
a escribir a>l concejo burgalés desde Segovia el 16 de ju-
nio, comunicándole con amargura Jos lamentables suce-
sos que, «días pasados», habían ocurrido en Sevilla y 
Córdoba. Resuelto a hacer «grand justicia» en los cul-
pables «e poner ascarmiento en ellos, e en todos los q. 
lo oyeren exenplo», ordena se pregone por Burgos «q. 
ninguno nin algunos non sean osados de yr nin pasar 
contra los judíos» y se tomen las medidas oportunas 
frente a quienes se movieren contra ellos «por los faser 
algund enojo o daño o sin rrason», porque siendo Bur-
gos «cabeca de Castilla, todos los logares sosegarán 
del sosegó q. vos en esa gibdat pusieredes» 4 l i . 
Ignoramos en qué medida la admonición y nobles 
deseos de Enrique III hallaron eco en la ciudad. Como 
hemos visto, Ben Verga indica que también Burgos se 
dejó ganar por aquella ola de locura. Asimismo Ayala 
(Crónica, cap. V del 1391) incluye a nuestra capital en-
tre las que vieron el asalto y saqueo de sus judíos, los 
cuales quedaron en ellas «muy pobres, dando muy gran-
des dádivas a los Señores por ser guardados de tan 
grand tribulación». Era por entonces merino de la jude-
ría Pero Condales 4 7 . 
Amador de .los Ríos, con exageración manifiesta, ase-
gura que la aljama hebrea burgalesa fué exterminada 
el 12 de agosto de 1391. De documentos que luego ale-
garemos se deduce que lo que hubo allí fué un robo 
reiterado. De las Actas municipales de septiembre, úni-
cas conservadas en tal año, no se deduce tampoco tal 
exterminio. Hállanse todas bajo la preocupación de las 
medidas tomadas en Burgos con motivo de la próxima 
reunión de Cortes en ella. 
Entre las muy curiosas provisiones policiales acor-
dadas hácese venir al ayuntamiento del viernes 8 de sep-
tiembre (fol. 6 v) a Raby Osua, D . Yuce Abenrresque, 
D . Abraham Bienveniste 4 S y otros judíos, «e mandáron-
les que cerrasen e tapiasen las puertas... que salen fuera 
de la judería. . .», a lo que los sobredichos contestaron 
que les placía. A l día siguiente (fol. 9) reitérase tal or-
den y se dispone que todos los ciudadanos juren estarse 
a lo convenido para ofrecer paz y seguro. Los judíos 
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—ante dos alcalles y un orne bueno de ¡los seze— «fagan 
jura segunt su ley en la Tora de Y z r a (Esdras) de no 
dar nin vender nin prestar nin trocar armas» a nadie de 
cuantos a las dichas cortes han de venir, «e que las ar-
mas que tienen en sus possadas que las alcen e las as-
condan». Otras tantas personas tomarán el juramento a 
los moros, «que eso mesmo jurarán todo esto sobre su 
tora», asi como otras lo harán a clérigos y legos de las 
vecindades en sus iglesias respectivas 4 9 . 
Unas semanas más tarde (fol. 28) se disponía para 
evitar la aglomeración de gentes excesiva «que todos 
las dueñas e doncellas que posen en la cibdat e en la jude-
ría, que salgan fuera», salvo quienes figurasen en la nó-
mina que previamente había dado la Rema a Burgos 
firmada de su nombre. 
Tal vez fué aquella ocasión propicia para que presen-
tasen a Enrique III a la familia Santa María, convertida 
pocos meses antes. Su situación no debía de ser por en-
tonces sobrado halagüeña. Cierto que ¡los asaltos a la ju-
dería de que tenemos noticia no debieron ya de alcan-
zar en ella a Pablo de Santa María y los suyos, pues 
habían sido bautizados en julio de 1390, pero sí amarga-
garían su ánimo no pocas angustiosas preocupaciones. 
Que la vida de judíos y conversos era po; aquellos 
días triste y accidentada pruébanlo documentos como 
los dirigidos por Enrique I I I desde Segovia el 20 y el 
30 de julio de 1392 al «concejo e seze ornes buenos e 
alcalles e merino... e otros oficiailes... de la muy noble 
cibdat de Burgos». Por ellos sabemos los reiterados sa-
queos de la aljama hebrea, la huida de los morado-
res de ésta que hallan refugio en casas de consecuentes 
cristianos, la conversión de unos y la persistencia de 
otros en su antigua fe, así como sus deseos de tornar a 
sus habituales moradas. E l recto Monarca les ampara en 
su derecho y provee a la vez a una justa solución de la 
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difícil situación económica que a los desgracíacos he-
breos habíaseles planteado. 
E l 30 de julio Enrique III aborda una vez más el pro-
blema de la reintegración a los abandonados domicilios 
y defiende con acierto la .libertad de conciencia, aconse-
jando prudentemente el modo más adecuado de catequi-
zación pacífica. 
«Bien sabedes —les dice en el primero de ellos— el 
bullicio e movimiento q. en los mis regnos fue fecho este 
año en algunas cibdades e villas... contra los judíos. . . , 
entre los quales movimientos me fue dicho en como algu-
nos ornes rafezes de pequeño estado agora nueva mientre 
se movieron a robar los judíos de ila judería de la 
dicha cjbdad, non catando el temor de Dios nin rece-
lando la pena de la mi justicia, en ,1o qual me fizieron 
grand deservicio, e los dichos judíos con temor de la 
muerte desanpararon la dicha judería e fueronse poner 
en las casas de algunos ornes buenos de la dicha cibdat, 
e por ende diz q. fincó despoblada la dicha judería. E 
como quier q. algunos de los dichos judíos diz q. se con-
bertieron a la fe católica, pero fincaron otros q. diz q. 
se non conbertieron nin se quieren conberter e q. quie-
ren tornar a poblar la dicha judería, sy non q. se rece-
lan q. les demandaran q. paguen algunas debdas q. de-
ven, entre las quales diz q. son temidos de pagar c'er-
tos mrs. q. han acostunbrado de pagar de cabera de pe-
chos e de servicio en cada año a mi, e recelanse de ser 
presos por rason de las dichas debdas e pechos por los 
non poder pagar, pues fincaron muy pobres después del 
dicho robo, e pediéronme mercet q. les mandase proveer 
de remedio sobrello en manera q. lo ellos pudiesen 
pasar.» 
Accede Enrique III y, de acuerdo con tutores y regi-
dores, dispone: «q. todos los judíos e judias q. ques'e-
ren tornar a poblar e morar en la d'cha ju: 1er'a q. tor-
__ a 5 _ 
nen e la pueblen salvos e seguros e q. ninguno nin algu-
nos non sean osados de les fazer mal ni dapno nin 
desaguisado nin fuerca alguna so pena de la mi merced 
e de diez mili mrs. a cada uno para la mi cámara. 
»Otrosy en rason de las dichas debdas e pechos e de-
rechos es mi merced q. sy los dichos judíos o alguno 
dellos fueren obligados a algunas personas singulares, 
q. se avengan con ellos, segund fuere derecho. Et en 
los mrs. q. son de cabega de pecho o de monedas asy 
del tienpo pasado como del porvenir, q. los non prenden 
nin prendan por ellos... los algos nin los cuerpos nin les 
fagan otra premia alguna por que los paguen, fasta tan-
to q. yo sepa más cierto este fecho cómo pasó e mande 
sobrello ordenar aquello q. cunpliere a mi servicio e a pro 
de los dichos judios». 
Termina el rey ordenando a las citadas autoridades 
de Burgos que defiendan y amparen a los judíos con 
arreglo a lo anteriormente expuesto 5 0 . 
«Sepades —díceles en el segundo— que los judios de 
la judería de la dicha gibdat enbiaron me faser saber q. 
cuando fueron robados, por pavor de ila muerte desan-
pararon sus casas e acogiéronse a las casas de los bue-
nos de vos otros e q. agora biven y en vuestra gwarda 
e non osan entrar a morar a sus casas en la dicha jude-
ría por recelo que algunos judios q. agora se tornaron 
christianos dos persiguen e les fasen muchos males, otro-
si q. los apremian q. vayan a sus pedrieaciones, de lo 
qual recelan de yr oyr por recelo de llevantamiento de 
gente contra ellos, segunt el tienpo e las maneras q. pa-
saron en algunos lugares de nuestros reynos contra los 
judios, e enbiaron me pedir mercet q. les mandase pro-
veyr de remedio en ello.» 
E l rey, de acuerdo con sus tutores y los regidores del 
reino, manda a dichas autoridades : «que guardedes e de-
fendades a los dichos judios e judias de la dicha qibdat 
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de B . e a tocios los otros judíos q. y venieren de otras 
partes, e non consintades q. alguno nin algunos asy de 
los christianos como de los conversos les fagan alguna 
syn rason ni los premien y que se tornen christianos 
contra su voluntad, nin consintades a algunos faser l e -
vantamiento de común contra ellos, q. non manda nin 
consiente nuestra ley q. alguno sea tornado a la fe ca-
tólica por fuerza e contra su veluntad. Los judíos q. por 
su propia veluntad sy quisieren tornar a la fe de los 
christianos es bien de los recibir e tornarles christianos 
e non faser premia a los que de su propia veluntad non 
se convierten. 
«Otrosí , por tirar este escándalo e q. algunos christia-
nos non ayan ocasión de se llevantar e alborrocar con-
tra los judíos, por esta mi carta o por su traslado signa-
do... mando... q. alguno nin algunos non apremien a los 
dichos judíos e judias... de yr oyr las pedricac,iones de 
los christianos nin de los conversos nin de algunos 
dellos, aunque les muestren cartas de los reyes onde yo 
veng'o e mias en q. se contiene q. vayan a oyr sus pe-
dricaciones, nin cayan en alguna pena por non yr... E 
mando a vos... q. defendades e anpared.es a dos dichos 
judíos. . . q. alguno non les apremie de yr oyr pedrica-
cion de algunt o converso, q. los sabidores mansa 
'mente e syn alegamiento de gente pueden converter a 
los judíos a la fe católica mostrándoles la palabra de 
Dios e declarándoles las dubdas de la ley sin faser albo-
rrocos por las placas...» ".. 
Ambas extensas cartas de Don Enrique son primo-
rosas y aleccionadoras por más de un concepto. Digna 
de alabar resulta la sana doctrina de libertad religiosa 
y de adecuada catequización que el joven monarca pro-
pugna, no menos que la conducta de aquellos buenos 
cristianos que con ocasión del saqueo (no se habla de 
matanza) a la judería acogieron y ampararon en sus pro-
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pías casas a los perseguidos. Curioso y lamentable, que 
los recién convertidos fueran los de más imprudente celo 
a la forzada catequización de sus antiguos correligiona-
rios, cuando ellos tenían aún tanto que aprender. No 
sabemos si entre esos a quienes acuciaba el ansia de ha-
cerles partícipes de su nueva fe estarían nuestros Santa 
María. Aunque es bien posible, dada su superior cultura 
rabínica, pensamos que el hecho de contar con familia-
res —la propia madre incluso— que no aceptaban la nue-
va religión, les movería , si no les bastaban otras razo-
nes, a obrar con mayor prudencia que la que otros neófi-
tos revelaban. 
M u y interesante es también desde nuestro punto de 
vista otro documento real de pocos meses después —14 
de octubre de 1392— en que el monarca, igualmente des-
de Segovia, refiérese a los vecinos de la colación de San-
ta María la Blanca junto al citado castillo de Burgos, 
contra los cuales se cometían entonces c'ertos agravios. 
Enrique III trata de amparar a esos «christianos e veni-
dos a la fe católica», y declara coque los devedes tractar 
asi como a hermanos e deven gozar de vuestros preve-
llejos e (libertades e buenos usos e costumbres)) s 2 . 
Aún poseemos muchas otras noticias de la misma épo-
ca, que no carecen de relativa importancia para nos-
otros : 
E n octubre de 1394 el vecino de Burgos Mayr Aben 
Megas figura entre los arrendadores mayores de la ren-
ta de la sal en Salinas de Anana 5 3 . 
U n año después, el 26 de octubre de 1395, una cédu-
la real ordena a Burgos acuda con el arrendamiento de 
las monedas que el obispado pagaba a Yucef Abenrres-
que, en nombre del recaudador mayor Pero Sánchez de 
Laredo por haber dado la fianza con arreglo al ordena-
miento real 5 4 . 
Figuraba por entonces (1396) como merino de la ju-
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cleria burgalesa P . G . de Villasandino B S , y era «Mart n 
Peres de Frias alcalle por nuestro Señor el Rey en la 
dicha cibdat en los pleytos que son entre los christianos 
e dos judíos» 5 6 . 
E n 19 de diciembre de 1397 una cédula real de Enr i -
que III mandaba a Burgos y su obispado que nombra-
ran recogedores y abonados de las alcabalas de la ciu-
dad y lugares, y de las aljamas de judíos y moros, por 
la casa real y gente de guerra que sirva contra el de Por-
tugal 5 7 . 
A comienzos del año siguiente comparece en el Ayun-
tamiento (Act. 1398, fols. 7 v y 15 v) don Salomón Aben 
Camila, judío, como representante de García Sánchez de 
Saia, arrendatario de las alcabalas de Burgos y su me-
rindad. Unos meses más adelante, en concejo de 5 de 
junio de 1398, Acecri Cagón muestra al ayuntamiento 
burgalés «una carta de nuestro señor el rey sobre razón 
de la presión de don Yuda Cagón, su padre, que la dicha 
cibdat tiene preso», ignoramos por qué causas (Actas, 
fol. 42). Y el 30 de agosto los hermanos D . Ca y Salo-
món Abenrresqwe se querellan en nombre del aljama he-
brea de que el arrendador de las seis monedas haya ob-
tenido de ila audiencia real una carta para «que pudiese 
faser pesquisa sobre los padrones que diesen los judíos 
de la dicha cibdat», lo cual contravenía los privilegios 
de ellos y aun los de la ciudad misma (Actas, fol. 57). • 
Es de destacar el interés que para el estudio de las 
actividades manuales de nuestros judíos tiene la carta fe-
chada en Burgos a 12 de julio de 1403. Dice as í : «Ysa-
que, vezino de Berbiesca, et Mose, su hermano, nos 
amos a dos fijos que somos de doña Rica, et yo Simueil, 
fijo de Rabi Gaz, judíos vezinos de... Burgos, et latone-
ros que somos, nos todos tres en uno conesgemos et 
otorgamos que rescebimos de vos, el onrrado padre et 
Señor don Juan de V i l l a creges, por la gracia de Dios 
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et de la Sta. eglesia de Roma obispo de Burgos q. esta-
des presente, cjnco mili et gient mrs. desta moneda usual 
q. agora corre..., los quales nos distes et pagastes ade-
lantados por nos fazer merced para en quenta e en pago 
de los 8000 mrs. q. vos... nos aviades a dar de los 16000 
mrs. q. nos abenimos eonbusco et con los del conqejo 
de la dicha §ibdad et por que adobemos la fuente de la 
dicha cjbdad [e. d., la de Santa María, como señala al 
dorso el documento con letra coetánea]». Los otros 
8.000 había de pagarlos el Concejo según lo estipula-
do. L a carta de pago •—que se exliende en otras consi-
deraciones jurídicas— fírmala el escribano Gonzalo Gar-
cía, figurando como testigos Alfonso Ferrández de 
Santander, capellán de la iglesia burgalesa, Juan de 
Fuente dueña, criado de Pero García, alcalle, Juan Fe-
rrández, clérigo de Balbás, «et don Mayr Baru, fijo de 
don Salomón Baru, et Mayr Momilian, fijo de Raby 
Mose, judíos vezinos de Burgos» 5 8 . 
E N EL REINADO D E J U A N IL 
En 1411 la actuación del merino Ferrandes origina-
ba airadas protestas de los moradores de la V i l l a Nue-
va, que el ayuntamiento de Burgos se vio obligado a 
atender. E n cambio, la otra parte de la ciudad se alte-
raba «por quanto sopieron que don Jacob Cidicaro -de 
Villadiego avia traído e tenia carta del Rey para las jus-
ticias del Reino para prendar a los vezinos de Burgos 
e a sus bienes so la razón de las monedas del año de 
1408...» (Actas, 1411). 
Y a destacamos en otro 'lugar da interesante compra 
hecha a los Benveniste sorianos por Alvar García de 
Santa María en 1413 de casas situadas en la calle mayor 
de la V i l l a Nueva y que habían pertenecido primero a 
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los Leví de Burgos y luego al contador mayor D . Juan 
Hurtado de Mendoza. 
E n 1422 el Libro Redondo de la Catedral burgalesa 
anota 900 maravedís de la moneda vieja que a la igle-
sia «solía pagar la judería» y como correspondientes a 
dicha anualidad. 
E l 17 de enero de 1424 Yuce Daut se compromete a 
pagar «in comissu» por Ferrant Sancho, zapatero, si 
éste no lo hiciese, por las casas que a censo recibe del 
Cabildo de Burgos 5 9 . 
Las Actas concejiles de 1429 nos informan que en los 
primeros días de abril de ese año Juan Barahona, al-
cayde del castillo de Burgos, había prendido a un judío 
del conde de Castro tres cargas de paño, y en ayunta-
miento del 8 de abril «fueron tomados ciertos testimo-
nios por parte de Yugaf aben Pex contra los dichos al-
calles et regidores et procurador sobre razón de los pa-
ños et fustanes» referidos. Cogidos por escrito dichos 
testimonios en ese día, el 13 de abril volvíase a abor-
dar en concejo el asunto (Actas de ese año, fols. 29 r-v 
y 30 r-v). 
Algunos años después, el 1434, dictábase importante 
sentencia arbitral en el pleito que mantenían el obispo 
D . Pablo y su Deán y Cabildo con los judíos D . Yuca 
Bienveniste de Briviesca, D . Abraham Qabaco de Herre-
ra y YuQa Vaquez de Hi t a sobre los rediezmos de los 
diezmos correspondientes a los puertos de la mar del 
obispado burgalés 6 0 . 
E l 23 de febrero de 1436, entre las condiciones que al 
arrendamiento sobre abastecimiento de carnes en Bur-
gos señala el Concejo, está la de que el arrendatario «sea 
obligado de vastecer de las dichas carnes a los moros e 
judíos» siempre que paguen el canon que ambos solían 
pechar en años pasados 6 1 . 
Documento capital para conocer la precaria situación 
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de la judería burgalesa al mediar el siglo xv e incluso sus 
relaciones con el obispo D . Alfonso de Cartagena, es la 
sentencia de éste sobre los tributos hebreos a la Cate-
dral 6 2 . Interesa exponerlo ampliamente. 
E l 19 6 3 de junio de 1439, ante diversos testigos cris-
tianos vecinos de Burgos, la aljama judía nombra su 
procurador en el pleito que mantenía sobre los 900 mrs. 
de moneda vieja que solía percibir el Cabildo cuando 
aquélla estaba poblada. Dicha procuración dice as í : 
«Sepan quantos esta carta de procuración vieren 
como en la judería desta muy noble cjbdad de Burgos, 
delante del portal de la sinoga..., estando y ayuntados 
el aljama de los judíos. . . segund q. dixieron q. lo avian 
de uso e de costunbre... para fazer et otorgar las tales 
cosas como estas o semejantes dellas, nonbradamente : 
Raby Usua Xetem, tísico, et don Santo Maná, et M o -
se de Aragón, et Jaco Cer<?s, et Mosse de la Cal, et 
Abraham Binjamin, et Yuce Jaldete, et Vel i t i Guali, et 
Yuce Cavaja, et otros, otorgamos et conoscemos q. fa-
zemos por nro. suficiente procurador... a Zacarías, ju-
dio, vezino de la dicha cibdad..., para en todos los plei-
tos... q. nos... avernos et esperamos aver o mover contra 
qualesquier personas... Et dárnosle todo nuestro poder 
complido... et obligamos a nos mesmos et a todos nros. 
bienes... de aceptar lo q. él o sus sustitutos conclu-
yesen...» 
A 21 de marzo de 1440 el Cabildo otorgaba otro po-
der paralelo 6 4 . 
Pocas semanas antes, el 21 de febrero 6 5 : «Estando 
ayuntados en su oración el aljama de los judíos desta 
cibdat de B . en la X i n o g a q. es cerca de la puerta de 
Sant Martin, los quales son estos : Rabi Mosse latone-
ro e su fijo, e Jaco Ceres, Mosse de la Cal , e Abraham 
Atienca, Semuel Rabi Muca e su fijo, e Sonto 6 6 £apa -
tero e su yerno, e Yuce Jaldete, e Yonto 6 7 Muga, e Abra-
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ham Aben Corbiel, e Mosse su hermano, e Mosse de 
Aragón, e Zecarias, e Cavaja el Sordo, e Juce de Lare-
do, e Rabí Osua, fisico, Sonto Mana. 
»Parescio y presente Pero Gargia de Olmillos, rabo-
nero de la dicha eglesia, asi como procurador de .los se-
ñores deán e cabillo de la dicha eglesia, et dixo q. requi-
ria e riquirio a los dichos judios q. pagassen a los dichos 
señores del dicho cabillo los mili e ochocientos mrs. q. 
los dichos señores avian de tributo e por privillejo de 
la dicha aljama, si non q. los dichos señores procede-
rían contra ellos por toda via jurídica en quanto pudie-
sen e deviesen de derecho. Et los dichos judios dixeron 
que para el lunes primero seguiente estarian con los di-
chos señores e farian todo aquello q. deviesen fazer de 
derecho. Et sy testimonio quesiese el dicho Pero Gar-
gia, q. le fuese dado con su respuesta, el qual dicho tes-
tim.° el dicho P. G. ha de traer en forma.» 
E l 30 de mayo 6 8 , «en los palacios del Sarmental del 
Rvdo. en Christo Padre e Señor don Alfonso... obispo 
de Burgos, oydor e referendario de... el Rey», estando 
presente el Prelado, no hacía mucho regresado de su lar-
go viaje por el extranjero, y el notario público, compa-
recen los procuradores de dichas partes contendientes : 
Alfonso Rodríguez, prior, y Juan González de Yeles, 
bachiller, canónigos del Cabildo, y Zacarías, judio, ve-
cino de Burgos. 
Presentadas las procuraciones, los referidos procura-
dores hicieron leer por el notario un escrito de avenen-
cia y concordia ante el Sr. Obispo, cuyo tenor era como 
sigue: 
«Por razón q. el deán e cabillo de la eglesia de B. te-
nían debate con los judios (el ms. judiqios) de la gibdad 
sobre razón de los dineros de q. les davan, sobre lo qual 
ovieron de parescer antel Sr. Obispo et fue convenenc/ia, 
mandado et determinado q. los dichos judios paguen de 
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aqui adelante cada fumo de los judíos casados q. biven 
agora en ila dicha gibdad o bivieren de aqui adelante en 
cada año quinze mrs. desta moneda q. corre en Castilla 
a su precio e valor, pero que sy algund judio oviere q. sea 
biudo et non tenga rnuger et se abitare con sus fijos, q. 
este atal non sea ende nin pague mas de por un fumo, 
tanto q. en este caso non aya fraude de engaño . E t sy 
por aventura los dichos judios pujaren a mas de los q. 
oy son aqui moradores, fasta tres pecheros q. non les 
sean demandados, et sy mas pujaren, que los paguen. 
»Otrosy asy mesmo sy ge fueren o fallescieren de los 
q. oy dia aqui son moradores otros tres pecheros, q. non 
les sean descontados de los q. oy dia son aqui vezinos e 
moradores. Et sy mas se fueren o fallesg'eren... q. les 
sean descontados...; los quales mrs. han de pagar los 
dichos judios en esta guisa: los mrs. q. se montaren .en 
este presente año de 1440 años q. los den e paguen en 
fin de agosto primero q. viene. E t los otros mrs. q. ovie-
ren a dar... en los años venideros q. los paguen al dia 
de Sant Juan de junio del año 41 e dende adelante a este 
respecto en este tpo. en cada año. 
»Otrosy por quanto en los años pasados los dichos 
judios davan por alvala del deán a los mocos de coro 
trezientos mrs. en cada año, fue convenengia entre los 
dichos deán e cabillo q... non den nin paguen a los di-
chos mogos de coro de aqui adelante mas de giento e cin-
cuenta mrs... los quales... mandaron q. los den e pa-
guen... a los plazos e en la manera q. los suelen pagar... 
los 300. Et por quanto paresce q. los dichos judios han 
pagado en este año a los dichos mogos de coro los dichos 
150 mrs., mandaron q. non les den nin paguen en este 
año de 40 más mrs... 
»Otrosy por quanto paresce q. ovo condigion en los 
años pasados q. los dichos mogos non fatigasen nin co-
fechasen a judio alguno de aqui nin de fuera parte por en-
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trar en la eglesia a librar sus negocios en el consistorio 
e los dichos mogos non lo guardan, mandaron los di-
chos señores deán e cabillo q. qualquier judio entrara en 
la eglesia a librar sus negogios q. non le fatiguen nin le 
prenden nin cofechen, salvo q. sean temidos de guardar 
de non andar por la dicha eglesia al tpo. q. algaren e 
oficiaren la misa mayor, e desque andudiesen a la proce-
sión dentro en la dicha eglesia, pero q. estando en la 
progesion q. non los prendien nin fatiguen por estar alia 
a librar sus pleitos. 
»Otrosi q. por quanto andan las cruzes a1 gunas vezes 
e Ja procesión por la gibdad, et por ignorangia de non lo 
veer nin lo saber topan con ellos algunos judios et los 
prendan e despojan los dichos mogos, mandaron... q. si 
por aventura lo semejante acaesgiere et el dicho judio o 
judios q. ende toparen non se pudieren apartar por los 
topar en proviso a desora non do sabiendo, q. por esto 
non atya en pena nin le prendien nin cofechen nin le des-
pojen por ello. E t si por aventura los dichos mogos lo 
pasaren, q. les sea descontado lo q. asi tomaren o co-
fecharen de los dichos 150 mrs... 
»Et qued dicho escripto asi ley do e publicado antel 
dicho Sr. Obispo q. lo declarase e publicase asy por su 
sentengia definitiva. E t luego el dicho Sr. Obispo a pe-
tigion de las dichas partes dixo q. asy do declarava e man-
dava... 
«Tes t igos : Pedro de Cartagena, vasallo del Rey, e 
Alfonso de Cuevas, alcalde de la casa de la moneda..., e 
Pero M z . de Maguelo, escrivano del Rey, vezinos de 
Burgos. 
«Después desto en la dicha gibdat..., en la Xinoga . . . , 
a 28 de otubre año sobredicho, en presengia de mi el di-
cho notario e testigos de yuso escriptos paresgio y pre-
sente Pero Garcia de Olmillos, ragionero... procurador 
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de los señores deán e cabillo..., et dixo q. requería e re-
quirió al dicho Zacarías, judio, procurador de la dicha 
aljama, q. fiziese juramento quántos judíos avía en la 
dicha aljama q. fuesen obligados para pagar cada uno 
este dicho año los dichos 15 mrs..., porquel supiese quán-
tos dineros avia de recabdar este dicho año. 
»Et ¡luego el dicho Zacarías, teniendo la tora delante 
de sus pechos, dixo q. jurava e juró en forma devida, se-
gunt es costumbre de jurar los judíos, q. los judíos q. 
agora estavan en la dicha Xinoga q. eran obligados a 
pagar este dicho año cada uno dellos los dichos 15 mrs. 
son estos q. se siguen : 
»Rabi Mosse, Abraham Caragocano, Yu^af Caro, 
Mosse de Aragón , Abraham Hayn, Salamon Advicaro 
(Cidicaro ?), Zacarías, Yucaf Jaldete, Santo Manen (sic), 
Yugaf de Laredo, Semuel Rabi Muca, Jacob £e res , Rabi 
Vsua, Yanto Muga, Yuda Menim, Mose Encorbiel, Y u -
gaf Cavaja, Abraham Encorbiel, Sonto Bendito, Sonto 
Rabi Muca, Abraham de Atienca, Mose de la Cal . 
»Et por el juramento q. fizo en animas de los dichos 
judíos e aljama e de cada uno dellos, dixo q. non avia 
más q. agora de presente fuesen obligados de pagar el 
dicho trebuto. E t quando más o menos o viese en la di-
cha aljama e judería, dixo q. jurava e juro en la forma 
sobredicha de lo notificar... al cabildo... al tiewpo de la 
paga de los dichos mrs... E l quail dicho juramento fizo..., 
respondiendo a la confesión del dicho juramento: «si 
juro» e «amen». 
Los procuradores ruegan a los testigos que lo fuesen 
de todo lo pasado y al notario apostólico que lo diese 
por testimonio, cosa que unos y otro hacen. 
Del largo y capital documento se deducen curiosas no-
ticias históricas sobre la judería de Burgos al mediar el 
siglo x v : sus 22 6 9 humos u hogares ; el pago de 15 mrs. 
anuales por cada uno ; los 150 mrs. que tributar a los 
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niños de coro, con todos esos detalles costumbristas de 
la época, que tantas cosas revelan... La actuación del 
obispo D. Alonso no pudo ser más feliz y justa con sus 
antiguos correligionarios. 
E l mismo prelado recibía en 1442 bula pontificia, no-
tificándole, como a todos los obispos de Castilla, la abu-
siva interpretación dada por los judíos a otra bula en su 
favor, no sometiéndose a los preceptos del Derecho ca-
nónico ni civil en su convivencia con los cristianos 7 0 . 
Aún poseemos -del reinado de Juan II algunas otras 
noticias en relación con los judíos burgaleses. Por privi-
legio de dicho monarca concedióse contra éstos un juro 
al monasterio de Valvanera en la cuantía de 8.000 
mrs. 7 1 Y al mismo rey pertenece un mandato contra los 
judíos de Burgos para que desembargaran lo que ha-
bían embargado a Valvanera 7 2 . 
E l 19 de agosto de 1450 hubo de tratar el Concejo 
de Burgos de una denuncia curiosa T 3 : «Mose, judio de 
Paredes, dixo de Lope de Orsales que por fuerca e con-
tra voluntad suya, le avia tomado una colcha q. valia 
1000 mrs., q. non la mercara por 1000 mrs. Et q. le non 
quería dar la colcha nin los dichos mili mrs. por que ge 
la comprara». Los del Concejo «mandaron a Pedro Gon-
zález del Castillo, procurador de Burgos, q. estudíese 
con él e mandase tomar la colcha. Estudo con él luego 
este dia et respondió q. ge la tenia por unos libros q. el 
dicho judio le avia mercado e aun que le avia de dar fasta 
conplimiento de 5000 mrs. q. montó en los dichos libros. 
Fué llamado el judio et dixo q. nunca tales libros le mer-
cara antes le tenia prendada la dicha colcha por nuca et 
q. se yra quexar del dicho Lope de Orzales al Rey... 
desta sin razón et robo. Después la ciudad mandó dar 
su mandamiento para el escribano q. sacase prendas del 
dicho Lope fasta en los dichos mrs.». A ello se opuso 
Orsales e ignoramos cómo acabaría el pleito. 
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L O S MÉDICOS JUDÍOS EN EL B U R G O S DEL S. X V 
Como en siglos anteriores, incluso con más intensi-
dad, la ciencia médica judia seguía utilizándose por la 
sociedad cristiana, no obstante las cada vez menos cor-
diales relaciones entre los dos pueblos. Las Actas de 
Ayuntamiento de 1447 nos lo prueban refiriéndose ya al 
salario que había de pagarse al «judio cerujano de Aran-
da» (fol. 113 v), ya al libramiento eme a 6 de octubre los 
del concejo «mandaron dar e librar a maese Mordohay 
Moncoñego, judio, por físico de la dicha cibdat que 
quería venir e traer su casa e mujer e fijos a ella : qui-
nientos mrs. para ayuda de la costa que le costava traer 
su casa e 2000 mrs. cada año quanto da boluntad de la 
cibdat fuere, e que se quente de primero dia deste dicho 
mes» 7 4 . No sólo Moncoñego sino también sus colabora-
dores médicos debieron de asentarse en Burgos de lleno ; 
pues en ayuntamiento celebrado el 19 de marzo de 1450 
«mandaron librar a Monconiego, judio, dos mili mrs. que 
la cibdat le mandó dar este año por físico e por que cura 
de física ensta cibdat, por tercios». 
«ítem mandaron librar a (blanco), judio, su herma-
no, por físico, que asi mismo la cibdat le manda librar 
este dicho año, por tercios del año, 3000 mrs., los qua-
les son todos 5000; mandaron se librar en el mayordo-
mo deste presente año por tercios, como dicho es». 
(Act., fol. 36 r). 
Y unos días después, el 25, «mandaron librar a Mose 
Yuda e Amos, hermanos, 1000 mrs., quinientos a cada 
uno, que la cibdat les manda dar este año por que curan 
de física en esta gibdat». Se los dará el mayordomo «por 
tercios deste dicho año» (Act., fol. 39 v)). 
E n 1458 librábanse ciertas cantidades a favor del mé-
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dico Pero García y también 500 mrs. de su salario «a fa-
vor de Mose judio, físico otrosí, de la dicha cibdat en 
pago de 1000 mrs.» que en ella tiene por dicho oficio 
(Actas de 1458, fol. 8 r). 
Parece que este bullir de sanitarios judíos en Burgos 
al mediar la decimoquinta centuria debióse a que, pre-
ocupado el concejo de la ciudad por el estado de salud 
pública en ella y el abuso de un curanderismo irrespon-
sable, tomó severas medidas para impedir ejercieran la 
Medicina personas incompetentes y atraerse a las experi-
mentadas de que habían menester. 
Y no sólo judíos como Monzoniego se establecieron 
allí, pues el 21 de agosto de ese mismo año de 1450 «vino 
maestre Martin, dotor en física, e fablaron sobre su bi-
bienda en esta cibdat para usar de física, e acordaron 
que biviese en esta cibdat contynnos dies años por dose 
mili maravedís de salario. 
»E1 dicho dotor dixo que en esta cibdat usaban algu-
nos de física e de boticarios non como devian ni eran 
cuentes en ello, con lo cual vinia gran daño e peligro a 
esta cibdat. Mandaron pregonar que ningún físico que 
non tuviese salario de la cibdat non use de física so pena 
de 10000 mrs., e si rebelde fuera, que le den sesenta aco-
tes. Iten, los físicos de la cibdat que tienen salario vayan 
antel dicho dotor a dar razón de sus oficios». 
Así quedó constituido el Dr . Martín en una especie 
de Delegado de Medicina de Burgos, tomándosele jura-
mento «quel físico quel fallare que no era suficiente para 
el dicho oficio, que ¡lo notificaría a la cibdat» porque ésta 
ordenase al incompetente que no siguiera actuando (Ac-
tas de 1450, fol. 71). 
Los Monzoniego debieron de continuar ejerciendo su 
noble misión con prestigio creciente, pues en 1462 «se 
libraron a Rabi Semuel Monconiego, físico, de su sala-
rio del año pasado, 3500 mrs. e deste año los 5000 mrs.» 
— 39 — 
(Actas 1462, fol. 21) ; y en 1464 el prestigioso regidor 
Pedro de Cartagena recomendaba al Cabildo los servi-
cios del físico Raby Simuel, hombre de reconoc :da ex-
periencia en el tratamiento y curación de las enfermeda-
des. Si bien algunos prebendados recordaron la prohi-
bición legal de que ningún médico judío asistiese a cris-
tianos, acordaron darle 1.000 mrs. de salario por un año 
con cargo de atender a todos los beneficiados y familia-
res de sus casas 7 S . 
L a autoridad profesional de Rabí Samuel en Burgos 
fué siempre en aumento. E n 1485 recibía de salario 7.000 
mrs., y cuando, ya anciano, se hizo auxiliar en sus visi-
tas por su hijo Abraham, el concejo, comprobando sa-
tisfecho que éste «a servido e sirve en su oficio a la cib-
dad muy bien e paresce ser hombre de ciencia e que visi-
ta muy bien a los pobres», acordó asignarle 2.000 mrs. de 
estipendio anual, cantidad que en 1489 elevaba a tres mil 
«por quanto ha pratycado... su oficio muy bien e tiene 
dello buena esperiencia» (Actas correspondientes). 
Otros varios médicos y cirujanos judíos han dejado 
huella documental de su actuación sanitaria en Burgos 
por las décadas anteriores a la expulsión. Así el médico 
Raby Frayn en 1484, a quien el concejo acordaba remu-
nerarle con 4.000 mrs., «tanto que resyda y esté en esta 
cibdad usando del dicho oficio» ; así el cirujano don Mayr 
Setebi, a quien asignan 1.000 mrs. a partir del 1487, y 
que figura en ese mismo año con el también gurujano don 
Mose Toledano en una obligación del Cabildo sobre los 
préstamos de Atapuerca 7 6 ; así el médico y vecino de Bur-
gos D . Mayr Qabaro en 1489... A las puertas mismas 
de la expulsión, el 31 de enero de 1492, el alcalde ma-
yor de Burgos abogaba por «un judio medico muy bue-
no que era venido a la cibdad», apoyando la petición 
el alcalde Bocanegra y otros y fijándose al citado físico-
dos mil mrs. de estipendio (Actas de 1492). 
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E N VÍSPERAS D E LA EXPULSIÓN D E 1492 
Pocas noticias importantes podemos espigar, en las 
décadas que precedieron al decreto expuilsorio de los 
Reyes Católicos, sobre la ya decadente judería burga-
lesa. E n el Repartimiento de Aben Núñez de 1474 sólo 
figura con 700 mrs. por el servicio y medio servicio, que-
dando por bajo de villas de su comarca como Medina 
de Pomar, Miranda de Ebro, Santa Gadea del Cid o Vad-
maseda. Y en abril de 1485 no más que con 564 castella-
nos contribuyen «el aljama de... Burgos con los judíos 
que moran en Novierca (Ovierna ?) e en Covarrubias», 
escasísima cantidad si la comparamos con dos 112J cas-
tellanos del aljama de Agui lar de Campóo o los 1264 de 
Herrera y Osorno 7 7 . 
L a catástrofe que para los barrios próximos al Casti-
llo de Burgos supuso la guerra de 1475 hubo de dañar 
también gravemente a la judería. Consta, efectivamente, 
por declaración de 1488, que en aquella sazón habían «re-
cebido daños los varrios comarcanos, la V i l l a Nueva y 
la cal Tenebregosa, e Plumería, e Platería, e Cal-
derería». 
E l mal, sin embargo, venía de atrás , y ya en 1471 el 
Cabildo decidía no gastar dineros en el reparo de unas 
casas que poseía en la V i l l a Nueva, a los Portalejos, 
«pues aquel barrio no estava segund los tiempos pasa-
dos, antes más parecya disminuyrse de cada dia que non 
acrecentarse et que ally non era varrio de labrar» 7 8 . 
Y sin embargo, en 1483 el escribano del concejo Fer-
nando Santotis procuraba incluir en la judería unas ca-
sas que los capellanes de número poseían «a la V i l l a Nue-
va al barrio que dicen de herreros, que son en Ja placa 
de la judería nueva... lindantes con casas de Rabi Se-
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muel, judio», quizá el médico que ya conocemos. A l fin 
«las dichas casas fueron metidas en la judería donde 
agora biven judíos, a causa de lo qual las dichas casas 
rinden mayores quantias de maravedís que solían rendir 
al tiempo que vivían en ellas christianos» 7 \ Quizá por 
esa misma causa la propietaria de una casa en la «Villa 
nueva junto con la placuela de la judería» pedia en 1481 
licencia para cerrar la puerta «questá a la calle de la 
Christiandad» y abrir «otras puertas a la calle de la ju-
dería» (Actas de 1481, fol. 71). 
L a tirantez de relaciones entre cristianos y moros y 
judíos se hizo cada vez más agria. De modo similar a 
lo hecho con la clase morisca, el concejo dispor.ía en 1481 
«que los judíos vesynos e moradores desta dicha cibdad 
e de sus arrabales e los que bybyesen e estovieren en 
ella trayan señales coloradas redondas de grandor de una 
dobla, publicas e descubyertas, puestas en los onbros, 
so la dicha pena que a los moros de suso está puesta», 
es decir, «que por cada vegada que asy fueren tomados 
sin traer los dichos capuzes..., pierdan la ropa que tra-
xeren cubyerta e qualquier que asy los fallare sin los 
dichos capuzes se los pueda tomar e echarlo ante un 
alcalle e la tal vestidura sea vendida... e de lo que ba-
liere sea la mytad para el que asy lo tomare e la quarta 
parte para el jues que lo jusgare, e la otra quarta parte 
para el escrivano» (Actas de 1481, fol. 55). 
No contentos con esto, el 2 de marzo de 1484, abier-
tas ya las hostilidades con el reino de Granada, se limi-
taban las actividades comerciales de moros y judíos, tra-
tando de evitar un alza de precios. ((Cosa muy vergon-
zosa e de mal enxemplo es dar lugar que los moros e los 
judíos compren e vendan e troquen cosas de manteni-
miento... ; por ende los dichos señores ordenaron que 
agora ni de aqui adelante ningund moro ni judio vesino 
desta cibdad no compre ni venda ni troque cosas algu-
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ñas de mantenimiento para los tornar a revender, so pena 
que ilos que lo contrario fisieren pierdan todo lo que 
asy compraren e vendieren e trocaren» (Actas de 1484, 
fol. 47). 
Y aun tomaron los regidores una tercera clase de 
graves providencias con miras a zanjar da comunica-
ción de la población cristiana con moros y judíos. Así 
el 1 de septiembre de 1485 el concejo deliberó «sobre 
razón de la contratación de los moros e judíos desta cib-
dad con mujeres cristianas, etc.», adoptando diversas 
medidas en orden a la morisma. De modo paralelo se 
dispuso el aislamiento de la judería con cierre de puer-
tas a horas fijas y rigurosa limitación en su libertad de 
movimientos, vedándoles la entrada en casas de cristia-
nos, la compra y venta de ropa vieja por las calles de 
Burgos, la asistencia de judías a las crist :anas en sus 
partos, la venta de medicinas y perfumes, cons 'derándo-
se como insulto el trabajo público de los judíos en fies-
tas y domingos, días en que las puertas de la judería 
debían permanecer clausuradas 8 0 . Todavía agravaba más 
el concejo las disposiciones coercitivas de la vida judía 
acordando en 1488 el no abastecer de pan a los hebreos 
en hornos cristianos, concediéndoles a ellos y los mo-
ros un breve plazo para que se proveyeran de hornos 
propios. L a medida no debió de cumplirse a juzgar pol-
las quejas que al ayuntamiento llegaron en 1491, denun-
ciando <(que los judíos vienen a cocer su pan a los for-
nos de los christianos» (Actas de 1491). 
N i siquiera aquellas duras disposiciones parecieron 
bastantes al Concejo burgalés en su pretensión de 
coartar la menor expansión de aquella ya paupérr ima al-
jama judaica ; pues por carta de dos Reyes Católicos di-
rigida desde Valladolid el 1.° de marzo de 1480 a dicho 
Concejo 8 1 sabemos de interesante querella interpuesta 
por aquellos judíos contra éste. «Nos fué fecha relación 
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dicen los Reyes— que agora nuevamente ynjusta e non 
devidamente e en agravio e perjuizio suyo sin carta nin 
mandamiento nuestro a[ved]es hordenado e fecho apre-
gonar en esta dicha cibdad q. non puedan bivir nin mo-
rar en ella salvo cierto numero de judies e non mas, e 
asy mismo q. todos los judios q. son casados de tres años 
a esta parte se vayan a bevir e morar fuera desa dicha 
cibdad e q. los oficiales de xastre e otros oficios q. non 
puedan labrar nin labren por esa dicha cibdad salvo den-
tro del ceramiento de la dicha juderia, poniendo so-
brello grandes penas a los q. lo contrario feziesen, en lo 
qual todo diz quellos avian rescebido e rescebían muy 
grande agravio e daño, porque se abrian de yr a bevir 
e morar a otras partes, porque los judios q. tienen de 
casar fijos o fijas, sy los non podiesen casar en esta cib-
dad, se yrian a bevir e morar fuera della, de q. se les 
recrescerian grandes daños e perdidas...» 
Don Fernando y Doña Isabel ordenan a las autorida-
des burgalesas : «que dexedes e consintades bevir e mo-
rar a los judios del aljama desa dicha cibdad dentro del 
ceramiento de la dicha juderia e dedes por ningunas 
qualesquier hordenanqas e estatutos q. contra ellos tene-
des fechos, por manera que bivan como do fazen e acos-
tumbran fazer en qualesquier otras cibdades e villas e lo-
gares destos nuestros reynos, todo bien e conplidamen-
te.. .». Si ailguna razón tuvieren en contrario, envíen den-
tro de cierto plazo procurador bastante e informado «a 
dezir e alegar de vuestro derecho todo lo q. dezir e ale-
gar quisieredes...». 
Una de las actividades más importantes de los judíos 
burgaleses era por este tiempo la cobranza de présta-
mos parroquiales. Y es curioso que, cercenada a menu-
do a los físicos judíos la libertad para ejercer tal profe-
sión entre cristianos, aparezcan reiteradamente esos 
médicos como encargados por el cabildo catedral de la 
percepción de los referidos préstamos 8 2 . Además de im-
ponerles la prestación del juramento correspondiente «a 
Dios del cielo e de la tierra que crió el mar e las arenas 
e dio da ley a Moysen.. .», vedábaseles rigurosamente 
el ingreso personal en las iglesias donde se recogieren 
ilos diezmos. 
Parece que los recaudadores judíos negábanse a ((fir-
mar en las escrituras que pasan ante los escribanos de 
las rentas porque los escribanos ponen el año de nues-
tro Señor Ihesu Christo». L a tolerancia fué abolida por 
el concejo de Burgos en 1486, cuando, en sesión ded 7 de 
marzo, estimando aquel hecho por «deservicio de nues-
tro Señor», ordenaron a los escribanos «que en todas las 
escrituras que fisyesen pongan año del nascimiento de 
nuestro Señor Ihesu Christo» (Actas de 1486, fol. 19). 
Los días de nuestra aljama estaban contados y todo, 
como hemos percibido, hacía presentir su próxima rui-
na. Poseemos del 1490 un documento que constituye evi-
dente preiludio de la liquidación fatal de aquella en otro 
tiempo floreciente judería. 
«A siete de Jullio ele noventa. Este dia en Burgos A l a -
zar Leal , judio, e doña Reyna, su muger, e la dicha doña 
Reyna con su licencia, poder e abtoridad q. le dio, otor-
garon e conoscieron q. vendían e vendieron al señor 
Juan Sz. de la Puebla, canónigo, q. presente estava, dos 
pares de casas quellos tienen e les pertenescen en esta 
cibdad de B . a la judería en q. oy dia biven e moran, e 
las otras pared e medio, q. han por aladaños : de la una 
parte casas de Yuce Alearaz e de la otra casas de Raby 
Abrahan Gahon, e de parte detras casas de Ferrando En-
byto, e delante da plagúela, las quales le vendieron sin 
tributo alguno, e con todas sus entradas e salidas e por 
prescio e quantia de 16.500 mrs. desta moneda usual en 
Castilla, de los quales se otorgaron por contentos e co-
noscieron los aver recebido e pasado a su libre poder, 
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sobre ¡Id qual renunciaron las leys e se obligaron con 
todos los bienes muebles e rayzes, ávidos e por aver, e 
de cada uno dellos amos de man común e cada uno de-
llos por sy... etc. (siguen fórmulas jurídicas corrientes). 
»Sobre lo qual juraron en forma de su ley, otorgaron 
carta franca e dieron por tomada la posesyon de las di^ 
chas casas» (actúan como testigos tres eclesiásticos). 
E l mismo día, el canónigo comprador ((dio a censo 
perpetuo a los nominados Alazar Leal y Doña Reyna, 
su muger, los dos pares de casas referidos, por el canon 
de 3 florines de oro del cuño de Aragón , de buen oro e 
justo peso en cada año» pagaderos en los dos plazos 
que señala y bajo las seis condiciones que anota 8 S . 
Además de tal acta consérvase un traslado simple de 
ella y el censo siguiente con alguna curiosa modifica-
c ión: ((... yo Alazar Lea l e yo Doña Regina, su muger, 
judíos, vezinos de Burgos.. . otorgamos por vendida a 
vos el venerable señor Juan Sánchez de la Puebla... dos 
pares de casas nuestras q. nos avernos... en esta dicha 
cibdat en la Judería de Arriba, las unas dellas en que nos 
bivimos de morada e las otras pared e medio..., e delan-
te la placuela de da dicha judería.. .» 8 4 . 
Es verdaderamente ext raño que en circunstancias tan 
poco propicias para avecindarse en Burgos nuevos con-
tingentes hebreos arribaran a ella judíos en número su-
ficiente para despertar recelos de su Concejo, el cual, en 
junta de 17 de febrero de 1491, deliberaba «sobre que en 
esta cibdad ay muchos judíos foráneos de poco tiempo 
a esta parte». E l Ayuntamiento acuerda encomendar mi-
nuciosa investigación a su alcalde Bocanegra (Actas 
de 1496). 
E ra por entonces alcalde de los judíos burgaleses 
Martín García el Bueno 8 S . Son los últimos datos de al-
guna entidad que sobre ellos poseemos. Luego el 24 de 
septiembre de 1490 «Raby Fraym, judio, medico, vezíno 
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de Burgos» arrienda los «frutos de beneficio de grana-
do y menudo» para los años de 1493, 1494 y 1495..., que 
ya no había de vivir en España... 8 6 . 
Así se esfuma débilmente aquella pujante judería que 
tantos días de gloria alcanzó desde los del Cid al año 
expulsorio de 1492. 
Los hebreos burgaleses realizaron su éxodo en el ve-
rano de 1492, en general por ©1 puerto de Laredo, diri-
giendo el extrañamiento en aquella comarca el corregi-
dor D. García de Cotes, y parece deducirse de una prag-
mática de los Reyes Católicos de 1502 que en buena 
parte los judíos y moros de Burgos abrazaron el cristia-
nismo y nutrieron el gremio de ropavejeros. No entra-
remos en su historia. Bástenos citar aquella célebre y 
ruidosa «información sobre lo que había dicho y predi-
cado Fray Diego de Vitoria», hermano del egregio do-
minico burgalés Fray Francisco, fundador del Derecho 
de Gentes, «contra los que habían hecho el Estatu-
to» (1550) 8 7 . 
Respecto al cementerio judío de Burgos, por un do-
cumento de 1386 sabemos de una tierra situada «al ca-
mino de San Andrés so el fosario de los judíos» 8 8 . 
N O T A S 
i Cf. LUCIANO SERRANO: LOS conversos O. Pablo de Santa María y 
D. Alfonso de Cartagena (Madrid, Instituto «Arias Montano», 1942), pá 
gina 9. 
2 Vide E . LÉVI^PROVENC;AL : La Péninsiúe ibéñque an Moyen~Age... 
Leiden, 1938, ps. 55-6. 
Cf. el interesante pasaje de la Historia Compostclana, lib. I, c. 85 
(Esf. Sagr. X X , 157, a. l i l i ! ) , que ya recoge FRITZ BAER, Die Juden im 
christlichen Spanien, II, Berlín 1936, p. £59: «Nempe Burgis civitas i:i 
latere montis posita reginae [ D . a Urraca] favebat. In eodem quoque 
monte natura dúo capita composuerat; inf erius plebi judaeorum incole-
bat, quae et nostre parti opitulabatur. In superiori vero castellum situm 
est, quod hinc natura loci, illinc muro atque turribus satis munitum cons-
picitur. In hoc rebelles Aragonenses cum sarracenis, quos rex [Alf. I] 
ibi miserat, et urbem síbi subditam depopulabantur et adjacentes partes 
depraedabantur». Este pasaje, a nuestro juicio, alude sólo a la porción de 
Burgos colocada en la falda del monte, o sea al castillo y su región in-
mediata, cuya parte inferior habitaban desde mucho antes los judíos 
(como lo prueba el episodio del Poema del Cid), contra lo que parece 
deducir Baer.—Puede cf. también sobre los hebreos partidarios de la Rei-
na en Burgos L . SERRANO, El obispado de Burgos (Burgos, 1935-1936), 
t. I. p. 383. 
s Morería y Judería, en B R A H , C X X I X , 1951, ps. 335-384. 
4 Cf. R. MENÉNDEZ P I D A L , edic. «Clásicos Castellanos», 1913, p. 131. 
5 En hebreo existen >^;p Rogel y ^>¡Wjn Rehucl o Ragüel, el pa-
riente de Tobías. Cf. Ar-raguel de Guadalajara, el célebre judío de la 
monumental Biblia de Alba, y el At-rugel, poco ha citado. 
El nombre Raquel como de «judío burgalés» no es posible. La hipótesis 
de que Vidas pudiera; ser una errada lectura por ludas, que emitieren 
Ángel de los Ríos y Saroíhandy, carece de todo fundamento. 
6 Vide L . SERRANO: El Obispado de Burgos, vol. III, p. 67 (2.a re-
dacción) y p. 69 (3.* redac), y cf. I, 327. 
7 Vide SERRANO: El Obispado, III, ps. 116-117 y I, 368. Cf. B A E R , 
loe. cit., II (Berlín, 1036), p. 5 y comp. lo que escribe F L Ó R E Z en Esp. 
Sagr., t. X X V I , p. 256 y p. 472 con referencia a Alfonso V I I y Disposi-
ción a favor del Hospital de Burgos en 1128: «et unaquaque die illi Ju-
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daei Burgenses dent ad illam Albergariam in sustentatione pauperum 
dúos solidos et unum denarium» (v. SERRANO, Obispado, III, 165). 
s A quien también denomina el P. Luciano Serrano Scaleve y Escab 
Lcvi. Cf. Cartulario de Covarrubias (Madrid, 1907), p. 35; Cartulario de 
San Millón (Madrid, 1930), ps. X X X I X , 109 y 111; y El obispado de 
Burgos (Madrid, 1935), I, p. 222. 
a A . RODRÍGUEZ L Ó P E Z : El Real Monasterio de las Huelgas de Bur-
gos y el Hospital del Rey. Burgos, 1907. Colección Diplomática del vol. I, 
núm. 54, p. 207. L a finca, llamada la Najarilla, cuesta 72 mrs. y fir-
man la compra «De iudei Abrahem enellatef, Abraham gacon, Abraham 
el leui, Salomón enpollegar». 
io Cf. RODRÍGUEZ LÓPEZ, ob. cit., I, ps. 376-7, núm. 88. 
" L . S E R R A N O : Don Mauricio..., Madrid, 1922, ps. 36 y 53; cf. p. 77. 
Para M A N S I L L A , Iglesia castellano-leonesa... {Madrid, 1945), p. 6, ala de-
bilitación del concepto unitario o imperial leonés influyó, sin duda, en el 
espíritu tolerante que caracteriza a San Fernando, llamado el «Rey de 
las tres religiones»...». 
1 2 Cf. SERRANO: Don Mauricio, ps. 84 y 141-2, con algunos yerros. 
is Reg. de Greg. IX, col. 798, fecha 18 marzo (cf. SERRANO, ibid., 
p. 85). 
1 4 L a citación —-que incluye la bula papal y se halla en perg. original 
con sello de cera en el Arch. de la. Catedral de Burgos, sign. vol. V , par-
te I, f. 58— ha sido publicada, con algunos descuidos, por el P. ALFONSO 
ANDRÉS en El Hospital del Emperador en Burgos («Bol. Com. Mon. Bur-
gos», V I , 1944, 889-390). Trátase de un trabajo postumo del P. Serrano. 
is Vide in E D . HINOJOSA: Documentos para la Historia de las ins-
tituciones de León y Castilla (Madrid, 1915), ps. 125-126 (y cf., FRITZ 
B A E R , Die luden, II, p. 26. 
1 6 Vide M . DE M I G U E L R O D R Í G U E Z : Memorias del Santo Rey Don 
Fernando, p. 549; cf. B A E R , II, p. 28. 
17 Arch. Munic. Burgos (A. M . B.), núm. 1093. En otro lugar pu-
blicaremos este documento con el interesante sello de cera que le acom-
paña. Cf. BAER, II, 69. 
i 8 A . M . B. , núm. 2968. Dice así: «Don Alfonso .. Rey de Castilla... 
al Conceio e a los alcaldes e al Merino de Burgos... V i vuestros ornes 
buenos que me enviastes: Arnalt de Sanchester e Aparicio Guillem, e 
mostráronme preguntas en q. dizien q. dubdabades vos los alcaldes... E 
son estas: quando algún orne christiano sacava mr. de algún judio e 
ponie plazo a q. ge los diesse e vinie el christ. e quirie quitar su carta 
e pagarle... segund el tiempo q. los avie e el judio q. non gelos querie 
recebir, e yo q. mandasse y como feziessedes. Digo vos que... tengo por 
bien e mando... q. gelos regiba e q. cuente segund el tiempo q. ge los a 
tenido. (Siguen otras consultas ajenas a judíos.) 
»Otrossi de lo q. me dixeron q. quando algún orne a pleito con algún 
judio ante vos los alcaldes e dades juizio entre amas las partes si el ju-
dio niega el juizio q. quiere q. gelo provedes con christianos e con 
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judio, digo vos q. esto non quiero yo q. sea. Et mando q. el alcalde q. 
diere el juicio, provando con dos ornes buenos christianos en q. manera 
dio el juizio, q. vala e q. non aya menester testimonio de judio sobrello... 
Dado en Sevilla, lunes V I días de agosto era de 1301 año. Yo Juan 
Math. la fiz escrevir». Hoja larga de pergamino. 
Para otras consultas hechas por los alcaldes de Burgos a Alfonso X , 
el F . BAER, II, ps. 48-49. 
i» Cf. BAER, II, 55. Cf. también p. 250. 
20 Cf . B A E R , I I , 57. 
si A . M . B., núm. 4125. Dice así: «Don Alfonso,... Rey de Castiella... 
al Congeio e a los alcaldes e al Merino de Castiella... Bien sabedes q. 
por fazer bien e merged al aliama de los judios de vro. lugar tove por 
bien e mandé q. oviessen alcaldes apartadamiente q. hbrassen todos los 
sus pleytos entre christianos e judios e diles por alcaldes a Simón Ray-
nes e a Gargi Pérez criado de la Infanta dona Berenguela, mi herma-
na Et diles ende mi carta con mió seello colgado. Agora el aliama en-
biaron se me querellar e dizen q. por razón q. ornes de vro. Congelo 
venieron a mi e me dixieron q. el aliama eran abenidos con vusco q. 
non oviessen alcalde apartadamient?... Et q. estimaran con vusco de 
dar cada año por su gualardon de alcaldia ellos e vra. alfoz 333 mr. e 
iergia de la moneda nueva a razón de siete sueldoj e medios cada mr. 
e q. levaron ende mi carta en esta razón. Et el aliama dizen q. non 
fizieron tal abenengia con vusco. Ende tengo por bien e mando q. Si-
món Raynes e Gargi Pérez... q. usen de su alcaldia entre christianos e 
judios... e non otro ninguno et q. guarden todos los previllejos e todas 
las cartas q. el aliama sobre dicha tiene del Rey don Fernando mió pa-
dre e de mi et non consientan a ninguno q. les pase contra ellas. Et 
si pora cumplir esto... mester ovieren ayuda, mando a vos el Congeio 
e a los alcaldes e al Merino q. los ayudedes... Otrossi mando a vos los 
alcaldes q. por razón de la carta q. los ornes de vro. Congeio levaron 
de mi q. non les demandedes gualardon per razón de alcaldía nin el 
aliama non sean temidos de vos los dar... Dada en Segovia, diez dias 
dagosto era de mili e C C C e deze años. Y o Johan Ferrandez la fiz 
escrevir por mandado del Rey». Hoja larga y estrecha con señales de 
sello real al respaldo. 
2 2 Cf. BAER, II, 60. 
2 3 Cf. JOSÉ M . a ESCRIVÁ: La Abadesa de las Huelgas. Madrid, 
1944, p. 29. Es documento del A . R. M . (leg. 6, núm. 225) y de interés, 
revelando cuan escasos debían de ser entonces los médicos cristianos 
para que tuviera que acudir a los judíos aquel convento respecto al 
cual en despacho de 21 de mayo de 1530 <A. R. M . , leg. 6, núm. 253) 
establecería el abad del Cister «que no se admitiesen en el Monasterio y 
sus filiaciones más monjas que las que pudieran sustentarse honestamen-
te, y nunca las jóvenes de rasa judía, a no ser con causa justificada...» 
{ibid., p. 235). 
4 
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24 A r c h . Cat. Burgos , v o l . 48, fo l . 45, pergamino que ha perdido el 
sello, que pendía de cinta de seda. Dice a s í : 
«De mi el infante don Sancho, fijo mayor e heredero del muy noble 
D o n Al fonso , por la gracia de Dios rey de Casti l la, etc. a todos los 
alcaldes e a los merinos del obispado de Burgos q. esta mi cauta vieren, 
salud e gracia : D o n frey Fernando obispo desse mesmo obpdo. me d ixo 
q. ay jud íos de los q. moran en vros. logares q. han heredades e q. non 
quieren dar el diezmo a las eglesias de los fructos q. ende lieven. E t ro-
g ó m e q. mandasse y lo q. toviesse por bien. Ende vos mando^ a cada 
unos de vos en vros. logares e en vras. merindades q. fagades a todos 
los jud íos q. y ovieren heredades q. den el diezmo bien e cowplidamien-
tre a las eglesias q. lo devieren dar de todos los fructos q. levaren o 
de las rendas q. ende ovieren. E t si fazer lo non qMt'.sieren peyndlrad les 
todo quanto les fallardes fasta que los cumplan (sic). E t non escusedes 
los unos por los otros de lo complir (sic). E t non fagades ende al , si non 
de lo v ro . gelo m a n d a r í a entregar doblado. 
D a d a en Val ladol i t , primer dia de mayo era de mi l i e treziento- e 
veynte a ñ o s . 
Y o R o y M z . la fiz escrevir por mandado del infante. Velasco Gómez .» 
2 5 A . M . B. , núm. 2509, diminuta y bella cedulilla. Dice así: 
«Don Sancho... Rey de Castiella... a los alcaldes e al merino de Bur-
gos. Salttt e gracia. E l Conceio de y de Burgos seme enb'o qurellar e 
dizen q. los judíos de y de B . conpran las heredades pecheras de sus 
vezinos e q. non quieren pechar con ellos por ellas, e por esta razón non 
pueden conplir los mios pechos. Ende vos mando, vista esta mi carta, q. 
sepades en qué manera usaron en tienpo del Rey don Fernando, myo 
avuelo, e del Rey don Alfonso, myo padre, en esta razón, et fazed q. 
ussen asi daqui adelante. Et non fagades ende ál par ninguna manera. 
Dada en Toledo, X X V días de mayo. Era de mili e CCC e X X I I I 
años. 
Y o Johan del Castiello la fiz escrevir por mandado del Rey.» 
2 6 Vide in RODRÍGUEZ, p. 485, doc. núm. 103 y cf. para el doc. de 
Alfonso X I HINOJOSA, Documentos, núm CVII I , p. 177 y B A E R , II, 
ps. 61-62. 
2 7 Esp. Sagrada, t. X X V I I , col. 490. 
2 8 Cf. BAER, II, 81 y ss. Vide también p. 88. 
2« A . M . B. , núm. 125, largo pergamino, que ha perdido el sello. 
Cf. A . BENAVIDES, Memorias de don Fernando IV de Castilla, II (1860), 
p. 12 ss. 
ao Contiénese en la confirmación de Enrique II a que nos referimos 
luego en la nota « . Y dice así: «En el nombre de Dios, etc.. Sepan 
quantos este priuillegio vieren como yo don Fernando..., Rey de Castie-
lla... Porque Villafranca de Monte doca e sus aldeas eran del Conceio 
de Burgos, porque la ovieron conprado del rey don Alfonso, mió abue-
lo..., e la ganaron ellos después de los q. me fazian guerra della onde 
resgebia yo grant deservicio e toda la tierra grant daño e yo digela e 
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otorguegela q. la oviesen, pues suya era, e asi la ganaron. Et porque 
el infante don Enrique, mió tio e mió tutor, e lohan Nuñez me pidieron 
merget q. toviese por bien dar a doña Iohanna, muger, del dicho in-
fante e hermana deste don lohan Nuñez a Villa franca porq. la oviesen 
asi como la avia en tienpo del Rey don Sancho, mió padre... Et fablé 
con el Conqeio de Burgos e mostreles en como non podia escusar q. non 
diese Villa franca a la dicha doña Iohawna e q. los daría camio por ella. 
Et el conqeio pidieron me mercet q. non toviesse a bien de la tornar q. 
non era su voluntat de gela dar por camio nin en otra manera ninguna. 
Et sobresto ove mió consejo con la reina D . a Maria, mi madre, e con 
el inf. don Enrique, mió tio e mió tutor, e con su acuerdo dellos tomé 
al congeio de Burgos Villafranea... E t porque el conceio de B . non. fin-
casen agraviados por ende..., tengo por bien de les dar en otro logar 
camio por ello q. sea heredamiento tan bueno, e, entre tanto q. yo cate 
como loa camio en otro logar donde ellos se tengan por pagados, doles... 
doze mili mrs. a razón de 10 dineros el mr. desta moneda nueva... et 
dogelos en los mrs. q. los mis judíos del aljama de Burgos me han a dar 
del su pecho e q. los ayan... del día q. este privillegio es fecho en ade-
lante. Et dogelos q. los ayan libres e quitos por juro de heredat... Et 
porque el dicho congelo sea más seguro de aver estos dichos mrs. bien 
e cumplidamente fasta q. aya camio, segunt dicho es, mando a los mis 
judíos del aliama de B . q. gelos den bien e conplidamente de los pechos 
q. oviesen a dar de cadaño por los tercios del año... E t sy dar non ge 
los quisieren, mando a los alcalles e al merino de B. o al q. el congelo 
mandare q. les prenden quanto les fallaren a les tomen los cuerpos e los 
encierren e les non den a córner nin a bever fasta q. les paguen, e al 
aljama sobre dicha q. non demanden al conceio otra carta mandadera... 
por esta razón... etc., etc. 
... mandé vos dar este privillegio sellado con mi sello de plomo. Fe-
cho el priv. en Burgos, cinco días andados del mes de mayo, era de 
1339 años. 
E t yo el sobredicho Rey don Fernando, en uno con la Reyna Doña 
Costanca, mi muger..., otorgo este privillegio et confirmólo. E l Infante 
don Enrique, fijo del muy noble Rey don Fernando, tio e tutor del Rey, 
lo confirmen». (Siguen las confirmaciones de infantes, prelados y nobles 
en larga serie).—Cf. en SALVA, Cosas de la vieja Burgos, ps. 51, 72 
y ss., 105. 
3 1 BENAVIDES, ob. cit., II, ps. 596 ss. 
3 2 Arch. Cat. Burg., vol. 41, p. I, fol. 417, pergamino. Dice así : 
«Sepan quantos esta carta vieren como nos don Goncalo... obpo. de 
B. , por muchos embargos q. el deán e el cabillo de nra. eglesia reciben 
a las vegadas en la capiella de Sant Paulo, do suelen fazer cabillo, a las 
vezes por el Rey e por la Reyna e por los infantes, quando vienen y po-
sar. Otrossi porque las casas q. el dicho cabillo avien de parte de la 
Llana en q. morava maestre Arnalt, Abbat de Franungea, q. se tienen con 
la obra de la procession de la dicha eglesia porque aquel logar do aquellas 
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casas son cumple mucho para cabillo e para enterramientos, q. son mucho 
mester. Por ende nos, auido consejo e tractado sobresté fecho, damos 
e otorgamos en cambio a los dichos deán e cabillo... para siempre jamas 
por juro de heredad 450 mrs. de la moneda de la guerra, q. fazen desta 
moneda q. agora corre, q. el rey D. Ferrando q. Dios perdone mandó 
labrar a 10 dineros cada mr., por las casas sobredichas... etc., los qua-
les 450 mrs. la obra de nra. eglesia avie cadaño de los judíos de la 
judería de Burgos porque fallamos q. tanto renda/van cadaño las dichas 
casa9 los quales ayan e los reciban el cabillo de nra. eglesia para la su 
mesa, assi como han e reciben los otros 450 mrs. de la dicha moneda 
q ellos y an cadaño. En guisa q. todos los 900 mrs. q. la nra. eglesia 
avia cadaño de la dicha judería, la meytad para el cabildo e la meytad 
para la obra, todos los ayan e los rescjban daqui adelante... el cabillo... 
para la su mesa sin contralla e sin enbargo alguno. 
...Et sobresto mandamos a la aljama de los judíos de Burgos que 
todos los 900 mrs. sobredichos q. los den cadaño daqui adelante al ca-
billo de nra. eglesia o a sso mandado. Et desto les mandamos dar, etc., 
treze... septiembre 1316». 
Cf. MARTÍNEZ Y S A N Z : Historia del templo Catedral de Burgos, 1866, 
p 296 y ss. 
3 3 Areh. Cat. B. , vol. 4, p. 2, fol. 43. Original papel, sello de placa 
(deteriorado). Copia simple en el fol. 44. 
3 4 Cf. Colección priv. Cortes de Cartilla. 1830, p. 106 (ya lo cita 
B A E R , II, 238). 
3 5 Vide L . SERRANO: Cartul. Covarrubias, p. 195, y cf. BAER, II, 
p. 165. 
3 5 L . SERRANO : Colección Diplomática de S. Salvador de El Moral 
(Valladolid, 1906), p. 155. Sobre Zag el Leví de Burgos, cf. también 
BAER, II, ps. 181-185 y 189-190. 
3 7 Cf. F . CANTERA: La judería de Miranda de Ebro (1350-1492), en 
«Sefarad», V I I , 1947, ps. 1 y ss. 
3 8 E n su obra Mekor Hayyim (Fuente de Vida). Cf. F . CANTERA, 
Chébet Jehuda (o L a Verga de Judá) (Granada, 1927), p. 297 y F . B A E R , 
loe. cit., II, 200-201. 
3<> P. L Ó P E Z DE A Y A L A (Crónica, 1366, cap. VII) escribe que «le die-
ron los judíos en servicio un cuento» y otro tanto en 1367 (ib., cap. 
X X X V I I ) , 
*° Pergamino del Monasterio de Santa Clara de Burgos publicado 
por T. L Ó P E Z M A T A , Morería y Judería, p. 370. 
* i A . M . B. . núm. 93, gran pergamino, original, con sello de plomo 
pendiente. Cf. nota 30. La donación fué confirmada por Juan II en 1428 
(v. A . M . B. , núm. 127). 
A l mismo reinado de Enrique II pertenece Samuel Ámbito, judío de 
Burgos, que aparece en relación con el infante Don Juan de Aragón ' en 
1370 (A. C. A . . Reg. 1678, f. 120 v, citado por B A E R , II, 238). 
4 2 Cf. A Y A L A : Crónica, 131%, cap. III. . .. ' 
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« R O D R Í G U E Z L Ó P E Z ; Ob. cit., I, p. 343. 
44 Ascendían a 452.053 mrs. s e g ú n A . M . B . , núnx. 3094. 
45 A c t . Ayun t . B u r g . , fo l . 8 v y fo l . 19 v alegadas por G O N Z A L O D Í E Z 
D E L A L A S T R A , en Datos curiosos para la historia de la Ciudad sacados de 
los Libros de Actas del Excmo. Ayuntamiento (en aBole t ín de E s t a d í s -
tica e In fo rmac ión del E x c m o . A y u n t . de B u r g o s » , marzo 1943), p. 10. 
46 A . M . B . H i s t ó r i c a . Clasificado n ú m . 2959, or iginal papel, gastado 
en todo su flanco izquierdo, que ha perdido varias letras en cada l ínea. 
Dice a s í : 
« [ Y o el R ] e y ewbio mucho saludar avos los alcalles e merino e los 
sese ornes bonos de l a muy noble gibdat de Burgos , cabega de Cast i l la e 
mi cámara , como aquellos de quien | [ ] : sepades que yo he sabido 
como agora en estos días pasados en las niny nobles gibdades de Sevil la 
e Cordova por endusimientos e predicaciones q. fiso | [ el] arcediano ée 
Egija q. algunas de las gentes menudas de las dichas aldeas como ornes 
nrosticos e de poco entendimiento, non parando mientes del yerro en que 
| [ non] temiendo a Dios nin a mi jostigia nin considerando <¡1 tiempo e 
a la hedat en q. yo esto, q. fueron contra los jud íos q. eslavan en las 
aljamas de las dichas | [gibdades e] mataron piega dellos e a otros ro-
baron e a otros por fuerga fisieron q. se tornasen christianos, por lo 
qual los judíos q. estavan en las dichas aljamas | [ ]os espoblados, de 
}) qual yo ove muy grand enojo, por q. viene a mi dello muy grand de-
servicio. E t yo con los del mi consejo he ordenado de e^biar | [ ] otro? 
tal rrecabdo qual cuwple para q . sepan este fecho e por quién e por quáles 
se l evan tó , e faser dellos tan grand jostigia e poner escarmiento en ellos 
j [e a] todos los q. lo oyeren sea exe?;plo. E t se castiguen de non come-, 
ter e de faser tal osad ía tan mala e tan fea como esta en yr e pasar 
contra | [l]os jud íos atan mala manera, sabiendo q. por los Reys mis 
antecesores sienpre fueron guardados et defendidos e la egieja merma 
por la ley los | [manda gujardar e defender. P o r q. vos mando, vista 
esta mi carta, a todos e a cada uno de vos q. pongad.es en este fecho 
luego remedio et fagades luego pregonar | [publica] mente por esa di-
cha gibdat q. ninguno nin algunos non sean osados de yr n in pasar con-
tra los judíos n in contra alguno dellos por los faser mal nin d a ñ o | [nin 
desaguisado alguno a ellos nin a sus cosas, so pena de los cuerpos e de 
quanto an. E t si fallaredes q. alguno o algunos se mueven o se quieren 
mover contra | [los judi jos o contra alguno dellos por los faser algund 
enojo o d a ñ o o sinrrason q. proveades (?) luego con remedio de jostigia 
fasiendo a las tales personas tama | [ ña jos] t ic ia e escarmiento porq. a 
los q. lo oyeren sea castigo. E t es mester q. lo pongades luego esto 
por obra E t que non pongades en ello otra luenga (?) nin | [ ] alguna. E t 
faset en manera q. me dedes tan buena cuenta desa dicha gibdat E t de 
los jud íos desa juder ía como los vros. antecesores dieron a los | [reys] 
onde yo vengo, q. pues esa gibdat es cabega de Casti l la, todos los loga-
res sosegaran del s o s e g ó q. vos en esa gibdat pusieredes. E t en esto me 
| [faredes] muy seña lado servig:o. 
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Dada en Segovia a d'ies e seys dias de junio año del nasg. de nro. 
señor. Ihu. Xpo. de mili e tresientos e noventa | [e un] años. 
Fué otorgada en consejo. Iohan Ms. Y o GUÜtrre Dias fis escrevir 
por mandado de nro. señor el Rey. [e lojs del SU consejo. 
Y o el Rey (firma).» 
(La carta fué publicada con algunos yerros en BAER, II, 232-233 ) 
47 A . M . B . , Actas 1391, fo l . 7. 
4 8 Sería interesante el estudio de la prestigiosa familia de los Benve-
niste o Bienveniste, de tanta importancia en Castilla y Aragón, y que cree^ 
mos emparentada con los Levi de Burgos. Recogemos aquí sólo algunos 
datos: 
Para nuestro Abrahem Bienveniste, cf. luego el Abrahen Bicnv., ju-
dío acaudalado y hechura de Fernán Alonso de Robles, preso en Tude-
la (1427). y luego recabdador mayor de la merindad de Burgos (1439), y 
tesorero mayor de Juan II en el pleito por deudas de Pedro Suárez 
(1448). Vide sobre él BAER, II, 305; cf. también FERNÁNDEZ Y GONZ. (Or-
denamiento, p. 28) sobre D. Abr. Benv., segundo rabí insigne de este 
nombre y apellido desde 1432; y el Abrah. Benv. de Soria y con casas en 
Zaragoza que luego citamos (1435). 
Tenemos un D. Salomón Bienveniste, vecino de Burgos en 1359; y 
un Profete Bienveniste, arrendador de las alcabalas, que citan en 138S 
las Actas del Ayunt. de Burgos. 
Yugef Bienveniste, eivitatis Burgensis, es citado en 1391 (cf. «Sefa-
rad», 1947, p. 82) como padre del Samuel Bienv., ciudadano de Zaragoza 
que acude en Tarazona al Tribunal eclesiástico contra un vecino de Agre-
da. Un Samuel Bienv., que vive en 1380, obtiene en 1370 guiaje para 
trasladarse de Castilla a Aragón y es abuelo de otro Yugaf Bienveniste, 
judío peytero de Castilla, el cual en 1380 se casa con la hija de Vidal de 
la Caballería, de Zaragoza. Dichos Samuel y Yugef Benvenist aparecen 
en abril de 1380 como trasladados a morar en Zaragoza con sus mujeres 
y familias «e han ermana, nebodas, nietos e otros pariente-» con los ju-
díos francos de la Cavallería ,(BAER, I, 485-6). No hay tampoco que confun-
dir a este Yugaf con el Yugaf Bienveniste el Mayor, hijo de otro Simucl 
Bienveniste y casado con Mira, vecino de Soria, el cual vende en Bur-
gos casas que fueron primero de D. £ag el Levi y luego de D . Juan 
Hurtado de Mendoza, mayordomo del rey (1413). 
Un Yuce Bienvenist, judío de Briviesca (hijo del Abraham Bienveniste, 
recabdador mayor) poseía casas en 1439 en Zaragoza por donación de 
Yuce Bienveniste, suegro de Leonardo de la Cavallería (af. B A E R , II, 
305). Hijo de aquel Yugaf Bienveniste de Briviesca era D . Mayr Bien-
veniste, arrendador de la moneda forera de Bureva en 1440 (ibid., ps. 
309-310). Cf. luego cap. III. 
4 9 Puede cf. también SALVA: Las cortes de 1392 en Burgos, Burgos, 
1891, ps. 56 y 61. Vide asimismo ISIDRO G I L , Memorias históricas de B. y 
su provincia, Burgos, 1913, p. 157. Como advierte BAER, II, 239, allí trá-
tase también de la puerta de la judería, de la cual ofrece fotografía. 
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so A . M . B. Histórica, núm. 2960. Orig. papel con sello y firma del 
Rey. L o traen ya BAER, loe. cit., II. ps. 237-238, y LÓPEZ MATA, loe. cit., 
ps. 361-3. 
si A . M . B. Histórica, núm. 2961. Orig . papel con sello y firma del 
Rey. Tráenlo ya B A E R , II, ps. 239-40, y LÓPEZ M A T A , p. 363-
52 A . M . B . H i s t ó r i c a . Clasificado núm. 2702. O r i g . papel, que he-
mos transcrito allí. C í . S A L V A , Cosas, ps. 161 ss. ; y A . B A L L E S T E R O S , 
Datos para la topografía del Burgos medieval («Bol. C o m . M o n . B u r g . » , 
X X I , 1942, ps. 73-74, y T . L Ó P E Z M A T A , Morería, ps. 367-8. E l documen-
to dice como sigue : 
«Don Enrique. . . rey de Castiella. . . con legengia e avtoridat de los mis 
tutores e regidores de los mis regnos, al congelo e alcalles e merino e 
seze ornes buenos de l a muy noble gibdat de Burgos , cabega de Castiella 
e mi c á m a r a , e a qualquier o quales quier de vos a quien esta mi carta 
fuere mostrada o el traslado dellai s ignado de escribano publ ico : Salud 
e gracia. Sepades q. los ornes buenos de la colagion de Santa M a r i a la 
Blanca, vuestros vézanos, se me enbiaron querellar e dizen q. algunos 
atrevida mienta por los querer mal e yr contra sus [on]rras q. les fazen 
algunas injurias e sin razones, seña lada miente q. cada q. alguno dellos 
deva ser preso por alguna demanda gevil o creminal q. les ponen en car-
geles privadas et non en la cárcel costunbrada de la dicha gibdad, e o t ros í 
q. les non es guardado el prevellejo q . la dicha gibdat ha en razón de la 
pesquisa, e enbiaronme pedir merget q. -mandare sobrello lo q . mi mer-
ged fuese. 
E vos bien sabedes q. pues los dichos vezinos de la dicha colagion son 
christianos e venidos a la fe católica q. les devedes tractor asy como a 
hermanos e deven gozar de nuestros prevellejos e libertades e buenos 
usos e costunbres ; por q. vos mando, vista esta mi carta o traslado de-
11a..., q . guardedes e fagades guardar e cunplir a los dichos vezinos de la 
dicha colagion e a cada uno dellos todos los prevellejos e buenos usos e 
costunbres q. la dicha gibdat ha, asy en razón de la dicha pesquisa como 
en otra r a z ó n qualquier e q . non consintades q. alguno n in algunos se 
atreva a prender n in prendar a alguno de los dichos vezinos salvo el merino 
de la dicha gibdat por mandado de los dichos mis a lca lbs , e q . aquel o 
aquellos q. asy fueren presos q. sean puestos en la cargel costunbrada... 
e non en otro lugar a l g u n o . . . » T o d o bajo pena de la merced real y 
10000 mirs. para su cámara . . . » L l e v a la firma real. 
5 3 A . H . N . , Oña, R. 226, cit. por BAER, II, p. 258. 
5 4 A . M . B. , núm. 2740. Orig. hoja de papel. 
5 5 Ac. Hist., Col. Salazar. M . 58, fol. 86 v Cit. de BAER, II, 253. 
3 6 Arch. Cat. B . , vol. 43, pergamino. 
5 7 A . M . B., núm. 2621. Orig. papel. 
3 8 Arch. Cat. B. , vol. 46, fol. 615 papel. L o citan MARTÍNEZ, p 240, 
BAER, II, 239 y LÓPEZ M A T A , 378, pero de modo incompleto y con yerros. 
5 9 Arch. Cat. B. Reg. 5, fol. 241. 
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6 0 Arch. Cat. B . , vol. 4, p. 2, fol. 41. Papel. Dice así: 
«Sepan quantos esta sentencia arbitraria vieren como yo Pero Garfia 
do Quintanavides, licenciado en decretos, canónigo de la iglesia de 
Burgos, juez arbitro arbitrado* e amigable componedor e Juez de Abe^ 
nengia tomado e escogido par los onrrados don Garqia Alfonso, sacristán 
de la dicha iglesia de B. , abbad de Cuevas ruvias, e Pero Garg'a de Fuen-
tes, abbad de Sant Millan de Lara en... Burgos, et Juan Gongalez de 
Yeles, canónigo en la dicha iglesia, en nombre del Reverendo... Don 
Paulo... obispo de Burgos, chanciller mayor... del Rey, et de los seño-
res deán et cabillo de la dicha iglesia de B. por los quales fizieron cabgion 
et se obligaron, de la una parte, et por don Yuca Bienveniste, judio, ve-
zino ele Breviesca, et don Abraham Cabaco, vezino de Herrera, per si 
mismo et por Gómez Pérez, vezino de Santa Gadea en nonbre de don 
Yuga Vaquez, vezino de Hita et por poder que del tiene, de la otra par-
te, sobre el debate e contienda q. entre las dichas partes es o se espera 
ser... sobre los rediezmos de los diezmos de los puertos de la mar del 
obispado de B. et sobre la ygualanga de la renta de los dichos rediez-
mos q. entre las dichas partes fue tratada e fablada, E t por bien de con-
cordia, et por quitar deficultad e costas q. sobre la dicha razón se podrían 
recreger, et visto el poderio a mi dado por las dichas partes e ávido sobre 
todo mi enformagion,.., mando q. los dichos don Yugaf Bien veniste e 
don Abraham Cabaco e don Yuga Vaquez o quien por ellos lo oviere de 
recabdar q. ayan e lieven los dichos rediezmos... que a los dichos señores 
obispo, deán e cabillo han pertenesgido... el año pasado de 1433 años, Et 
eso mesmo deste año 1434 et de 1435 et de 1430 primeros seguientes en-
tera mente segund q. a los dichos señores pertenesge... Et mando a los 
dichos don Yugaf Bien veniste et Don Abraham Cabaco et don Yugaf 
Vaquez q. den et paguen en renta... (de los rediezmos de todos esos 
años) 42.000 mrs. desta moneda usual, cada uno su tergia parte en esta 
manera: cada año de los dichos cuatro años 10500 mrs.» 
Señala los plazos de pago y prosigue: «Otro si mando q., cunplido 
el dicho año postrimero de los dichos cuatro años, q. los dichos judíos 
q. ayan los rediezmos... por tres meses del año seguiente, segund q. nro 
Señor el Rey lo da e otorga en la renta de los dichos diezmos. E t mando 
a los dichos don Yugaf, e don Abraem, e don Yugaf q. consientan e 
den lugar a los dichos señores obispo, e deán, e cabillo para q. pongan 
sus fieles e guardas para que escrivan e señalen las mercaderías q. se car-
garen e descargaren en los dichos puertos, segund la forma de preville-
jos q. sobrello tienen. Otrosí q. los dichos señores q. den recudimientos 
e carta sobre los dichos... para recabdar los dichos rediezmos. Et man-
do a las dichas partes... q. den e paguen e guarden... todo lo susodicho... 
Dada fue esta sentencia... estando presentes P.° Gargia de Fuentes, abbad 
de S. Millan, e Juan Gz. de Yeles, bachiller..., por si e en nonbre de las 
dichas partes, e los dichos don Yuga Bien veniste e don Abraham £a-
baco e Gómez Pérez, procurador del dicho don Yug:i Vaquez, estando 
en la progesion nueva de la dicha iglesia de Burgos e estando presentes 
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por testigos... el honrado Juan de Velasco, deán de Oviedo e abbad de 
Froncea..., e Juan Garcés de Maluenda», etc., etc. 
6i A . M . B. , Actas de 1436, fol. 15 r. 
«a Arch. Cat. B. , vol. 46, fol. 424, pergamino, hoy sin sello. Cf. B A E R , 
II, p. 311-2 (donde se cita, con algunos yerros, a MARTÍNEZ, Hist. cat. 
Burg., p. 274 ss.) y SERRANO, LOS conv., ps. 164 y 200-201. 
Pueden consultarse también las Sinodales de Burgos (Alcalá, 1534), 
fols. 54, 61, 62 y 65; el Reg. 18, fol. 205; las Act. de Ay . de 1448, fol. 170. 
«3 No el 6, como dice B A E R . 
6* Dábalo en nombre del Cabildo su deán, D . Lope Hurtr.do de 
Mendoza, para «faser qualquier abenencia... con los judíos e aljama 
de la dicha cibdat en razón de los 900 (nótese la nueva cifra) marave-
dís de moneda vieja que el Cabildo solía aver de la judería e aljama 
de la dicha cibdat quando estaba poblada». Ambos poderes, judío y 
del cabildo, se hallan contenidos en la sentencia aludida. 
es Arch. Cat. B. Reg. 10 fol. 36. Cf. también L Ó P E Z M A T A , Mo-
rería, ps. 371 y 373, donde han de corregirse ciertas transcripciones de 
los nombres propios hebreos con erratas deslizadas en la impresión. 
6 6 Así el ms. más bien que Sentó o Santo, como luego dirá. 
6 7 Así más bien que Yento. 
6 8 No de octubre, como escribe SERRANO, p. 164. 
6 9 No 32 como, por yerro de imprenta quizá, dice el P. SERRANO, 
p 201. 
7 0 Vide Aúnales eclesiásticos, t. X X V I I I , p. 386; citado por SERRA-
NO, ibid., p. 215. 
7 1 A . H . N . Fondo Logroño, cajón 1, núm. 84. Cf. GORTÁZAR S U -
RANTES, El monasterio de Valvanera. índices de su Becerro y Archivo... 
B R. A . H . , L I , 1907, p. 269. 
7 2 A . H . N . , ibid., cajón 2, núm. 6. Cf. GORTÁZAR, loe. cit., p. 292. 
7 3 Act. Ayunt. B . , año 1450, fol. 70 r. 
7 4 También se acuerda dar otros 2000 mrs. a otro físico: M.° Gar-
cía Ceruna, «e a... (blanco) judios físicos mili mrs.» (Actas de 1447, 
fol. 116 r). 
7 5 Arch. Cat. B. , registro 17, citado por LÓPEZ M A T A , ibid., p. 379. 
7 6 Arch. Cat. B . Rentas del Cabildo, 1479-1495. 
7 7 BAER, II. p. 368. 
7 8 Arch. Cat. B. Registro 15, fol. 352, citado en L Ó P E Z M A T A , p. 342. 
7 9 Arch. Cap. Visitación. Cuaderno de pergamino utilizado ya por 
T. L Ó P E Z M A T A , ibid., p. 341. Desde luego, dichos capellanes poseían por 
aquellos años diversas propiedades en la judería. Así cuatro pares de 
casas cuya fachada daba a la calle corriente y su trasera a la calle de los 
Herreros. En 1489 se las hace lindar con casas de Santo escudero y con 
casas de Muca y por detrás con casas del barrio de herreros... de Habibe 
de Pancorbo, judío, proyectándose darlas a censo a Mayr Caro servillero, 
fijo de Yuce Caro, latonero, y Alegría, su mujer. Arch. Cat. B. Capella-
nes, pergamino citado por LÓPEZ M A T A , ibid., p. 341. 
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s o Actas de Ay. de 1485 citadas por LÓPEZ MATA, ibid., 378. 
8 1 Tráela B A E R , II, ps. 382-3. 
8 2 LÓPEZ M A T A , ibid., 380-2, ha recogido un buen número de ejemplos 
correspondientes a los años 1482 e inmediatos. 
8 3 Arch. Cat. B. Reg. 29, fols. 211 v. y 212. 
8 4 Arch. Cat. B . Lib . 15, fols. 249 257. 
8 3 Iglesia de S. Esteban. Libro de la Cofradía de S. Esteban de Bur-
gos, citado por LÓPEZ M A T A , ibid., p. 369. 
8 6 Cit. en BAKR, II, p. 408. 
8? Arch. Cat. B. Libro 32, fol. 470. 
8 8 Cf. J . L . MONTEVERDE: U>m necrópolis burgalesa, en «Bol. Com. 
Mon. B.», V , 1941, ps. 628-9. 
CUADRO GENEALÓGICO DE LOS SANTA MARÍA O CARTAGENA 
D O N Q A G L E V I (?) y D O Ñ A M A R Í A (f a. 1413) 
D. Pablo de Cartagena 
(h. 1352-1+35) 
II 
D . a Juana 




D. Pedro de Cartagena (el i.°) 
(1387-1*78) 
Dr. Alvar Sánchez Alfonso Rodz. M i d a . 
(ij88-d. .4*0) ( t U H ) 
Alfonso Alvarez de Toledo c. D . a María de Saravia c. D . a Menc ía de Rojas de X . 
Alonso Alvarez Alonso de Cart. Alvaro de Cart. Juana Teresa María Lope de Rojas E lv i r a Paulo de Cart. 
(t H67) (t 1+71) (Monja) (1444-1477) 
? 
(Canónigo) 
Gonzalo Pérez de Cart. Pedro de Cart. 
(capitán, -j- 1519) (el Romo) 
M . a Hur t . 0 de Mendoza Beatriz de Lujan Diego Hurtado 
Alvaro de Cart. Alonso de Cart. 
(fh. 1490 sin hijos) (f 1508) 
II 
A n a de Le iva 
I 
Hi ja Hernando de Cart. Fray Iñigo 
(t "5") de Mendo-
Juan Pérez de Cart. Fray Pedro de Cart. 
(ti548) 
Pedro de Cart. Juan de Cart. Inés 
(f 1525) (t 1533) 11 
Lu i sa de Cart. Juan Pérez de Cart. 
<t«573) 
Mart ín de Cart. 
María Osorio 





Juan Garcés (o Rodz.) Maluenda 
I 
Doncella Otra doncella Alfonso Díaz 
(h. 1365-a.1435) 
Pedro Suárez de Sta. Mar í a 
(h. 1366-h. 1438) 




Juan Garcés (o Rodz.) Mida . Juan Mida . Fray Gonzalo Juan Ortega Mida . (?) Juan Díaz de Coca Diego Díaz 
(ti4 78) (Canónigo, f 1*81) (t H89) (.589-1477) (Bach., t a. 1477) 
II 
María N ú ñ e z Mida . 
Hija María Suárez ? 
Juana Beatriz Aldonza Br ianda Lu i s 
|| (Clarisa) || (1451-1*88) 
Diego Alonso Gonzalo de Córdoba Diego de Castro 
de Burgos 
Pedro Ruíz 
de Bobadi l la 
Diego de Argote Diego 
de Bobadil la 
A l v a r Garc ía Sta. María Mencía Núñez 
(h. 1380-1460) 
II 
De Isabel Rodr íguez tuvo a 
Beatriz Garc ía de Sta. Mar ía 
(a. 1400-d. 1465) 
II 
Ruíz Díaz de Córdoba 
Juan 
(t d. 1465) 
Catal ina de C ó r d o b a 
II 
Juan Osorio el Chico o Ru in 
María Osorio 
II 
D. Alva ro Osorio, Sr. de Villacís 
Inés de G u z m á n 
II 
D . Juan Barba, vdo., Sr. de Villafueret 
Pedro Barba Diego Osorio Barba 
Isabel Osorio Hija Hi ja 
Pedro Osorio de Velasco 

C A P I T U L O II 
D O N A L V A R G A R C Í A D E S A N T A M A R Í A 
E T A P A I N I C I A L : ¿1380? a 1420 
NACIMIENTO, PROGENITORES Y H E R M A N O S 
Ignórase la fecha del nacimiento de don Alvar , y los 
autores divergen en ese extremo notablemente. De creer 
a Martínez Añíbarro 1, que es quien hasta ahora ha 
hablado de nuestro cronista con más amplitud y cono-
cimiento de causa, habría visto la luz «en la judería de 
Burgos en 1349». L a fecha nos parece inadmisible, pues 
habría de suponérsele convertido a los cuarenta y tantos 
años, casado a los cincuenta largos y muerto a más de 
ciento diez. Cejador 2 le cree nacido en 1390, cosa no 
menos imposible. Más cerca de la verdad juzgamos a 
Aubrun 3 cuando conjetura que entre 1370 y 1375. Nos-
otros pensamos que hacia 1380 es la fecha más proba-
ble, por ser la que mejor concuerda con las otras prin-
cipales de su vida. 
Parece era fruto de un acaudalado matrimonio he-
breo : Simeón 4 , o, mejor, don Ishaq Leví, según otras 
referencias, y María. Del primero luego diremos. L a ma-
dre, viuda en cuantos documentos es citada, parece al-
canzó gloriosa vejez. Sanctotis nos la describe (p. 46) 
aureolada con la piedad y la virtud, venerada por toda 
la ciudad de Burgos y consagrada a socorrer con la ma-
yor ¡liberalidad a pobres y enfermos y a dotar a necesita-
dos y doncellas, fomentando nuevos hogares. Añade que 
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murió, llorada por todo el pueblo, al año siguiente de 
la instauración de su hijo en la sede burgalesa. Mas, 
según prueba documental que posteriormente alegare-
mos, doña María había fallecido ya antes del 9 de sep-
tiembre de 1413. L a otra fecha, 1410, suele apoyarse ci-
tando la lápida sepulcral de dicha señora, inscripción bas-
tante posterior a ambas datas. Asegúrase que, escrita en 
español, decia asi: 
Aquí yace la Señora Doña María, 
madre del Señor D . Pablo, Obispo de Burgos, 
y de A lva r García de Santa María, 
Cronista del Rey, que yace en el monasterio 
[de S. Juan. 
Falleció año de 1416 5 . 
Quizá perteneciera a la familia Benveniste 6 , pues 
cónstanos por Yosu'a ha-Lorquí , que Meir Benveniste, 
a cuya boda asistió dicho médico de AAcañiz, era tío de 
D . Pablo y D . Alvar 7 . E l M s . 18192 de nuestra B . N . 
dice que las armas de la referida señora eran auna M 
con una .S atravesada, entranbas de oro en campo co-
lorado con una corona encima de las letras en el propio 
escudo». 
L a prolongada vida de nuestro personaje fué acaso 
motivo según insinúa M z . Añíbarro , de que Uztarroz 
y otros muchos 8 hayan tenido a Alvar García por hijo 
y no por hermano de don Pablo, confundiéndole a la vez 
con los hijos de éste Gonzalo de Santa María y Alvar 
Sánchez.. . 
Ese error, ya refutado por Mariana, Flórez, F lora-
nes, José Amador de los Ríos , M z . Añíbarro , A . Paz 
y Melia y otros, ha sido, inexplicablemente, reverdecido 
por el P . Luciano Serrano, quien en dos notas de su 
docta obra Los conversos D. Pablo de Santa María y 
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D. Alfonso de Cartagena % insiste en que contra lo que 
se afirma media docena de veces en el texto del libro («y 
en todos los historiadores») «aunque casi todos los auto-
res tienen por hermano de don Pablo al susodicho Alvar 
García.. . , nosotros creemos que fué hijo..., pues, muerto 
en 1460, habría que admitir que pasó de los cien años». 
L a confusión era añeja, pues aparece ya en Galíndez 
de Carvajal, y en el M s . 18996 de nuestra Biblioteca Na -
cional, interesante volumen misceláneo del sigilo x v n 1 9 , 
se contiene una Vida de don pablo de Cartagena obispo 
de Burgos, donde se da como tercer hijo de éste a «Al-
var García de Santa María que fué coronista de el rey 
don Juan segundo». 
Aubrun ha reaccionado contra la afirmación del P . Se-
rrano, oponiéndole algunos reparos, y concluye : ((Agre-
guemos humildemente que un documento sólo en que 
Alfonso de Cartagena hablara de su tío Alvar García.. . 
valdría para la demostración de nuestra tesis más que 
todos nuestros argumentos juntos». Afortunadamente, 
existen a docenas los documentos que invalidan para 
siempre da hipótesis del docto Abad de Silos, aclarando 
la cuestión de modo concluyente 11. 
Tuvieron los padres de don Alvar florida descenden-
cia : al parecer no menos de cuatro niños y otras tantas 
hembras. Llamáronse luego los varones Pablo, Pedro, 
Alfonso y Alvar . E l pr imogéni to nacería a nuestro jui-
cio, más bien que en 1350, como suele afirmarse a base 
de Sanctotis 1 2 , no mucho antes de 1355 (o quizá el 1352), 
y Pedro entre esta fecha y la de 1370, y no «por los años 
de 1318», según escribe M z . Anubarro. No sabemos 
cuándo vería la luz un tercer hermano, ignorado hasta 
el presente : Alfonso Díaz, padre del obispo de Calaho-
rra, Juan Díaz de Coca (t 1177), al cual sólo hemos visto 
citado por nuestro admirado amigo el Prof. Teófilo L ó -
pez Mata l s . .;•.•..; 
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Entre los hermanos mayores y don Alvar l* pudieron 
nacer las cuatro hermanas de que se da noticia. L a ma-
yor y más conocida, María, se dice casada con varón 
nobilísimo, el cual creemos fué Juan Garcés de Maluen-
da. Anota Sanctotis que yacía enterrada en el convento 
burgalés de San Pablo al pie del sepulcro de su madre, 
bajo lápida de mármol bellamente esculpida 15..^  En la 
misma «capilleja del capítulo» bajo estaban sepultadas, 
«sub dapideis sepulchris», otras tres hermanas, doncellas, 
al decir del mismo autor. Mz. Añíbarro reduce éstas a 
dos, a las que agrega una cuarta hermana de don Alvar, 
que cree fué la menor y llamóse doña Mencía Núñez 1 6 . 
Frente a tales aserciones, el P. Serrano afirma —sin ale-
gar fundamento alguno— que la única hija del matri-
monio hebreo era María, la cual «casó en Burgos, donde 
tenía casa, con un aristócrata o hidalgo, que al parecer 
pertenecía a la familia de los Covarrub'as». 
Aun hay otro extremo dudoso en lo tocante a los 
hermanos de don Pablo y don Alvar, y es que algunos 
autores, basados en el asesor Juan de Anchías, aseguran 
que el converso Tomás García de Santa María era ((her-
mano del Obispo don Pablo de Burgos» y recibió el 
bautismo en Soria. Am. de los Ríos juzga exacta la no-
ticia, «con tanta más razón —dice— cuanto que [An-
chías] hubo de examinar los procesos, que formó el 
Santo Oficio a Micer Gonzalo de Santa María, ilustre 
jurista e historiador... nieto de Tomás García». También 
la acepta el P. Serrano; pero estimamos que no existe 
la menor base para dar por buena la aseveración del Li-
bro Verde, según explicaremos más adelante. 
INFANCIA Y CONVERSIÓN 
Lamenta Mz. Añíbarro (p. 237) que su diligencia se 
viera frustrada al querer esclarecer d período primero de 
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la vida de don Alvar , que alcanza según él a casi la mitad 
de ella, «puesto que permaneció entre los rabinos hasta 
la edad de cuarenta y un años . . . ; parece que Alvar t ra tó 
a toda costa de borrar la huella de la época en que siguió 
la falsa ley, pues ni un dato ni un solo recuerdo consig-
na que se refiera a aquellos tiempos». 
Tal escribe el erudito burgalés ; mas ya sabemos que 
esos cuarenta y un años hay que reducirlos considera-
blemente, y es harto habitual en escritores coetáneos la 
ignorancia de épocas largas de su existencia sin especia-
les intentos de ocultación por parte de los interesados. 
E n cuanto a la conversión de don Alvar , Sanctotis 
asegura que don Pablo movió a todos sus hermanos y 
hermanas —y quizá a otros familiares de menor impor-
tancia 1 7 —, instruidos en la santa religión y adjurados 
los errores judaicos, a abrazar la verdadera fe. Ignora-
mos la fecha exacta de tan fausto sucedido. Los más de 
los autores aseguran que fué el 21 de julio de 1390 1 8 , 
al recibir el bautismo don Pablo. Carecemos, no obstan-
te, de datos precisos para afirmarlo o rebatirlo. Se nos 
oculta asimismo por qué tomara el nombre de Alvar , 
quizá en honor de un protector suyo. Siempre se apelli-
dó Garcia de Santa María, o, abreviadamente, Garcia. 
Es muy posible que el adolescente Alvar fuera alec-
cionado por su hermano mayor y que, en efecto, lo 
acompañara en el acto transcendental. L o que si nos 
consta, por toda una vida ejemplar y envidiable de aquel 
«insignis pietatis vir», en frase de Sanctotis, es que su 
ingreso en el catolicismo fué sincerisimo y sin celajes ni 
titubeos. Todos los actos de su existencia, consecuente 
y piadosa, corroboran nuestro aserto. Y a el Libro del 
Alborayque, compuesto en 1488, ponderaba el contraste 
de la sinceridad de los conversos originarios de Castilla 
'a Vieja, León y Zamora, entre los cuales «apenas se 
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fallarán dellos ning-imos herejes», con la infidelidad de 
los de otras partes de España 1 9 . 
No me detendré aquí en refutar la descarriada inter-
pretación de don Américo Castro- 2 0 a las sensatas pa-
labras de Fernán Pérez de Guzmán en sus Generaciones 
y semblanzas sobre los Haleví y su conversión. E l des-
atinado apriorismo de mi querido maestro hace decir al 
gran amigo de los Cartagena que para él su conversión 
fué producto de la cobardía y del afán de medrar en la 
cor té y la Iglesia. Claro está que Hernán Pérez afirma 
precisamente todo lo contrario. E n otra ocasión 2 1 he-
mos escrito sobre los móviles de la conversión de don 
Pablo y lo que allí se indica a base de Yosu'a ha-Lorquí , 
puede bien aplicarse a don Alvar . 
L a educación del mismo junto a sus padres y en la 
escuela de su hermano mayor, reputada en toda España, 
debió de ser esmeradísima. Luego comprobaremos que 
sus conocimientos del hebreo, el latín y aún el a ragonés , 
la religión, la historia, la poesía, etc., delatan una mente 
muy cultivada, sin contar su dominio en la esfera de la 
economía, el derecho o la diplomacia. 
M A T R I M O N I O Y DESCENDENCIA 
E l 13 de junio de 1400, según nuestra hipótesis a los 
veintitantos años, firmaba don Alvar García de Santa 
María sus capitulaciones matrimoniales 2 2 con Marina 
Méndez, hija de unos acomodados vecinos de Toledo : 
Isabel Alfonso y Luis Méndez, mayordomo mayor del 
almirante de Castilla don Diego Hurtado de Mendoza. 
Por el Libro Bezerro de San Juan (fols. 67 v. y 77) sa-
bemos que los bienes de doña Marina eran muchos, tan-
to los aportados al matrimonio como los adquiridos du-
rante él. 
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E n el rico Archivo Municipal de Burgos, entre los 
papeles del Monasterio de San Juan, hemos hallado un 
interesante documento hecho en Toledo a 27 de febrero 
de 1417, donde consta que a Ferrant Gómez de Avi la , 
vecino de :1a Puebla de Montalván, y como procurador 
de Alvar García de Santa María, se pone en la tenencia 
y pacífica posesión de dos pares de casas «que son den-
tro en la que solía ser judería a la collación de Santo 
Thome», lindantes con otras de Pero López de Ayala , 
alcalde mayor que fué de Toledo, y otras del adelanta-
do Pero Afán, «y los quales... diz que fincaron de Luys 
Méndez de Toledo», el suegro de don Alvar . Habían 
sido rematadas en 22.000 mrs. por virtud de carta de 
Juan II y a petición del escribano real Gonzalo López 
de Toledo 2 3 . 
Treinta y ocho años duró aquel connubio, feliz según 
todos los indicios, aunque no bendecido con prole. ((Du-
rante él —anota M z . Añíbarro—- legitimó por rescripto 
regio una hija natural llamada Beatriz García habida en 
doña Isabel Rodríguez». Casi no sabemos más de tales 
amores extrarreglamentarios de don Alvar , a cuyo fru-
to alude el Cardenal Mendoza y Bobadilla en el Tizón 
de la Nobleza 2 4 . E l citado Bezerro aclara que tal des-
cendencia habíala tenido el joven converso siendo solte-
ro y en mujer soltera, Isabel García, según consta de 
la legitimación que don Juan II hizo de la niña. Mas, ba-
sados en la cronología , estimamos por menos probable 
esta opinión piadosa. 
INICIACIÓN CORTESANA 
Los primeros pasos de Alvar García en la corte y 
vida pública 2 S debió de darlos del brazo de su hermano 
don Pablo, nombrado pronto obispo de Cartagena (ju-
lio 1403), privado de Enrique III , nuncio apostólico, del 
5 
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Consejo Real, y, al nacer en 1405 el futnro Juan II , ayo 
canciller del príncipe en su menor edad. 
A l casarse en junio de 1400, sólo se titula «hermano 
de Maestre Pablo, Arcediano de Treviño». Posesionado 
éste del obispado cartaginense y la cancillería, y cono-
cedor, sin duda, de la capacidad de don Alvar en cues-
tiones económicas, nómbrale administrador de uno y 
otra y su auxiliar para toda esta clase de asuntos en la 
corte, como luego lo sería en Burgos y también para 
sus sobrinos los prelados don Gonzalo y don Alfonso 2 \ 
Parece indudable que el origen del valimiento de A l -
var García con Juan II y sus tutores fué el altísimo pre-
dicamento que dicho obispo tuvo cerca del infante don 
Fernando. Conocido el carácter grave y cristianísimo de 
éste, explícase bien que el de Cartagena, tan diverso por 
su talento y prendas de la mayor parte de los prelados 
de la época, alcanzase cada día mayor entrada en la Cor-
te. De igual modo debió de introducirse poco después 
e¡ hermano, a quien múltiples detalles de su Crónica nos 
lo muestran por los años 1407 y siguientes acompañando 
paso a paso al Infante en su campaña victoriosa contra 
los moros 3 \ 
Y a por albalá de 10 de mayo de 1408 la Regencia de 
Juan II nombrábale escribano de cámara. Tal constaba 
en singular privilegio rodado de 10 de marzo de 1410, 
que no hemos sabido encontrar, pero que todavía vio 
M z . Añíbarro en el pingüe archivo del Monasterio bur-
galés de S. Juan 2 S . Según su Libro Beserro (fol. 66v), 
por virtud de aquél, que Sanctotis llama «nobilitatis pri-
vilegium», el Rey declaraba a don Alvar «noble ciudada-
no, Regidor, Secretario de su Cámara, su Coronista y 
Consejero, libre de todo pecho, derecho y tributo, y dán-
dole quantos honores, preheminencias y gracias pudo 
conceder a un valido suyo, si le tuviere de un igual mé-
rito». 
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Martínez Añíbarro afirma que aún alcanzó por en-
tonces Alvar García una escribanía en Calahorra y la 
alcaldía de la Moneda en Burgos ; mas sobre ambos ex-
tremos volveremos luego. 
Con los cargos y demás actividades hubo de lograr 
pronto una posición económica cada día más consolida-
da. E ra lo contrario que ocurría a Pero Suárez de Santa 
María, escribano mayor burgalés , el cual parece mos-
trarse muy tempranamente aquejado por agobios dine-
rarios, y el 15 de febrero de 1406 enajenaba por 250 mrs. 
de oro «a vos Alvar García de Santa Maria , mi herma-
no, unas casas que yo he en la cjtbdat de Burgos, que 
son en la calle de Sant Llórente» 2 9 . E l 16 de septiembre 
del año siguiente el mismo Pero Suárez adquiría en di-
cha ciudad a nombre de don Alvar —que a la sazón 
acompañaba a don Fernando camino de Zahara— unas 
casas «a la collación de Sant G i l , a do dizen la Puente 
del Canto», lindantes con <cel rio de Rio Vena» 3 0 . 
E l 7 de marzo de 1410 aparece en Burgos <(Alvar 
García de Santa Mar ia , uno de los seze regidores» de 
ella, donde un vecino de V i l l a Zopeque le vende por 
6.500 mrs. cuarenta fanegas de tierra de pan levar S 1 , 
así como meses después, el 7 de julio, un matrimonio 
de Pampliega le enajena, hallándose presente, otras seis 
tierras : cinco en término de aquella villa y una en el de 
Palazuelos 3 2 . 
Ambos documentos prueban que nuestro cronista no 
asistió a la primera parte de la campaña contra Anteque-
ra, mientras que los detalles que sobre su toma nos da 
revelan un testigo presencial de los sucesos, lo cual co-
rrobora indirectamente un documento del 3 de septiem-
bre en que Pero Ximenes y su muje r 3 3 venden en 
5.500 mrs. a don Alvar , vezino de Burgos y «orne bueno 
de los diez y seys regidores, e escrivano de cámara del 
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Rey que esta absenta», todas las viñas que en Pampliega 
habían comprado a Juan Rodríguez. 
Efectivamente, la Crónica, refiriéndose en ese mismo 
mes a los fuertes debates suscitados entre los hombres 
de armas que primero habían penetrado por la escala en 
Antequera, dícenos que don Fernando mandó practicar 
indagación para darles la prometida recompensa y ha-
llóse haber sido cuatro, que cita. Mas añade don A l v a r : 
«Por la pesquisa quel ystoriador hizo falló que de 
los dos primeros que sobieron en la torre fué el uno 
un bescaino de los marineros que vinieron de Sevilla 
que le decían Juancho e morió en la torre» y Juan de 
San Vicente, escudero de Carlos de Arellano 3 4 . 
Con el mismo sentido de exactitud y precisión ca-
racterísticos de Alvar García anota poco después, alu-
diendo a los moros salidos de la plaza recién conquis-
tada, que ((fueron contados los que ende salieron, que 
los contó el estoriador que ordenó esta coronica e fue-
ron fallados por todos 2628 personas)) (fol. 151r). 
E igual sensación personal reflejan otras pinceladas 
de aquélla, como cuando al describir la procesión solem-
ne celebrada en Antequera nos dice que las calles por do 
iba estaban «llenas de yervas e de ramas verdes que pa-
rescian muy bien a maravilla» {fol. 152) ; o cuando nos 
pinta al Infante partiendo de Sevilla el miércoles 14 de 
enero de 1411, tan flaco por la grave enfermedad pasa-
da, ^«que a mala vez podía yr en el caballo». 
E n la corte parece proseguía el Cronista cuando me-
ses después, el 10 de setiembre de 1411, entró en Ayllón 
Fray Vicente Ferrer. «Podrá ser de 60 años poco más o 
menos» escribe (foí. 174v), agregando interesantísimos 
datos. Más adelante, nos indicará que otro día, en Caspe, 
acabada la misa «pedricó el noble mosen Vigente e el 
sermón fue muy breve e fue tan gracioso que los que le 
oyan quisieran que dixese más» (fol. 183). Tales refe-
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rencias nos delatan la impresión que da figura del santo 
dominico dejó en nuestro converso, quien probablemen-
te lo veía ahora por vez primera 3 5 . 
Durante dicha ausencia en la corte, a 27 de septiem-
bre, adquiría don Alvar de un vecino de Pampliega nue-
va propiedad 3 6 , mediante un clérigo de la villa. 
Una notable cédula real de 29 de enero de 1412 nos 
confirma documentalmente las relaciones del Conquista-
dor de Antequera con don Alvar y el estrecho contacto 
de éste con la corte, en una de aquellas comisiones que 
tan reiteradamente Burgos habíale de encomendar, dado 
su ascendiente cerca del Rey y sus Tutores. Por virtud 
de dicho documento don Juan hace saber al concejo bur-
galés haberse otorgado carta de confirmación, sellada 
con el sello real y librada por el infante don Fernando, 
de las ordenanzas que Burgos había dictado para el me-
jor régimen y justicia de la ciudad, y de las cuales, obe-
deciendo a albalá del Rey, habían informado a su tío el 
Infante, «bien y cumplidamente» el alcalle Johan Mathe 
y los regidores Iohan Alfonso y Alvar García de San-
ta María 3 7 . 
L a cédula constituye también argumento de cuan 
pronto comenzó éste su intensa actividad en el Ayunta-
miento de Burgos como destacadísimo entre los seze re-
gidores u «home bueno del concejo de los seze» de la 
ciudad, como también se denominaba aquella junta de 
16 3 8 miembros. E n ella había de actuar con brillantez y 
eficacia nuestro don Alvar durante casi medio siglo. 
Por desgracia, de las Actas municipales de la etapa 
que ahora nos ocupa, sólo perduran las correspondien-
tes a 1411, donde a 4 de marzo figura Alvar García por 
vez primera y en último puesto entre los «ornes buenos 
regidores de los seze». Luego no reaparece como tal 
hasta el 4 de agosto, en que se anota el acuerdo de que 
«fuese el merino de este ayuntamiento» 3 9 . 
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Sin embargo, es probable que en el intervalo continua-
se morando en Burgos, pues allí adquiere, de presente, 
el 2 de junio, y por 9.000 mrs., la mitad de unas casas 
que tienen delante la plaza del mercado en el barrio «que 
es contra el Huerto del Rey» 4 0 , y seis días después en 
Pampliega, una tierra de dos cargas de sembradura " , 
surquera de otra finca del mismo escribano de cámara, 
ausente entonces. 
C O N DON FERNANDO I DE ARAGÓN 
Por aquellos días precisamente, el 29 de junio, era 
declarado rey de Aragón el infante don Fernando, 
quien hubo de partir de Castilla, dejando al marchar, 
como es sabido, el regimiento de las provincias que le 
correspondían a dos magnates y dos prelados, uno de 
éstos don Pablo de Cartagena, y nombrando ministro 
encargado del Registro de la Cnancillería a don Alvar 
García, su entusiasta partidario. 
Así lo consigna éste en su Crónica 4 2 , donde también 
recoge el gran descontento que surgió entre los caste-
llanos que apoyaban a don Fernando de Aragón hasta 
cobrar este reino cuando el nuevo monarca, en grave 
penuria, no les satisfizo «como hera razón» 4 3 . Quizá 
tampoco el Cronista quedó plenamente satisfecho, aun-
que es evidente que don Alvar siguió de cerca al Rey 
aragonés, como lo revelan, v. gr., los expresivos deta-
lles que su historia ofrece sobre la entrada de aquél en 
Aragón y el cerco de Balaguer 4 4 , o al describir la triste 
entrevista de la infanta Isabel, mujer del Conde de Ur-
ge!, con el Rey su sobrino, al que suplica de rodillas, en 
estado de avanzada gravidez : 
«Non sé orne del mundo —escribe don Alvar— que 
della non oviese piedad, tanto que al rrei se le yn-
chieron los ojos Henos de agua, sino que con gran 
discricion lo encubrió.» 
L a unión -de don Alvar con el Monarca aragonés de-
bió de ser por aquellos días muy estrecha. Galíndez es-
cribe que «Alvar García salió del reino un tiempo y sir-
vió al Infante». Y Zurita —que, como luego diremos, 
basa frecuentemente sus asertos en el cronista húrgales 
indicando que fué «autor no sólo de aquellos tiempos, 
pero que intervino en las principales cosas del estado del 
Infante» (Libro X I , cap. I X , año 1410), y que «no sólo 
fué autor de aquel tiempo, pero intervino en gran parte 
destos negocios» de la embajada del Conde de Urge l a 
don Fernando de A r a g ó n (Libro X I I , cap. V I , año 
1112), señala poco después que don Alvar era ((de la 
casa del mismo Rey, y ministro suyo» en el año 1113 
(Libro X I I , cap. X X X I ) . 
L a documentación que hemos hallado referente a 
este último, año, si prueba que en sus primeros meses el 
Cronista estaba ausente de Burgos, y quizá de Castilla, 
confirma también que residía lejos de Aragón al finali-
zar el 1413. E n efecto, poseemos del viernes 24 de fe-
brero carta pública, fechada en el castillo de Sor ia : Por 
virtud de ella, Yucaf Bienveniste el Mayor, hijo de don 
Simuel Bienveniste, vecino de dicha capital, y M i r a su 
muger, venden, dan, traspasan, robran y otorgan por 
juro de heredad y precio de 400 florines de oro a Alvar 
García, escribano de cámara, ausente, «las casas que son 
en la calle que dizen la cal mayor de la villa nueva... de 
Burgos, que fueron primeramente de don (^ag el L e v i 
e fueron después de Iohan Furtado de Mendoza, mayor-
domo mayor que fué del... Rey» 4 5 . E l documento es, ade-
más, de gran importancia para corroborar las relaciones 
de las familias Bienveniste y Leví, y la existencia en 
ésta de elementos no conversos después del bautsmo de 
cion Pablo y sus principales familiares. 
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Unos meses más tarde, el 9 de septiembre, celebrá-
base en la casa capitular del convento burgalés de San 
Pablo importante convenio 4 6 entre su prior y frailes y 
ei obispo de Cartagena y Canciller mayor, por sí mismo 
«et por nombre de Pero Suares de Santa Mar ia et de 
Alvar (Jarcia de Santa Maria, sus hermanos, et del do-
tor Goncalo García de Santa Maria , arcidiano de Ber-
viesea, et abditor del sacro palacio de nuestro señor el 
papa, absentes» 4 7 . Pr ior y convento otorgan a don Pa-
blo «¡la capiella pequeña que es dentro del dicho cabillo 
para su sepoltura et de Doña Maria , de buena memoria, 
su madre, et de aquellos q. fuere bien visto al dicho, el 
qual en uno con los dichos sus hermanos e arqidxano fa-
bricaron e hedificaron la capilla del dicho cabillo». Nadie 
en ella pueda ser sepultado, salvo dicho señor ob'spo y 
su madre, «et los dichos sus hermanos et sus mugieres 
et el dicho arcidiano et las otras personas que por otro 
contrato que en esta razón antes deste fue fecho se 
contiene» 4 8 . Tres días después, presentes el Prelado y 
sus hermanos en Villaverde del Monte, donde don Pe-
dro tenía casa y otras posesiones, éste y don Alvar ra-
tificaban, obligando sus bienes, etc., cuanto el dicho se-
ñor Obispo en nombre de ellos había otorgado. 
Don Alvar quizá acabó el año en Burgos, pues al 
menos el 8 de diciembre incrementaba allí sus posesio-
nes de Pampliega, adquiriendo dos pedazos de viña sur-
queros de otros viñedos suyos 4 9 . Sin embargo, no di-
lataría mucho su estancia en Castilla, ya que don Fer-
nando lo hubo de llevar el 15 de enero de 1414 a las fies-
tas de su coronación en Zaragoza, tan brillantemente 
descritas por el Cronista 5 0 , si bien no está probada la 
afirmación de M z . Añíbarro de que el nuevo monarca 
le instituyera «analista del reino aragonés». 
E n el último trimestre de este año reaparece en Bur-
gos, donde, el 3 de octubre, Juan de la Mota , alcalde, 
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vende con su corral las casas en que moraba a García 
de Santa María, «orne bueno de los seze regidores... e 
escrivano de nuestro señor el Rey, vezino que sodes de 
la dicha cibdat, que estades presente e recibiente dello». 
Hallábanse cerca de la iglesia de «Sant Lloreynte», te-
niendo detrás «el rio que dizen del Chenina», y enajé-
nales por 50.000 mrs. «del pimiento fasta al centro e del 
centro fasta el cjelo» 5 1 . Transcurrido un mes, el 3 de 
noviembre, don Alvar toma posesión de las casas, co-
rral, y cinco cubas, cogiéndole Juan de la Mota por la 
mano y metiéndole corporalmente en las casas, de las 
cuales se echó al anterior poseedor, quedándose el com-
prador dentro, tras lo cual don Alvar aga r ró de la mano 
ai vendedor y, haciéndole entrar, mandóle que estuviera 
en ellas en su nombre 5 2 . 
Ignoramos si el año siguiente de 1415 pasó algún 
tiempo en Aragón . De la Crónica no se deduce clara-
mente y, en cambio, nos consta su estancia en Sevilla 
como escribano de cámara de Juan II , en cuyo nombre 
y por su mandado ha recibido de don Juan, obispo de 
Segovia, que a la sazón tenía el tesoro real en los alcá-
zares de la misma, 18.000 florines de oro, o su equiva-
lencia a razón de 52 mrs. el florín, para llevarlos a Se-
villa y pagar «lo que costasen armar dos galeas para en 
que fuesen los embajadores» de Castilla a las vistas que 
Benedicto X I I I , Fernando I de A r a g ó n y el rey de ro-
manos Segismundo proyectaban celebrar «sobre fecho 
de la unión de la Iglesia». Junto a misiones como ésta, 
parece que don Alvar en aquellos años de guerra abas-
tecía al ejército cristiano, pues más tarde se le dará por 
libre de 2.253 cargas de trigo y 2.273 y media de cebada 
que tenía embarcadas en el canal de Bilbao para llevar 
a villas y castillos de moros, los cuales le e m b a r g ó cier-
ta gente de Vizcaya, alegando poseer privilegio de no 
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dejar salir de allí pan alguno 3 3 . Sin duda, como escribe 
Carriazo 5 4 , «entendía el comercio de tr igo». 
Parécenos muy posible que don Alvar , acabada aque-
lla comisión en Sevilla, marchase con la embajada caste-
llana hacia Perpiñán, donde tan destacada parte tomó su 
hermano el obispo de Cartagena en los hechos tocantes a 
la renuncia de los Papas y la obediencia a Benedic-
to X I I I en los postreros meses de 1415. Allí asiste el 
rey don Fernando a la predicación de fray Vicente Fe-
rrer sobre dicha obediencia, y don Alvar detalla minu-
ciosamente las extraordinarias precauciones tomadas 
en enero siguiente para que el monarca, casi moribundo, 
no se enfriase: 
«Fiziéronle una caseta de madera por que le non 
fiziese mal el ayre e el frío donde estuviese arriva 
alto en el andamio que está a la puerta de la iglesia 
del castillo, do le fizieron una cama pequeña e le 
pusieron una silla para se asentar, e él salió por su 
pie tanto que le ayudaban a los bracos con una opa 
de tapete clemesin (= carmesí) forrado en martas. . .» 
Fallidos tristemente aquellos nobles intentos de re-
mediar la división en que la Iglesia se encontraba, «muy 
en mal exemplo para los de otra lei», como escribe don 
Alvar 5 S , éste quizá regresara a Castilla con la embaja-
da de Juan II ; pues, si bien se le declara ausente de 
Pampliega cuando el 7 de noviembre compra cinco fa-
negas de sembradura 5 6 , pocos meses después, el 1 de 
febrero de 1416, se hallaba en Burgos, según consta en 
carta por la que adquiere en la citada villa «una viña de 
vino levar que puede aver... fasta 30 obreros poco más 
o menos» 5 7 . 
Quizá en Burgos le llegó la nueva de la prematura y 
dolorosa muerte de don Fernando con quien, al decir 
de la Crónica de Don Pero Niño S 8 , « m u r ó el themor e 
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enfermó la justicia en la mayor parte de España». Recio 
golpe debió de ser para don Alvar la pérdida de aquel 
caballeroso rey, a quien apellidó la Crónica de luán II 
«el. más humano e más gracioso de todos, e más franco 
de cuantos príncipes en España habían conosgido». E l 
mismo había exaltado con ocasión de la victoria de A n -
tequera la gran lealtad y bondad de aquel Infante, «muy 
católico, e muy esforcado, e muy casto, e muy justiciero 
e muy discreto». 
Realmente aquí se clausuraba una importante etapa 
de la vida del cronista castellano, mas antes de pasar 
a las siguientes queremos consignar un hecho hasta el 
presente no recogido en las sucintas biografías de don 
Alvar, y que puede ilustrar ciertos pasajes de su obra. 
Nos referimos a su calidad de 
C O F R A D E D E SANT P E D R O E D E SANTIAGO 
D E LOS C A B A L L E R O S D E B U R G O S 
E n el maravilloso libro de esta Cofradía, ornado a 
todo color, con el retrato de los cofrades a caballo en-
gualdrapado y el escudo de las armas del caballero, etcé-
tera, figuran en el folio inicial 5 9 que precede al prime-
ro de la actual numerac ión : «Pero Xuarez de Santa 
Maria», y tras él «Alvar García de Santa Maria», y en 
el fol. l v , encabezando precisamente la lista de caba-
lleros : 
Pero Xuarez de Santa María, escrivano mayor, 
Alvar García de Santa María, regidor», 
siguiéndoles otros miembros de igual familia de conver-
sos como los regidores Pedro de Cartagena, Alvar R o -
dríguez de Maluenda, etc. ¡Lástima grande que entre 
los folios de pergamino hoy desaparecidos por dolorosa 
— 76 — 
incuria anterior, haya que contar justamente los de 
nuestros personajes ! 
Los estatutos de Ja prestigiosa cofradía, instituida 
por Alfonso X I en 1338, fueron aprobados en Burgos 
a 7 de diciembre de 1415, siendo su prior el alcalde 
y pariente de don Alvar Pero Ximénez. Constituíanla los 
buenos de la ciudad burgalesa dotados de «grant devo-
ción en el apóstol Santiago e... grant talante de le ser-
vir», admitiéndose a ella a «todos los buenos e fijos de 
los buenos que sean para ello, e los que lo pudieren fa-
zer que mantengan cavallo e armas e coberturas para 
servir e guardar esta confradía». 
L a víspera de Santiago «todos los confrades que tu-
vieren cavallo et coberturas o las pudieren haber» los 
harán encobertar y celebrarán «bofordamiento, faziendo 
onrra fasta la eglesia de Santiago», entrando lu\Ngo a 
vísperas. Al . finar uno, los demás cofrades asistirán a la 
vigilia y al enterramiento, llamados por el andador, y 
quienes posean caballo y coberturas lo encubertaran y 
t raerán por la villa con el caballo del finado, «de que lue-
ie parado el cuerpo fasta la eglesia dicha et eso mesmo 
otro día fasta que sea enterrado». 
También habían de bofordar en la boda del hijo o 
hija del cofrade. Otrosí se ordena que los mayordomos 
den doce escolares que recen de nocne sobre el cuerpo 
del cofrade muerto, por quien se celebrará una misa de 
réquiem en la capilla de Santiago. 
Reuníanse en cabildo tres veces al año, y allí habían 
de rendir cuentas de. las bestias enajenadas, y pagar a 
la cofradía dos mrs. por cada caballo o rocín y una por 
cada bestia mular. 
I E T A P A 1420 a 1431 
D O N A L V A R Y LOS INFANTES D E A R A G Ó N 
Es opinión corriente, expresada sin cortapisas, que, 
finado don Fernando I, Alvar García —lo mismo que su 
hermano don Pablo y restantes familiares—, fiel a aque-
llos a quienes, según se afirma, debía su engrandecimien-
to, trasladó su afecto por dicho monarca a sus turbulen-
tos hijos. Así lo asevera Aubrun, ampliando aserto más 
limitado y prudente de M z . Añíbarro . 
J . A . de los Ríos , que en su Historia de los judíos 
de España y Portugal 6 0 t razó unas apasionadas pági-
nas, llenas de inexactitudes y frecuentemente teñidas de 
lamentable tono insidioso y calumniante, opina que Pa-
blo de Santa María, sus hijos y allegados figuraron en 
primera línea entre los colaboradores de :1a ambición 
desenfrenada de los hijos de don Fernando e hicieron 
«constantemente la parte de A r a g ó n en el Consejo de 
Castilla». 
Después del bochornoso golpe de Estado en Torde-
sillas, tendente, de creer al sagaz historiador, a desba-
ratar el triunvirato que formaban en torno al Rey su M a -
yordomo mayor Juan Furtado, Alvaro de Luna y Abra-
hem Benveniste, habría ocurrido no más que esto: 
temerosos los conversos de perder su omnímoda influen-
cia si triunfaba ese trío, en que tan grande ascendiente 
lograba el hacendista hebreo, resolviéronse «a contribuir 
con todas sus fuerzas a poner paz entre los Infantes 
hermanos, como único medio de contrarrestar, y des-
truir en todo caso, la poderosa y creciente privanza» del 
de Luna. E n la empresa cupo la iniciativa, como más 
principal e interesada, a la familia del Obispo de Bur-
gos, un verdadero poder en el Estado. Y —páginas más 
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adelante— escribe que habiéndose extremado don Alva-
ro por mantener a su devoción tanto a don Pablo como 
a sus hermanos e hijos, no escaseándoles honores, ofi-
cios ni riquezas, se vio día tras día abandonado de ellos 
y sus parciales, los cuales pasaron a engrosar el partido 
de los Infantes aragoneses. 
L a tesis de Amador de los Ríos ha arrastrado a mu-
chos desde Graetz a Américo Castro " . Así M z . Anuba-
rro, aun recusando como «apreciación sistemática» al-
guna deducción del primero, incide en sus tachas, pu-
diendo recogerse en su obra todo un florilegio de inexac-
titudes históricas sobre el asunto. Basten dos ejemplos : 
«Es claro que, principalmente a partir de 1413, D . A l -
varo de Luna. . . procuró atraerles a su partido [a los San-
ta M a r í a ] . Unos se manifestaron tolerantes o contempo-
rizadores, aunque no afectos ad favorito ; oíros absoluta-
mente independientes y descubiertos antagonistas, como 
lo fueron Alvar y su sobrino D. Gonzalo» (p. 238b). Y 
poco antes asegura que de hecho esa familia conversa 
parece que contemporizó con el Pr ivado; mas ((Alvar 
por este lado manifestó independencia, y cuando com-
prendió que esta conducta desagradaba al Condestable, 
en la imposibilidad de constrarrestar aquel poder, aban-
donó resueltamente a Castilla para obrar de modo más 
abierto en favor del Rey navarro». 
E l P . Serrano 6 2 , aunque recusó certero lo escrito por 
de los Ríos sobre don Pablo y su hijo Alfonso con re-
ferencia al pueblo hebreo por afirmar y negar sin prue-
bas y obedeciendo a meros prejuicios, soslaya más bien 
que resuelve otros problemas como el de las relaciones 
entre aquéllos y don Alvaro de Luna . 
Po r fin, Carriazo escribe 6 3 que frente a éste, Alvar 
García «en las guerras civiles castellanas siguió el par-
tido de los infantes de Aragón , y, cuando ellos estu-
vieron en desacuerdo, el de don Juan». 
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Sentimos discrepar fundamentalmente de esa opinión 
general: un examen directo y meditado de cuantos da-
tos poseemos en crónicas y documentos acerca de las 
relaciones de la familia Santa María, y ahora más con-
cretamente don Alvar , con el Rey, su Condestable y di-
chos Infantes, nos llevan a concluir que no juzgamos 
comprobada esa enemiga rotunda de nuestros conversos 
a Alvaro de Luna ni una afección partidista incondicio-
nal a los hijos de Fernando I. L o único diáfano es su 
adhesión absoluta y fidelísima al Monarca castellano, su 
entusiasmo decidido por don Alvaro durante la mayor 
parte de su gobierno, y un discreto alejamiento personal 
cuando creyeron que así lo requerían la (lealtad al Rey y 
el bien de Castilla. N o en vano había pronunciado don 
Alfonso en Basilea su famoso discurso sobre la virtud 
espiritual y trascendente de la Monarquía , en la que fun-
daba toda la fuerza del reino. Ta l fué también el com-
portamiento de la familia con el tío de don Alvaro, Be-
nedicto X I I I . E n cuanto a sus servicios a los hijos de 
don Fernando, moviéronse siempre en el marco de 
aquella fidelidad a Juan I I . E n la serena e imparcial cró-
nica de Alvar García no hallamos indicio alguno de que 
participara lo más mínimo en los manejos osados y re-
probables del infante don Enrique, y todas las páginas 
de ella rezuman reproche y repulsa de la actuación del 
levantisco mozo. 
Por lo que hace a don Juan, ya era otra cosa. Ver-
dad es también, que, prescindiendo de si por sus íntimos 
designios fuera hacia 1420 tan recusable y peligroso 
como su hermano, resulta innegable que su conducta en 
las proximidades de la fechoría de Tordesillas fué mu-
cho más considerada para el Rey y mejor vista por todo 
el reino. 
Nada, pues, vemos de censurable en la afección que 
por entonces pudieron prestarle los hermanos y deseen-
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dientes de don Pablo de Burgos. Poniendo siempre por 
cima de la adhesión al hijo del de Antequera una devo-
ción singular y nunca desmentida al Monarca castella-
no, no debia chocar que don Alvar reuniera a la vez 
el titulo de escribano de cámara de éste y e:l de conta-
dor mayor del infante don Juan, tan afincado en Cas-
tilla. Con ambos se le apellida en varios documentos, y 
el primero, que sepamos, uno fechado en Pampliega a 
9 de marzo de 1422. 
Pintar las nobles intervenciones pacificas de los San-
ta Maria , como mina para hacer saltar la poderosa y cre-
ciente privanza del de Luna, cual lo hace A . de los Ríos, 
nos parece calumnioso y absurdo. L a realidad era muy 
otra, y don Alvaro como don Pablo, sus familiares y 
todo buen castellano lo único que ansiaban por aquellos 
días era ver libre a su Monarca de toda mediatización 
extraña con un pacifico alejamiento de los ambiciosos 
Infantes. 
Así nos lo revelará el examen de la Crónica de don 
Alvar en los años 1420 e inmediatos, haciendo un espi-
gueo de los datos que brinda a la vez que trazamos la 
biografía del Cronista por la misma época. 
E L ATRACO D E T O R D E S I L L A S Y SUS CONSECUENCIAS 
A la sazón debió de pasar en la corte largas tempo-
radas, sirviendo a Juan II en los cargos de escribano de 
cámara, Consejero, Cronista oficial, etc., y hubo de lo-
grar conocimiento muy directo del golpe de Tordesillas 
y sucesos consiguientes, aunque algunas de sus páginas 
parecen escritas fuera de la corte. 
Amador de los Ríos, en grave contraste con las pá-
ginas posteriores de su Hist. de los judíos, escribe en la 
Hist. crítica de la Literatura ( V I , 1865, 216), siguiendo 
en parte a Floranes, que: «Declarada la mayoridad de 
don Juan y subido a la privanza don Alvaro de Luna, 
dábale éste en su casa acostamiento, contándole entre 
sus caballeros ; y pagados de su discreción rey y favo-
rito, confirmábanle en er*cargo de escribir la Crónica del 
reinado, terminada ya la parte relativa a la regencia y 
gobernación de reina e infante». 
E n efecto, el Cronista nos habla con imparcialidad 
de don Alvaro, «al qual el Rey avia mucho buena. vo-
luntad más que a Juan Furtado, en caso que non se en-
tremetía en los negocios del Reyno asi como» éste. E n 
la noche del asalto a palacio describe al. joven Luna 
durmiendo a los pies del Monarca como fiel lebrel y a 
la Reina María —la hermana de los Infantes de Ara -
gón— más bien como cómplice del atraco ; pues «ni aun 
paresgía por el gesto que lo oviese por nuevo». A l g u -
nos creían a don Alvaro sabedor del desafuero, mas el 
historiador advierte que (da verdat era en contrario» 6 4 , 
y aunque el infante don Enrique y los conjurados tra-
taron reiteradamente de ganársele para su causa con há-
biles promesas, porque sabían bien que el Rey nada ha-
cía sin él, no aceptó los ofrecimientos, antes afeó su 
conducta a los rebeldes y «su intención en estos fechos 
era que el Rey estuviese en su propia voluntad)). 
E l infante don Juan intenta presentarse al Monarca 
y entrevistarse con su hermano, mas se le niega licencia 
para ir a la corte, anotando don A l v a r : '«Esta respuesta 
dieron todos no discrepante ninguno, salvo dos Procu-
radores de Burgos que dixeron que la vista dellos era 
ungüento para ablandar e sanar el rencor, e el denega-
miento de la venida e vista era razón para lo acrecentar. 
L o cual demostró la experiencia ser así...» 
También días adelante, al proponerse las menguadas 
cortes de Avi la para aprobar :1o hecho en Tordesillas, 
aviénense todos a celebrarlas menos uno de los procu-
radores burgaleses, el cual se muestra contrario a ello 
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por hallarse ausente la mitad de los Grandes del Reino 
y de la Casa del Rey y no haber sido convocados el in-
fante don Juan, señor de Lara, el arzobispo de Tole-
do, etc., estando fuera también la mitad de los oficiales 
del Rey, «es a saber: el Chanciller mayor, que era don 
Pablo, Obispo de Burgos... etc.» B 4 b i R . 
Lejos el citado Infante de la corte, donde goberna-
ba a su albedrío don Enrique, ofrécese con los suyos al 
de Luna para sacar al Rey de aquella situación, y, por 
más animarle, «enbióle cometer que le daría un lugar 
de los suyos, e de las doblas que el Rey, su padre, le 
dexara de juro de heredad lo que él (pusiese. K non 
eran palabras de corte, ca el que de su parte gelo dixo, 
poder bastante traya del Infante don Juan para fazer 
la donación del lugar e renunciar las doblas, e todo lo 
ál que para ello se requiriese...». E l de Luna rechaza 
dignamente la oferta y Alvar García añade : «Destos 
ofrecimientos e respuesta es buen testigo de vista el 
ordenador desta ystoria», que, como anota Zurita, «:"n-
tervenía entrel infante don Juan e Alvaro de Luna». 
También poco antes don Alvar había señalado que 
«el dotor Alonso García de Santa María» con el obispo 
de Cuenca figuraban como tratadores en nombre de di-
cho Infante para la concordia de Fontiveros con la rei-
na viuda doña Leonor. Mas estas mediaciones de don 
Alvar y sus familiares en modo alguno implicaban ani-
mosidad contra el Privado, como lo prueban bien las 
páginas siguientes de la Crónica, teñidas siempre de im-
plícito aplauso para el mismo y muy al tanto de cuanto 
le atañía, a la vez que poco afectas al proceder de don 
Enrique y sus secuaces 6 S . 
L a misma posición que don Alvar debía de mantener 
su prudente hermano el Prelado, y por eso no nos ex-
traña que hallándose todavía cercado en Montalbán el 
Monarca, el de Luna pretendiera rodear a éste—según 
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consigna la Crónica—de doctos consejeros imparciales y 
«especialmente quisiera 6 6 que viniera ende don Pablo, 
obispo de Burgos, Chanciller mayor... del Rey de quien, 
siendo Obispo de Cartajena, el Rey don Enrique flava 
mucho e le diera la crianga del Rey, su hijo, siendo prín-
cipe. E assi quisiera que oviera en el consejo algunas 
personas religiosas de buena vida. Non placía dello a 
Fernán Alonso 6 7 , e, aunque non iló contradixo, a longó 
la execucion dello». 
Nuevamente se traslucen los deseos del Cronista de 
que llegue a la corte el infante don Juan, describien-
do moroso su entrevista con el Rey, discursos habidos, 
etcétera 6 S . E l Infante parlamenta con el Privado, cuyo 
intento—reitera don Alvar—no era otro que librar al 
Monarca de la presión de sus pegajosos primos, consi-
guiendo por cualquier medio su ausencia de la corte. 
Poco más tarde—ya en 1421—el referido Infante en-
vía ante el Rey con ciertas peticiones al Adelantado de 
Castilla y al Deán de Santiago, y pronto Juan II , a rue-
go de su citado primo, nombra de su consejo, con otros, 
al sobrino de don A l v a r : el aludido don Alonso. 
Entre tanto sólo el de Luna, con los suyos, «tenía 
puesta toda su voluntad de servir al Rey en cualquier 
manera que estoviese» y aconsejábale apaciguamiento, 
ya que era contrario a la idea de privar del Marquesado 
de Villena al Infante rebelde, pues «no era de mucho 
rigor en estos fechos». Sin embargo, es enviado al Mar-
quesado «un dotor que decían Alvar Sánchez de Santa 
María» para que no se entregase a doña Catalina y su 
esposo. A la reiterada embajada contesta don Enrique 
con otra en que figura Fernán Pérez de Guzmán, re-
plicando Juan II con un más solemne envío que enco-
mienda a Alvar Pérez de Guzmán y Alonso García de 
Santa María. 
E l Cronista hace cumplido elogio de los méritos del 
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Privado con motivo de su oportuna toma de posesión de 
la villa de San Esteban, a la par que demuestra un co-
nocimiento amplio de las cosas del infante don Juan 6», 
incluso en detalles íntimos familiares, y destaca sobria-
mente los servicios de sus propios hermano y sobrinos 
en aquella ocasión : se reiteran los envíos al díscolo In-
fante del deán don Alonso, embajador luego a Portu-
gal 7 0 ; el Monarca 7 1 remite a Toledo por corregidor, 
ai mencionado doctor Alvar Sánchez, y los procurado-
res de las ciudades acuerdan requerir formalmente a 
don Enrique, nombrando para tal misión a dos de aqué-
llos : «uno de la cibdat de Burgos [que llamaban Pero 
Suarez de Sta. Maria añade el ms. de B. N. Af.] e otro 
de la cibdat de Segovia». 
L A POSICIÓN ECONÓMICA 
de don Alvar por aquellos días fué afianzándose. Admi-
nistrador de su hermano don Pablo, que rige la dióce-
sis de Burgos desde 1416, éstos y otros pingües ingre-
sos de sus diversas actividades le permitieron incremen-
tar grandemente su fincabilidad urbana y rústica. Y so-
bre todo la de Pampliega, donde parece fué su primer 
intento llegar a constituir un patrimonio especial 7 2 . 
La adquisición más notable que a la sazón realizó 
el Cronista fué la hecha a 25 de junio. Por virtud de 
escritura fechada en el Monasterio de San Pedro de 
Arianza 7 3 , el Abad y convento, poseyendo en Pamplie-
ga, «mal tratados e mal reparados» y con necesidad de 
costosa reparación, dos ruedas de molino, algunas vi-
ñas y la iglesia de San Vicente con todo lo a ésta allí 
perteneciente, los dan a censo a Alvar García (represen-
tado en Gonzalo Díaz de Covarrubias) por la crecida 
suma de 18 florines de oro «et mas una yantar para el 
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dicho abad» o su sucesor y quienes le acompañen cuan-
do fueren a recibirla a. dicha villa anualmente. 
L a iglesia citada constituía los relieves del arruina-
do monasterio, «entierro y depósito que es del Rei Wam-
ba, monje que fué en él algunos años», como escribe el 
Libro Bezerro de S. Juan 7 4 . 
Aprobada la venta por el obispo don Paulo el 27 de 
enera de 1423 7S, años adelante, aquélla había de dar a 
•don Alvar no escasos disgustos 7 6 . 
E n el otoño de 1422, hallábase aquél en Toledo con 
ocasión del solemne juramento y pleito homenaje que 
la Corte prestó como heredera del reino a la princesa 
doña Catalina, nacida el 5 de octubre. L a Crónica aña-
de 77 que, no habiéndose celebrado cortes por haber pes-
tilencia en muchas partes, el Rey ordenó enviar cier-
tos caballeros y oficiales de su casa a tomar el jura T 
mentó y pleito homenaje de los ausentes en su respec-
tiva tierra, entre ellos «el fazedor desta estoria tomó 
todos los pleytos e omenajes de las cibdades e vyllas e 
cavalleros de Castilla e de León e de Est remadura», 
mientras otros recibieron los de Andalucía y el reino 
de Toledo. 
A l año siguiente Juan II hace Condestable al de 
Luna y el cronista nos patentiza el mismo fervor y ad-
miración de otras veces hacia él en la pormenorizada 
descripción del acto de posesionarse de la Condestablía, 
así como luego cuando el Monarca nómbrale Conde. 
L a segunda mitad de 1423 debió de pasarla Alvar 
García en Burgos, pues el 29 de julio el «escrivano de 
cámara de nuestro señor el Rey e su chanciller de los 
libros e contador mayor del señor infante don Iohan e 
uno de los regidores desta dicha cibdat» tomaba allí en 
censo unos molinos de Pampliega propiedad del monas-
terio de las Huelgas 7 8 ; el 13 de agosto adquiría en esa 
villa unas «casas, e corral, e bodega, e goteras, e parra, e 
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sylos, e todo lo otro que a las dichas casas pertenesce» 7 \ 
y el 14 de diciembre, un monedero de Burgos y su mujer 
enajenan a nuestro cronista, que está presente, (dina 
meytad de casas... al barrio de la Odrería», que tienen 
entre sus aledaños la calleja que va tras los corrales o 
trascorrales y delante «¿la plaga e cal corriente» 8 , ) . En-
tre los testigos figuran los criados de Alvar García, Pe-
dro de Quincoces y Alvaro de Cogulludo. L a mitad res-
tante de dichas casas pertenecía ya al comprador y luego 
las heredaría el convento de S. Juan 8 1 , dándolas don A l -
var en 1439 a censo perpetuo a Ñuño Alvarez de Cova-
rruvias por 20 florines anuales más la décima. 
E L R E Y EN B U R G O S (1424) Y ACTIVIDAD POLÍTICA 
D E D O N A L V A R E N 1425 
E n 1424 el Cronista parece escribir desde la corte, 
pues afirma que el Rey «acordó de yr a Burg-os» por vez 
primera y pagóse mucho de la ciudad; haciéndose eco 
don Alvar del gran sentimiento de Juan II por la muerte 
de la infantita Catalina, «según dezían los que en su cá-
mara e en su secreto usaban, que los de fuera non lo 
sentían tanto en él». E n señal de duelo, los alcaldes y 
regidores de Burgos, y, por tanto, el propio historiador, 
vistieron marga treinta días, así como los de las otras 
ciudades. Poco después tuvo lugar «en esta cibdad» la 
jura de la infanta doña Leonor, acto a que asistieron dos 
alcaldes y dos regidores burgaleses y en el cual se des-
taca el sermón del obispo don Pablo, que habló «bien 
e solenemente». 
Es el 1425 uno de los años más densos y plenos de su 
vida y de los más detallados de la Crónica. Alvar García, 
procurador por su ciudad en unión de Sánchez de Frías 
intervino directamente en los hechos políticos más no-
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tables de aquella anualidad. Así comprendemos que se 
explaye en dilatadas páginas , llenas de minuciosos por-
menores, sobre el nacimiento y en especial la jura del 
infante don Enrique en el refectorio del monasterio de 
S. Pablo de Valladolid por abril de 1425; el sermón 
de circunstancias; el discurso íntegro del procurador de 
Burgos (probablemente compuesto y pronunciado por 
e1 mismo don Alvar) , tras la consabida disputa con To-
ledo ; la cita de su sobrino don Alonso ; la jura en pri-
mer lugar, después de largo debate, de los procurado-
res burgaleses: ((Alvar García de Santa María, escri-
vano de cámara del Rey e su Chanceller de los libros 
e ordenador de las sus historias, e Pero Sánchez de 
Frías, vassallo del Rey, que era de los regidores de la 
dicha eibdad» 8 2 . 
L a Crónica no inserta, sino resume, la fórmula usa-
da en el juramento y pleito homenaje al Infante por 
los procuradores del Reino. Mas por fortuna conserva-
rnos el traslado de ella que a petición de don Alvar y su 
compañero dio el oidor, relator y secretario del Rey, 
el Dr . Fernán Díaz de Toledo. E l documento consti-
tuye interesante ilustración del relato del Cronista 8 S . 
Semanas después, cuando el Rey de Aragón , rotos 
los tratos que acerca de la liberación del inquieto don 
Enrique y asuntos conexos se llevaban, escribió al mo-
narca castellano atacando especialmente al Condestable, 
don Alvar , no sólo consigna complacido la réplica de 
Juan II , sino que señala orgulloso como regidor bur-
galés que Burgos, al recibir la misiva que Alfonso V 
envió también a prelados, ciudades y caballeros, «como 
quier que fué dada la carta a los alcaldes e regidores 
que tienen cargo del regimiento estando ayuntados, 
pero non la abrieron nin quisieron ver lo contenido en 
ella, e assy cerrada, la ynbiaron luego al Rey». Y aña-
de (al margen hasta s eñor ) : ((tenían los desta c'bdat 
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que, pues ya se escubrían los debates entre el rey e el 
rey de Aragón , que non convenia a ellos oyr razones 
algunas de los contrarios contra su rey e señor. Todos, 
los unos e los otros, fezieron lo que devian e el Rey lo 
tomó a todos en servicio, pero más a la cjbdad de Bur-
gos, porque nin aun leer la carta non quiso». 
Don Juan II , resuelto a impedir a todo trance el in-
greso de Alfonso V en Castilla, envíale sus embajado-
res, que el 29 de junio —según escribe Zurita 8 4 — en el 
Monasterio bernardo de Santa Fe, a la ribera de la Guer-
ba, presentan al Aragonés la protesta solemne del de Cas-
tilla contra su proyectada entrada aquí. «El mismo día 
•—añade—• llegaron quatro procuradores de... Sevilla, 
Burgos, Salamanca y Cuenca, que eran luán Fernan-
dez de Mendoca, Alvar García de Santa Maria , Alfon-
so Arias de Corbella y Sancho de Xarava, y en nombre 
de las ciudades de Castilla y León, y de sus procura-
dores, hizieron otro tal requerimiento y protesto al Rey, 
concluyendo que no entendían consentir» su entrada en 
Castilla, porque dijese que se hacía por servicio de Dios 
y de ambos Reyes. 
N o se contentaron los emisarios castellanos con tal 
protesto al Monarca y lo reiteraron ante su Consejo re-
unido en la cámara de los paramentos del palacio de la 
Aljafería, un domingo primero de julio. Tres días des-
pués llegan con igual motivo dos cartas : una de siete 
prelados de Castilla (entre los que no figura don Pablo 
de Burgos) y otra de los Grandes ; y el día 15 los cua-
tro procuradores tornan en Borja a repetir intimación 
idéntica. 
Las páginas que al mismo asunto consagra don A l -
var son también del máximo interés y en ellas muéstra-
se siempre como leal servidor de su Monarca y opuesto 
a 'las demasías de Alfonso V y sus valedores. Según él, 
cada uno de los procuradores hizo el requerimiento de 
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palabra y por escrito, muy afincadamente y con protes-
taciones bien ásperas. 
E l de Aragón , haciendo caso omiso de todo, decide 
penetrar en el reino de su cuñado, mas no sin antes des-
pedir a la corte de Castilla un secretario que, so color de 
tratar otros negocios, ofreciera a don Alvaro las villas 
de Borja y Magal lón a cambio de que moviera a Juan II 
a libertar a su cuñado don Enrique. Así lo consigna 
Zurita 8 5 citando a «Alvar García de Santa Maria, que 
intervino en estos hechos como procurador de la ciu-
dad de Burgos y fue todo de la casa del Condestable don 
Alvaro de Luna y (nótese bien) gran historiador de sus 
prohezas y hazañas». Continuando el analista a r a g o n é s : 
«A esta offerta escrive este Autor, que respondió el Con-
destable, que él no entendía tomar cosa alguna de otro 
Príncipe, salvo del Rey su Señor, aunque en lo que pu-
diesse serviría al Rey de Aragón , guardando el servicio 
del Rey. Dióse orden —concluye— por medio de Alvar 
García, que era secretario del Rey de Castilla, y con-
tador mayor del Infante don Juan, y de su consejo, 
los días que se detuvo con ios otros procuradores en 
hacer sus requerimientos, que el Infante don luán se 
viniesse a ver con el Rey [ a r agonés ] , con esperanca que 
entre ellos se allanarían todas las dificultades, de mane-
ra, que viniessen a medios de concordia...» 
L a Crónica de don Alvar nos advierte que los pro-
curadores pensaban exponer a Juan II la idea recogida 
en sus entrevistas con Alfonso V de que la liberación 
del Infante preso sería esencial para el apaciguamien-
to dé aquél, mas que tal proyecto no tuvo lugar por 
haberse cruzado el trato de la ida del infante don Juan 
al Rey su hermano. «Destas maneras e semejantes —aña-
de— eran las que trayan los procuradores encargo de 
fablar con el R e y ; pero acaescio asy que uno destos 
quatro procuradores, el de la cibdat de Burgos, porque 
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era secretario del Rey 8 6 , e era esso mesmo contador ma-
yor del Infante don Iohan e de su consejo, fabló con él 
mucho el Rey de Aragón quexándose del Infante don 
Juan su hermano por los fechos pasados, dándole grand 
carga dellos. E l procurador excusábale en quanto po-
día en tal manera, que ovieron de fablar muy abierta-
mente en los fechos e en el remedio dellos. Finalmente 
venieron en conclusión, que sy el Rey de Aragón e el 
Infante don Juan se vyesen en uno, que los fechos se 
allanarían e concertarían bien a servicio del Rey e del 
Rey de Aragón». 
Como don Alvar había sido «tratador» del plan de 
vistas entre dos hermanos don Juan y don Alfonso, el 
monarca-castellano «mandó... al procurador de Burgos 
que dicho havemos —anota el Cronista en el ms. de la 
B . N . M . , fol. 129 v.— que fuesse luego al Rey de Ara-
gón e esperasse alli al Infante don Juan». 
Celebrada la notable entrevista, el historiador brinda 
de ella como testigo directo, curiosos detalles de sus 
dos facetas pública y privada, y —sin omitir el nombre 
de su sobrino don Alonso entre los que juraron que 
debía resistirse la entrada del monarca aragonés— nun-
ca olvida su carácter de castellano y la lealtad a su Rey, 
sabiendo apuntar imparcialmente que en sus tratos con 
Alonso V «el Infante don Iohan condescendía a más de 
lo que devía condescender por excusar la entrada del 
Rey de A r a g ó n en Castilla». 
Hallábase éste en el real de S. Vicente de la Sonsie-
rra, donde acució mucho más a su hermano porque pu-
blicasen inmediatamente los acuerdos que con él había 
concertado en nombre del Rey castellano, pues, de no 
hacerlo, en adelante no trataría más con él, :le acusaría 
de no haber guardado verdad y entraría luego en Cas-
tilla a verse con el Rey, según que de antes lo tenía or-
denado. «Sy esto era asy concertado entre ellos para que 
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se publicase e firmase por instrumentos públicos, syn 
ninguna otra condición nin syn esperar el Infante res-
puesta o consentimiento del Rey sobre ello, non lo sopo 
ei estoriador —consigna don Alvar—, nin aun oyó 
quien cierto fablase dello, salvo que oyó al Rey d' 
Aragón dezir que pasara asi, e al Infante don Juan que 
non pasara; e asi los otros que entrevenieron cada uno 
dezia por su parte» (Ms. E s c , fol. 149 r). 
También son de interés extremo los detalles vividos 
que la Crónica aporta sobre la liberación del infante 
don Enrique en su reunión con sus hermanos, mostrán-
dose don Alvar muy enterado de los tratos tenidos en 
Aragón y Navarra por los enemigos del de Luna, así 
como de la intención que «a la sazón» abrigaba el nuevo 
Monarca navarro. 
COMISIONES D E D O N A L V A R E N LA CORTE 
Y U N AÑO D E R E G I D O R 
A fines de 1425 Alvar García debía de continuar su 
estancia en la corte, ocupado por otra parte en resolver 
diversos asuntos como regidor de Burgos, cargo al que 
dedicó siempre muy especial atención. 
E l primer libro de Actas del ayuntamiento burgaiés 
que de la etapa que ahora nos ocupa ha llegado a nos-
otros, es el correspondiente a 1426 y 1427, debido al es-
cribano del Rey —de esmerada y bella caligrafía— Die-
go Sánchez de Santa María. Era , al parecer, cercano 
pariente de don Alvar , pero creemos que distinto de Die-
go García de Sta. María , hijo de Pero Núñez de Sta. M a -
ría 8 7 , que figura al fol. 3 de ese volumen entre los cua-
tro fieles de Burgos por la colación de V i l l a nueba, tam-
bién con indicios de parentesco con nuestro Cronista, 
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una ele cuyas hermanas llamábase, como se dijo, María 
Núñez. 
Por dicho libro 8 8 sabemos que don Alvar y su com-
pañero en procuraduría Pero Sánchez de Fr ías habían 
llevado a la corte una petición de Burgos al Monarca 
sobre tres extremos : la moneda forera, los 12.000 nirs. 
cíe Villafranca y la alcaldía de la provincia. Presen-
tada la solicitud en Consejo, habían «asaz trabajado», 
logrando que en el pleito de la moneda forera el Rey 
lo suspendiese ((fasta que fuese su merced» ; y en lo de 
Villafranca y lo de la alcaldía habían proveído por juez 
comisario respectivamente al obispo de Cartagena y al 
arzobispo de Toledo. 
E l 31 de diciembre de 1425 Sánchez de Fr ías , llega-
do a Burgos, reclama en concejo para él y su compañe-
ro don Alvar poder con que seguir tales asuntos por sí 
mismos. A ello replica un regidor pareciéndole bien 
«salvo que se recreciesen las costas», y el procurador 
declara ((que sobre esta entencion él nin el dicho Alvar 
García non entendían estar en la corte un sólo día sal-
vo de sostitoir ciertos procuradores que prosiguiesen 
dichos negocios con menos costas». Dilucidado esto, el 
mismo día se extiende la oportuna carta de procuración 
del concejo a ambos regidores para que puedan com-
parecer ante los referidos jueces comisarios... E l 26 de 
enero siguiente escríbese a don Alvar y su colega acer-
ca de «lo que era e es pasado sobre esta dicha razón», 
y el 9 de febrero acuérdase escribirles de nuevo con 
motivo de lo relatado por Pero Díaz de Arceo «sobre 
lo de Villacopeque». 
E l 25 de marzo se recibe en Burgos carta mensaje-
ra de Pero Carrillo de Toledo, Alvar García de Santa 
María, Juan Carrillo d'Ormaza y otros regidores, quie-
nes desde Toro dan cuenta de haber tenido noticia de 
los debates suscitados en la ciudad castellana con algu-
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DOS de sus vecinos en razón de los 100.000 mrs. que el 
bachiller de Candamo, Pero y Juan Sz. de Miranda pre-
tendían haber por sentencia dada sobre costas de pleito 
tenido con los alcaldes, merino y regidores citados. E l 
concejo acuerda contestar a éstos tratando de buscar 
una avenencia, mas ellos replican ateniéndose a su pri-
mera propuesta escrita y aconsejando nada hiciesen en 
Burgos, antes lo dejaran a la declaración del Rey. 
E n el mismo concejo se exhiben cartas de don Juan II 
de Navarra, apoyadas por otra de los regidores que se 
hallaban en Toro, rogando otorguen al portador la 
primera escribanía que vacase. E l concejo responde que 
ha de concederse por examen ; que, vacante, la solicite 
y ellos ((farian lo que cumpliese a sus honras». 
E n las postrimerías de mayo aún seguían nuestros 
procuradores en la ciudad zamorana, donde habían ce-
lebrado alguna entrevista con el repostero del Rey, Die-
go Pérez Sarmiento, sobre las pretensiones de éste a la 
villa de Miranda de Ebro. Cónstanos, en efecto, por car-
ta de don Diego al concejo burgalés el 29 de mayo que 
aquéllos habían solicitado al citado magnate en nombre 
de Burgos que «quesyese dexar lo que avia en la dicha 
\illa» y se lo vendiese, a lo cual él por complacerles ha-
bía condescendido a la intención de que Burgos guar-
daría lo que de parte suya habíanle dicho de no proyec-
tar traspasar a otros sus derechos a Miranda. Ahora 
Sarmiento muéstrase maravillado de que se proceda a la 
inversa, por lo cual pide saber la verdad para obrar en 
consecuencia cerca del Monarca. 
Efectivamente, parece haber llegado a oídos de 
Juan II que Burgos pretendía trocar Miranda a algu-
nas personas y por ello les escribía desde Palenzuela a 
2 de septiembre de 1425 ordenándoles que «sobreseades 
en el dicho troque e canbio e lo non fagades nin ino-
vedes en ello Cosa alguna con Pedro d 'Estuñiga , mi 
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justi<;ia mayor, ni con Iñigo d'Estuñiga, su hermano, 
ni con otra persona alguna». 
Leídas ambas cartas en concejo y discutido larga-
mente sobre ellas, contestan reconocidos a Diego Sar-
miento por brindarse a dejar sus heredamientos en Mi-
randa a favor de Burgos, ofreciendo que cada parte se-
ñale un tasador de las heredades y queden por tal precio 
a la ciudad. A l Rey acuerdan escribirle el 1.° de junio, 
agradeciéndole la carta y declarándose opuestos a la pe-
tición que algunos oficiales y vecinos de Burgos habían 
hecho al Monarca solicitando licencia para trocar y ena-
jenar Miranda ; «a esta gibdat —añaden— desplaze mu-
cho dello», pues desea seguir teniéndola por suya, ya 
que saben cuánto importa Miranda al servicio real «por 
estar ella en tal comarca que tiene la llave del Reyno de 
Navarra e de todas las montanas (sic)». Suplícanle, por 
fin, que, si algunas personas singulares, movidas por su-
gestión de algunos grandes señores del reino pidieren 
licencia para tal cambio o enajenación, se le deniegue. 
Ignoramos si entraría el Rey navarro en tales inten-
tos de adquirir Miranda, o si sólo los Estúñigas la co-
diciaban frente a Diego Sarmiento y sospechamos que 
a tales gestiones cerca de Juan II no sería ajeno don Al -
var, nunca muy afecto a los Estúñigas burgaleses. 
E l 17 de julio recibióse en la capital castellana carta 
mensajera de Alvar García con una «cédola» adjunta, la 
primera abogando porque admitieran como regidor de 
Burgos a Sánchez de Palenzuela y la segunda referente 
a ordenanza real hecha en Madrid sobre los oficios de 
ciudades y villas. Algunos se oponen al propuesto por 
don Alvar, mas al fin fué aceptado. 
Muy entrado ya el verano, éste debió de reintegrarse 
a Burgos, donde el 16 de septiembre un matrimonio de 
Pampliega vendía aquí por 1.000 mrs. «a vos Alvar Gar-
cía de Sta. María, escrivano de cámara de... el Rey e sit 
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estoriador e chanciller de los sus libros e uno de los seze 
regidores de Burgos», una casa lindante con casas, bo-
dega y corral del comprador 8 9 . Tres días después, rea-
parecía en concejo. Hallábase entonces candente el o-ra-
ve pleito suscitado entre el común y los regidores 
burgaleses, y en el ayuntamiento del día 20 «fabló A l -
var García de Sta. Maria , regidor, et dixo que no podia 
entender esta dolencia destos debates... por qué eran» 
pues en Burgos no existían las maneras de otras ciuda-
des, donde éstas o las villas daban los oficios que eran 
'•anyales», sobre lo cual surgían disputas. E n Burgos 
no había razón de esto, pues aquéllos eran del Rey, ni 
tampoco debieran suscitarse sobre términos, por tener 
ía ciudad pocos, «nin eso mesmo avia gracias a Dios en 
esta cibdat vandos como en otras... por donde de-viese 
aver debates, mas que creya que, sy debates algunos 
avia, que los fazian ornes singulares del común por in-
terés suyo». 
«Por ende que les rogava quanto podía, e dizia que 
se dexasen destas entingiones E t que non quisiesen 
traer corregidor a esta cibdat, que non cunplia, asy 
porque... está adebdada como porque, sy viniese corre-
gidor, non se escusaria de grandes costas de danios et 
poco provecho ; et que los rogava que los plugiese, sy 
debates algunos avian o tenían el común con los oficia-
les, que sacasen dentre sy dos o tres ornes que lo vie-
sen, et que los oficiales tomarían otros dos et que lo 
ygualasen. Sobre lo qual dixo asaz cosas, diziendo del 
daño que vernia en venir corregidor, et que les plugie-
se de ver en ello.» 
E l asunto discutióse largamente y el 20 de octubre 
se presenta en el concejo Fray Francisco, del monas-
terio de ese nombre, con carta del conde de Castro y 
adelantado mayor don Diego de Sandoval. Declara que 
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por su encargo ha venido a Burgos con motivo de los 
debates suscitados en ella, donde había «asaz home s 
honrados así para regir Burgos como otras mayores 
ciudades... y él no era bastante para hablar entre ellos, 
pero que esta ciudad, que era la mejor regida del reino 
de donde solían levar dotrina», de sus buenos regidores 
otras ciudades y villas, «agora era el contralle.. .». So-
bre esto «les pedricó asaz» proponiendo que para inqui-
rir dónde estaba la falta designaran una casa donde él 
iría todos los días antes y después de comer hasta que 
feneciesen los debates. 
Luego se levantó Alvar García, quien, en sensatas 
palabras y declarando hablar sólo en nombre de alcal-
des y oficiales del regimiento, responde al emisario del 
Conde dando a éste muchas gracias «por él querer tra-
vajar por esta cibdat et se le menbrar della en sus ne-
gocios» y lo mismo al fraile y expresa la complacencia 
de aquéllos por tal intervención y hallarse de acuerdo 
en cualquiera via que, con la grac/ia de Dios, condujese 
todo a buen fin. Luego habló otro en representación 
del común y escogen por éste a dos personas, y a Alvar 
García y Juan M z . de Givara de parte de los oficiales. 
Pasados cuatro días, Fray Francisco declara en el 
concejo, que, a su juicio e información, existían en la 
ciudad tres bandos : los alcaldes y regidores, los cinco 
que se decían procuradores del común y los vecinos y 
comunidad de Burgos, el último víctima de la actua-
ción bien intencionada de los dos primeros. Su propo-
sición es que se tomen dos personas de cada una de las 
partes en pugna, las cuales vean con él las demandas y 
cuestiones movidas y declaren sobre ellas. Él mismo sin 
dilación hace ya las designaciones oportunas. 
Entonces don Alvar , a quien Fray Francisco elige 
entre los regidores, en nombre de éstos y los alcaldes 
dijo que, si bien le parecía muy buena vía, pedía les die-
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se lugar para tomar acuerdo y contestarle. L o mismo 
afirmó el representante de los procuradores. Separadas 
las partes, Alvar García aboga por aceptar el camino 
propuesto, pero alega que él hallábase ocupado «en 
otros negocios gerca el servicio del... Rey e seria muy 
plazentero e contento que en su lugar nonbrasen otro» 
oficial; mas ((porque por su causa non oviese nin se 
dixese aver en los dichos negocios dilación, que le pla-
gia de fazer lo quel dicho fray Francisco havia dicho...» 
E l asunto dio lugar a nuevas reuniones y acuerdos, 
mas, entretanto, Alvar García, verdadera alma del con-
cejo burgalés, expone en junta del 12 de noviembre que 
le parecía bien para servicio de Dios y provecho y buen 
regimiento de la ciudad que eligieran entre si un presi-
dente encargado de todos los negocios de los ayunta-
mientos, el cual los propusiera a los demás y quien él 
mandase responder respondiera, pues por el método que 
seguían no se concluía negocio alguno en las discusio-
nes. L a iniciativa estimóse acertada en deliberación del 
día siguiente, leyéndose una ordenanza que don Alvar 
redactó y cuyo tenor se incluiría en unos folios que el 
libro de actas dejó en blanco. 
E n el concejo del día 16, figura ya Alvar García como 
presidente y da cuenta de las reuniones con el francis-
cano, a cuyo consejo habían acordado atenerse en cuan-
to no se concertaran, y adelanta que les parecía a él y 
su compañero que en algunas cosas el fraile se inclina-
ba por los de las colaciones y agraviaba a los oficiales, 
sin que pudieran precisarles más por tener juramento 
de no hacerlo. Respondió Pedro de Cartagena, su so-
brino, que, pues el concejo no sabía qué agravios eran 
ésos, no podían entrar en el asunto, mas ya que a ellos 
se les había cometido el encargo, «que fiziesen su pode-
río en ello». 
E l 22 de noviembre don Alvar solicita ciertas acia-
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raciones en torno a los debates que en San Francisco se 
ventilaban, y el 23 pide cuenta a cierto procurador so-
bre el encargo que con otro habíasele dado para que 
averiguasen quiénes tenían entrados y tomados los bie-
nes de la ciudad. 
E n otro concejo celebrado a principios de diciembre, 
y cuya fecha no se indica, deliberan sobre una carta que 
el día 3 escribíales la villa de Miranda. Parece que ésta, 
abrumada por el excesivo servicio que se le exigía, des-
poblábase hacia lugares comarcanos, por lo cual presen-
ta a la consideración de Burgos algunos puntos soKci-
lando proveyesen sobre ello, e indicando además que la 
villa había sido dada a la ciudad condicionalmente y no 
le podía exigir pecho, «et otras cosas asaz». 
Fué respondido «asaz largamente» por Alvar García 
de Sta. María, presidente, que la villa fué dada a la ciu-
dad «por muchos servicios e buenos» de ésta al Rey Don 
Enrique [II] y sus antecesores y no decía verdad; «mas, 
segund los servicios q. la cibdat avia fecho, q. meregia 
que les fueran dadas otras villas. Et q. la dicha villa era 
libre e quita de la dicha cibdat para vender e enajenar 
e fazer della lo que por bien toviese, por ende q. aque-
lla razón era escusada. Et a lo q. dizia q. lo dexavan en 
sus conciencias otrosy q. supiesen de los lugares co-
marcanos cómo pasavan, q. ellos ya lo sabían et que les 
non cowpliria ( ?) a la dicha villa q. asy pasasen los lo-
gares comarcanos por muchos daños e otras cosas q. los 
fazian los señores cuyos eran los logares ; que lo ál q. 
dizia de q. lo dexaba en sus conciencias q. esto esta es-
cusado, pues ya a su pedimiento avia otorgado q. da 
rian la dicha villa 500 sueldos de oro en cada año a la 
dicha cibdat q. non devian fablar sobre ello». «Fué dado 
cargo—concluye el acta—al dicho Alvar García para que 
estudiesen con él los de la villa et q. viese lo que se de-
via fazer en ello.» 
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En duras manos quedaba el negocio; pues, como pue-
de apreciarse, don Alvar no era muy inclinado a nuestra 
villa fronteriza. Quizá pesara no poco en su ánimo para 
ello el ingrato recuerdo que desde los días de su niñez 
conservaría de relatos domésticos y de la judería sobre 
la matanza realizada por la población cristiana de M i -
randa en la hebrea, partidaria de Pedro I. 
CRONISTA EN 1426 
Todos los anteriores datos biográficos de don Alvar 
son complemento valioso de su crónica, que en las pá-
ginas que dedica a los sucesos de 1426 se ofrece llena de 
interés y cargada de noticias directamente vividas. 
En ellas no logramos percibir bandería a favor del 
Rey de Navarra y sus opiniones. Léase, como ejemplo,. 
la página 417 al referirse a la petición de los Procura-
dores de suprimir las mil lanzas que al monarca acom-
pañaban. Y el cronista anota sagaz: ((En esto e en otras 
cosas conmencaba ya a se demostrar el daño que estaba 
en las voluntades de unos contra otros, e sy más ade-
lante non procediera, de esto poco deservicio se seguía 
aí Rey nin daño a sus reinos». 
Por otra parte, no pierde la ocasión de exaltar la 
prudencia del de Luna en la provisión de los oficios por 
Juan II, o la lealtad del Condestable al Rey navarra 
frente a los manejos del Conde de Benavente, el ade-
lantado Pero Manrique y Fernán Alonso de Robles. Y 
son harto significativos los capítulos I X y X sobre la 
justicia saludable hecha por el Rey en Valladolid y Za-
mora y el franco elogio que se deduce para su Primer 
Ministro, además del expreso aplauso al Relator Fer-
nán Díaz. No tiene desperdicio el pasaje siguiente 9 0 : 
«Todos los más de la Corte e aun del regno, enten-
cJían que el Condestable don Alvaro de Luna procurava 
mucho porque el Rey toviesse en coragon el fecho de la 
Justicia e lo pusiesse en obra. Es verdad que deseava 
mucho que el Rey oviesse grand affeción a ella, assi por 
que acrescentasse en sus virtudes, entre las quales ésta 
es la principal que los Reyes an de aver, como porque 
dello se siguiría más paz e sossiego en el regno de la 
que avía, lo qual el Condestable cobdiciava mucho, pol-
la gran nanga que el rey del fasía. 
Desto a muchos grandes del regno non plasta. Que-
rían justicia e más que justicia contra sus contrarios; 
pero contra sí e contra los suyos, ninguna. Donde prin-
cipalmente, e de la ynbidia, nació que muchos dellos 
queriendo bivir sueltamente e a su voluntad, se aliaron 
en uno contra el Condestable don Alvaro de Luna, con 
intención de lo apartar del rey, e algunos tenían que por 
lo destruyr, si pudieran. Non ovieron lugar para ello, 
segund adelante dirá la ystoria. Bien es de creer que 
era Dios de su parte, por la buena affición que avía a la 
justicia e a la paz e sossiego del regno.» 
Cosa semejante viene a reiterar pocas páginas des-
pués al consignar la justicia hecha por Juan II en Toro 
en un escudero de Salamanca sustraído a la autoridad 
por el Monarca navarro y el conde de Castro. 
SERVICIOS PACIFICADORES D E DON A L V A R 
E l año siguiente de 1427, Alvar García, por carta 
fechada en Burgos a 3 de enero, da a censo 9 1 unas 
casas «en el varrio de la Sillería, gerea del agogue», y 
según indicación de Serrano 9 2 , compra a la abadesa 
de las Huelgas «ciertos bienes en Pampliega». 
Pero su actuación más amplia e importante por en-
tonces fué en la corte, donde debió de pasar con su 
compañero en la procura casi todo el año. Las actas con-
cejiles del mismo, conservadas hasta el 4 de septiembre, 
reflejan los debates mantenidos sobre el asunto de M i -
randa. Escribióse a ésta exigiéndola 25.000 mrs. de ser-
vicio anual, en vez de 20.000 que ella ofrecía, y aun esto 
comprometiéndose Burgos a no enajenarla. Pedro de 
Cartagena opúsose a realizar el contrato y tal se acor-
dó el 22 de febrero, aunque el pleito prosiguió en meses 
sucesivos. Había en el concejo burgalés criterios muy 
dispares, y don Alvar y Sánchez de Frías , a los que se 
había comunicado un acuerdo tomado el 1 de marzo, 
contestan «que ¡la Qibdat no deve fazer seguro a la villa 
de la no enagenar». 
E n meses posteriores ambos procuradores pedían des-
de la corte les envíen dineros para proseguir el pleito 
que sobre Villafranea tenían con el Rey, y el concejo 
del 25 de julio manda se les libre al efecto 3.000 mrs. 
Pero no eran éstas a la sazón las más arduas ocupa-
ciones de don Alvar en la corte, como demuestra su 
Crónica en páginas de gran importancia para conocer 
ei sentimiento íntimo de aquél sobre las personas y el 
aspecto político del momento. Cuenta don Alvar que, 
partidos de Tagaraboa Juan II , el Rey de Navarra y los 
otros del Consejo, con acuerdo de reunirse en Villalpan-
do, como hubiesen transcurrido bastantes días y el de 
Castilla se detuviera en Zamora, pareciendo al navarro 
que aquél tardaba, y aun recelando que tardaría más , 
«enbiole una presona de su casa sobrello desde una al-
dea, cerca de Villalpando, donde él estava, con carta 
de creeneja para él, e otra para el Condestable, a pedir 
por merced al Rey que le pluguiesse de venir, e aun 
mostrando algund sentimiento de la tardada ; e mandó 
a aquella presona que dexiese al Rey e al Condestable al-
gunas razones por donde sospechava que a sabiendas 
se detenía)) el primero. E l mensajero—que no era otro 
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que don Alvar—halló al monarca castellano cuatro le-
guas aquende de Zamora, camino de Villalpando, en 
un lugar que dicen Castronuevo, y dio las cartas ; mas 
viendo que venía ya, no le declaró las dudas que el Rey 
de Navarra le había mandado decir. Hablóle, sí, del re-
traso, del cual se excusó Juan LL, cargando, en cambio, 
al navarro la culpa, que probaba por el hecho de que 
éste se dirigiese a Medina, mientras él se venía a Vi l l a l -
pando. «Et fablando esta presona —agrega don Alvar— 
con el Condestable sobre la carta de creencia que le die-
ra, vino a razón que fablaron de las maneras e sospe-
chas que del uno al otro avía, especial mente con el Con-
de de Castro ; ca todo se reputava una cosa lo del rey de 
Navarra e del conde de Castro, porque el Rey de Nava-
rra non seguía otro consejo, salvo el suyo.» 
E l mismo emisario tuvo luego ocasión de tratar lar-
garmente con el navarro sobre el asunto a «fin que se 
toviesen mejores maneras porque cesasen las sospe-
chas entrellos. E l Rey de Navarra dio a entender que le 
plazía mucho dello, e que le plazería que esta presona 
tornasse a fablar con el Condestable, para que se egua-
lasen e cesasen todas las dudas e aun que non quería 
que dello supiese cosa alguna el Conde de Castro ; e, 
en caso que esta presona le dezía que era bien que lo 
fablase con el Conde, el Rey de Navarra todavía dezía 
que non era su intención que lo supiese fasta que fue-
se concluydo. 
»Esta presona continuó las fablas c tratos entre el 
Rey de Navarra e el Condestable, cerca de tres meses, 
fasta poner las cosas en tales términos que conplíam 
bien a servigio del Rey e del Rey de Navarra, c eso 
mesmo a la honrra del Condestable e al bien abenir de 
los fechos, syn daño nin mengua, nin perjuyzio de pre-
sona alguna, de lo qual era el Rey sabidor; e aun por-
que esta presona diese mejor cuenta a Dios e al Rey, 
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e a los Señores entre quien tratava, si menester fuese, 
un mes antes de la conclusión, puso en ello a una prc-
sona relegiosa de mucho buena vida, e conosgida por tal 
en todo el regno B a ; el qual vyo los apuntamientos que 
se fazían en estos trabtos, e emendó en ellos algunas co-
sas que le parescieron que eran de emendar, para que 
fuese bien guardado en ellos el servido de Dios e del 
Rey, e el bien de sus regnos. 
»E todo bien visto e concertado, algunos de los que 
mucho montavan con el Rey de Navarra, que sabían 
dello, en caso que él dezía que lo non comunicava con 
presona ninguna, tovieron tales maneras con él, que le 
fezieron dexar dello ; non sin algún fallesqimiento de lo 
que deviera goardar. En lo qual el Rey de Navarra e el 
Conde de Castro avantajaron poco en su honrra, e me-
nos en su provecho, segund lo que se mostró dende a 
poco tienpo ; e si antes estavan el Rey de Navarra e el 
conde de Castro sospechosos e dubdosos al Condestable, 
mostraronsele después contrarios descubiertos. Destos 
tractos non declara la istoria más de lo declarado por-
que non ovieron efecto ninguno.» 
He aquí un pasaje fundamental, que nos presenta a 
don Alvar, mediando noblemente en aquel ambiente in-
grato con absoluta lealtad hacia todos: el Monarca nava-
rro, el castellano y su Primer Ministro. No han leído la 
Crónica quienes, con Amador de los Ríos, nos presentan 
al cronista húrgales como traidor al de Luna y ciego se-
cuaz de los Infantes de Aragón . Mucho más exacto nos 
parece el honrado político e historiador César S'-lió 
cuando en Don Alvaro de Luna y su tiempo advier-
te 9 4 que García Santa María «no fué enemigo de don 
Alvaro». 
N i se revela nuestro cronista menos agudo y veraz 
cuando, tras patentizar los poco amistosos consejos de 
Valladolid, anota en frase feliz, que ya resaltó Zuri-
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ta 9 5 : <(Todos en uno dezían mucho mal de aver mi 
Privado de quien el Rey fiase todas las cosas ; e cada uno 
dellos lo quería ser e non travajava por ál, bus cavan 
vyas como esto fezicscn». Se comprende delate con amar-
gura que—frente al consejo leal de don Alvar al Rey-
de Navarra—el de Castro y Pero Manrique constituían 
un obstáculo en la normalización de las relaciones entre 
dicho monarca y don Alvaro de Luna. 
Cuando tiene lugar la sentencia o pronunciamiento 
de los cuatro jueces en Valladoljd, el Cronista sigue mos-
trándose favorable al Privado y, muy al corriente de sus 
secretos, narra con refrenada emoción :1a airosa partida 
del Condestable y la desairada y triste del monarca cas-
tellano frente a los victoriosos caballeros e infantes del 
bando contrario, sin desaprovechar la ocasión para afear 
ei «desconocimiento» o negra ingratitud de Alfonso de 
Robles hacia su protector. 
No nos ex t raña que, opuesto claramente don Alvar 
a la salida del ministro de Juan II , recoja (según el ma-
nuscrito de B . N . M . ) la absolución a éste por el Papa 
Mart ín V del juramento hecho de guardar el compro-
miso de apartamiento de su fiel Privado, «seyendo cier-
to que a su servicio del Rey e al bien común de sus reg-
nos era muy complidero que el Condestable... fuesse to-
davía cerca del, segund la lealtad e virtudes que en él 
avia e los buenos e leales servicios que le avia fecho e 
fasia de cada dia» (fol. 166 y.). 
Con fruición señala también (en el mismo ms.) que to-
dos los consejeros de Juan II declararon que «la bondad 
e nobleza del Condestable era tal, que comunmente se 
avia bien con todos, con cada uno segund su estado», 
concluyendo que maravillosa cosa fué y nunca vista «aver 
salido un privado de la Corte del Rey e tan grande como 
este Condestable... e después ser tornado a la corte en 
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su privanza, e mucho mayor, a petición de aquellos mis-
mos que lo contrario avian procurado». 
E n 1428 describe el fastuoso regreso del Primer M i -
nistro—tras los tratos movidos por el navarro y el Con-
de de Castro para su vuelta—y las fiestas de Valladolid 
con motivo del desposorio de doña Leonor y don Duar-
te de Portugal con el torneo en que «andovo el Condes-
table mucho ardid cavallero» (ms. B . N . , fol. 172 v.), de-
teniéndose especialmente en el festejo dado por el Rey de 
Navarra. Don Alvar ofrece luego amplias motivaciones 
en torno a la partida de aquél para su reino y asegura que 
algunos del Consejo del Rey y otros de la casa del monar-
ca navarro —entre los cuales se contaría el Cronista— y 
de fuera de ella trataban de hacerle ver que su continua-
da permanencia en Castilla no estaba bien. «Por cierto 
—añade, en frase que igualmente destacó Zurita 9 6 — él 
tenía en mucho más lo que en este regno avía que el 
regno de Navarra, e aun con lo que en Aragón tenía.» 
E M B A R G O D E BIENES D E P E D R O SUÁREZ 
L a ausencia de don Alvar en la Corte libróle del bo-
chorno y amargura que en julio de 1428 debieron de pa-
decer en Burgos su obispo don Pablo y demás familiares 
con motivo de la ejecución de bienes a que fué conde-
nado su hermano Pedro Xuárez , por alcance de un 
cuento y 280.000 mrs. que el tesorero mayor del Rey le 
reclamaba de la época que tuvo las recaudaciones de 
Enrique III y luego las de su hijo en los obispados de 
Cartagena y Segovia, así como del servicio y montadgo 
y otras cuantías diversas que por orden de Juan II re-
cibió del embrollado obispo segoviano Juan de Torde-
l l a s y su hermano Ruy Vásquez, y otros encargos y re-
caudaciones 9 7 . 
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Realízase, efectivamente, la entrega y ejecución en 
los bienes del deudor consistentes en casas, tierras y he-
redades, así en Burgos como en Villaverde del Monte y 
otra media docena de pueblecitos burgaleses. Aprestada 
la almoneda pública, el prelado de la ciudad y sus fami-
liares hubieron de oír aquellos cuatro pregones que se 
cantaron en las plazas del Mercado, la Carnecería, la 
Cruz y la colación de S. G i l , delante de los fornos. Po-
cas fechas después subástanse las casas en que Pedro Suá-
rez moraba, «a do dizen Entramas puentes, gerca de la 
moneda» 9 8 , y tras ser pregonadas «por asaz bozes», no 
surgiendo mejor postor, o tórganse en 62.000 mrs. a un 
representante del deán de Santiago, don Alonso de Car-
tagena " . 
L a acción contra los bienes de Xuárez seguiría en 
años posteriores. E l tesorero real no lograba cobrar; 
pues restaba muy poco de aquella hacienda y aun eso en 
litigio, así por causa de los herederos de la mujer del al-
canzado, quienes pretendían haber derecho a ello por ra-
zón de su dote y arras, como por otros acreedores. Algu-
nas personas, porque aquél se viera libre de tales deudas y 
«non fuese inquietado nin molestado en su persona, pues 
lo non puede pagar en alguna manera, nin fuese traydo 
a la. . . corte nin recibiese mengua nin ofensa... en su ve-
jez», se ofrecen a recibir cesión y traspaso. Y Juan II, 
atendiendo a tales ofertas, de las que no creemos estaría 
ausente don Alvar , y al alegato del tesorero, otorga en 
Madrid, a á de abril de 1433, carta de poder para avenir, 
componer, ceder y traspasar cualquier acción y demanda 
que él tuviese contra Suárez y sus bienes 1 0 ° . 
Casi un año después, los arrendadores reales sólo ha-
bían logrado Cobrar 65.000 mrs. con otros 30.000 pro-
ducto de la venta de unas casas de aquél en Valladolid, 
cuya prisión solicitan por ello de los contadores mayo-
res. Entonces, Pedro del Castillo, criado del citado Deán 
de Santiago y Segovia, ofrece a contadores y «abenido-
res» cierta suma por toda la acción y demanda que con-
tra Suárez y sus bienes el Rey poseía, a condición de 
que éste y sus arrendadores traspasasen y cedieran al 
oferente todas las acciones del deudor en la recaudación 
de algunas cuantías de mrs. que algunos le debían de 
los «recabdamientos y fazimientos» que por el Rey tuvo. 
Los «abenidores», considerando la edad y disposición de 
Suárez y la flaqueza de su hacienda, convienen en ello y 
Juan II da el 25 de enero de 1434 en Medina del Campo 
otra carta accediendo a que Castillo «dé e pague a mí e 
a los mis arrendadores e en mi nombre e dellos a don 
Abrahen Bienveniste, mi thesorero mayor de la dicha 
renta (de las albaquías), cierta quantía de mrs. a ciertos 
plazos» por todas las referidas deudas a cambio del tras-
paso aludido... 
Por virtud de tal cesión y traspaso, Castillo, en carta 
otorgada en Madrid 1 0 1 , declara el 28 de abril de 1435: 
que otorga y reconoce vender a Alvar Garcja, ((escriba-
no de cámara del dicho señor Rey e su coronista, her-
mano del dicho Pero Suárez. . . , que estades presente e 
recibiente la presente estipulación.. . tres pares de casas 
con una bodega e con toda la belleza (e. d. tinas) que en 
ella está, que son en la dicha cúbdad de Burgos, de las 
quales es el un par dellas en la calle que dizen de las A r -
mas... ; e otro par de casas con una bodega son en las 
calles que dizen Filoprieto e Pan e agua, que han por 
aledaños casas de doña Sancha de Rojas, etc. ; et el otro 
par de casas es en la calle... de Filoprieto.. .» 
Véndele, además, tres tierras de pan levar, en térmi-
no de Burgos, dos cerca del monasterio de Sta. Clara y 
la tercera «a do dizen la Muñeca». Todo por precio de 
50.000 mrs., que Castillo reconoce haber pagado, para en 
cuenta de los mrs. consabidos, el dicho don Alvar , «a 
don Abrahen Bienbeniste de Soria», tesorero de las cita-
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das albaquías, por el cual otorga la oportuna carta de 
pago. 
Años más tarde, el 10 de abril de 1448, comparece en 
Burgos Alvar García ante el alcalde y el escribano y no-
tario público y, tras hacer leer dicha carta real, dijo 
<-que por quanto él se entendía aprovechar della asy en 
esta cibdad como en otras partes... e se rescelava de que 
se podría perder», solicitaba uno o dos traslados. E l es-
cribano extiende entonces el presente testimonio. 
D O N A L V A R E N B U R G O S , ACTUANDO D E R E G I D O R . 
G U E R R A D E CASTILLA CON A R A G Ó N Y N A V A R R A (1429) 
Las actas del concejo en 1429 1 0 2 aportan abundantes 
datos biográficos de don Alvar , ilustrativos de los que 
brinda la Crónica. Figura ya en ¡la primer acta, del 28 
de diciembre de 1428, en qiie se nombra procurador por 
Burgos a su sobrino Pedro de Cartagena «para lo de la 
tregua de los moros», y asiste a varios concejos, inter-
viniendo activamente, ya sobre ciertas reclamaciones, ya 
en un pleito sobre la carne, etc. E l 11 de enero de 1429 
el ayuntamiento nombra por mayordomo de Burgos du-
rante dicha anualidad a «Diego García de Sta. María, 
fijo de Pero Núñez», acordándose también que otro so-
brino del Cronista, Alvar Rodríguez de Maluenda, alcai-
de de Lara, «faga obligación de dar a Burgos 2.000 mrs. 
de los que rindiese el dicho castillo», y nombrando por 
contadores del pasado año a Alvar García y Juan Pérez 
Pan e agua, quienes además tomarán fiadores del citado 
mayordomo, como, efectivamente, se hace al día si-
guiente. 
E l 18 de dicho mes, ausente don Alvar del concejo, 
mándasele dar libramiento en unión de Juan Gutiérrez, 
merino: «cada cient mrs. de su costa de dos días que 
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fueron por mandado de la cibdat a Diego Pérez Sar-
miento sobre el pleito del deán Lope Hur tado» . E l 25 
de febrero hallábase en Burgos, donde un vecino ven-
díales por 4.000 mrs. una aceña «en el río de Arlangon 
en fondón de la puente de la villa de Panpliega» con «dos 
arcos e ojos... en la dicha puente» 1 0 3 . 
L a asistencia de nuestro Cronista a sesiones conceji-
les por tales calendas es constante. A la del 9 de marzo 
acude el obispo don Pablo con su deán y séquito, plan-
teando dos hechos graves : uno el arriendo a espalda de 
la autoridad eclesiástica de la carnecería que abastecía 
a Burgos en favor de Pero Sz. de Fr ías . Pablo de Car-
tagena tercia proponiendo los remedios que juzga ade-
cuados y el regidor interesado conviene en que se ponga él 
asunto en manos del Rey. «Luego fabló Alvar Garqia de 
Santa Maria et dixo que al dicho señor obispo le devian 
ser dadas las gracias por le plazer de se poner en este 
trabajo, como quier que era su cargo», y a seguido trata 
de arbitrar alguna solución. A l fin, todos se someten a 
lo que el prelado acordase, resolviéndose que Pero Sán-
chez abandone el arriendo 1 0 4 . 
E n las semanas y meses subsiguientes, siempre cita-
do en primer lugar, acude con harta discontinuidad a 
concejo. Corrían auras de guerra con los vecinos reinos 
de Aragón y Navarra y la Crónica de don Alvar refleja 
ampliamente en su narración los sucesos de aquel año 
belicoso. Juan II sabe del intento de sus primos y cuña-
dos de entrar en Castilla y hace escribir al rey de Nava-
rra que no venga «ca avria dello muy grand enojo, e con 
razón» añade el Cronista, quien defiende nuevamente 
ciertas provisiones de oficios hechas por el monarca cas-
tellano, ahora con disgusto del Conde de Castro, conse-
jero omnímodo del Navarro, y elogia una vez más a don 
Alvaro, «magnifico caballero», pagado de «continuar el 
bien que comenzaba, aprovechando a todos, e mayor-
— no — 
mente a los suyos». También reitera las loas a Juan II 
por su conducta, pacífica y noble, con los otros dos mo-
narcas, a cuyo proceder se muestra el historiador poco 
afecto, mientras su sobrino don Alonso era uno de los 
aue juraban contra ellos. 
No mucho después, el Condestable avino a Burgos 
—escribe don Alvar— por esperar ende al Almirante», 
con el cual y Pedro Velasco y el adelantado Manrique 
ultimaba la movilización de tropas. E ra el mes de mayo. 
Por aquellos días no asiste el Cronista a las sesiones con-
cejiles, pero sí después del 18 de junio, cuyo día 25 pre-
sencia la lectura de la carta real que da cuenta de la 
entrada de los monarcas aragonés y navarro en Castilla. 
L a ira de Juan II fué enorme. «Grand razón —escribi-
rá don Alvar— avia la saña e el enojo del rey... por esta 
entrada. . .». Su deseo fué invadir Aragón y Navarra, a lo 
cual dice la Crónica «non le movia solamente la velun-
tad, que es muy cobdigiosa de venganza, mas los gran-
des del regno de su Consejo..., sin consejo de los quales 
su costunbre toda via era de non fazer cosa alguna que 
mucho montasse». 
Así defiende don Alvar a Juan II de una acusación 
entonces frecuente, como poco más adelante señala que 
el Condestable no quiere inmiscuirse en la prisión del 
Duque de Arjona, deseada por el Rey, pues el Privado 
«mucho estrechamente guardava... ser en cosa que fues-
se contra ley e estado de cavallería». 
Eran tiempos duros y en el ayuntamiento de Burgos 
del 10 de septiembre «fablaron que era bien que los que 
tenían las llaves de las 6 puertas de la gibdat que toma-
sen carga de las traer a su casa cada noche et las non 
fiar de presona alguna, por quanto era mejor por razón 
de la guerra... que el rey avía con los reyes de Aragón 
et de Navarra». Así lo prometieron quienes las guarda-
han, entre ellos Alvar García, a quien estaba encomen-
dada la de S. Juan X 0 B . 
E l Cronista, que debía de continuar en la capital cas-
tellana, consigna con referencia a días después que el 
Rey acordó de se venir a Burgos, y al fin avino a la cib-
dad de Burgos», llevando en su séquito a Alfonso Gar-
cía de Santa María, deán de Santiago y del consejo de 
justicia. Por otra parte sabemos que en la comisión mu-
nicipal que salió a recibir al monarca figuraban el her-
mano de don Alvar , Pedro Xuárez , y su sobrino Gon-
zalo Rz . de Maluenda. ((Aguí en Burgos, ovo el rey Con-
sejo...» añade el historiador, quien ofrece abundantes 
detalles de la estancia de Juan II , la Reina y el Príncipe 
don Enrique en aquella comarca, sin olvidar el robo 
cometido por los Infantes contra ciertos mercaderes 
burgaleses procedentes de Sevilla. 
E l 27 de octubre, en virtud de carta real, tratan en 
concejo del nombramiento de procuradores a cortes, que 
Alvar García, oponiéndose a una propuesta de su sobri-
no Cartagena, «dixo que a los que habían seydo procu-
radores que los non devian nonbrar» y que convenia que 
escogieran los que no habían tenido procuración y fue-
sen más antig-uos, abogando, al efecto, por Pero Gar-
cía. Aplazóse el asunto y al fin, tras unos concejos, eli-
gen a éste y otro. 
A tales juntas ya no asistió don Alvar , quien debió 
de estar ausente de Burgos todo el resto del año y al 
menos hasta mayo de 1430, a que alcanzan las actas, en 
las cuales no aparece. Quizá seguía de cerca las vicisi-
tudes de la corte y la guerra en Extremadura, de que 
ofrece copiosas noticias como luego se extiende tam-
bién en los singulares hechos de armas acaecidos en la 
frontera de Navarra por S. Vicente y L a Bastida... 
E T A P A D E T R E G U A ARMADA (1430; 
Muy amplias son también las referencias de la Cró-
nica de don Alvar a este año 1430, que inicia incluyendo 
extensa carta de Juan II sobre las cosas ocurridas en la 
guerra contra sus cuñados, para que «más declaradas 
e por mayor actoridad estén en la estoria como pasa-
ron..., e porque adelante sea conoscida la buena inten-
ción quel rey en todo ello avía». 
No mucho después, el monarca encomienda la admi-
nistración del Maestrazgo de Santiago al Condestable, 
la persona de quien él más fiaba, y, «segund su estado 
•e grand discreción, muy suficiente para ello». 
Don Alvar parece seguir redactando su crónica a me-
dida que los acontecimientos se desenvuelven; así, se-
ñala que Juan II hace camino para la capital burgalesa 
«e vino primeramente a Roa» y luego «se venía para la 
<cjbdad de Burgos» 1 0 6 . Más adelante recoge que el mo-
narca navarro, especialmente en lo movido contra el Pr i -
vado, culpaba de todo al adelantado Manrique, y que la 
réplica de aquél a las acusaciones de los reyes de Nava-
rra y Aragón fué muy cortés y cumplida. Entre tanto, 
Juan II enviaba como acompañante en Tordesillas de la 
reina viuda doña Leonor al obispo de Plasencia, don 
Gonzalo de Sta. María, sobrino del cronista. 
Tocante a la misma anualidad poseemos algún otro 
documento de interés 1 0 7 . E l 21 de julio, con poder del 
deán y cabildo burgaleses y en su iglesia catedral, dio-
se «a 9enso a Alvar Garfia de Santa Maria , hermano de 
don Paulo, obispo de Burgos, un suelo de huerta que 
el dicho cabillo tiene... al barrio de Santa Gadea.. .». E l 
censatario obligó para pagar el censo de florín y medio 
de oro, así dicho suelo y lo en él edificado, como unas 
casas de su propiedad «a las tenerías» de ese barrio. 
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A l mismo período corresponde también interesante 
pergamino 1 0 8 sobre los enterramientos de don Pablo, 
don Alvar y demás familiares en el convento dominica-
no de Burgos. Completa y perfecciona el acuerdo de 
1413 y en virtud de la nueva escritura, hecha en ese mo-
nasterio a 22 de agosto de 1430, prior y convento reuni-
do en capítulo, atendiendo ((purissimam z benivolam in-
tencionen! atque devotam afifectionem» que don Pablo ha-
bíales mostrado y a que cuando fué prelado de Cartagena 
había hecho edificar «propriis sumptibus notabiliter» la 
Capilla mayor y ampliado y reedificado de piedra la igle-
sia antigua monasterial, concédenle en ella sepulturas 
en esta forma : el arco existente en la parte derecha de 
la pared de tal capilla será para sepulcro de don Pablo 
y el de la izquierda para don Gonzalo, obispo de Pla-
sencia, si lo deseare, o algún otro de sus hermanos o 
• de líos descendientes legítimos de don Pablo que fueren 
prelados, soldados o doctores, y aun de las esposas de 
estos. Aún podrán hacerse otros dos arcos, y no más, 
para los hijos, hermanos o hermanas o consanguíneos 
del. prelado burgalés . «Ita tamen, añade, quod archus 
destre partís sit pro sepultura domini Alvar i Garsie, fratris 
dicti domini Ep i . Burgen. et eius uxoris si ibidem elege-
rit sepeliri». E l de la izquierda será para alguna de las 
otras personas aludidas, con tal que sean doctores o sol-
dados, y para sus esposas si las tuvieren. Si alguno de 
los indicados deseare enterrarse en el pavimento, será 
con solo lápida plana. 
E n la capilla de Santiago, situada a la izquierda de 
la Mayor, sólo se enterrará al doctor Alfonso García, 
deán de Compostela. E n la pared de la diestra del cru-
cero se hará un arco para sepultura «Petri Sueri fra-
tris... Ep. Burgens. et uxoris suae» y otro en el lado iz-
quierdo para enterramiento «Gund'ssalvi Roderici de 
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Maluenda nepotis prefati domiul Epi . Burgen. et uxo-
re sua». 
Siguen más cláusulas relativas a la capilla de Santa 
María Magdalena, anterior a la actual iglesia, y al coro 
y capillas colaterales, que por entonces edificaba el pre-
lado, y añádese que por lo anterior no se entiende de-
rogar lo concedido precedentemente, o sea, lo relativo a 
las sepulturas de la capilla del capítulo, asignada a don 
Fablo y sus consanguíneos y en la que está enterrada 
doña María, su madre, «et alie persone de cognacione 
sua» 1 0 9 . 
E n el mismo convento —que venía así a quedar como 
enterramiento familiar de nuestros conversos— encon-
trábase don Alvar el 4 de octubre inmediato. Allí a pre-
sencia de Fray Martín de Santa María, maestro en teo-
logía por el monasterio, Diego Platero, Alfonso de 
Burgos, «sobrino del dicho Alvar García», etc., en calidad 
de testigos, el prior del de Santo Domingo el Real de 
Caleruega, como procurador de la priora y monjas de 
este lugar, otorga en censo al Cronista por cinco flori-
nes y medio (cuna huerta con casa, e árboles de fruto e 
sin fruto» que ellas poseían en Burgos, cerca de San 
Pablo 1 1 0 . 
Precisamente en relación con este monasterio y su 
huerta hállase determinada concesión de Alvar García. 
Otorga en virtud de ella en 1458 1 X 1 , que por una huerta 
de su propiedad llamada «La Huerta» y próxima a San 
Lucas entre el agua para regar el huerto conventual cada 
y cuando que los frailes o su hortelano la hubieren me-
nester, y ratifica la donación hecha en 18 de abril de 
1418 al monasterio de una huerta, lindante con la de éste 
y con otra de la iglesia burgalesa. Quiere también que 
los frailes no hagan ni consientan hacer mal ni daño al-
guno al hortelano que tuviese la dicha iglesia ni a su 
mujer e hijos. 
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SERVICIOS AL C O N C E J O Y AL R E Y Y G U E R R A 
DE GRANADA (1431) 
E l libro de Regimientos de 1431 1 1 2 delata la ausen-
cia de don Ailvar de Burgos hasta mediar el mes de 
abril. No sabemos si seguía a la corte, o quizá a don 
Alvaro, que se casaba por entonces con doña Juana de 
Pimentel. E l día 18 asiste a concejo y comunica haberle 
escrito el doctor Pero G i l , quien creía debía enviar Bur-
gos a alguien a Ja cnancillería sobre el pleito de V i l l a -
franca, pues por encontrarse en Valladolid el obispo pa-
lentino parecía buena ocasión para lograr sentencia. 
E l Concejo acordó que marchase Alvar García y si 
entendía que era menester dar dineros a ¡letrados «que 
los segurase de qualesquier mrs. que él entendía que me-
regia, tanto que el pleito oviese sentencia, et que ellos 
le seguravan que gelo pagar ía la cibdat lo que él pro-
metiese». 
Encargáronle también que estuviese con los regido-
res vallisoletanos sobre las sinrazones que los procura-
dores burgaleses recibían en Cabezón sobre el portazgo 
y viera de ultimar el pleito de la moneda forera. Para 
costa mandan darle como salario de un mes 3.000 mrs. 
No se durmió don Alvar . E l 26 de abril leíase en 
concejo carta suya desde Valladolid, anunciando que 
habíase concertado con el tesorero González de León en 
que Burgos Je pagar ía 30.000 mrs. por partirse del últi-
mo pleito, de los cuales enviarían luego 25.000 y para 
el resto daría plazo. Así lo aprobaron. 
E l 11 de mayo escribía nuevamente, esta vez acerca 
del pleito que sobre Villafranca Montes de Oca, Burgos 
traía con los oidores del Rey, quienes el viernes 5 habían 
sentenciado a favor de esta ciudad, condenando al M o -
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narca a dar en adelante a la misma 12.000 mrs. anuales 
y absolviéndole de lo pasado. Era la cantidad que en 
1301 señalara Fernando I V en los pechos de los judíos 
como indemnización por haber quitado a Burgos dicha 
villa y dádosela a doña Juana, hermana de Juan Núñez. 
Don Alvar pide que envíen en seguida 25.000 mrs. para 
letrados, procuradores y otros menesteres, y anuncia la 
necesidad de que notifiquen dicha sentencia a la merced 
del Rey. 
E l concejo acuerda encargar a don Alvar que «tuvie-
se por bien de tomar cargo de yr a Córdova, donde 
nro. señor el Rey está, e mandáronle librar por su costa 
6.000 mrs. para dos meses en razón de los 25.000 et die-
ronle carta de pago de 24.000 de los mrs. que tomó de 
la varra este año».. . 
Llegaba a Andalucía en buena oportunidad; pues la 
guerra contra los moros alcanzaba su punto culminante. 
E n la ciudad de los califas trazó algunas de las páginas 
de su Crónica: ((Estando el Rey aquí en Cordova.. .», 
«.aquí a Cordova vino al Rey.. .», etc. E n ella se estable-
ció el consejo de justicia, donde figuraba el deán don 
Alfonso, su sobrino. Otro de éstos, Pedro de Cartagena 
<(hijo legitimo de don Pablo, obispo de Burgos,, Chan-
celler mayor del Rey», es citado también por don Alvar 
entre los caballeros de cuenta que en la hueste acompa-
ñaban a Pero Fz . de VeSlasco, en la Vega de Granada. 
No es de extrañar , pues, que el Cronista consigne bas-
tantes detalles de cuanto al Conde de Haro encomenda-
ra el Condestable, cuya actuación en la campaña elogia 
en toda ocasión propicia, así como la buena ordenanza 
de la victoriosa batalla de Sierra Elv i ra o la Higueruela. 
Mas aquella guerra, tan felizmente iniciada, se interrum-
pe sin gloria «por falta de aquella obediencia que al 
príncipe de la hueste se deve, sin la qual non puede bien 
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conquistar, aunque tenga gran hueste e muchos per-
trechos». 
Don Alvar aprovecha la ocasión para incluir aquí el 
notable y largo capítulo (ps. 302-311) «de los grandes 
servicios que el Condestable fizo al Rey, e los de su l i -
naje fizieron a los Reyes, sus antecesores, e de otras 
cosas cerca desto». Nos hemos de limitar a dar de él 
idea sumarísima. Comienza exponiendo la causa de las 
«fahlas» contra el Condestable que no era otra que 
«aquella que mucho suele ser junta con las condiciones 
de los ornes e que pocas vezes se aparta dellos, salvo 
cuando por gracia especial de Dios son perfetos : esta 
es la ynvidia». No consideraban las mercedes que el Rey 
a ellos hacía, teniendo sólo ojos para las que recibía el 
Condestable. 
L a principal razón del amor de Juan II a su priva-
do no era otra salvo gracia de -Dios y buena ventura 
del Condestable, «aunque es verdad que era muy gracio-
so, más que otro alguno de ¡los donzeles de la casa del 
rey, assí en la conversación como en el buen templa-
miento del cuerpo, e en todas las otras cosas que a don-
zeles que están cerca del Rey pertenescen». 
E l amor creció con la edad del Monarca y Condes-
table por los buenos consejos de éste al primero, los 
peligros en que por él se puso, su espíritu de justicia, 
lealtad y demás «virtuosas condiciones» y «grandes ser-
vicios que le hazia». «Todos los otros grandes, caso que 
fuessen leales al servicio del rey, pero sus vandos e par-
cialidades tomaron una vez con el Infante don Juan e 
otra con el infante don Enrique... Pues no fasía el rey 
sin razón, antes muy cautelosa e prudentemente se ovo 
en amar a este su Condestable... e fiar de él más que 
de otro alguno, tomando exemplo de nuestro Salvador, 
que de aquel e aquellos que permanecieron con él en 
sus tentaciones fió más e dio más poderío e autoridad 
que a los otros, aunque sus discípulos». 
Extiéndese luego don Alvar en encomiar los méri-
tos del linaje del de Luna, a quien juzga que por aquél 
y su persona era digno de las mercedes recibidas y has-
ta se atreve a escribir que «gobernava su estado e los 
fechos del rey muy diestra e animosa e limpiamente sin 
la cobdicia de que algunas vezes suelen usar los que son 
sus privados...» 
Don Juan II, muy justiciero y católico, descansaba 
confiado en !la lealtad y acierto del ministro y «davase 
algunos tiempos a devociones e a estudiar en algunos 
libros de la Santa Escritura e otros, en lo que avia muy 
gran plazer, e teníase por muy servido del Condesta-
ble... porque por su contino trabajo e buena diligencia 
en el despachamiento de los negocios avia el rey algunos 
espacios para lo sobredicho». E l pasaje es de sumo in-
terés para penetrar en el carácter de aquel Monarca, 
cuyos consejeros, así en la sección de asuntos de gracia 
y expediente como en los de justicia, elogia altamente 
don Alvar , quien remata el sabrosísimo capítulo con 
una extraordinaria loa del converso doctor Fernando 
Díaz de Toledo, oidor, relator y referendario de Juan II, 
así como su secretario y escribano de cámara, hombre 
expert ís imo, diligente y honrado que «librava todas las 
cartas que el rey firmava de su nombre», pues muy poco 
era lo que otro escribano de cámara libraba. Y don A l -
var sabíalo muy bien. 
Vueltas las huestes de Andalucía, «a facer la guerra 
al Rey e al Reyno, metiendo adelante las discordias», 
como escribe el Bachiller Cibdareal, el 21 de julio ya 
estaba de nuevo don Alvar en su capital castellana, don-
de asiste al concejo en que se lee carta del Monarca des-
de el sur pidiendo nombrasen dos procuradores sobre 
razón de la guerra de Granada y los envíen para el 12 d
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agosto. Tres días después, no sin largo debate, facultan 
para que los designe al merino Pero Carrillo, quien eli-
ge a don Alvar y Juan Martínez. Mas el 29 de septiem-
bre recíbese en Burgos interesante carta de Juan II , el 
cual el 25 desde Medina del Campo hace saber al conce-
jo : «que yo mandé a Alvar García de Santa Maria , mi 
escrivano de cámara e mi coronista, que faga algunas co-
sas cunplideras a mi servicio fuera de la mi corte, por lo 
qual él no puede resedir cerca del oficio de la procura-
ción para que le vos constituystes en uno con el theso-
rero Juan Martínez, mi alcalde desta dicha gibdat». Por 
ello ordena que sin dilación, nombren otro con poder 
bastante en sustitución de don Alvar . 
L a carta disgustó al concejo, quien acordó suplicar 
ai Rey, que, pues la ciudad había nombrado ((buenas 
presonas por procuradores, que su merged fuese de non 
querer fazer mutación, en lo qual le temían en mucha 
merged». Hubo muchos y curiosos debates sobre ei 
asunto; mas, al fin, tras haber reiterado su petición 
ante el Monarca y enviado sobre ello emisarios a la 
corte, recíbese el 19 de octubre carta real y acuerdan 
nombrar en sustitución de don Alvar a Pero Carrillo 
de Toledo, «copero mayor del Rey e su alguacil mayor» 
toledano, de acuerdo con carta en que así lo rogaba 
Gi l Sánchez de Alvarado, que días antes había obtenido 
más votos para ello. 
Ignoramos la clase de servicios que entonces desem-
peñó el Cronista por especial encargo de Juan II . Qui-
zá estuvieran en relación con la guarda por el de Ara -
gón de los capítulos de las treguas. Don Alvar reaparece 
en Burgos en el concejo del 12 de noviembre y otras 
muchas sesiones del mes siguiente. 
V I D A D E REGIDOR DE DON A L V A R EN 1482 Y 1433 
También en el Libro de Actas correspondiente a los 
años 1432-1433 1 1 3 figura muy pronto. Así en 1a sesión 
del 10 de enero, en la cual mandan dar al escribano Die-
go Sz. de Sta. María 500 mrs. por cuanto pasan por él 
todas las escrituras de obras de la ciudad; o la del 19 
en que se encarga a Alvar García y otros que ordenen 
estén limpias las calles de Burgos y alguna otra comi-
sión menuda. 
Luego adviértese una ausencia hasta el concejo del 
3 de marzo. Ta l vez el Cronista hallábase por Zamora, 
donde juraban al Príncipe los prelados y procuradores 
de Galicia y poco después eran presos el Conde de Haro ? 
el obispo de Palencia y Fernán Pérez de Guzmán. En 
marzo y abril la presencia de nuestro regidor en las jun-
tas es muy intermitente. E l 10 de mayo mándasele librar 
con Juan M z . de Guivara 500 mrs. «para concertar a lim-
piar el calce que va por Burgos». E l 13 interviene en el 
debate concejil y después de la sesión del 15 adviértese 
su falta hasta el 2 de agosto. Es fácil siguiera a la corte 
por Valladolid y otros puntos y se acercara a Extrema-
dura, donde se combatía a los infantes don Enrique y 
don Pedro y tan curiosos episodios ocurrían en torno a 
la fortaleza de Alcántara y su Comendador mayor. 
Don Alvar reaparece en Burgos el 2 de agosto, y el 
resto del año acude con bastante regularidad a los con-
cejos. Importante fué el del 12 de noviembre, en que 
se t ra tó de crear 30 hombres de armas asalariados en 
la ciudad, cuya justicia «estaba flaca». Hubo qiren im-
pugnó la iniciativa como extraña innovación ; mas «por 
Alvar García les fué respondido que... en las cosas 
nuevas avia mester remedio nuevo, el qual entendía 
que era bien esos 30 ornes ele armas, e eso mesmo por 
que algunos cavalleros de la comarca fazian muchas sin-
razones a los vasallos desta cibdat. Pero si ellos enten-
dían que non cuwplia que se dexasen dello». Su sobrino 
Gonzalo Maluenda apoyóle en la propuesta, a pesar de 
sus inconvenientes. 
E n concejo del 16 de diciembre, al que asiste don A l -
var, debió de leerse carta de Juan II , sin duda con mo-
tivo de las próximas cortes de Madr iga l ; pues el fol. 88r 
del Libro de Actas nos dice de repente que, obedecida 
la carta, comenzaron a tratar del nombramiento de pro-
curadores, abogando algunos porque se respetase el 
acuerdo anterior —que Alvar García propusiera—, de 
elegirlos entre quienes no habían ido otras veces. Pero 
Suárez y su sobrino Cartagena, con otros, estimaron 
que, dados los negocios que Burgos tenía que tratar 
con el Rey, cumplía que enviasen personas conocedo-
ras del estado de los negocios ciudadanos. Sobre ello 
discutieron ampliamente en varias sesiones, sin concluir 
cosa alguna. E l día 23 pusieron el asunto en manos de 
cuatro concejiles, que no lograron concertarse. E l 27, 
Pero Carrillo, molesto por el caso, rogó que los nom-
braran ya y «aun dixo que si se lo encomendaran, que él 
los nombraría». Aviénense a esto don Alvar , su herma-
no Pedro Suárez, su sobrino Cartagena y otros, pero 
los demás lo rehusaron. Tras «muchas fablas», votan 
unos a Pero Fernández y Pero Royz, mientras don A l -
var, su hermano y otros eligen a Sánchez de Alvarado 
y Juan Carrillo. Vis ta la disparidad de opiniones, Pero 
Carrillo, tratando de buscar solución, propone que re-
nuncien todos y confíen el nombramiento a una o dos 
personas. 
A l comenzar el año 1433 Alvar García aparece celoso 
en las juntas, donde se ventilaban apasionadamente las 
consecuencias de la enconada reyerta entre el Mariscal 
Sancho d 'Estúñiga , alcaide del castillo burgalés , y uno 
de los alcaldes del concejo, el primero representado por 
su teniente Juan de Barahona y el segundo por el me-
rino mayor Pedro Carrillo. 
E l 10 de enero se personó en el ayuntamiento el Ma-
riscal diciendo saber por algunos oficiales que la ciudad 
tenía de él ciertos agravios «e que vinia a que le dixe-
sen los sentimientos que tenían del e que faria mucho 
con razón a se descargar dellos, e, donde non pudiese, 
quel estava presto de enmendar por la forma que a ellos 
bien visto fuese». 
Los oficiales rogaron a don Alvar —verdadera ca-
beza del ayuntamiento en toda ocasión grave— que le 
contestara «e que Jo quel dicho Alvar García le respon-
diese que todos lo dizian», a lo cual éste, inmediata-
mente, <(dixo que pidia al dicho Mariscal que non oviese 
por agravio que le dixese algunos sentimientos que esta 
cibdat tenía del, e que mejor era que le fuesen dichos en 
presencia que non... en su ausencia o que los guar-
dasen...» 
Don Sancho solicita le den por escrito las quejas y 
agravios apuntados por el regidor, y entre los nombra-
dos para ello por el concejo figura, naturalmente, don 
Alvar . Dos días después, Sánchez de Frías declaró en 
ayuntamiento que, entrevistado con él Es túñiga , éste 
habíase mostrado enterado de que los regidores habían 
nombrado para hacer información sobre dichos agravios 
al alcalde Micer Gil l io , a Alvar García y al procurador 
del concejo «a los quales avia él por sospechosos et aun 
a todos los alcalles e regidores», y proponía para reali-
zar la pesquisa que el Alcaide designara una persona y 
ei concejo otra. Sobre ello «fablaron mucho», acordan-
do al fin que la comisión elegida pusiera las quejas por 
escrito. 
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E l 21 de enero, léese en el ayuntamiento una carta 
del Rey pidiendo envié Burgos procuradores sobre la 
guerra de Granada, y el 4 de febrero se otorga poder a 
Alvar García para que vaya a Lara a soltar a Alonso 
de Villacreces el pleito homenaje del castillo y entre-
garlo a Ferrand García de León. 
En el mismo concejo presentóse el Mariscal recla-
mando el consabido escrito de quejas, y acuerdan en-
viárselo. Unas semanas más tarde, el 6 de marzo, acude 
a la sesión concejil Sancho de Leiva, llegado a Burgos 
por comisión del conde clon Pedro de Estúñiga, para 
informarse de los delitos que habíanle denunciado sobre 
el alcaide del castillo. E l pleito parece concluyó con la 
intervención de don Alvar , quien propuso vedar así los 
bandos como el reclutamiento de allegados que ambas 
partes hacían en Burgos y su comarca. 
A l mismo año corresponde una carta de 5 de marzo 
por la que don Alvar adquiere de presente, en Burgos 
y por 60.000 mrs., «unas casas que dizen de la Calera», 
con su corral y huerta 1 1 4 . 
E l 9 de mayo —última acta que poseemos de 1433— 
ei concejo comisionábale para que escribiese a Sánchez 
de Alvarado, entonces en la corte, y le encargara deter-
minado asunto que a la ciudad interesaba. 
Finalmente, el 9 de noviembre, don Alvar da a censo 
por dos florines de oro anuales a unos tanadores de 
Burgos un solar que poseía cerca de la puerta de Santa 
Gadea y lindante con huerta del cabildo, el calce, dos 
pares de casas del propio don Alvar y la cerca de la 
ciudad l l s . 
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E T A P A F I N A L : 1434-1460 
D O N A L V A R I N T E R R U M P E SU CRÓNICA (1434) 
Tras las breves páginas que la Crónica consagra al 
año 1433, en el relato correspondiente al inmediato el 
Historiador —evitando toda mención de los conversos— 
destaca complacido el castigo dado a los cómplices de 
don Fadrique, conde de Luna, y la prisión de éste que 
«trató con algunas personas de Sevilla e del Andalucía 
que robassen e matassen en la cibdad e fuera della aque-
llos que quisiessen e se alcassen con el Andaluzía en fa-
vor de los reyes de Aragón e de Navarra e de los In-
fantes». 
Don Alvar iba redactando su historia a medida que 
acaecían los hechos o poco después. Así se explica que 
aJ recoger el nombramiento ele Alfonso Pérez de Vivero 
para contador mayor del Monarca, escriba haber tenido 
efecto porque el Condestable se do suplicó mucho al Rey 
«e porque este Alfonso Pérez era de buena condición 
•e leal...», manifestación poco comprensible de fecharse 
la redacción en época muy posterior. 
De la brillante embajada de Castilla al Concilio de 
Basilea ofrece aquí el Cronista abundantes detalles, sin 
duda por haber tenido información directa de sus sobri-
nos don Gonzalo y don Alonso, que tan extraordinario 
papel tuvieron en aquélla y de quienes hace cálido elo-
gio, singularmente del obispo de Plasencia. 
L a Crónica concluye con una pintura poco favorable 
a Eugenio I V , que huye de Roma acompañado de fieles 
seguidores, y describiendo la embajada francesa llegada 
a Madrid al iniciarse el mes de diciembre de 1434. 
A l alcanzar este punto la obra de don Alvar se inte-
rrumpe, al menos en la redacción hoy conservada. 
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•Qué ocurre en esa fecha?, se pregunta Aubrun 1 1 6 . 
Para Amador de los Ríos 1 1 7 : «Hasta el año 1434 conti-
nuó Alvar García en el oficio de cronista... ; mas ya fuese 
porque, solicitado de los reyes de Aragón y Navarra, 
favoreciera su partido, ya porque no contentara la seve-
ridad de su narración al condestable don Alvaro, ya 
porque lisonjease a éste la esperanza de hallar más fácil 
panegirista, "fuéle tomada la estoria e pasada a otras 
manos" ; desaire que ;le llevó sin duda a la parcialidad de 
los infantes de Aragón. . .» 
L a afirmación del admirable historiador de nuestra 
Literatura no ofrece base de apoyo, aparte de que antes 
supuso a los Santa María enemigos del Privado desde 
años atrás. Sin embargo, su opinión hizo fortuna. Bas-
te citar a M z . Añíbarro , para quien el Cronista fué de-
puesto de su cargo el año 1434 porque su relato no era 
del agrado del Condestable, dadas la severidad e inde-
pendencia con que se redactaba la crónica. O a Sánchez 
Alonso 1 1 S , quien afirma que Alvar García «escribe con 
gran imparcialidad y se ha pensado que tal vez ello mo-
vería a Don Alvaro de Luna a sustituirle como cronista 
ta en 1434, con deseo de hallar panegirista más hala-
gador». 
¿ Qué hay de verdad en tales asertos ? Ante todo ob-
servemos que ila fecha que de consuno se repite es ente-
ramente inexacta. Por el mismo don Alvar nos consta 
que al mediar el año 1435 continuaba en dicho cargo. 
No se ha leído con detenimiento su crónica, donde, al 
narrar que el Papa, poniendo sus excusas, no condes-
cendió a cubrir los obispados de Sigüenza y Osma en la 
forma que Juan II le pedía rectificando la acordada por 
el Pontífice, señala con nitidez : «e assí se detovieron e 
estavan detenidas las provisiones en el mes de mayo del 
año de treynta e cinco, que este capítulo se escrivió». 
Luego recogeremos otros documentos posteriores a 
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esta fecha en que tanto Juan II como otros testimonios 
llaman a don Alvar cronista o historiador, cual si a ú n 
continuara siéndolo. Una cosa nos sorprende, sin em-
bargo, y es el absoluto silencio que Alvar García guar-
dó sobre tal actividad y el que un testamento tan por-
menorizado y detallista cual el suyo no aludiera para 
nada a sus escritos, como si quisiera olvidarlos por en-
tero y que de ellos no quedase rastro. No acertamos a 
dar explicación cumplida de tal proceder, pues quizá no 
lo sea pensar en motivos de humildad religiosa. Más 
bien nos inclinaríamos a razones de prudencia política, 
dado lo favorable de su Crónica al Condestable, no ha-
cía muchos años tan oprobiosamente decapitado. 
E n cuanto a las causas de interrupción de la obra, se 
nos escapan hoy ciertamente, e ignoramos el alcance de 
las palabras de Fernán Pérez de Guzmán cuando, alu-
diendo a su amigo, escribe en Generaciones y Semblan-
zas que «la historia le fué tomada e pasada a otras ma-
nos» ; pues tal vez no impliquen necesariamente una des-
titución o se refieran á sucedido de años más adelante. 
Desde luego, no creemos que el relato, que, como he-
mos comprobado, era tan sumamente elogioso para el 
de Luna, pudiera desagradar al mismo hasta el punto 
de apartar al Cronista de su tarea. N i es lícito incluir a 
éste entre los detractores del Privado. Si fuera cierto 
que, como ha escrito Ortega y Gasset 1 1 9 , nuestro país 
«sufre de una perversidad radical, porque da en odiar a 
toda individualidad selecta y ejemplar por el mero he-
cho de serlo», don Alvar no debería figurar con los afec-
tados de esa tara. Por el contrario, era por aquellas 
fechas tan entusiasta del Condestable que, como sabe-
mos, incluso Amador de ¡los Ríos, en las páginas que 
al primero consagró en sus Estudios sobre los judíos de 
España 1 2 0 , l legó a aceptar la opinión de Floran es, cuan-
do afirma que Alvar García compuso la Crónica del de 
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Luna «a quien servía y cuyo acostamiento llevaba; no 
habiendo puesto fin a la del rey por dedicarse a la de 
aquel célebre privado». 
Aubrun supone que éste aprovecharía la partida de 
los Infantes para Italia, y acaso aun su desastre en Pon-
za (1435), para desplazar a todos los partidarios que 
habían dejado en la corte. Entonces sería eliminado 
don Alvar. Pero ni de tal desplazamiento en esa ocasión 
ni de la parcialidad del Historiador se ofrecen pruebas. 
Otros hechos, transcendentales en la vida del mismo, 
ocurrían a la sazón, en los cuales no se ha reparado 
hasta hoy como posiblemente influyentes en la decisión 
cíe abandonar —si la dejó por entero— la redacción de 
tla. Crónica oficial. M e refiero a los fervores religiosos 
que parece invadieron el ánimo de don Alvar por aque-
llos años, fruto, sin duda, de múltiples causas : una re-
acción vigorosa ante el ambiente cortesano y político 
general de la España contemporánea, el mismo ardor re-
ligioso de neófito, la meditación sobre el estado de rela-
jación de buena parte del clero de entonces, la muerte de 
familiares queridos y especialmente su hermano don Pa-
blo, que fallecía el 30 de agosto de 1435. Mas quizá los 
propósitos del Converso arrancaran de muy atrás y tal 
vez la acumulación de un vasto patrimonio en torno al 
derruido monasterio de S. Vicente de Pampliega no tu-
viese otros móviles. . . 
D O N A L V A R , R E F O R M A D O R RELIGIOSO 
Existía extramuros de Burgos y muy próximo a la 
puerta de S. Juan y colación de S. G i l , donde don Alvar 
moraba, un monasterio famoso desde los lejanos días de 
S. Lesmes y sujeto desde hacía trescientos cuarenta y seis 
años a la jurisdicción del de San Roberto de Cassa Dei , 
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diócesis de Clermont, en Francia. E l tomo 1.°, único con-
servado hoy 1 2 1 del «Libro Bezerro, o Dietario de este 
Real, Pontificio monasterio de San Juan Baptista de la 
cjbdad de Burgos, orden de N . P . S. Benito.. .», dícenos, 
con referencia al fol. 7v del Libro de Bien hechores del 
mismo, que 
«vino en tan grandt detrimento la religión e substan-
cia temporal, que parescia que non fuesse Monesterio 
nin oviesse aqui otra cossa de Monesterio salvo el nom-
bre». Entonces, agrega, «inspiró la divina clemencia en 
un muy prudente y notable varón, Alvar García de Sanc-
ta Maria , Cibdadano natural desta Cibdat muy noble de 
Burgos, uno de los Regidores más antiguos e de maior 
auctoridat que a la sazón en ella eran, Coronista del muy 
alto christianisimo Rei Don Juan segundo, e del su 
Consejo, e hermano del mui reverendo don Pablo... , que 
se reformasse o reparasse lo que ya non digo deforma-
do, mas quasi de-I todo destruido estaba: el qual non 
en vano rescivio la inspiración e gracia divina, luego 
puso en obra con grant devoción, e muchos trabaxos, e 
grandes expensas e procuró favores del dicho Rey Don 
Juan e de otros Señores, contrariando otros Señores 
Caballeros de esta cibdat; pero él, esforzado por virtud 
divinal, tovo ma[ne]ra con el muy religioso F r . Johan 
de Acevedo, Prior del Monesterio de Sant Benito de 
Valladolid, que embiase monges de su observancia e 
claustra para reformación de la religión en la dicha cas-
sa iam penitus destruida, e que él, aiudado por la omni-
potente mano de aquel q. lo havia inspirado, reformaría 
e repararía cerca de lo temporal hedeficios de la Cassa 
e rentas a la sustentación e mantenimiento de los Mon-
ges : los quales, concordes a la esecucion de la voluntad 
de Dios, en obra lo pusieron octavo idus de marzo año 
de... 1434. 
»Por mandato, ordenación é obediencia del sobredi-
I 29 -
cho venerable Padre Prior . . . entraron en esta cassa 
Monges doce e un Prior (que es Convento entero... 1 2 2) 
rescevidos con especial alegría del sobredicho honrado 
varón Alvar García, acompañados de muchos nobles 
hombres de la dicha cibdat, todos juntamente dando 
gracias a nro. Señor con Te Dcum etc. E luego el dicho 
prudente e honrado Pa t rón , por obra manifestando su 
proposito e inspirado fervor, embio ropa de camas, man-
teles para las mesas, e otras muchas presseas e joias ne-
cessarias para servicio de los Religiosos, e alhonbras, 
mantas, sabanas e otras cossas necessarias a ornamento 
de los altares e Iglesia, tantas cossas que contarlas se-
ria luengo ; salvo que savernos que en la casa fallaron 
todo defecto e después, por la largueza de su mano, se 
sentio todo complimiento». A su costa sustentáronse no 
pocos años los 30 monjes que pronto tuvo el convento, 
según otro pasaje del Bezerro, cuyo folio 253 añade que, 
quemada la capilla mayor y gran parte de la iglesia y 
monasterio, cerca de los años de 1436 reedificóla toda, 
cubrió la iglesia y reparó la parte incendiada Alvar Gar-
cía, «muy querido y honrado de sus altezas», gastando 
en la reedificación 60.000 florines, sin otras cantidades 
que antes y depués consumió. 
Paréceme que esta larga cita es pieza fundamental 
para la biografía de nuestro don Alvar . Vérnosle ya por 
marzo de 1434 preocupado en la reforma de aquella san-
ta casa, tan decaída de su primitiva observancia que el 
Papa Eugenio I V , ya en bula del año 1431, cometía al 
obispo de Lugo para que, averiguados ciertos delitos 
que había contra el prior don Pedro, Peire o Pere Ja-
bella o Jabela, le prive del cargo y ponga en él a don 
Juan González de Cortes 12S. Y del sábado 30 de abril de 
1434 consérvase una fiaduría de preso 1 2 4 , haciendo cons-
tar que «a la puerta de la cárcel de Santa Pia del Señor 
obispo de Burgos» el regidor Alvar García, por manda-
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to episcopal, «dio preso en cadena a Moscn Pere Jabe-
lia, raonge de la orden de Sant Benito, el qnal estava 
preso en la dicha cárgel, a Juan de Leyva», quien «lo 
tomó así preso como fiador carcelero...» 
L a reforma tropezó, como era de esperar, con seria 
oposición en los años 1431-34, en que el priorato estuvo 
en litigio con motivo de aquélla. E ra prior entonces don 
Mart ín ele Salazar (1431-1436), quien, aunque español, 
dio parte al abad de Cassa Dei y se opuso al proyecto, 
y no fué empresa fácil desplazar a los seis monjes france-
ses que en S. Juan vivían. E l citado Becerro escribe en 
otro lug-ar que el propio Juan II —a instancia de su cro-
nista— hubo de pedir y alcanzar Breve y bula apostóli-
ca eximiendo el convento de S. Juan de la jurisdicción 
francesa. Y el Libro de Bien hechores complementa el 
relato diciendo que Alvar García ((después ovo de em-
bfar mensajero propio a Roma para haber del Sancto 
Padre las provissiones que eran necessarias para dicha 
reformación, en lo qual e en la essempción de la Cassa 
de Dios. . . se recrescieron muchos trabaxos e costas por 
la contradicion del Abate de la Cassa de Dios, intervi-
niendo cartas del Rey de Francia para el.. . de Castilla, 
e otros escándalos e embargos e contradiciones de otros 
Caballeros e hombres grandes de esta tierra que favore-
cían a los monjes que primeramente en esta Cassa mo-
raban, los quales trabaxos duraron bien por espacio de 
tres años, iló qual después por la gracia de nro. Señor, 
mucho trabajando e largamente gastando, el dicho hon-
rado Pat rón, fue en paz e tranquilidad conmutado. . .» . 
E l Libro prosigue enumerando las muchas donaciones 
que, a más de las dichas, ((hizo este Gran Padre, que 
así se le llama, a este Monesterio», y cómo interesó al 
Monarca al mencionado fin «con tantas veras que el 
mensagero que invió a Roma volvió con la Bulla» que 
inserta, dada por Eugenio I V , vencido por la solicitud 
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real, en Bolonia el sexto día de las nonas de julio 
de 1436. 
Juan II en carta que desde Guadalajara dirigió al 
abad de S. Pedro de Cárdena, a 10 de diciembre de 
1436 12% aporta otros detalles. Cuenta que don Pablo, 
obispo de Burgos y hermano de don Alvar , acometió a 
ruegos del Rey la reforma «en la cual viven hace 3 años», 
solicitando después el mismo don Juan confirmación al 
Papa. Llegada ésta, por dicha real carta, declara tener 
orden Alvar García de Santa María, su escribano de 
cámara, de que él, o quien su poder hubiere, presente la 
aludida bula «e faga sobre ello los requerimientos e di-
ligencias e otras cosas que para la expedigion e esecu-
gion del negocio se requiriere», al citado abad, a quien 
manda que acepte luego la dicha comisión y ponga en 
obra y cumpla lo contenido en el escrito pontificio. 
A l efecto, diligente don Alvar , logró pronto que don 
Fernando, abad de Cárdena, llevase a cabo la desmem-
bración y respectiva unión el 19 de febrero de 1437, «pre-
sentibus ibidem discretis viris Dnis. Matheo Roderici de 
Valladolid Notarius regius, habitatore in predicto M o -
nasterio Saneti Joannis, e Joannes Ort iz i , Familiaris do-
mini Alvar i Garsie de Sanctamaria et Joannes de Ber-
langa, habitatore in dicta civitate Burg . testibus ad prae-
missa vocatis specialiter et rogatis». 
También don Gonzalo y don Alonso de Santa María, 
sobrinos de don Alvar , debieron de colaborar en a lgún 
modo en los empeños de su t í o ; pues consérvase la re-
vocación que en 1437, a petición de los embajadores de 
Juan II, se hizo en Basilea de ciertas penas y censuras 
que el Concilio había impuesto al prior y monjes de 
S. Juan, a instancia del abad de Cassa Dei por haberle 
negado a éste obediencia e incorporádose a la congre-
gación de Valladolid 1 2 6 . También ed padre de ambos pre-
lados, el obispo don Pablo, apor tó su cooperación a la 
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empresa de don A l v a r ; pues en testamento otorgado 
a 23 de agosto de 1435 en Covarrubias, además de dejar 
a éste una «pieza de lira», «mandó que sy Alvar García 
de Santa María, su hermano, e el prior e monges del 
monesterio de Sant Juan de Burgos labrasen la clausura 
del dicho monesterio, que les sean dados para ayuda de 
la dicha obra... 20.000 maravedís» 1 2 r . 
Paralela a la narración que del Libro Becerro hemos 
tomado es la que M z . Anubarro publicó 1 2 8 , a base de 
«Fray Plácido de Bustamante, cronista del Monasterio». 
Es un encendido canto a la liberalidad y piedad de don 
Alvar , que no sólo mereció los cariños del Rey «así por 
su virtud como por su nacimiento y literatura» —manifes-
tada ésta «en sus escritos» y '«aquélla en las muchas obras 
religiosas, pías y devotas»—, sino el afecto del conven-
to, en el cual disputa el primer lugar aun a los reyes. 
Fray Bustamante encarece también posteriores dona-
ciones de don Alvar , y especialmente la solemne hecha 
a San Juan en 1438, instituyéndole universal heredero, 
según el Be Berro. L a redacción de éste 1 2 9 declara que 
Alvar García «por mala y escandalosa vida de los mon-
ges» procuró se eximiese dicha Casa de la sujeción fran-
cesa, edificó iglesia y oficinas, y dio 50 florines y medio 
de censo perpetuo, seis aves y unas casas del Mercado, 
3.500 mrs. de renta en Privilegios de juros y 4.800 de 
censo sobre su hacienda de Pampliega y Mazuela. Una 
condición puso : que si los monjes tornaban a dicha su-
jeción de Francia y dejaban la observancia y clausura 
empezada, perdieran todo lo mandado, que pasaría al 
monasterio de San Benito, de Valladolid. Sólo dos o tres 
días hospedarían al abad de Casa Dei , si por pleito tor-
nase o viniese de camino. ((Tanto trabaxo concluye— 
solicitud y gasto tubo Alvar García en la reforma de 
este Mon.° y tan apoderados estaban de él y sus bienes 
los Franceses, que usó de todas estas precauciones para 
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satisfacer a sus temores y ia para que, viendo la Cassa 
nuevamente dotada, no se encendiessen nuevos deseos 
de volver a ella los mismos que la havian reducido a la 
mayor miseria». 
Notable complemento de los anteriores relatos es una 
minuciosa carta de donación 1 3 0 firmada por don Alvar , 
«del consejo de... el Rey e vecino... de Burgos», a 9 de 
enero de 1453. Declara que después de haber realizado 
él y acabado la obra del convento de San Juan Bautista 
«es a saber la cubierta de la iglesia, coro, calaustra, ca-
pitulo, sacristanía, refitorio, casa de colación, bodegas, 
troxes, cozina, dormitorios e las otras oficmas e casas e 
todo lo otro dentro de la puerta regalar en el dicho mo-
nesterio contenido», hízole donación para su provisión y 
mantenimiento por siempre jamás de 200 florines de oro 
del cuño de A r a g ó n o 60 mrs. de la moneda usual en 
Castilla por cada florín, que montan 14.000 mrs. ; pues 
juzgaba que no sería cosa conveniente hacer el monaste-
rio expendiendo en él lo más de su hacienda y procurar 
traer los monjes de San Benito de Valladolid para que 
viviesen bajo clausura y observancia de la regla bene-
dictina sin dotarlo de algunas rentas para ayuda de su 
mantenimiento allende de las que antes tenía. Asignába-
les dichos mrs. en ciertos censos sobre casas de su pro-
piedad en Burgos, en 3.000 mrs. de juro de heredad que. 
allí poseía en determinadas rentas de alcabalas y en 500 
anuales que gozaba por privilegio en la cabeza del pe-
cho de la aljama mora burgalesa. Mas, como todo esto 
no fuera suficiente, obligaba además todas tés" hereda-
des con que contaba en Pampliega, Mazuelo y Palazue-
ios y sus términos hasta que los referidos maravedís se 
los pusiese «en lugar cierto e bien parado donde los 
oviese». Y agrega : 
«Et porque mi voluntad es de fazer e conplir más de 
lo q. al dicho monesterio me obligué porque... sea bien 
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dotado especialmente de pan, por quanto son encerrados 
e limosneros..., a los qnales en su regla por el santo pa-
dre es mucho encomendada la ospitalidad...» les dona 
los molinos de Pampliega llamados de la puente y con-
sistentes en cinco ruedas con todas sus casas y edificios, 
que le soilían rentar un año con otro cien cargas anuales 
de trigo. Otórga les asimismo el cañal, paradas y ojos 
de ¡la puente que poseía en la presa del molino, lo cual 
rentábale en cada año 7.000 mrs. y una docena d e angui-
las, e igualmente ¡las casas «en fruente de los dichos mo-
linos juntas con mi fructa cabel calze» de éstos, acón 
condición que non tengan ventanas fazia da dicha mi 
huerta, e si algunas están, que se cierren». Finalmente 
les da la iglesia de San Vicente, próxima a dicha villa y 
que, como sabemos, adquirió del monasterio de San Pe-
dro de Arlanza. Sólo les impone la condición de pagar 
anualmente a Santa María la Real de las Huelgas 10 flo-
rines de oro, que este monasterio tenía de censo en las 
ruedas de dichos molinos y a la cilla de la iglesia de San 
Pedro de Pampliega siete fanegas de trigo. 
Todavía quiere agregarles la donación de dos tierras 
de pan levar en término de Burgos «a do dizen a Santa 
Cruz.. . , las quales vos otros labrades por mí tienpo ha» 
y solían rentar siete cargas de pan, aunque valdrían más 
al presente. 
Pr ior y frailes de San Juan, con licencia de San Be-
nito de Valladolid, aceptan y fírmase la carta en el mo-
nasterio burgalés, figurando entre los testigos Pedro de 
Ribas, criado de Alvar García, que con poder de éste 
el 14 de febrero daba posesión en Pampíega de todo lo 
sobredicho a prior y convento citados. 
Abruma en verdad el desprendimiento de don Alvar 
para con el Monasterio de San Juan, al cual cedió en 
vida, como veremos, hasta las camas, ropas y ajuares 
de su casa, y sorprende más ((recordando que quien ha-
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c i a tantas y tan cuantiosas donaciones, apreciaba y co-
nocía tan detalladamente su propiedad que dejó inven-
tariados hasta los almadraques viejos de las camas de 
los mozos de cuadra», en observación certera de Mar-
tínez Añíbarro. 
L a actividad fundadora de don Alvar era algo como 
inherente a su linaje. Y a el M s . 18.192 de nuestra B i -
blioteca Nacional (fl. 264 r-v) señada con exactitud y 
acierto : 
«Gastaron los de esta familia sus haciendas, que fue-
ron muí grandes, no en instituir baños mayorazgos, 
porque de este apellido de Cartagena no ay más de dos 
y bien tenues, pero en servicio de los Reyes, república 
y de la cristiandad, en azer y fundar iglesias, monaste-
rios y obras pías insignes en la ciudad de Burgos, la 
iglesia de S. Pablo de Dominicos, el monasterio de S. I l -
defonso de monjas de S. Agust ín ; principiaron el de la 
Merced 1 3 1 , acabaron el de S. Juan de Benitos ; fundaron 
la Capilla de la Visitación con Capellanía mayor y seis 
capellanes y la de Santo Tomás en la Iglesia Mayor, y 
hicieron las dos torres de ella a la traza de las de Basilea, 
la capilla de Nuestra Señora de la Piedad en S. Agust ín ; 
y la mayor de ese monasterio. Adornaron la iglesia de 
Nra. Señora la Blanca. Hicieron el Monasterio de Ge-
rónimos de S. Juan de Ortega, fuera de Burgos, con 
otras memorias que fundaron y edificios que hicieron en 
las iglesias de Cartagena, Plasencia, Santiago, monaste-
rios de Santa Yuste y Fresdelval, y en otras muchas 
partes...» 
En efecto, ya conocemos la protección dispensada 
por el obispo don Pablo y familiares al convento domi-
nicano de Burgos. E l 1432, cuando en Alvar probable-
mente bullía ya la idea de reformar el convento de San 
Juan, su hermano nácelo a los canónigos regulares agus-
tinos adscritos al santuario de San Juan de Ortega, in-
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troduciendo, como legado apostólico, la vida monástica 
mediante los Jerónimos de Fresdelval. A l igual que un 
día don Alvar , el Obispo reedifica y dota el templo, y 
los 12 monjes nuevos (cual los 12 de San Juan) reciben 
cuantiosos bienes en ornamentos, vasos sagrados y pre-
ciosos códices. Sobresale entre éstos la Biblia con notas 
manuscritas de dicho prelado 1 3 2 , a la cual años adelan-
te, el 21 de septiembre de 1188, Luis de Maluenda, so-
brino de los Santa María, racionero, tesorero de la Cate-
dral y capellán de la Santa Visitación, añadiría orgu-
lloso nuevo donativo bibliográfico: «la mi Biblia de 
molde, grande, que me costó tres mili et dozientos e 
cinquenta mrs». E n otra ocasión me propongo tratar de 
esta curiosa cláusula testamentaria que permite identifi-
car la procedencia (hasta aquí ignorada) del hermoso 
ejemplar de la Biblia llamada de Maguncia o de las 12 
líneas impreso por Gutenberg y Fust hacia 1150 y hoy 
honra de la Biblioteca provincial burgalesa 1 3 3 . 
Con nuestro don Alvar relaciona también el P . Fló-
rez —ignoramos con qué fundamento— el convento 
húrgales de San Agust ín, del que dice 1 3 4 que, siendo 
muy reducido para el mucho concurso de gentes que allá 
acudía a venerar al Santísimo Cristo, «movió Dios al 
devoto Caballero Alvar García de Santa Maria . . . y tomó 
por su cuenta edificar la capilla mayor de la Iglesia, que 
labró de piedra de sillería y hizo las bóvedas y tejado, 
con tanto desinterés que la dejó libre al Convento, y de 
ello o to rgó Escritura en 17 de julio del año 1152». 
Podemos añadir que, en nuestra opinión, es a sus ami-
gos los Santa María, y especialmente a don Alvar , a 
quienes alude Pérez de Guzmán cuando escribe en Ge-
neraciones y Semblanzas (ed. «Clás. Cast.», p. 91) con-
tra los que a carga cerrada condenaban a todos los con-
versos la tercera de sus razones : «que he visto algunos, 
ansy en.hedificios de monesterios como en reformación 
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de algunas [hordenes] que en algunos monesterios es-
tavan corrutas e disulutas, trabajar e gastar asaz de lo 
suyo». 
D O N A L V A R Y EL MONASTERIO D E SAN P A B L O 
DE B U R G O S 
Sobre las relaciones de Alvar García con tal M o -
nasterio existe 1 3 5 un hermoso pergamino original de 
Juan II hecho en la forma más solemne y amplia. De 
él se deduce que el 15 de julio de 1435 dio el Rey un 
albalá en que, de acuerdo con petición formulada por 
don Alvar, su escribano de cámara, «por fazer bien e 
mercet al dicho Alvar Garfia por los buenos servicios 
que el me ha fecho e faze de cada día», manda a los con-
tadores muden los 2.000 mrs. que aquél poseía en las 
salinas madrileñas de Espartinas, situándolos en cual-
quier renta de las alcabalas o tercias que el peticionario 
escoja, consignándolos así en los libros de las rentas. 
Dispone también vean el albalá que el Cronista dice po-
seer ordenando se quiten a los herederos de Juan Velas-
co de Vilforado 2.000 mrs. que en ¡las salinas de Anana 
había aquél adquirido de éstos, y se le asienten en los 
libros y se los traspasen donde indique, de suerte que 
desde el año siguiente de 1436 dichos mrs. y los 1.200 
que. tenía situados en la renta de alcabala de la carnece-
ría de Burgos le sean puestos por salvados en las condi-
ciones en que se arrendaren las rentas reales... 
En este año don Alvar envía al Monarca la siguien-
te petición, que insertamos en su parte más interesante 
como muestra también del estilo epistolar del cronista: 
«Muy alto, poderoso e muy esclaresgido rey e señor : 
vro. muy omill siervo e escrivano de cámara Alvar Gar-
cía de Santa Mar ia veso vros. pies e manos e con muy 
omill e devida reverencia me encomiendo en merget de 
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vra. muy alta señoría la qual, muy alto señor, bien sabe 
como por me fazer merget e limosna mandó e ovo por 
bien q. los dos mili mrs. q. yo tengo... en las salinas de 
Espartinas et los otros 2.000... situados en las salinas de 
Anana e los 1.200... situados en el alcavala de la carnice-
ría de... Burgos, que son por todos 5.200 mrs. q. me fue-
sen mudados etc. . que los pudiese dar e traspasar... 
E t agora, muy poderoso rey e señor, mi voluntad se-
ría e es, sy a vra. señoría pluguiere, q. los dichos 1.200 
mrs... q. sean traspasados e los ayan por juro de here-
dat el prior e frayres del monesterio de Sant Pablo..., 
et los 1.000 mrs. de los dichos 2.000 mrs. que yo tengo 
en las salinas de Anana sean trespasados e los ayan... 
el abad e convento... de Sant Pedro de Arlanca en he-
rnienda de ciertas heredades q. yo dellos tengo, los qua-
les es mi voluntad de dexar después de mi vida esenta-
mente al prior e monjes q. biven e bivieren so clau-
sura en el monesterio de Sant Juan cerca de la dicha 
cibdat de Burgos e q. les sean situados e puestos en lo 
salvado en las aleavalas de la villa de Cuevas ruvias e 
los 3.000 mrs. q. fincan q. me sean mudados... en lo 
salvado: los mili e quinientos mrs. dellos en la renta 
del alcavala de la madera e los otros... en la . . . de los 
paños. . . de Burgos. 
»Por ende, muy alto, poderoso rey e señor, muy omill 
mente suplico a vra. señoría q. le plega mandar dar vro. 
alvala para los vros. contadores mayores e otros oficia-
les... e den a ellos e a mi vros. previlleios los q. menester 
nos fueren..., en lo qual me fará mucha mercet e limosna 
vra. muy alta señoría, la qual Dios todo poderoso acre-
ciente et conserve en virtudes e señoríos a su santo ser-
vicio. Et porque vra. alteza desto sea cjerta escrivi en 
esta petición mi nonbre e rogué a Matheo Rodrigues 
de Valladolit, vro. escrivano e notario publico, que la 
signase... Escrita en la vra. muy noble <ríbdat de Bur-
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o-os doze dias del mes de junio, año de... 1430. Alvar 
García...» 
Juan II accede a lo solicitado por éste, ordenando se 
le den las cartas, privilegios, etc., que precisen y, final-
mente, manda dar esta carta de privilegio en Roa a 12 
de abril de 1437 l 3 e a petición del prior y frailes de San 
Pablo. 
E l Libro de Fundación de este convento (fl. X L V I I I r ) 
anota que poseía de Alvar García 0.700 mrs. : 5.000 de 
limosna y 1.700 por una heredad que le dieron en Quin-
tana y por parte de la huerta de San Lucas, que solía ser 
de ellos 1 3 7 . 
E n cuanto a los 3.000 mrs. más arriba indicados, por 
otro enorme pergamino 1 3 8 nos consta que, solicitado el 
asiento de .los mismos por don Alvar a G de noviembre 
de 1437, en virtud de la carta de privilegio lograda po-
cos meses antes, y renunciados «en limosna e por l i -
mosna por amor de Dios e salud de mi ánima» a favor 
de su dilecto monasterio de San Juan por carta otorga-
da en éste el 3 de octubre de 1438, el Rey hace saber a 
sus contadores en 20 de julio de 1442 que dicho monas-
terio y su prior habíanle comunicado «como Alvar Gar-
cía de Sta María mi coronista» —nótese bien—, les hi-
ciera donación y traspaso de dichos 3.000 mrs., pero re-
cabdador, arrendadores, fieles y cogedores de la renta 
de la madera y los paños de Burgos, requeridos al pago, 
contestaban que no los darían, «salvo las cartas de pago 
del dicho Alvar García» ; por lo cual el Monarca dispo-
ne que tomen el. privilegio real de aquél y lo rasguen y 
quiten de los libros, inscribiendo al prior y monjes, a 
quienes ent regarán la carta real de privilegio. 
Finalmente, en Arévalo, a 25 de octubre del mismo 
1442, y a petición de dichos prior y monjes, mandóles 
dar privilegio, confirmándoles el albalá aludido en la do-
nación del Cronista. 
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D O N A L V A R REGIDOR EN 1435-1436. M E N D O Z A S 
Y CARTAGENAS 
Desgraciadamente no poseemos el Libro de Actas 
de 1435, que nos habría podido ilustrar sobre la activi-
dad de Alvar García en Burgos durante aquel transcen-
dental año de su vida, como de la de sus familiares más 
próximos. De 1435 sólo poseemos un documento por el 
que sabemos que el 3 de enero, cuando se otorga, don 
Alvar hallábase ausente de Burgos y adquiere de los 
testamentarios de un matrimonio burgalés 1 3 9 unas casas 
«a la rúa de Sant Gil», que tienen por aladaños casas y 
huerta del mismo comprador y lindan por la parte de 
atrás «con las tenerías de la freyria de los tanadores de 
todos Santos la Nueva, de la Iglesia de St. Gil», y por 
delante tienen la calle corriente. 
E n ese mismo año, apenas fallecido el obispo don 
Pablo, estalla grave conflicto armado entre las gentes 
de Pedro de Cartagena, hermano del nuevo prelado don 
Alfonso, y los del deán Lope Hurtado de Mendoza y sus 
sobrinos, prebendados de la Catedral, Ruy Díaz de Men-
doza y Diego de Mendoza. Las autoridades destierran 
de Burgos a los jefes del motín y el «Libro de los con-
cejos e ayuntamientos» correspondiente a 143(5 1 4 0 nos 
refleja ya en sus primeras actas las salpicaduras de las 
pugnas enconadas. L a del concejo de 29 de diciembre, 
a que asiste como primero de los regidores nuestro don 
Alvar , nos informa que el deán había sido requerido para 
que con sus sobrinos saliera de Burgos «tres leguas de-
rredor», a fin de poder hacer mejor la pesquisa y para 
que Pedro de Cartagena, que hasta ahora había cumpli-
do lo que la ciudad le ordenara, «non aya razón de se tor-
nar a Burgos, de lo qual se podrían recrecer algunos 
ruidos». 
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E l deán replicó que «él nin sus sobrinos non eran de 
la jurisdicción de la cjbdat» ni ésta les podía mandar 
salir, mas, por complacerla, ((partiendo Alvar Garcja de 
^anta Maria e el abad de Castro e Gonzalo Rodr íguez 
de Maluenda..., que él partiría». Desgraciadamente el 
folio que había de contener la respuesta de nuestro regi-
dor sólo escribe : ((El dicho Alvar García dixo», quedan-
do el resto en blanco, y continuando luego ; 
«Acordaron que fuesen... a le dezir e requerir [al 
Deán] que, pues non quería partir de las 3 leguas cerca 
de Burgos, que estudíese en Villaayuda, pero que toda 
via que fiziese salir a sus sobrinos. Et a lo que dizia de 
la partida de Alvar García que non era Alvar García, 
orne de roydos nin nunca se tramitiera en ellos antes fue-
ra su manera sienpre de poner paz e concordia en quales 
quier fechos. Et aun para estos debates que era muy cow-
plidero (sic) su estada en esta qibdat. E t por ende que 
non era razón de gelo dezir». 
A la sesión de los dos días siguientes no asisten don 
Alvar ni sus familiares. E n el concejo del 31 de diciem-
bre se rematan las rentas de la ciudad en Sancho Forres, 
Alvar García, Juan González de Balbás y Pedro Xuárez , 
y en el ayuntamiento de dicho día deponen los emisarios 
remitidos al deán, declarando haberles suplicado : 
«Que pues ellos dizian que non era derecho nin avia 
por qué salir Alvar García de la cibdat, que el non lo 
contra dizia et que le plazía de fazer salir a sus sobrinos». 
E l 2 de enero de 1436, el concejo nombra como con-
tadores que tomen cuentas al mayordomo del año pre-
cedente a Alvar García de Santa María y Pedro Sz. de 
Frías. 
E l día 16 don Alvar interviene en la discusión sobre 
la tenencia o alcaldía del castillo de Lara, y el 30, al tra-
tarse de la renta del abastecimiento de carnes en Burgos 
propone, muy sensatamente, que no tuviesen parte en 
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ella alcalde, merino, regidor, ni escribano mayor, por-
que si no cumplían, era difícil exigírselo. Otros se opo-
nen. E l día 31 léese carta del Rey sobre las alcaldías y 
Alvar García insiste ante los alcaldes ordinarios reuni-
dos en concejo en lo alegado ya el día anterior sobre 
que creía debían jurar que no pondrían en sus oficios a 
los tenientes si no «a plazimiento de los regidores». En 
nueva intervención reincide en lo que declaró en la se-
sión precedente sobre la renta del abastecimiento de car-
nes. Los más del concejo muéstranse conformes, pero 
«ovieron asaz debates» y no se concluyó cosa alguna, 
sino que se juntaran las universidades y tomasen acuer-
do sobre ello. 
E n junta del 7 de febrero don Alvar «requirió a los 
dichos oficiales para que se pregonase la dicha renta de 
la Carnicería», y si las universidades opinaban que todos 
la pudiesen arrendar, así oficiales como otros cuales-
quiera, que lo pusiesen por obra con tiempo porque la 
ciudad no cayese en falta. 
E l 11 de febrero, en sesión a que asiste don Alvar , 
las colaciones muéstranse contrarias a su propuesta re-
ferida. Por otra parte, los diputados enviados para en-
trevistarse con Lope Hurtado y sus sobrinos y con Pe-
dro de Cartagena manifiestan que lo han hecho y «creían 
que vernian las cosas a bien et que avian fablado que 
para esviar roydos e escándalos era bien que ordenasen 
que vagabundos nin rufianes que tubiesen mancebas que 
vaziasen la cjbdat, sobre lo qual se fabló asaz ; en con-
clusión ordenaron que se pregonase q. vaziasen la 
villa...» 
No se cumplieron aquellos halagüeños pronóst icos, y 
el 18 de febrero el alcalde Sancho M z . de Lerma expone 
en el ayuntamiento que «bien sabían el roydo que avia 
ávido esta semana en esta cjbdat con los ornes de Pedro 
de Cartagena», por lo cual les requería que para facer 
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i pesquisa oportuna, porque el dicho Pedro no sobor-
nase a los testigos y por la paz de Burgos, le mandasen 
salir de ella. 
«Alvar García de Sta Maria dixo que Pedro de Car-
taiena no avia por qué salir... nin era razón que saliese 
el lo q- dezia el dicho alcalle q. lo dezia por lo querer 
mal et por lo afear. E t q. si sus ornes avian peleado con 
los ornes del merino, que era manifiesto quel dicho Pe-
dro non lo supiera nin fuera en ello, ante lo pesara... E t 
q. por pelear unos ornes con otros non avian por qué 
salir el dicho Pedro de la cibdat. Et q. si los ornes de 
Pedro avian fecho lo q. non avian... fiziesen en ello jus-
ticja la q. entendiesen». A propuesta de Sánchez de 
Frías el alcalde Sancho Martínez jura no haberlo dicho 
por mal querencia, sino por entender que así cumplía, y 
tras «asaz razones» sobre el asunto, deciden apla-
zarlo... 1 4 1 . 
En los concejos siguientes falta don Alvar (y en ge-
neral sus familiares), mas desde el 19 de abril reaparece 
con intermitencias. Así acude con su sobrino Rdz. M a -
luenda a la sesión del día 30 en que, leída una real carta, 
los alcaldes declaran que, habiendo requerido por vir-
tud de ella a los sobrinos del deán para que saliesen de 
Burgos, no habían hecho caso alguno del mandato, por 
lo cual solicitaban el apoyo de los reunidos y su gente. 
Los regidores procuran esquivar el compromiso, máxi -
me siendo clérigos los rebeldes... y, diez días después, 
tras ventilar el asunto del castillo de Lara , para cuya 
alcaldía don Alvar y otros votan a Sancho Díaz, alcal-
des y regidores acuden al cabildo y el provisor, cum-
pliendo anterior acuerdo. A continuación todos ellos, «si 
non Alvar García, que le dieron licencia», se dirigieron 
a las posadas de Ruy Díaz y de Diego de Mendoza. N in -
guno de ambos fué habido, alegándose del primero ha-
llarse de caza. 
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Nada más sabemos sobre el asunto por las actas con-
cejiles, interrumpidas antes de mediar el 1436. Mas por 
otros conductos podemos rastrear sabrosos detalles de 
las luchas banderizas entre Cartagenas y Mendozas, así 
como de su parentesco 1 4 Z , a que nos referiremos más 
adelante 1 4 3 . 
U N REGALO AL P R I V A D O 
E n las mismas actas concejiles de 1436, que venimos 
aprovechando, hay una 'de indudable interés en relación 
con don Alvar . Es la del 30 de abril, ayuntamiento en 
que Juan Díaz de Aroeo declara que sabían cuántas ve-
ces habían escrito a los procuradores de Burgos en la 
corte, que «era bien de fazer algún presente al Condes-
table porque en los pleytos de la cibdat... tomase cargo 
de ayudar en ellos», y que tenía noticia de un mercadero de 
la montaña que poseía una cama de paramento de tres 
paños muy ricos y estaban en Burgos y los querían lle-
var a la corte, pidiendo por ellos 200 rars. oro. 
Tratando el asunto Gonzalo Rodr íguez Maluenda, 
sobrino de don Alvar,, se inclinó, de tener que hacer re-
galo, por alguna joya de oro. «Alvar García dixo q. 
era mejor, sy se oviese de fazer, que fuese en plata». Son 
curiosas estas palabras que pudieran implicar tanto la 
austeridad de don Alvar como despego hacia aquellos 
procedimientos y aun, en aquel momento, al mismo Pri-
vado. Otros regidores declararon que si aquellos paños 
eran tales, era buen presente. Luego exploróse la volun-
tad del mercader sobre el precio y se pidió opinión al 
procurador Pero Díaz de Arceo, cuya respuesta leyóse 
en concejo de 7 de mayo, a que asisten don Alvar , su 
hermano Pero Suárez, su sobrino Gonzalo, etc. Comu-
nica que en efecto «era bien que se comprase una cama 
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broslada... porque el derecho de la cibdat fuese guarda-
do en los negocios e pleytos q. la qibdat tratava». A s i 
acordóse, al fin, tras hablar «asaz sobreño». 
Luego tratóse de elegir alcaide para el castillo de 
Lara y Alvar García pide se nombre a Sancho Díaz, 
vbuena persona, suficiente y abonado», a quien ya die-
ran sus votos en el ayuntamiento del 30 de abril los re-
o-idores que entonces estaban. Algunos se inclinan por 
otro y Pero Suárez anunció que, pues no se concerta-
ban, daría al Rey cuenta del debate. 
Las actas posteriores conservadas hasta el 25 de ju-
nio de 1436 no anotan la asistencia de don Alvar a los 
concejos. Es lástima no poseamos las correspondientes 
a 1437 y 1438, de cuyos años, aparte lo ya recogido en 
documentación de San Pablo y San Juan, sólo conoce-
mos un dato que tampoco parece confirmar esa esencial 
oposición entre la familia Santa María y el Privado de 
Juan I I : en 1437 don Gonzalo, obispo de Plasen-
oa, como vicario burgalés de su hermano don Alonso, 
da posesión a don Juan de Luna, ((fijo del señor Condes-
table de Castilla» y clérigo de la diócesis de Toledo a 
quien favorece el Papa y el subcolector apostólico en 
Burgos, de la canonjía y prebenda con ciertos présta-
mos que don Alonso de Cartagena gozaba en esa Cate-
dral antes de ser obispo 1 4 4 . 
1439 : ACTUACIÓN D E R E G I D O R . N U E V O DESTIERRO 
DEL CONDESTABLE 
Según el «Libro de los concejos et ayuntamientos» 
de Burgos en 1439, al ayuntamiento de 8 de enero «veno 
Mendoca, fijo de Iñ igo López», portando carta real en 
que ruega se le dé la tenencia del castillo de Lara . Que-
daron los reunidos en contestarle, y, ausentado el hijo 
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del Marqués de Santularia, Alvar García declaró que, 
por ser quien era, estaba «obligado a fazer por él, pero 
que en le dar la dicha tenencia... era una cosa q. la gib-
dat perdería para siempre el castillo e los vasallos et q U e 
en ninguna guisa ge lo devian dar et que le paresgia q. 
devian estar sobre ello con el deán Lope Furtado, su 
tio». Nombraron al efecto ciertos comisarios, y el resul-
tado de la visita fué satisfactorio ; pues Mendoza declaró 
que por complacer a la ciudad y a su propio tio «le pla-
zia de partirse de la pretensión». 
N i don Alvar ni su sobrino Cartagena acuden a los 
concejos siguientes, en alguno de los cuales planteábase 
el problema de Ruy Díaz de Mendoza y su ingreso en 
Burgos. Asisten de nuevo al de 22 de febrero, en que 
tratábase de cubrir una escribanía: la madre de Juan 
Rodr íguez pídela por caridad para su hijo, al que votan 
algunos. Cartagena objeta que carece de edad para el 
cargo, opinando se dé a persona idónea y alguna cosa 
a la madre para que se mantenga. Alvar García alega 
que, siendo el oficio de tan gran fianza y la escribanía 
porque habían pasado más contratos en la ciudad, de-
bían nombrarse dos personas buenas que averiguaran 
«si era de edad y perteneciente», resolviendo en con-
secuencia. 
E n los meses inmediatos la asistencia de don Alvar 
a concejo es muy irregular. E l de 5 de marzo otorgante 
licencia para realizar cierta obra «en unas casas suyas 
en San Juan», no causando perjuicio a tercero. Por aque-
llos días enviudó el Cronista. Eran, además, las jorna-
das tristes y azarosas de luchas intestinas entre los fie-
les a don Juan II de Castilla y los enemigos declarados 
del Condestable. Burgos continúa leal al Monarca, y 
Pedro Manrique y sus secuaces tratan de penetrar en 
ella, donde su aliado el mariscal Sancho de Stúñiga se 
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incauta de los Depósi tos de la ciudad en los cuales el 
Rey guardaba parte de sus rentas y tributos. 
En 11 de marzo, en. concejo a que asiste don Alvar , 
se acuerda el cierre de puertas y postigos, pregonándo-
se estén los cuadrilleros apercibidos a la primera llama-
da. E l 17 seguíase debatiendo el asunto de Stuñiga y 
Manrique. A l ayuntamiento celebrado a vísperas acude 
Alvar García, ausente en el de la mañana. También figu-
ra, entre otras sesiones, en la del 20 de marzo en que es-
tuvo presente el mismo Mariscal. 
Falta, en cambio, a otros, como el de 8 de abril, don-
de, sin embargo, dásele cargo para que esté con los ve-
cinos de la colación de San Juan y les encomiende man-
tengan la torre de la puerta de ese nombre y la guarden 
día y noche. 
En mayo continuaba la efervescencia de la ciudad, a 
cuyos concejos don Alvar no acude generalmente. A l 
menos omítese en la lista de asistentes, pues en el del 
28 (fol. 31 v) en que no se cita, escríbese al margen: 
«este dicho dia Alvar G . de S. Maria , regidor, dixo que 
[no] se fiziese esta renta por quanto. non cunplia a la 
cibdát et que la gibdat era enganiada por dar la dicha 
quantia por ello. E t si por ello veniese algún daño, que 
la culpa fuese enputada a los q. en ella se acercaron a 
fazer la dicha renta e non a él». 
E l apasionante problema del Privado hallábase can-
dente. E l 15 de junio, en que don Alvar no acude, léese 
una carta del escribano Diego Sz. de Santa María anun-
ciando que el domingo 14 se p regonó en Burgos «q. al-
guno nin algunos non estudieren en ella q. fuesen de la 
valía del Condestable e q. partiesen della a cierto termi-
no». E l alcalde doctor Pero García declara que ni alcal-
des ni regidores mandaron hacer tal p regón y que se 
debe hacer otro en contrario, reclamando se consignen 
tales manifestaciones. También los otros oficiales decía-
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ran no consentir en lo hecho. Y consigna el referido es-
cribano : 
«Luego el alcalle Sancho Ferrandez e Alvar García 
de Sta. Maria, estando dolientes en sus posadas, cada 
uno dellos enbiaron por mi a sus posadas et dixeron que 
ellos non supieran nin sabian de tal p regón E t q. agora 
nueva mente era venido a su noticia et q. se maravilla-
van quien avie mandado fazer tal pregón. E t cada uno 
dellos me requirió q. ellos non consentian en tal pregón 
nin fueran nin son nin consintian en él e q. Le pidian por 
testemonio et q. me requerian q. fiziese pregonar el con-
trallio e q. estudiesen todos quedos et que por virtud del 
pregón non partiesen de la qibdat persona alguna» 
(fi. 37r). 
E l documento, como puede apreciarse, es fundamen-
tal para el problema de las relaciones de Alvar García 
con el de Luna y patentiza la inhibición del primero en 
los manejos del bando contrario al Condestable que ha-
bía logrado publicar en Burgos pregón desfavorable al 
Privado y leer las cartas de los confederados en Vallado-
lid adversas al mismo 1 4 5 . Por otra parte, si el doctor A l -
var Sánchez de Cartagena figura (por voz del Infante) 
entre los cinco jueces que resolvieron la salida de don 
Alvaro de la corte durante seis meses, su hermano, el 
obispo don Alonso, mantuvo en Burgos el espíritu de 
guerra contra el bando rebelde a la autoridad real, o 
mejor al de Luna. 
E n los difíciles meses posteriores también la ausen-
cia de D . Alvar en el concejo es frecuente. Acude, sin 
embargo, a alguna sesión de julio y a la de 19 de agosto, 
donde se lee carta del Monarca para que estén prestos 
a todo evento. Después, el nombre de Alvar García es 
habitual hasta la junta del 31 de ese mes, en que discu-
ten sobre enviar procuradores. Simón Pérez encarece él 
perjuicio derivado de no hacerlo y aboga porque «encar-
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g-asen a Alvar García e a Symon García el Rico, q. eran 
ornes onrados e tales q. era servido de Dios e del Rey 
e provecho desta cibdad». Mas alguno advierte que el 
Rey había escrito dos cartas señalando fuesen procura-
dores Micer Gillo y Pero Sánchez; que lo tuviesen en 
cuenta «por quel Rey non se tornase a ellos» (foá. 59). 
Por desgracia las actas de este año de 1439, tan im-
portante en la historia de las luchas intestinas de Casti-
lla,- no van más allá del 23 de septiembre y Alvar García 
está ausente de los concejos de ese mes, salvo el del día 
primero. 
E N V I U D A DON A L V A R 
Dicho año fué crucial también en la vida familiar de 
don Alvar, pues en él y antes de 23 de abril perdió a su 
esposa Marina Méndez, de la que el citado Libro Bece-
rro de San Juan anota (fol. 77) que era «igualmente ilus-
tre que piadosa y devota de este monasterio», convinien-
do gustosa en las donaciones, limosnas y mandas que a 
él hizo su marido y legándole en su testamento, otorga-
do al morir, la mitad de sus cuantiosos bienes. 
Habría sido muy interesante para la biografía de don 
Alvar el hallazgo de tal documento, que todavía pudo 
manejar M z . Añíbarro , pero ni en los restos del archivo 
de San Juan ni en el parroquial de San G i l , donde he-
mos hecho diligentes pesquisas, logramos hallar su 
rastro. 
Poseemos, en cambio, una sabrosa carta de «abenen-
cia que ovo Alvar García de Santa María con los cléri-
gos de St. G i l sobre la legitima que les podía pertenes-
Qer de los mandativos de su muger e de los suyos e 
donacjon que les fizo de dos pares de casas a la colación 
de St. Gil» en las cuales el monasterio de S. Juan poseía 
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un florín de censo ' " \ Declara que, por cuanto Marina 
Méndez, su «mujer, defu[n]ta, q. Dios aya, al tienpo de 
su finamiento fizo ciertos mandamientos e heredó en 
Cierta forma al monesterio de St. Juan... donde oy d i a 
esta sepultada..., non pudo fazer heredero al dicho 
mon.° nin le mandar cosa alguna por ser todos los vie-
nes q. ella e yo poseyamos mios castrenses, e por quanto 
los clérigos e curas de la iglesia de St. G i l de dicha gib-
dat cuyos perrochanos (sic) yo e la dicha mi muger so-
mos dizen q. han cierta acción e demanda a los vienes 
de la dicha mi muger por razón de la quarta e legitima 
q. diz q. han... por razón de los dichos mandativos e 
herencia, al qual dicho mon.° yo otrosy he fecho dona-
ción de ciertos bienes rayces et de ciertos florines e mrs. 
perpetuos e otras cosas... E t otrosy de aquí adelante e al 
tienpo de mi finamiento entiendo otrosy, con la gracja 
de Dios, de dar e mandar al dicho mon.° algunas cosas 
e bienes mios, por ende non enbargante q. segunt dere-
cho yo ni mis bienes q. la dicha mi muger e yo poseya-
mos durante el matrimonio non somos tenudos a cosa 
aiguna..., yo, por servicio de Dios e por discargo de mi 
congiengia e de la dicha mi muger, e porque... somos 
perrochanos de la dicha iglesia, et porque los dichos clé-
rigos e curas e sus suscesores nieguen a Dios por mi 
anima e por el anima de... mi muger, e otrosy para en 
hemienda e satisfagion e pago de cualquier derecho e 
abgion e demanda..., otorgo e conosco q. fago donagion 
buena e sana e verdadera entre bibos e para después de 
mis dias a vos..., cura e..., clérigos de la dicha iglesia... 
et a vuestros subgesores... de dos pares de casas q. yo 
he... en la collación de... St. Gi l q. son las unas a sulco 
de las otras, las quales... han por a ledaños : de la una 
parte el hospital de Santa Catelina q. tienen los tanado-
res e de la otra huerta de mí el dicho Alvar García e 
delante la calle corriente, la qual donagion... vos fago 
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para después de mi vida... con condición que vos los di-
chos curas e clérigos dedes e paguedes... al dicho mo-
nesterio... después de mi vida en cada un año un florín 
de oro del cuño de Aragón . . . que.l dicho monesterio á 
de 9enso... a las unas de las dichas dos pares de casas... ; 
otrosy... con condición q. los bienes de la dicha mi mu-
ger e yo e los mios... e el dicho mon.° seamos libres e 
quitos e esentos de qual quier derecho e abejón... q. vos 
podriades aver... a los vienes de la mi muger . . .» , etc. 
Hízose en Burgos a 23 de abril de 1439, ante Pero M z . 
de Macuelo, a presencia del cual el mismo día ios clérigos 
aludidos juraron aceptar y cumplir todo lo sobredicho. 
RELACIONES CON L O S REYES D E C A S T I L L A 
Y N A V A R R A EN 1440 
No se conservan actas concejiles de 1440, mas parece 
que en ese año las actividades habituales de don Alvar 
cerca de los monarcas castellano y navarro se reanuda-
ron. A l menos, a 30 de enero figura con Lope de Rojas 
y Garci Sánchez de Alvarado, su compañero en el con-
cejo burgalés, como testigo del tratado de alianza ofen-
siva y defensiva que «en servicio del Rey» pactan en M a -
drigal la Reina de Castilla, el. Monarca de Navarra, el 
infante don Enrique y otros magnates 1 4 7 . 
E l 20 de junio Alvar García hallábase en Valladolid 
con la corte. Allí Bar tolomé de Reus, vecino de Zara-
goza y secretario del Rey de Navarra, que tenía por 
merced del de Castilla 500 florines de oro, los cuales ha-
bíales dado y traspasado el navarro de los 10.000 que 
poseía de Juan II por merced de juro de heredad, reco-
noce que vende y cede «a vos Alvar García de Sta. M a -
ría, coronista del dicho señor Rey de Castilla e uno de 
los regidores de... Burgos, que estades presente», en 
nombre de fray Fernando de Aguilar , prior de San Juan 
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y de sus monjes y convento, y para ellos, GO florines de 
oro anuales para siempre jamás , tasados cada uno en 
70 mrs., «por precio e quantia de 1.500 florines de oro... 
que por ellos vos el dicho Alvar Garcia en nonbre del 
dicho prior e monjes e convento me distes e pagastes. . .». 
Don Juan II en Valladolid a 12 de agosto de 1442 ratifi-
caría la venta, concediendo que en vez de dichos 60 flo-
rines tuvieran los 4.200 mrs. que montaban: 3.150 en la 
renta del alcabala del «aver del peso» y 1.050 en la de la 
madera de Burgos l l s . 
No andana lejos don Alvar de las suntuosas fiestas con 
que Burgos recibió en el verano de 1440 a la princesa doña 
Blanca y en que parte tan brillante y principal tomaron 
los sobrinos del mismo : don Alonso y don Pedro. Se-
guramente figuraría entre los caballeros y regidores bur-
galeses que «salieron todos vestidos con ropas largas de 
grana morada, forradas de martas que la cibdad les dio 
y metieron la Princesa debaxo de un paño brocado car-
mesí muy rico, hasta la poner en la posada de Pedro de 
Cartagena, hermano del Obispo, donde se aposentó, el 
qual ila tenía muy ricamente aparejada.. .» 1 4 9 . 
E ra esta morada la principal y más antigua casa del 
linaje de los Cartagena en Burgos. Situada en la calle 
de Cantarranas la menor, consta «de cierta sabiduría que 
en tiempos pasados fué de la señora doña María», ma-
dre de Alvar García 1 5 0 , y había de ser el viernes San-
to de 1453 testigo de la desastrada muerte del contador 
mayor del Rey, Pérez de Vivero, como, días después, 
de ila emocionante prisión de don Alvaro de Luna . 
D O N A L V A R Y E L OBISPO DON A L O N S O CON E L R E Y 
E N LAS L U C H A S CIVILES DEL AÑO 1441 
E l L ibro de Actas del Ayuntamiento burgalés en 
1441 ofrece también abundante cosecha de datos biográ-
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feos de Alvar García, a quien ya en 19 de enero se man-
da librar cierta cantidad «que fezo de costa en ganar la 
carta de la sisa et dos cartas del. Rey sobre lo de V i l l a 
franca et sobre el pleyto de las monedas». 
Continuaba en Castilla el estado de descomposición 
y lucha en torno a la figura de don Alvaro de Luna. E l 
4 de febrero, el mariscal Sancho de Estúñiga , alcaide 
del castillo de Burgos, que el 14 del mes anterior ya ha-
bía pedido al concejo se aunaran todos en servicio del 
Rey, es decir en contra del Condestable, presenta en 
plena sesión carta del Monarca navarro, la cual no es 
sino el manifiesto que con varios nobles habíase firma-
do el 21 de enero en Arévalo sobre la conducta del Con-
destable y rompimiento con él 1 S 1 . 
Alvar García hállase ausente de la mayor parte de 
esos concejos. Así, v. gr., del de 7 de febrero, en que su 
sobrino Alvar R z . de Maluenda presenta carta real ha-
ciéndole merced de un oficio vacante del regimiento 1 5 2 . 
Es una prueba más de la confianza que en la familia se 
depositaba en tan difíciles circunstancias. De hecho, 
Burgos permaneció adicta al Monarca y el concejo ju ró 
públicamente no adherirse al partido rebelde y cerrar las 
puertas a toda hueste no mandada personalmente por 
Juan II . No nos sorprende ; pues, como señala el P . Se-
rrano, las autoridades concejiles mantenían continua co-
municación con su obispo el cual sostenía con todo su 
prestigio la causa del Rey, «aunque personalmente 
—agrega—, no fuese muy afecto a don Alvaro de Luna». 
E l paradero de don Alvar , entre tanto, no consta do-
cumentalmente. Sigue del todo ajeno a los concejos has-
ta el del 30 de junio, en que se leyó una carta de Juan II , 
de la cual apela el concejo. Embargaba con mil discu-
siones a todo Burgos la próxima visita real. Hal lábase 
ya la Corte en Castrojeriz, donde se dictó sentencia con-
tra don Alvaro, alejándole por tercera vez de aquélla. 
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E l Rey y el príncipe venían en la mayor indigencia des-
pués del vergonzoso asalto de Medina del Campo por l 0 s 
rebeldes, ahora triunfantes en toda línea. N o extraña, 
pues, que en tales circunstancias padre e hijo reclama-
ran de Burgos un servicio extraordinariamente fuerte. 
Alarmada la ciudad, envió a Castrojeriz una comisión y, 
regresada a Burgos, reúnese el 22 de agosto el concejo, 
en el cual torna a reaparecer, después de larga ausencia, 
Alvar García. Los comisionados dan en él cuenta de sus 
gestiones, refiriendo las seguridades que se les ha dado 
sobre ciertos extremos favorables y «que el relator les 
dixera que la voluntad del Rey era que todo fuese guar-
dado salvo en 5 ó 6 posadas», para los principales. Don 
Alvar «dixo que pues los procuradores estaban en esta 
qibdad e querían dar posadas, que era bien de estar con 
ellos e darles algo porque les sea guardado su poville-
jo». Otros mostraron su desacuerdo con tal parecer. 
Unos días después, el 28, celébranse dos sesiones. A 
la segunda asiste don Alvar y los congregados exponen 
su opinión, coincidente en la imposibilidad de dar el 
servicio reclamado. Por fin, Alvar García «dixo que non 
avia ninguno quien qw<?syese fablar ninguna cosa por 
esta cibdad nin asy mesmo lo qw<?syese dezir al Rey. Et 
q. sy alguno lo fablase a su señoría q. quedaría peor 
que los otros. Et que a lo q. su señoría demandava a esta 
Cibdad q. le parescia q. él quería fazer muchas mercedes 
e gragias a todos los de sus reynos, e a esta qibdad le 
plazia de le quitar sus propios. Et que su merced devia 
a esta cibdad 200.000 mrs. los quales devia pagar... 
e sy los quesyese, se sirviese dellos». E n conclu-
sión acordaron que fueran a estar con Juan II sobre el 
asunto Alvar García, García Sánchez, Sz. de Frías y dos 
alcaldes. 
E l día 31 el concejo comisionaba a don Alvar para 
responder a un ruego que formulaba el obispo de Coria, 
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de que les pluguiese tener manera como Lope de Ochoa 
q U e s e hallaba viejo— fuese perdonado y pudiese en-
trar en Miranda, aunque sin usar el cargo de escribano. 
Siguieron 'en días sucesivos otros concejos, alguno 
celebrado en el propio palacio episcopal, y la misma Rei-
na reclama den al Rey la cama pedida «lo mas conplida 
que ser pudiese». L a ciudad alega su pésima situación, 
e insiste en que el servicio exigido quebrantaba sus pri-
vilegios. Ausente de aquellos Alvar García, interviene en 
ei del 6 de septiembre, declarando que «fuesen ciertos 
quél nunca sería en q. previllejo ninguno fuese quebran-
tado antes mori[ri]a por los guardar, pero q., segund 
los q. en ello eran puestos, q. creya q. non avria quien 
pudiese salir syn dar algo ; e a lo q. dezian q. estavan 
en grand menster, q. saliesen fuera de la cibdad de la 
puerta de Sta. Mar ia fazia ayuso e q. ay lo verían, q. 
fuesen ciertos q. al rey nro. señor era dicho q. la saca 
q. vale mili mrs. q. valia diez mili e q. en tal estima es-
tava, mas q. seria bien q. se toviese manera como, guar-
dando los provillejos, fuese prestado a... el Rey alguna 
suma de dinero para una cama e q. desto fuese tomado 
buen recabdo e q. él quería prestar para en lo q. se ovie-
se de dar luego cient florines», ofreciendo otro tanto 
por su sobrino ausente, Pedro de Cartagena. Imítanle 
otros como su familiar Alvar R z . Maluenda, y Sánchez 
de Frías se adhiere también a las manifestaciones del 
Cronista, resolviéndose al fin que i«pues querían q. fuese 
por enprestido, q. lo acordasen con sus vezindades». 
A la interesante reunión del día siguiente no asiste 
don Alvar. E n ella presentan los moros 1 5 3 curiosa que-
rella y dase cuenta de carta del rey (hecha en Burgos, 
1 de septiembre de 1441) sobre la división reinante en 
torno a don Alvaro de Luna, el apartamiento de éste, 
desafío de los g-randes, etc. 
Tampoco acudió al concejo del 9 de septiembre, en 
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que Juan II insiste en obtener respuesta conclusiva y 
amenaza con embargar las mercancías que para Burgos 
venían en ciertos navios. Ante lo grave de la situación, 
comisionan a don Alvar y Sz. de Frías para que vayan 
a estar con el Relator y le digan de parte de la ciudad 
que «en ninguna guisa non puede dar cosa)), pero que 
algunas personas, viendo la necesidad del Rey, quieren 
prestarle ciertos mrs. para la cama que pide. Además 
concertarán con el relator el recaudo que ha de darse 
a los prestadores. 
E l 12, una vez más, el maestresala del Rey reclama 
diligencia para evitar su enojo. Prometen remediarlo 
antes que del ayuntamiento partiesen y, durante la dis-
cusión del asunto, Cartagena —no sabemos con qué mo-
tivo, quizá porque quisiera dar cuenta a su tío don A l -
var, ausente del concejo— salióse de la junta, no sin 
antes proponer —aunque aceptaba cualquier otro acuer-
do— que se pagaran cuantos mrs. debíanse a la ciudad 
así como los adeudados al arca de misericordia y se to-
maran para dicho menester, pagándose más tarde. 
E n el solemne ayuntamiento del 25 de septiembre 
abórdase la revocación de ciertas ordenanzas hechas en 
1436 sobre procuradores para dejar libre su elección, en 
lo cual consienten con otros regidores el Cronista y sus 
sobrinos Pedro y Alvar por parecerles servicio de Dios, 
ei Rey y la ciudad, si bien declaran que ellos «non avian 
seydo en fazer nin otorgar las dichas ordenanzas». 
E l mismo Alvar García, con Pérez de Soto, declara 
luego en la sesión tener noticia de que habíase manda-
do dar ciertos mrs. a Samaniego, aposentador del Rey, 
y ellos no consienten en lo hecho. Dióse cuenta asim's-
mo de cartas reales solicitando el nombramiento de pro-
curadores, y don Alvar, su sobrino Pedro y otros siete 
votaron a Diego d'Alvarado y Alvar Maluenda. Como 
Cartagena advirtiera que el Príncipe había rogado el 
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iiombramiento de Pero Sánchez de Frías , la mayoría 
pide se le suplique deje la elección a cargo de la ciudad y 
«a su merced plugiese de non entervenir él en ello», co-
misionándose a Alvar García y Sánchez d'Alvarado para 
que fuesen al hijo del Rey. 
E l día 25 los dos procuradores votados eligen por 
definitivos a García Sánchez de Alvarado y Pedro de 
Cartagena, mas en el concejo del día siguiente el cape-
llán del Príncipe, en nombre de éste, y no obstante la 
entrevista de los comisionados dichos, insistía en recla-
mar se eligiese al recomendado. E l asunto aún perdura-
ba en otros concejos posteriores. 
E n el 6 de octubre manifestó don Alvar que había 
estado el Rey con algunos concejiles y habíales dicho 
<<q. esta gibdad solía ser la mejor regida deste reyno e 
q. agora le dezian q. non lo era asy, por ende q. les 
dezia q. sy asy era q. se hemendasen, en otra manera q. 
a el seria forcado de proveer, por ende q. viesen entre 
sy en lo q. erravan e q. se hemendasen en ello, e q. en lo 
q. fallesqian q. gelo dixesen... por que él proveyese en 
aquello; ...por ende q. viesen en ello por que respondie-
sen al señor rey». 
Sobre el asunto «fablaron asaz largo», decidiéndose 
que, pues ¡le han relatado los yerros, digan cuáles son 
y si es como le han dicho y son cosas en que deban en-
mendarse, lo harán ; y si no, le dirán, su parecer. «Acor-
daron —concluye—- de yr todos juntos al Rey et q. tome 
la fabla Alvar García de Sta. María». 
E l 20 de octubre el Relator conmina al concejo en-
víen luego lo que habían de dar al Monarca, pues se 
bailaba quejoso y podían estar ciertos que «avria de en-
biar por algunos dellos como non querrían». Ante la 
amenaza, además de librar a los aposentadores de la 
Reina 1.500 mrs., comisionan para que respondan a 
Juan II a Alvar García v a Pérez de Soto. 
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Como puede observarse, la comunicación de don A l -
var con el Rey fué por entonces en Burgos frecuentísi-
ma. E n el ayuntamiento del día 24 refiere que don Juan 
habíale expresado su deseo de dar la casa de Miraflores 
para hacer un monasterio, mas los frailes que quería 
poner allí la rehusaban por ser muy fría y sin agua, pre-
firiendo a Sant Cristóbal de Ibeas ; por lo cual deseaba 
que la ciudad «tomase aquella casa et la toviese reparada 
e adregada por la manera quel ge la diese». E l regidor 
declara haber contestado a Su Majestad que no sabía si 
la ciudad la querría o no y hasta verse con sus colegas 
no podría responderle. Por eso se lo comunicaba ahora 
de parte del Rey «porque viesen en ello». 
Discutido el asunto ampliamente, acordóse que 
Alvar García y Sánchez de Frías se entrevistasen con el 
Monarca y vieran los capítulos que pedía sobre dicha 
razón, para luego contestar a su merced. 
A l ayuntamiento del 4 de noviembre se presenta un 
secretario del Rey de Navarra reiterándoles la petición 
de la primera escribanía que vacase. Fuéle dicho que 
don Alvar le contes tar ía ; pues aunque ausente ese día 
del concejo, era su habitual intérprete. 
E n el del día 6 éste ruega le concedan para el monas-
terio 4e San Juan una calleja próxima al mismo, que 
solicitan el prior y los frailes por tratarse de unos mu-
ladares interpuestos en medio de dos huertas suyas y con 
el fin de juntarlas. E l concejo, en su reunión del día si-
guiente, encomienda el caso a una ponencia por si fuese 
lo pedido en perjuicio de la ciudad. E n este mismo día 
acuérdase que la tercera de las escribanías vacantes la 
hubiesen Alvar García y otros tres oficiales que se citan. 
Y a al resto de las sesiones del año no parece asistió 
el Cronista, quizá ausente de Burgos. 
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D O N A L V A R E M I S A R I O D E L R E Y N A V A R R O 
Y SUS SECUACES (1444) 
Aunque esté por probar, Carriazo opina que don A l -
var, por el año 1441, ((andaría ya entre los enemigos del 
Condestable» 1 S 4 . Po r su parte, M z . Añíbarro escribe 
que «todo esto (es decir, la reforma de San Juan, en 
verdad acabada hacía ya años) no apartaba a Alvar Gar-
cía de estar al tanto de los acontecimientos políticos de 
Navarra, en los cuales jugaban sus intereses prestados al 
Rey Don Juan ; y con esto y las discusiones con D . Alva -
ro en 1442 pasó a establecerse en aquel reino, siendo en 
unión de Rodrigo Alfonso R o g ó n , Contador mayor del 
Monarca». 
Y a sabemos que tal cargo lo tenía hacía veinte años , 
sin embarazar para nada sus puestos en la corte castella-
na. E l préstamo al rey de Navarra era sólo uno de tantos 
como por toda España tenía, y ni nos constan esas dis-
cusiones con el de Luna ni creemos pasase a establecerse 
regularmente en el vecino reino peninsular. Sólo tene-
mos prueba de alguna permanencia en él por mandato 
ele dicho Rey durante el año 1442. 
De lo que sí poseemos interesante comprobación es 
de la embajada que por mayo de 1444 desempeñó don 
Alvar cerca de F r . Lope Barrientos. Eran los días en 
que Juan II hallábase en el reino alejado de su Privado 
y como prisionero del partido opuesto. E l sagaz y ardi-
do político que era el obispo de A v i l a citado había for-
mado la contra-liga, a la que supo atraer a gran núme-
ro de caballeros y al Príncipe mismo, en nombre del 
cual proyectó ciertas capitulaciones con el bando con-
trario que se entregaron a su portavoz el Almirante en 
-anta María de Nieva. Firmadas por atraerse al Prínci-
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pe mejor, el Rey de Navarra, el Almirante y su herma-
no don Enrique, los Condes de Benavente y Castro y 
Pedro de Quiñones, desde Tordesillas, donde estaban, 
acordaron enviárselas con Alvar García, «que era hom-
bre de muy gran autoridad e de muy gran saber», en 
frase de la Crónica de Juan II editada por Galíndez. 
E l relato de ésta es casi coincidente con la Abrevia-
ción del Halconero, manuscrita en Valladolid, algo más 
concisa y sin duda basada como aquélla en las páginas 
de la Crónica del Halconero, hoy no llegadas a nosotros. 
Las de la Crónica de Galíndez fueron ya destacadas por 
M z . Añíbárro y las de la Abreviación han sido publica-
das y puestas de relieve recientemente por nuestro que-
rido compañero el Prof. Carriazo 1 S S , que en otro lu-
gar 1 5 6 , tratando de dicha entrevista, se refirió al «ner-
vioso Alvar García de Santa María, representante de 
la oligarquía nobiliaria encabezada por la misma Reina 
con sus hermanos los Infantes de Aragón» . No suscri-
biríamos sin reservas tales palabras, pues no creemos 
que fuera el nerviosismo característica temperamental 
de aquel sesudo anciano ; ni han de entenderse aquéllas 
en el sentido de que la repugnante y ambiciosa oligar-
quía contase con la simpatía o el apoyo del Cronista 
burgalés , bien poco afecto además a la gris figura de la 
reina doña María. 
Mas leamos la narración del ms. de Valladolid, que 
con las diciones de la Crónica de Don Juan II 1 5 7 reza 
de este modo : 
«Vino a Av i l a Alvar García de Santa María, por par-
te del rey de Navarra e de los otros caballeros ; e fué 
a facer reverencia al señor Principe, e dixo cómo traía 
los capítulos librados. (Por ende —añade la Crónica-
que el Rey de Navarra, y el Almirante e los otros caba-
lleros de su opinión le suplicaban quél los mandase ver, 
e los jurase e firmase). E l Principe le mandó que se fue-
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^g a comer con el Obispo (de Avila) e concordasen los 
capítulos, si venian por la via que habían seido acorda-
dos (y q u e entonce le respondería) . 
»(E1 Obispo llevó consigo a Alvar García, e desque 
ovieron comido, sacó Alvar García los capítulos e mos-
trólos al Obispo sobre tabla). Fallóse que venian bien 
cumplidos. (E desque el Obispo esto vido, como ya es-
taba el Príncipe determinado de no seguir la opinión del 
Rey Don Juan de Navarra) óvose de trabar a la razón del 
postrimero capítulo: que la preheminencia del Rey fuese 
guardada sobre todo. E dixo el Obispo que si entendía el 
rey de Navarra e aquellos caballeros complir aquel ca-
pitulo, e Alvar García respondió que para esto lo habían 
firmado e jurado. E dixo el Obispo que, pues tal era su 
intención, que limitasen tiempo para cumplir las cosas 
que pertenecían a la preheminencia del Rey. (Alvar Gar-
cía dixo que ¿ cuáles cosas eran las que pertenescian a la 
preheminencia del Rey ? E l Obispo respondió) que eran 
tres las que principalmente facían al proposito : L a pri-
mera, que dexasen libre la persona del Rey para que an-
duviese e estuviese ¡libremente e como le pluguiese. L a 
segunda, que le desembarazasen e dexasen libres las c u-
dades e villas e fortalezas (que le tenían tomadas e ocu-
padas). L a tercera, que le desembargasen las rentas e 
pechos e derechos que en sus tierras le tomaban. 
«Cuando estas cosas oyó Alvar García, fué mucho 
turbado. E dixo al obispo : 
»Señor, esta simiente fuera buena para en marzo. 
Non podia creer que vos demandásedes tales cosas, si 
en otra parte no tuviésedes vuestros fechos asentados e 
concordados» 1 5 8 . 
«El obispo replicó que se viese si aquellas cosas eran 
justas e razonables, e fundadas en Derecho ; e que si ta-
les non se fallasen, quel señor Príngipe se desistiría dellas. 
E Alvar García dixo qucl entendía bien aquellas raso-
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11 es; las cuales eran tales, que si el rey de Navarra e los 
otros caballeros las oviesen a complir, qucl se ve mía lue-
go para el Pringipe, e ellos serían muy en breve perdi-
dos e destruidos. Por ende, quél no entendía fablar más 
en aquellos fechos. E fuese a despedir del Príncipe. E 
el rey de Navarra e los de su opinión entendieron que 
los fechos non llevaban medio ninguno, e comenzaron 
lueg-o sueltamente a llamar toda su gente para ir todos 
contra el Pringipe. Por esta via se comenzó la rotura.» 
L a despedida de don Alvar es algo divergente en la 
Crónica: «respondió que el fin de aquello que él decía 
era bien conoscido, e que por ende él se iba a despedir 
del Príncipe, lo qual él luego hizo. E después que él con 
el Principe habló, e vido que su intención era conforme a 
Jo que el Obispo de Avi la le había dicho, despidióse del 
e volvióse para Tordesillas, donde después que el Rey de 
Navarra e los otros Caballeros oyeron la respuesta que 
el Principe le había dado, e conoscieron el fin que lleva-
ba, mandaron luego llamar toda su gente, e por esta 
vía se comenzó luego la rotura». 
No sabemos por cuánto tiempo siguió don Alvar al 
poco simpático monarca navarro, y tenemos esa actitud 
del Cronista por algo pasajero y circunstancial en su 
vida. 
U L T I M A S ACTUACIONES D E D O N A L V A R 
COMO R E G I D O R 
E l libro de ayuntamientos correspondiente a los años 
1445, 1446 y 1447 contiene las postreras, y ya muy par-
cas, referencias a la actuación de don Alvar como regi-
dor de Burgos. 
E n los concejos de fines de diciembre de 1444 y co-
mienzos del año siguiente, apenas asiste a algunas se-
— 163 — 
siones, siempre citado en primer lugar 1 : , < J. Corrían dos 
días agrios de lucha abierta entre los reyes de Castilla y 
Navarra. E l concejo de 23 de marzo t rató de la venida 
de éste y del Infante, «que se dezia que eran pasados el 
puerto e estavan en Olmedo», de envío de espías para es-
tar apercibidos, etc. L a junta del día siguiente es la úl-
tima a que, si no estamos equivocados, acude don.Alvar , 
y en ella tratóse de «como el rey de Navarra se acercava 
a esta tierra y que se devia poner guarda en la ciudad»-,, 
acordándose, entre otras medidas, cerrar y tapiar las 
puertas de Santa Gadea y Mercado. 
Después, no sabemos si don Alvar continuó en Bur-
gos, pero ya no figura en las actas correspondientes a 
aquellas azarosas calendas. Así a la sesión del 27 de mar-
zo, seguida de reuniones con el prelado en su palacio y 
luego en la capilla de Santa Catalina, a la que acude 
también el mariscal Sancho d 'Es túñiga para tratar de la 
guarda de la ciudad. De ella y su defensa —frente a las 
tropas del navarro, el infante don Enrique y sus se-
cuaces— discuten también los concejos del día 30 y su-
cesivos ,en que intervienen activamente los sobrinos de 
don Alvar, obispos de Burgos y Plasencia. 
E l 4 de abril, en la claustra de la iglesia catedral, el 
mariscal, los prelados referidos y otras personalidades, 
en virtud de acuerdo tomado el 30 anterior, juraron en 
la forma convenida que «guardarán la qibdat de Burgos 
quanto su poder bastase por servigio de... el Rey e de... 
el principe, su fijo, e que non consentirán entrar gente 
alguna... de noche nin de dia, de pie nin de cavallo, sin 
l.igengia e mandamiento de los q. fueren deputados por el 
dicho Sr. Obispo e cabildo... de Burgos e la dicha 
cibdad...» (fol. 34v). L a situación perduró en semanas 
sucesivas... 
Tras esto el poco cuidado libro de actas 1 6 0 de esos 
años parece saltar a 1446, cuya sesión del 26 de julio es 
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la primera en que aparece entre los regidores Ruy Día z , 
yerno de don Alvar . Sabemos que en él renunció éste 
dicho cargo ; pero no nos constan la fecha y circunstan-
cias de la renuncia. Desde luego, folios más adelante 
anotan entre los regidores los nombres de Alvar García 
y Juan Díaz de Aroeo, a quienes se libran por mitad 2.000 
mrs. y en los libramientos de salario por dicho oficio 
correspondientes a 1446 leemos : «Alvar García de San-
ta Maria , 2.500 mrs.» (fl. 67v). Debió de ser su último 
cobro, pues en los del año siguiente figura su yerno. 
Podemos anotar que a 29 de enero de 1446, «Alvar Gar-
cía de Santa Maria, uno de los regidores desta dicha 
cibdat», asiste en Burgos como testigo a la constitución 
definitiva del mayorazgo fundado por su sobrino Pedro 
de Cartagena 1 6 1 y que se dice haber s ;do fruto de da boda 
del príncipe don Enrique en septiembre de 1440. 
Por lo demás, la vida de Burgos por aquellos meses 
se adivina totalmente perturbada. Las actas desde agos-
to al final del año reiteran una y otra vez la deserción 
de su puesto de la mayor parte de los alcaldes y regido-
res «e que la qibdat e la justicia della se perdía...» Quizá 
todas estas circunstancias moviéronle también a renun-
ciar el cargo. 
E n las sesiones posteriores figuran frecuentemente 
el mencionado sobrino de don Alvar , y, en último lugar, 
Ruy Díaz de Córdoba, al cual se refiere una interesante 
acta de 31 de enero de 1447, que hace constar que en di-
cho ayuntamiento presentóse el referido yerno de don A l -
var recién llegado de Béjar, con carta credencial del Con-
de de Plasencia sobre el debate que Burgos sostenía con 
él acerca de los términos de Palazuelos, sus vasallos, y 
el lugar de Cidadoncha, del mismo Conde, proponiéndose 
que lo sobresean por un año y lo vean dos personas: 
el mariscal Sancho por parte del Conde y otro por la de 
la ciudad. Esta nombra para ello en su representación 
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Alvar García, «sy lo quisiere... agebtar e ge lo me-
ten de parte de la dha. cibdad Sancho Ferrandez e 
Francisco [Boeanegra] alcaldes». Como vemos, incluso 
después de cesar en el cargo de regidor, era solicitada la 
ooperación valiosa del ilustre Cronista en cuanto un 
asunto grave pesaba sobre el concejo. 
Algún otro hecho hemos podido espigar relativo a 
aquél por estos años . E n 1448 Fernán Sánchez, yerno 
de Diego López de Santa María y esclarecido platero 
que por el año 1430 trabajaba en el retablo mayor de la 
Catedral burgalesa 1 6 2 , vendió a don Alvar los 740 mrs. 
de censo que con licencia de los clérigos de San Mart ín 
impuso sobre casas que el suegro tenía de ellos desde 
1415 junto a la puerta de dicho santo. Más tarde, en 
1454, Alvar García entró en dichas casas por incomiso, 
y el 26 de marzo de 1455 dicho «vecino de la muy noble 
cjbdad de Burgos», ante sus criados Ribas, Gayangos y 
Ortiz de Agüero , da en ellas 1 6 3 carta de encenso por la 
citada cuantía a un antepasado de Santa Teresa, Diego 
Sánchez de Humada. 
E L 1450 Y LA PERSECUCIÓN D E SARMIENTO 
A LOS CONVERSOS 
E l 1450 presentábase en Burgos y su provincia poco 
tranquilizador, especialmente para las familias de los 
conversos. E l año anterior habíanse desencadenado con-
tra éstos los luctuosos acontecimientos de Toledo. 
Quizá con ello concibiera Alvar García el deseo de 
ausentarse momentáneamente de Castilla. Por lo menos 
poseemos de él interesante poder fechado en Burgos a 
24 de enero de 1450 ante su yerno y sus propios criados 
Juan d'Estrada y Fernando de Salazar, y que, aunque 
pudiera tener otros fines (descargo de trabajo, etc.), 
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también cabe interpretarlo como un propósi to de aleja-
miento. Por virtud de esa carta l 8 4 , ((Alvar García de 
Santa María, del Consejo del Rey», constituye a su cria-
do Pedro de Ribas, escribano real, por su procurador 
especial para que -«poda-des recabdar e rescebir e aVer 
e cobrar... qualesquier cosas q. me son o fueren devi-
das, así pan como vino, grano, moneda, oro o plata, jo-
yas, maravedís, et otras quales quier cosas e bienes... e 
para fazer sobre la dicha razón qual quier requeri-
miento...» 
Por otra parte, todo el «Registro de los fechos de 
los Ayuntamientos et concejos... de Burgos» de 1450 1 6 s , 
rebosa las preocupaciones que Pedro Sarmiento y sus 
secuaces sembraron en la comarca burgalesa después 
de los crímenes y desafueros bochornosos de Toledo. 
Y a a principios de marzo se plantea crudamente el pro-
blema. E l día 5 ((fablaron, que se dezia que Pero Sar-
miento pasaba con gente de armas por cerca [de Bur-
gos] e fázia Miranda», y que convenía resistirle el paso 
y aun tomarle las acémilas y recuas con lo robado en 
Toledo para remitirlo al Monarca. Pedro de Cartagena 
apoyó la idea de parte del Rey —no porque éste se lo 
hubiese encargado, mas por su servicio—, por cuanto 
Sarmiento se había manifestado en deservicio del Mo-
narca «e avia fecho asaz daño en Miranda teniendo... 
tomada la torre dende e eglesia, de que tanto daño se 
avia seguido». Todos mostráronse conformes, comisio-
nando a Cartagena y otros para que viesen lo que en tal 
sentido cumplía. 
En el concejo del día 24 preséntanse traslados de la 
bula papal en que ((descomulgaba grave mente a Pero 
Sarmiento e sus cecazes et allegados», y de carta real 
sobre lo mismo con mandamiento de pregón. A otro día 
pídese al obispo la ordene leer «e pedricar» en pulpito y 
en la catedral a los oficios, y podemos suponer con cuan-
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ta satisfacción se aprestó a cumplirlo. Poco después eran 
pregonadas en la plaza pública del Azogue. 
Sabedor el concejo que en la torre de Santa Sezilla o 
Cecilia, próxima a Lerma, se decía hallarse la mujer de 
Sarmiento con gente de armas y de quienes habían es-
tado con él en Toledo, envían órdenes «que le piugiese 
de salir dende ella e la dicha gente... para poner en secres-
racion los bienes e algo que ende estaba de lo que fue 
robado en Toledo porque así lo mandaba el Rey... Et 
que si ella quesiese quedar, quedase... con sus fijas e 
dueñas». 
No es ocasión de anotar paso a paso el cúmulo de 
datos que sobre la resistencia de los acogidos a dicha 
torre y las peripecias de la lucha entablada con las fuer-
zas enviadas por Burgos aportan las Actas. Sí queremos 
recoger que el capitán enviado con «gente de armas e 
de pie» fué precisamente Alonso de Cartagena, hijo de 
Pedro, y al cual se había elegido el 10 de enero como al-
caide del castillo de Lara por la vecindad de San Juan. 
Su padre con el alcalde de Burgos había sido deputado 
por el concejo para organizar el ataque a la gente de 
Sarmiento, y, habiendo hecho ésta presos a varios regi-
dores burgaleses, a Pedro de Cartagena, indispuesto en-
tonces, acude la comisión concejil en demanda de la or-
den oportuna sobre el caso, así como se pide consejo 
a' obispo don Alonso. 
Quizá a ninguno de la familia agradó mucho la car-
ta mensajera que de Juan de Luna se recibió el 24 de 
abril en el concejo, '((recontando q. piugiese a la ^ibdat 
de acatar quién era la mujer de P . Sarmiento, et q. era 
dueña de gran linaje, et q. non avia q. ver en los fe-
chos de su marido et era sin culpa, e q. él avia escrito 
a?. Rey nro. señor e al señor maestre sobre ello, q. piu-
giese a la cibdat de, fasta aver respuesta, de non enojar 
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a la dicha dueña nin enbiar gente de armas a Santa Se 
zilla, do ella estaba». 
E l tema dio lugar a no pocos debates y cavilaciones, 
teniendo las dos partes prisioneros de la contraria, q u e 
no deseaban soltar. También el Príncipe don Enrique, 
abogado de toda mala causa, pide al concejo que no en-
víe gente a Lerma. E l 2 de mayo el Conde de Haro 
comunica a las autoridades de Burgos reunidas en el 
Palacio episcopal que había trabajado porque fuesen 
sueltos los vecinos de Burgos presos, y el escudero del 
Conde trae los capítulos de paz; y el día 12, de acuerdo 
con mandato del Rey, que ordena salga segura la mujer 
de Sarmiento y «no le sea fecho enojo alguno», convie-
nen «que vaya con ella y con la gente que han de levar 
el alcalde Pero Diaz, el arcediano de Palenzuela y 20 
de a caballo y 10 vallesteros», los cuales en unión del 
regidor Pedro Sánchez de Miranda le acompañarán «fas-
ta poner la dicha dueña en Haro» . 
D O N A L V A R Y N A V A R R A 
Pocas semanas después, el 20 de junio de 1450, el Rey 
comunicaba los envíos hechos hacia la frontera navarra 
para resistir da entrada en Castilla, y, cuatro días más tar-
de, como se dijese que venía sobre Miranda gente de 
P . Sarmiento y de Navarra, el Conde de Haro participa 
estar «presto de dar todo favor y ser en guarda)) de aque-
lla villa. E n los movidos concejos de las semanas siguien-
tes intervienen activamente Pedro de Cartagena con su 
sobrino Maluenda, recién llegado de la corte, y a ve-
ces también el prelado, como en el del 29 de agosto, 
donde se aborda el problema del socorro a Nájera. E l 
31 acuerdan enviar a Miranda 50 ballesteros, y el 24 de 
septiembre el Conde de Haro escribe que Sarmiento y 
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Mosén Perries con gente de Navarra iban sobre Salinas, 
sin duda Salinas de Buradón. Mas, al fin, el 28, el corre-
gidor mirandés comunica la grata nueva de haber sido 
desbaratadas aquellas tropas por Pedro, hijo del Conde 
de Haro, y por Juan de Padilla, los cuales «les avian 
muerto asaz gente». 
A l finalizar octubre el peligro se cernía por otra par-
te y había de acudirse a la guarda y amparo de Pamplie-
ga, emplazamiento de la más extensa propiedad de don 
Alvar. Para defenderse de las tropas rebeldes que esta-
ban en Palenzuela —donde había de caer prisionero el 
capitán don Alonso de Cartagena, sobrino de Alvar Gar-
cía— se establecen hermandades entre Burgos y ciertas 
villas comarcanas, celebrándose al efecto diversas jun-
tas, algunas en el prop'o palacio episcopal 1 6 6 . 
También ocupó a alcaldes y regidores por entonces el 
deseo del Príncipe de Viana de entrar en tierras burga-
lesas. E l 17 dé noviembre pretende llegarse a Pancorbo 
para casarse con la hija del Conde de Haro, y el 28 re-
cíbese en el concejo una carta de él «porque quería yr 
2 Miranda e entrar en ella», y otra de esta villa en la 
misma razón. Como tenía Miranda carta real vedándola 
acoger «orne poderoso», Burgos escribe a su villa que 
bien quisiera complacer al Príncipe, pero que, dadas las 
órdenes del Rey, debía guardarse su servicio y mandado. 
Por fin, el 18 de diciembre pregonábase en Burgos 
la estipulación de paz entre Castilla, Navarra y Aragón . 
No sabemos dónde se hallaría don Alvar durante es-
tos acontecimientos; pero creemos que, probablemente, 
en Castilla. E n A v i l a firmaba a su favor el Rey el 4 de 
agosto de 1450, ti tulándole su escribano de cámara, la 
curiosa carta de finiquito a que nos referimos al tratar 
del año 1415. Y al finalizar aquel año debió de ser cuan-
do hiciera en Burgos al desventurado don Carlos de V i a -
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na el préstamo a que se refiere en el capítulo de deudas 
ei testamento de Alvar García : 
«El Sr. Príncipe de Navarra me deve 111.511 marave-
dís q. le fice prestar aquí en esta ciudad a ciertos merca-
deres el año pasado de 1450 años. Ficome obligación con 
juramento sobre la señal de la Cruz e su fee real de me 
los pagar e me sacar a paz e a salvo dellos dentro de 
aquel año, lo qual tengo e sellado con su sello, los qu a-
!es, cumplido el plago, yo ove de pagar a los dichos mer-
caderos, e, como quier q. assido requerido, assi por car-
tas como de palabra, muchas veces, nunca e podido co-
brar cosa de su merged cosa alguna. Demás de la dicha 
obligación tengo tres firmalles ricos q. me fueron dados 
en prendas por mas seguridad por su parte, de los qua-
les yo no di conocimiento alguno q. los recibiese nin 
quise dar por el peligro q. me podia venir ende en 
ello...» 1 6 7 . 
Para M z . Añíbarro (ps. 443-4) tal prés tamo y el hecho 
de que don Alvar se manifieste benigno en su cobro «por 
ser él quien es e mucho amigo mió», son prueba de que 
aquél «debía militar» en el partido de los beamonteses. 
L a conclusión nos parece totalmente forzada. E n pri-
mer lugar esas palabras no afectan al Príncipe, sino a 
Mazuelo. Pruébalo, además, el hecho de que el m'smo 
documento nos hable también de otras relaciones finan-
cieras de don Alvar a favor del duro padre de don 
Carlos : 
«Iten el Sr. rey de Navarra, su padre del dicho señor 
Principe, me deve e es en cargo de 55.573 maravedís des-
contados dellos 9 florines y medio de oro q. se me al-
cangan según parece claramente por la quenta q. tengo 
de su merced de todas las cosas q. di c recevi por su 
merced desde el año de 28 fasta fin del año de J¡0 e dos, 
lo qual en Dios y en mi concencia es assi verdad como 
lo digo. . . ; esto demás de tres muías muy especiales q-
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m e enbio a encargar por sus cartas e por palabras de los 
mensajeros el año de 50 q. le enbiase e le envié en diver-
sas instancias : la una era mia, de mi cuerpo, que era la 
m a s fermosa de este reyno, por lo qual fui acometido 
asaz veces q. me darían por ella 10.000 mrs., e esta murió 
por culpa de su mensagero q. la llevo e anduvo con ella 
a la primera jornada 18 leguas e estava folgada e desayno 
(desangróse) e murió según me dijeron en los Arcos a 
tercer dia e por esto non devo yo aver menos della. Las 
otras dos compré, q. me costaron assaz dineros ; valían 
ellas tres bien 200 florines de oro, e los sobredichos flo-
rines de la dicha quenta montaron por todos cerca de 
700 florines, que su señoría me es en cargo ; mando q. le 
requieran, encargándole su conciencia, que los mande 
pagar para la execución deste mi testamento, ca yo bien 
e lealmente le serví siempre, por donde ove muchos tra-
vajos e me vi en assas peligros por ello e malvar ate de 
mi facienda por pagar lo sobre dicho a quien lo devia e 
de donde lo avia tomado e recevido, e otros de su casa 
llevaron los yntereses. Assi que si otra cosa non he de su 
merced, a lo menos en racon está q. me mande pagar 
lo sobre dicho... 1 6 8 , e donde no le plugiese de lo facer, 
cllá se avenga con Dios e su conciencia; de los quales, 
si le plugiere pagar, mando q. paguen luego al judio su-
sodicho Yuda Almeredi los 170 florines q. me ovo pres-
tado... o a sus herederos, e donde no le plugiere descar-
gar su conciencia, mando q. le paguen de mi facienda 
los 8.000 mrs...» 
E l largo pasaje es, como puede apreciarse interesan-
tísimo, sobre todo para dilucidar las relaciones entre 
don Alvar y el Rey de Navarra. Nótense especialmente 
los años en que declara haber ejercido el cargo de con-
tador : del 1428 al 1142. Por lo menos a esta etapa se 
refería la cuenta de pagos y cobros que Alvar García 
dice poseer. Curiosa es también esa confesión del servi-
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ció leal prestado al Monarca navarro y los peligros co-
rridos en él, así como el desbaratamiento económico 
por pag-ar deudas regias y ese dejo de amargura que se 
percibe por no haber sido debidamente recompensado... 
Sig-nificativo es, en fin, el. orgullo que el Cronista de-
muestra por aquella muía que poseía, «la más ferrnosa 
de este reyno». Se diría un eco del gran caballero de la 
cofradía de Santiago... 
Junto al Rey y al Príncipe navarros, también otros 
personajes más o menos importantes de su corte y sé-
quito, estaban en deuda económica con don Alvar : así 
«Mosen Pero Baca, el del rey de Navarra, 6 doblas de la 
banda q. le presté mucho tiempo ha. Tengo del su cono-
cimiento. Este conocimiento tiene Gongalo María (se 
por García) de Sancta Marta, vezino de Qaragoqa q. le 
enbie para q. las cobrase del e gelo escrevi encargada-
mente. Non se si las cobró o qué ha fecho... E l dicho 
conocimiento le ove mandado al dicho Goncalo García 
con Joan Dongia, su criado» ; el tesorero de Navarra don 
Juan Yáñez de Monte Real, 12 florines de o r o . . . 1 6 9 ; 
(«Rodrigo Alfonso Rogón , vezino de Medina del Cam-
po, mi compañero q. solia ser en el oficio de la conta-
duría del Sr. Rey de Navarra, me es en cargo, e sus he-
rederos por él, de 600 mrs. q. le presté por una parte e 
por otra 40 doblas de oro gran tienpo ha. Tengo sus 
conocimientos» ; y, finalmente, Alfonso de Valladolid y 
García González, criado y aposentador respectivamente 
del Monarca navarro, a quienes prestó, dos coronas al 
primero y dos doblas de la banda al segundo. 
De creer a M z . Añíbarro (p. 244), que juzga que Alvar 
García moraba en Navarra desde 1444, la situación de 
ésta diez años más tarde «no debió halagar al cortesa-
no, y las circunstancias que rodeaban al de Viana h i -
cieron que dimitiera del cargo de Contador. E n cambio 
Castilla, muerto ya el Condestable... y también el Rey, 
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ofrecía a Alvar García más tranquilidad en el avanzado 
camino de su vida ; y todo esto y el afecto a su casa y pa-
trimonio trájole de nuevo a Burgos». Son puras elucu-
braciones sin base. No existe la menor prueba de tan 
dilatada estancia en Navarra, y es de desear que los co-
nocedores de su historia y archivos arrojen alguna luz 
sobre este extremo de la vida de don Alvar , que nos-
otros no hemos podido acometer. 
Desde luego nos consta, como hemos visto, su per-
manencia en Castilla por estos años, al menos en mo-
mentos bien documentados. Así el 16 de junio de 1451 
hallábase en Burgos donde, actuando como uno de los 
testigos su yerno, otorga carta de censo de casa por 
20 florines 1 7 ° . Otro censo de Alvar García pagadero el 
1 de marzo en casas de la calle de Cantarranas la M a -
yor, figura en el libro de «Quadernos desde 1450-1454)), 
de la catedral de Burgos. Y en su Libro de Cabezas, 
rol. 24, bajo el epígrafe correspondiente a la calle de 
«Vieja Rúa», hácese referencia a «unas casas que al pre-
sente son de M a r i Alonso. . . Fueron... de Fernán Gar-
fia morisco, y sus herederos hendiéronlas a Alvar G . de 
S. M . , hermano del obispo D o n Pablo, como parece por 
un contrato que pasó. . . en 31 de diziembre de 1451 años. 
E l qual las dio a censo... por 10 florines de oro por un 
contrato que pasó. . . el 26 de henero de dicho año. Des-
pués... trespasó los .dichos 10 florines en el obispo don 
Alonso, como parece por un contrato que pasó. . . en 26 
de junio de 1452». 
PRISIÓN Y M U E R T E D E D O N A L V A R O 
DE L U N A (1453) 
Aunque nadie haya intentado mezclar a nuestro cro-
nista en tan dolorosos sucesos, hallándose él entonces en 
Burgos, y estando tan inmiscuidos en los avatares de la 
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prisión del Condestable los familiares de Alvar García, 
parece inexcusable aludir brevemente al asunto. 
De creer a Amador de los Ríos, la oculta enemistad 
de los conversos a don Alvaro se exasperó ante la tibie-
za, ya que no la indiferencia, con que éste habría mirado 
el primer sangriento descalabro experimentado en To-
ledo por aquéllos el 1449. Pocos años después, decidida 
por Infantes y magnates la ruina del Condestable, el 
obispo de Burgos, deseoso de reivindicar la memoria de 
su padre don Pablo, ultrajada por la Pragmática de Aré-
valo, obra del Privado, «no esquivó —dice el historia-
dor de los judíos— ni escaseó oculta ni ostensiblemente 
medio alguno por inusitado o poco leal que fuese, para 
consumar la caída de su enemigo, ya ofreciendo para 
dar muerte a don Alvaro el mismo palacio episcopal, ya 
facilitando al intento en. las calles de Burgos, sus hom-
bres de armas, ya confiando el éxito no logrado de aque-
lla loable empresa a sus parientes, sin escrupulizar el 
mezclarse en los preparativos ni en los actos de la pri-
sión ni recatarse por último de aceptar la misión, poco 
digna de su estado y ministerio, de prender al Maes-
tre... etc. etc.». 
Repugna y contrista el comprobar, que, cegado por 
la pasión, pudiera un erudito de la calidad de Amador 
de los Ríos , lanzar tan a la ligera y sin pruebas acusa-
ciones de tal gravedad sobre uno de los prelados más 
esclarecidos de la historia española. Ahora , y descono-
ciendo por completo la posición de Alvar García frente 
a aquellos sucesos, bástenos comprobar contra el referido 
historiador moderno que en Toledo don Alvaro , lejos de 
dejar «desamparados y no defendidos» a los conversos, 
puso real sobre la ciudad contra los amotinados, «facién-
donos cruel guerra con mano armada de sangre y fuego r 
y talas, y daños, y robos, como si fuésemos moros, ene-
migos de la fe christiana», en frase del mismo Pedro 
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Sarmiento, caudillo miserable de aquellos forajidos, en 
el Estatuto o sentencia contra sus víctimas. N i podía 
s e r otra la conducta del Privado sabiendo que el Rey 
navarro alababa y enardecía a los sublevados a quienes 
se ofrecía contra don Alvaro, como anota Zurita 1 7 1 . 
Además, según el propio de los Ríos 1 7 2 , don Alvaro 
debió de encomendar al doctor Alonso de Montalvo que 
c o n toda su autoridad jurídica condenase radicalmente 
las teorías del citado Estatuto escribiendo el tratado De 
Unitate fidelium, de sentido análogo al Defensorium uni-
tatis christianae que el mismo 1450 redactaba el sobrino 
de don Alvar, el obispo burgalés . 
No debía de haber, pues, por aquí especial razón de 
enemistad entre el Condestable y los conversos, y cuan-
do en marzo de 1453 llegan a Burgos el Rey y su Pr i -
vado, ya en mal disimulado divorcio, si don Juan —como 
era bien natural— se aloja en el palacio del obispo, que 
se traslada a las casas de la Mi t ra , fronteras a la iglesia 
de San Lorenzo, don Alvaro ningún aposentamiento 
halló más apropiado y seguro, en aquellos momentos 
preñados de siniestros presagios, que la casa-fortín que 
le ofrecía el hermano del prelado y sobrino dilecto de 
Alvar García, don Pedro de Cartagena. Luego veremos 
a uno de los hijos de éste resuelto a jugarse la vida por 
salvar al Condestable de la prisión y la muerte. 
D O N A L V A R U L T I M A DETALLES (1455-1457) 
E l 11 de octubre de 1455 zanjábase definitivamente 
el malhadado pleito que con Arlanza mantenía don A l -
var hacía casi treinta años sobre el monasterio plamplie-
gués de S. Vicente (cf. nota 76). E l 17 de ese mes E n r i -
que I V , desde Tudela de Duero, dio carta de emplaza-
miento relativa a don Alvar y Sánchez de Fr ías para que 
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respondiesen por mitad al procurador de los arrenda-
mientos mayores de las deudas, alcances y albaquias de 
sus reinos durante ciertos años anteriores a 1452, de l a 
suma de 562.773 mrs. y cinco dineros en que quedaron 
alcanzados ciertos recaudadores del pedido y doce mo-
nedas (Diego Sz. de Sta. María, etc.), nombrados en 
1425 por ambos regidores de Burgos como procurado-
res de ella en ese año en varias vecindades castellanas. 
Emplazado don Alvar ante ¡los jueces, él, para cum-
plir el real mandato, envióles algunas razones que le 
eximían de pagar y, replicadas éstas por los arrenda-
dores «de lo que firmó que se devia» del año 25, el Rey 
«por el debdo e amistad que con vos el dicho Alvar Gar-
cía e con vuestros parientes avernos», en virtud de carta 
hecha en Burgos a 5 de junio de 1456 da a éste, con sus 
herederos y sucesores, por libre y quito de cualquier 
acción y demanda a tal punto referente 1 7 3 . 
Ese mismo año todavía había adquirido don Alvar, 
el 8 de enero, unas casas más en Pampliega 1 7 i . A l si-
guiente, el 22 de abril, hallándose ante Pero Fernández 
de Ribas, escribano y notario público, ayuntados en ca-
pítulo prior y monjes del monasterio de San Juan, y pre-
sentes «el venerable Alvar García de Sta. María, del 
consejo de nro. Sr. el Rey», vecino de Burgos, y ciertos 
clérigos y beneficiados de San G i l , acuerda «scriptura 
de convenencia» de las legítimas de don Alvar y su mu-
jer y Ruy Díaz, su yerno difunto. Por virtud de ella ra-
tifica a dichos clérigos la donación que en 1439 les hi-
ciera de dos pares de casas «a la rúa de St. Gil» 1 7 S y por 
hacerles más gracia «e porque mayor cargo ayan de ro-
gar a Dios por las animas suya e de su muger» , dónales 
e' florín anual de censo que el referido monasterio había 
en tales casas, las cuales les quedarán libres después de 
la vida del donante con arreglo al anterior contrato, 
siempre que dichos clérigos «se ayan por contentos e 
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pagados de todo lo que les pertenesce... por raqon de 
legitima etc. de las donaciones o mandas q. Ruy Díaz 
su yerno..., aya fecho al dicho Mon.° en qual quier ma-
nera». Impóneles además como gravamen y bajo ame-
naza de anular todo si no lo aceptan, la obligación 
anual de decir memorias con «misa de réquiem e res-
ponso cantados por las animas de los dichos Alvar Gar-
c i a e Marina Méndez. . . en la dicha iglesia de St. G i l el 
primero viernes de cada mes», salvo que en agosto ven-
gan a San Juan «a fazer el dicho aniversario e cantar la 
dicha misa e responso otro dia primero seguiente des-
pués de la Asunpcion de Nra . Señora», y si fuese do-
mingo que lo fagan el lunes inmediato ((porque el domin-
go estén en su parrocha». Luego juró a Dios y Santa M a -
ría y a las palabras de los Santos Evangelios >«e a la señal 
de la Cruz q. con su mano corporalmente tanxo de ate-
ner e aguardar» todo lo susodicho. Y a su ruego, los Pa-
dres de San Juan renuncian al dicho florín, que traspa-
san a los citados clérigos, mientras éstos aceptan ilas 
donaciones referidas y convienen en solicitar del señor 
obispo la oportuna aprobación, que, efectivamente, otor-
ga el 23 de abril don Luis de Acuña. 
Pocos días después, el 30, zanjaba Alvar García 
otro enojoso pleito con el concejo de Pampliega por 
agravios que aquél recibiera en la presa y madre de los 
molinos que poseía en la villa 1 7 6 . E l interés que don A l -
var tenía en dejar saneada al monasterio su propiedad 
de Pampliega lo revela el hecho de haber gastado en 
obras de la casa y reparación de los molinos 40.000 mrs. 
en los años 1455 y 1456, según declaración testamen-
taria. 
Finalmente, el mismo año de 1457, a 15 de septiem-
bre, Alvar García posesionábase, representado en R i -
bas su criado, de unas casas de la Platería, a la calle de 
las Armas. Propiedad del conocido platero Ferrand 
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Sánchez, habían sido rematadas poco hacía en 5.000 mr s . 
a Fernando de Torres, quien después cedió todo su de-
recho, acción y demanda contra ellas a don Alvar . p 0 r 
virtud de esa carta de acción y traspaso requiere Ribas 
al alcalde de la casa de la moneda por el Rey para que le 
dé y entregue en la herencia de dichas casas. Sánchez 
declara que «era plazentero q. las oviese... Alvar Gar-
cía antes que otro alguno, pues tenía en ellas 5 florines 
de engenso perpetuo en cada año» y los corredores no 
habían hallado en Burgos quien diera más y él se halla-
ba «en gran vergüenca e afruenta» por pagar a Juan de 
Vesga 11 onzas de plata que tiempo ha le debía... E l l.» 
de octubre, la mujer de Ferrand Sánchez, Beatriz Ló-
pez de Santa María, en su domicilio de la calle de Can-
tarranas, daba por válido todo lo hecho 1 7 7 . 
TESTAMENTO D E 24 D E MAYO D E 1457 
E l 24 de mayo Alvar García, del consejo del Rey, 
ortogenario quizá, «estando enfermo del cuerpo e en su 
sano entendimiento», preséntase en el monasterio de San 
Juan acompañado de los testigos : Alfonso de Chamorro, 
Pedro de Plasencia o Palencia, perayre, Francisco de Va-
lladolid, el bachiller Gonzalo Fernández de Aguilar , arci-
preste de Burgos, y su propio sobrino Pedro, vecinos to-
dos burgaleses, Allí comparece ante al escribano y nota-
rio público Sánchez de Miranda y entrégale una escritura 
cerrada y sellada con cera bermeja, confesando ((que era 
su testamento e postrimera voluntad e otro si dixo q. 
o t o r g ó q. estava assi mesmo aqui dentro el ynbentario 
de todos sus bienes e facienda e q. se cunpliese todo lo 
contenido» en él, pues revocaba cualquier otro testa-
mento o codicilo. 
E l minucioso escrito 1 7 8 , sin duda muy pensado y me-
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ditado por su autor, constituye inapreciable documento 
para adentrarnos en el alma del Cronista y calar múlti-
ples aspectos de su carác ter : piedad profunda, escrupu-
losidad, amor al detalle, memoria felicísima, etc., que 
ayudan a comprender mucho mejor su Crónica. E n tal 
pieza maestra asienta sucesivamente las disposiciones re-
lativas a sus enterramiento y honras fúnebres, limosnas 
y mandas piadosas, deudas propias y obligaciones para 
con la servidumbre, declaración de universales herede-
ros a sus nietos y disposiciones sobre su hija, créditos, 
inventario de bienes y hacienda (raíces, muebles, dine-
ro, pan y vino), deudas en dineros y pan; jaeces de casa, 
pared y estrado ; ropas, preseas de casa y cocina y hor-
no, armas, prendas de vestir y calzar; y, por fin, la l i -
brería. 
Todo el testamento trasciende religiosidad sentida, 
desde las iniciales invocaciones a la Santísima Trinidad, 
la Virgen y los Santos, entre los que no olvida a San 
Juan, San Benito y el bienaventurado San Pedro márt i r , 
a la encomienda de su ánima al Creador, a quien ruega 
tenga con él «la piedad e largueza que cerca del peniten-
te ladrón, que a par del fué crucificado, usó», según 
fórmula empleada también por su hermano don Pablo 
en su última voluntad. 
Elije ser enterrado en la «iglesia e monesterio de 
St. Joan Baptista de la orden de St. Benito», próximo 
a la puerta que dicen de San Juan en Burgos, «en el 
arco que esta en la capilla mayor entrando a mano hiz-
quierda donde están los bultos de piedra de mi cuerpo e 
de mi muger». 
Muy curiosas y reveladoras del carácter de don A l -
var son las disposiciones relativas a las honras fúnebres : 
«Iten por quanto de algunos tiempos acá ha acaeci-
do muchas veces facerse dobladas las honrras de llevar 
el cuerpo de su casa a la ygiksia donde ha de ser enterra-
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do..., lo qual es muy superfluo e aun desonesto..., p o r 
ende mando a aquellos q. an de tener cargo del dicho 
enterramiento q. si yo falleciere de noche, agora sea 
en el comienco della o fasta el medio... o al fin, q. i l l e _ 
go q. fallezca sea llevado a enterrar por los hombres de 
mi casa e q. non llamen persona alguna de fuera, e q. en 
tal manera sea fecho q. antes del día sea puesto en la 
yglesia donde ha de ser mi enterramiento e aun enterra-
do si ser pudiere. E si falleciere de día, q. luego venida 
la noche primera siguiente o pasadas dos horas della, 
sea llevado a enterrar por la dicha manera sin llamar 
persona alguna salvo los sobredichos e vayan con el mi 
cuerpo la cruz e los clérigos de la yglesia de mi parro-
chia e fasta quince o veynte gereos encendidos, e sy al-
guno en ello más quisiere gastar por facer mas fiesta 
este primero dia o noche salvo lo q. montare en lo so-
bredicho no sean tenidos mis testamentarios de se lo 
pagar. Otrosí no se entienda... q. por tardarse la honrra 
del cuerpo q. se face por la honrra de los parientes q. se 
tarde por eso la honrra e provecho del anima, e por eso 
mando q. del dia q. yo falleciere fasta el dia de tía honrra 
y solennidad de mi sepultura, el qual tiempo mando q. 
non se aluengue mas q. ocho o diez dias a lo mas, dí-
ganse por mi anima 40 misas repartidas por los monas-
terios de esta ciudad, e yglesia de Sant G i l e den por 
cada una cuatro maravedís en pitanca a aquellos q. las 
digeren fuera del dicho monasterio de St. Juan. . .» 
Como vemos, no recuerda aquí para nada su condi-
ción de cofrade de Santiago y las reglamentarias hon-
ras para los mismos. 
Revelando actitudes y métodos hoy mucho más fre-
cuentes, se manifiesta como un religioso más que vive 
en medio del t ráfago ciudadano : «Otrosí mando q. se 
faga la. . . solennidad de mi enterramiento en el dicho 
monasterio... e non en mi casa, como se acostumbra, 
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por quanto el diclio monasterio e tenido yo por casa de 
mi morada c ende fue mi deseo de fenecer desta presen-
te vida e para este mon.° conviden a las honrras. . .» 
A continuación dispone ((den a las órdenes e a los 
clérigos que vinieren con cruces a rogar a Dios por mi 
fasta el tercero día lo q. se acostumbra de dar a persona 
de mi estado en la ciudad; e esta honrra e solennidad 
se faga en todas las cosas, vigilias y ofrendas, cera, etc. 
según q. se requiere... tanto q. non fagan convite de co-
mer parientes nin amigos, según q. algunos acostum-
bran..., mas solamente los criados e comensales e po-
bres i 7 9 . E esto se entiende si falleciere en mi casa... ; 
pero si falleciere en el dicho monasterio, como es mi 
deseo, cese todo lo sobredicho..., mas q. sea mi enterra-
miento a ordenanca del prior. . .» 
Y luego entre las mandas señala : ((a los monasterios 
de St. Benito de Valladolid, e de Oña , e de Sta. M . a de 
Sopetrán, e de Calabacéanos, e de Frómesta , que son de la 
orden de Sanct Benito, q. les den sendas pitancas de un 
dia, a los quales ruego q. rrueguen a Dios por mi, por 
quanto soy su hermano, e ruego a mi señor el Padre 
Prior... de St. Juan q. faga saber a los dichos monaste-
rios de mi finamiento como lo acostumbran facer por 
los monges hermanos sus conventuales». 
Junto a estas mandas piadosas ordena otras muchas 
con el encargo de que oren por su án ima: 10 mrs. a 
cada una de ilas emparedadas de Burgos «e de su derre-
dor» ; al monasterio de Fresdelval 500 mrs., y al de San 
Juan de Ortega 1.500; al de la Santísima Trinidad de 
Burgos 500 mrs., para ayuda de sacar cautivos, y al de 
Santa María de la Merced otros 500, «e a las sétimas q. 
les den lo acostunbrado» ; «para ayuda de casamiento a 
mujeres virgines menesterosas a bien vista de mis tes-
tamentarios 5.000 ; al hospital de Sta. Maria de los huér-
fanos dos almadraques, e un colchón, e un par de saba-
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ñas e un cabegal de terliz con cobertor de ila mi casa; 
a los presos de Santa Pia e de St. G i l 50 mrs. a cada cár-
cel en dineros o en ropa de lino o en carbón, o en 10 
q. mas cunpla...» 
También dispone que «el dia de mi sepoltura o otro 
dia, si en aquel no oviera espacio, den en mi casa de 
comer a 50 pobres», 25 en el primero día y 25 en el ter-
cero. Además «repartan mis eavec,aleros dos paños de 
burriel a 12 pobres para bestuario e los paguen das fe-
churas de las ropas como cada uno dellos lo quisiere». 
A lo que agrega: «Iten non mando llevar añal a la 
yglesia de mi Perrochia por quanto yo le fice llevar en 
mi vida un año continuo, pero mando q. lo lleven a St. 
Juan por un año : de pan, vino, e cera, según q. se acos-
tumbra... mas q. non lo lleben mugeres por las calles, 
mas q. se ponga en el dicho monasterio e de alli lo man-
de servir mi Padre el Pr ior cada día». 
Preocúpanle a seguido las deudas propias: «como 
una de las principales cosas q. se deven cunplir e pagar 
de la facienda q. yo dejo, ante de las honrras del ente-
rramiento e de los mandativos piadosos e de todas las 
otras cosas, devan ser pagadas las deudas q. yo devo, 
las quales son en dos maneras: la una... por cartas e 
conocimientos de obligaciones por prestidos o por ren-
tas q. yo oviese recevido o arrendado o tomado de al-
gunas personas o por otra manera de tratos, e la otra 
de lo q. yo deva e sea obligado a aquellos q. conmigo 
an vivido por servicio o servicios q. me ficieron...» Lle-
vado de la experiencia y para evitar debates, ya que Dios 
concedióle espacio de vivir para recordar lo pertinente 
al caso, deja a los testamentarios en manos del Prior 
«un quaderno... escripto en ciertas fojas de dos fojas el 
pliego de papel ceptí e fírmelo de mi nombre, en el qual 
se contiene todo lo q. yo me pude acordar q. al sobre-
dicho negocio atañe...» 
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E l cuadernillo seria interesantísimo para muchos as-
pectos biográficos de don Alvar , quien pasa a tratar de 
la SERVIDUMBRE, especificando la docena de criados que 
le sirvieron, con detalles muy curiosos sobre la vida ín-
tima de una casa acomodada de la época. A s i nos ha-
bla de Gonzalo de Gayangos, que se allegó a él siendo 
mozo de pie, puede haber más de cuarenta años, de sus 
mujeres sucesivas y sus hijos, uno de los cuales, Pedro, 
quedó en casa de don Alvar ; de Joan Ortiz, que le sir-
vió hasta que murió , quedando uno de sus hijos, bastar-
do, de vivienda con el amo ; de Fernando de Virbiesca, 
que se llama Mendoza, dedicado más que a servirle al 
trato de ganados ; de Elv i ra González, salida ya de casa 
del Cronista, en la que vivió largo tiempo ; de María 
García, que desde ha gran tiempo le sirve de cocinera: 
«en adovar de comer» ; de Teresa, hermana de Juan de 
la Peña, «bien conocido a» don Alvar , en cuya casa es-
tuvo «niña dos o tres años» ; de Joan de Estrada, que 
«fue enviado a mi por Joan Pérez, su tio, racionero de 
ila yglesia de Sto. Domingo de la Calcada, moc,o de pie 
habrá unos 11 años, rogándome q. por la conoscencia 
e amistad q. con él tenía, ca es mi amigo mucho, q. le 
procurase vivienda en alguno de los señores de la yglesia 
mis señores parientes, q. a la sacón eran obispos de Bur-
gos e de Plasencia, cuyas animas Dios aya, por quanto él 
quería ser de la yglesia, e non ovo oportunidad para 
ello..., asi q. se ovo de quedar en mi casa e serviome fasta 
puede haver unos dos años, q. me requirió q. se quería ir 
a Roma a procurar alia algún beneficio en la Iglesia e 
se partió. E yo le encabalgue e provey de sus quitacio-
nes e vestir... en el dicho tpo. q. estovo e le procuré del 
dicho Obispo de Burgos, mi Señor. . . , unos beneficios 
de fasta renta de 2.000 mrs. en cada año en la comarca 
de la dha. ciudad de S. t o Domingo ; e al tpo. q. se part ió 
para Roma dile 15 florines en oro e líbrele otros 5 en el 
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thesorero Luys de la Cavalleria de Zaragoza ^\ q u c m g 
los devia... e mas le di un manto nuevo de Roan de mi cuer-
po, e está agora en mi casa después q. vino de Roma..% > 
en tanto q. se le apara algún Sr. Prelado con quien viva, 
ca a mi non me face menester» ; de Fernando de Sala-
zar, que vivió con don Alvar desde mozo, cuidó luego 
de su despensa y es su fiel administrador de la hacienda 
de Pampliega y su comarca, incluso después de 1445 en 
que, arrendados los molinos y menguadas las rentas y 
heredades del Cronista, quedó el servidor por lo que el 
amo quiso darle • de Marrochin, que le sirve de mozo 
de espuelas desde ha unos cinco años ; y Mariquilla, l a 
moza de servicio que vive en la casa y sirve lo que pue-
de : «fasta aquí a seydo pequeña para poder servir, tanto 
asse criado». 
Es curioso cuanto dice sobre Joan, hijo de Pedro 
Goncalez el Rico : «ha unos 3 años q. vive conmigo e 
me sirve< espegialmente en ayudarme a regar las oras ca-
nónicas, q. yo acostumbro de regar. Y o le he proveydo 
de su vestir e de lo q. ha ávido menester, e él a aprove-
chado assaz en el saver regar e leer e entender, e aun a 
oydo algunas temporadas de gramática e lógica en el 
dicho tiempo q. conmigo a estado e q. ha cumplido e 
cumple, por quanto es clérigo de evangelio, ca se a or-
denado de epístola e evangelio después q. esta conmi-
go.. .» Cree no estarle en falta; con todo «porque es 
buen mogo e de buena condición», dispone le den «una 
buena ropa de las mias, pues es clérigo, e mas mili mrs.», 
manda en otro lugar anulada porque «se part ió de mi e 
me dicen se fue a meter frayle sin me lo facer saver». 
También es de interés la referencia a Pedro de Ribas: 
«se allegó a mi requesta puede aver 17 años, poco más 
o menos, sin vestir, al qual encabalgué e me sirvió e ad-
ministró e t ra tó mi facienda bien diligente e fielmente». 
A l casarse, don Alvar prometió por carta a los parien-
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t e s de la mujer de Ribas que le daría para ayuda de boda 
10.000 mrs., de los que le dio 4.000. Cuando rindió cuen-
tas de la administración hasta 1453, el amo hallólo todo 
bien, dándole por libre y quito. L o estima digno de pre-
mio, «ca me sirvió de muchas maneras, assi en escribien-
do e negociando en mi facienda», recibiendo y pagando 
lo que don Alvar había de recibir y pagar, etc., >«£ algu-
nas veces ayudándome a estudiar algunas cosas q. eran 
gran provecho de mi conciencia e algunos buenos catho-
licos consejos... e en otras cosas». Por ello, y haberlo 
bailado siempre leal y verdadero, se considera más obli-
gado a él, «acatando el mucho travajo de q. me excusó, 
en especial q. non oviese de entender en mi facienda, q. 
es a mi, según mi condición, mas travajo q. a otras per-
sonas». Manda, pues, se le paguen los 6.000 mrs. que 
quedan de los prometidos y otros 10.000 más «sin des-
cuento de otras deudas o recivos q. él de mi o mi facien-
da aya fasta oy dia rescevido». Indica no se le pidan 
cuentas y sea creído por solo su libro de ellas y su pa-
labra de juramento, y que mientras preste servicio tome 
de ila hacienda del amo para las necesidades de victu et 
vestitu de sí, su mujer y sus hijos. Y añade don Alvar , 
«e porque por aventura le sera delicado de le dar la di-
cha quenta... le do por libre e quito», y lo mismo a sus 
herederos y sucesores... «Otrosí mando mas a Maria , 
su muger... por buen servicio q. me ha fecho e la guar-
da e administración de mi casa e facienda e compaña, 
2.000 mrs. E mas a dos sus fijos... Periquito e Martiqui-
to (sic), q. nacieron e se crian en mi casa, a cada uno 
3.000 mrs.». Y por cuanto tal matrimonio «vive dentro 
de mi casa... por mejor servir e tiene su facienda dentro 
('ella», ordena no se le perturbe con este motivo. 
Esta parte, correspondiente a la servidumbre de don 
Alvar, concluye disponiendo den a comer a todos sus 
criados comensales dos tablas cada día en su casa cum-
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plidamente desde el de su fallecimiento hasta acabadas 
las exequias y honras, «e dende en fasta 30 dias cum-
plidos», con tal que ellos ayuden a los testamentarios y 
se les pague enteramente lo que deben recibir por vir-
tud del testamento y mandas. 
De otras deudas que pueda tener con personas a quie-
nes t ra tó , no halla estar obligado sino a un judio de 
Navarra, al que nos referimos en otra parte. Si apare-
ciese alguna otra, ordena se salde. 
Siguen luego algunas mandas especiales : así deja a 
San Juan los libros en general, «e mas les mando todas 
las alfajas, preseas y jaeces, paramentos, ropa de cama 
e de estrado e alombras, tapetes, mantas, e todas las 
otras cosas q. en mi vida les di e tienen para servicios e 
arreamientos de la casa e yglesia e altares...» 
«Iten, por quanto este... dicho Monasterio... non tie-
ne assi hornamento de seda negro conplidamente para 
la solennidad de los defunctos como de los otros horna-
mentos, lo qual quisiera yo cumplir en mi vida e no lo 
pude facer, salvo una ropa de seda que Ruy Diaz, mi 
hierno, q. Dios aya, tenia e de mando por su testamento, 
la qual él tenia empeñada por 1.500 mrs. e ovela a quitar 
yo e pagué los dineros e gela di al dicho Monasterio, de 
lo qual se higo una casulla e no ovo cumplimiento para 
una almatica, pero falta poco ; e mas les di un bocaran 
colorado para los enforros e assi mesmo compre una ze-
nefa para la dicha casulla q. me costo 1.500 mrs. Por 
ende mando q. se compren dos varas de seda de la fuerte 
de la dicha casulla en q. abrá una capa e una admatica e 
mas para cumplirlo q. falta... en la otra.. .» (Siguen toda-
vía otros detalles nimios, típicos en el Cronista). 
Dispone, por fin, «den paño de luto a todos los de 
mi casa comensales q. a la sa9on de mi finamiento con-
migo visquieren, e los otros q. ayan sido mis criados». 
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Esto a juicio de los testamentarios ; pero «a pariente no 
es mi yntención q. se dé luto...» 
M A Y O R A Z G O D E P A M P L I E G A Y OTRAS 
V I L L A S Y B I E N E S 
Por virtud del testamento de don Alvar fundóse un 
modesto mayorazgo en los lugares de Pampliega, Pa-
lazuelos, Barrio, Torrepadierne, Quintanilla somuño, 
Yillaldemiro y Frandovines. Dice así el testador: 
«Pagadas todas las deudas e mandas e legatos... fago 
e instituyo por mis universales herederos... a Juan e a 
Cathalina, mis nietos, fijos de Beatriz García, mi fija, e 
de Ruy Diez, su marido, para q. ayan e hereden todos 
mis bienes..., pero es mi voluntad e mando q. la parte.q. 
cupiere a cada uno... q. non los puedan bender nin dar nin 
traspasar... a persona alguna... aunque al tiempo q. fa-
lleciere sea de edad cumplida para facer testamento..., 
mas quiero e mando... la restituya e deje al otro q. que-
dare... sin sacar la quarta trebeliánica...», en la manera 
que especifica. 
Y si por ventura —(«lo q. Dios non quiera», repite 
con sentimiento muy propio en descendiente de he-
breos)-— todos fallecieren sin quedar hermano o herma-
na, hijo o hija, etc., a quien hacer la restitución por fidei-
comiso, que don Alvar establece, ruega y manda al pos-
trimero que así muriere que deje la herencia a la citada 
hija del Cronista si sobreviviere, a la cual ruega y manda 
que al tiempo de su fallecimiento, si no tuviere descen-
diente legítimo de ambos hijos, restituya y dé toda la 
herencia al monasterio de San Juan. Si la hija hubiere 
fallecido, lo hará así el último superviviente. 
Luego dice: «por quanto yo ove fecho donación.. . 
R Catalina, mi nieta, para en casamiento, de las mis ca-
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sas mayores en q. yo moro... e de las casas mayores q. 
yo tengo en... Pampliga o de la mayor o mejor p a r t e 
dellas con sus bodegas e belhecos en ellas contenidos, 
e con todas las viñas e con la mitad de la heredad de pan 
llevar q. yo tengo en... Pampliga e de 20.000 mrs. en 
dineros..., e si al dicho Juan, mi nieto, non satisfaciese 
en otro tanto... no seria racon, ca mi yntencjon fue siem-
pre e es q. fuesen iguales en mi herencia... por ende man-
do e es mi voluntad que... mi nieta trayga a partición 
todas las dichas cosas de q. yo le fice donación.. . e , tray-
das, partan todos mis bienes por yguales partes como 
buenos hermanos... S i . . . a partija no lo quisiere traer, 
mando q. se entregue el dicho mi nieto de otro tanto de 
mis bienes, si oviere de qué, e lo q. remaneciere q. lo 
partan... ; e si non oviere para se entergar, tome lo q. 
se fallare e conténtese con ello, e, en tal caso, toda la 
herencia sobredicha q. yo mando... a ambos hermanos... 
mandola enteramente al dicho Juan, mi nieto...» 
A continuación dispone lo tocante a su hija: «Bea-
triz García, mi fija, se aya por contenta con los 5.000 mrs. 
de merced del Rey... q. le yo renuncié e gané con las 
otras cosas, jaezes, preseas, alhajas, paramentos, man-
tas, tapices, alhombras, ropa de camas, arcas e otras 
cosas muchas q. yo le di de ajuar e arreo de casa... e con 
el ofigio de regimiento e del alcaldía de la moneda des-
ta gibdad q. yo renungié e fige renunciar e di a Ruy 
Diez, su marido, q. Dios aya, e más ¡le gané 11.500 mrs. 
en langas et merced q. tenia en cada año del d:'cho 
Sr. Rey, e todo esto por respecto della, e más le di a ella 
toda la mi facienda de Mazuela, casas e viñas, heredad de 
pan llebar, e mas les di las heredades de Torre [padier-
ne] e Quíntanilla e Muño de pan llevar con sus casas, 
q. me rendían.. . mas de 30 cargas de pan». Ahora se lo 
confirma, pero sólo en usufructo, pasando luego a sus 
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hijos y nietos legítimos, y, de no haberlos, al monaste-
rio de San Juan. 
Asimismo le manda de por vida las casas en que 
hoy día mora, tornando después a quien corresponda se-
gún el fideicomiso referido, y todo cuanto fincare de sus 
bienes, cumplidas las mandas y legados, lo cual, muerta 
ella, pasará a los hijos, nietos o monasterio de San Juan, 
según indicó. Finalmente, «para ayuda de criar e apro-
veer los dichos sus fijos el usufructo de todos... mis bie-
nes rayces e los lleve e administre e sean suyos fasta» 
que casen o cumplan veinte años. Dicha administración 
déjala a su hija, «estando e quedando por casar e en 
guarda de su continencia, como oy dia esta». De otro 
modo, los recibirá el Pr ior de San Juan para dichos nie-
tos o para aquellos a quienes pertenecieren. S i , recibidos, 
ella contrae matrimonio o no guarda la actual continen-
cia, piérdalos. 
Si la hija o los nietos contradijeren alguna parte del 
testamento, pierdan cuanto ¡les manda y como ingratos, 
todas las donaciones que les hizo en vida, tornando todo 
al monasterio consabido. 
Luego establece por cabezaleros y testamentarios al 
prior de éste, '«mi Padre» F r . Pedro de Cogezes, o a 
quien lo fuere al fallecimiento, al bachiller Gonzalo Fer-
nández de Aguilar , arcipreste y canónigo húrgales , a 
Pero Martínez de Mazuelo, tesorero del Rey en la casa 
de la moneda de Burgos, y a Ribas, «mi criado, q. save 
toda mi facienda» ; pero sin el prior nada podrán hacer. 
Apodérales debidamente y les ruega que por servicio de 
Dios y caridad acepten y cumplan la ejecución del testa-
mento y lo acaben lo más breve que pudieren. 
A continuación pasa a exponer sus CRÉDITOS. De ellos 
son los más importantes los que afectaban a su sobrino 
don Alonso, hacía unos meses fallecido y del cual no 
parece estar muy contento. Escribe así : 
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«Las cosas q. me era en cargo el obispo de Burgos, 
mi señor, q. Dios aya, don Alonso son éstas q. Sg 
siguen: 
«Primeramente, q. me mandó facer tres arcos de bi-
drieras en la claustra en el monesterio de S. Joan, en el 
paño del capitulo con los engastes de cal e de canto sin 
los alchetes de arriba, ca los figo facer su merced por 
otra parte... ; me costaron 3.000 mrs. Su merced dixo q. 
me los haria pagar, pero nunca de su merced cobré blan-
ca dellos... 
»Otrosi por el troque en una abenencia en q. yo entre-
vine entre... Pedro de Cartagena e Lope de Orsales... por 
cierto dinero q. a Lope de Orsales devia Furtado, q. los 
ovo de dar Pedro por Furtado, e por porfía grande q. avia 
entre ellos ovimos de pagar el dicho Sr. Obispo e yo cada 
uno 1.000 mrs., e su merced mandóme q. los pagase yo 
todos..., ca él me mandaría dar los 1.000, pero nunca los 
pude cobrar de su merced, como quier q. assaz veces 
gelos demandé. 
»Otro si me era en cargo su merced de 100 florines 
de oro q. le presté tpo. ha en Medina del Campo para 
comprar ciertos mrs. de juro de heredad para dar a ya 
quien de sus sobrinos o hermanos e nunca me los 
pagó.. .» 
De otra parte el obispo hízole renunciar en Alfonso 
de Cartagena la escribanía de Calahorra, por la cual per-
cibía don Alvar de renta once o doce mil mrs. anuales, 
obligándose el prelado a hacérselos dar. Mas ahora, qué-
jase, «non fic,o mención alguna de esto por su testamen-
to, asi que yo quedé defraudado e su merced no va sin 
cargo mió dellos». L o mismo ocurre con el tercio se-
gundo del año 56, en que su sobrino falleció : don Alon-
so dejóle a deber seis de los 18.000 mrs. que de su mer-
ced tenía cada año, «assi por raqon de la dicha escriba-
nía como de ayuda», mientras «otras personas de su casa 
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fueron pagadas del dicho tercio, según él lo mandó por 
testamento...» 
También indica que por el cambio hecho de las ca-
S3LS e n que antes moraba con las adquiridas por el obis-
po de su tío Pedro Juárez, «su merced avia de pagar la 
mitad del alcavala, por la qual me detovo Juan López 
de Santa María, escrivano, q. era aleavalero a la sacón, 
3.000 mrs. q. me devia q. ovo de pagar por quanto me los 
contó Pedro de Cartagena en los dineros (110.000 mrs.) 
q. me ovo a dar del dicho troque, porque ge los devia... 
Juan López e yo roguele q. le esperase por ello e Pedro 
dixo q. non ge los demandaría mas antes q. los cobrase 
yo del dicho...» 
De ahí el otro crédito de don Alvar sobre el citado 
escribano, que importaba 2.333 mrs. de la cuenta de los 
3.000 que le cargara su sobrino Pedro. Juan López hizo 
obligación y dio por fiador a su propio hijo ; pero, re-
querido ahora, «porque non ha voluntad de pagar, res-
ponde q. los merecía bien todos del alcavala..., e ello 
más es achaque que derecho, e non es de consentir.. .» 
INVENTARIO D E BIENES E FACIENDA 
Primeramente -en RAÍCES : anota las heredades radi-
cadas en Barrio, Villaldemiro, Olmillos y V i l l a Frando-
vines, que importaban un total de 22 cargas y media 
de pan. 
Más considerables eran las de Pampliega, donde po-
seía la heredad de pan llevar arrendada al concejo en 
25 cargas de pan; la huerta, que «anda en renta de 1.500 
mrs. al año e fructa e q. se pare a los reparos de la 
casa» ; las casas mayores «con sus trogal e bodega e be-
lezos» ; otras a par de é s t a s ; otras a la puerta de Bur-
gos ; otras en la plaza con un censo anual, de 12 florines 
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y medio y dos pares de gallinas; otra a la puerta del 
mercado; las viñas 
Cuéntase también «el molino de Tejadillo q. tengo a 
censado de Sancho de Rojas por 4 cargas de pan». 
E n cuanto a la heredad con casas que poseía en Bil-
bímbre, señala: >«demandomelas Gómez Manrique e ove-, 
gelas de dar el año de... 55 por 6.000 mrs..., que non pude 
más fazer». Sin duda se trata del famoso fundador, con 
su esposa doña Sancha de Rojas, del monasterio Jeróni-
mo de Fresdelval, cuyo bello sepulcro matrimonial de 
alabastro guarda el museo de Burgos. 
Los bienes raíces que don Alvar tenía en esta ciudad 
eran: en primer lugar, «las casas de mi morada q. y 0 
ove, en troque de las mias q. yo avia en barrio de St. Gil, 
de mi señor el obispo de Burgos e fueron de mi herma-
no Pero Juárez, q. llegan a las dos pares de casas q. es-
tan juntas con ellas e entran en ellas, las unas en que 
mora mi fija...», etc. 
Arreo de dichas moradas, «cinco pares de casas, unas 
a par de otras». Luego las que labró ya en San Juan, ya 
cerca de la casa de la moneda; las casas en que vive Die-
go Sánchez de Santa María, «a cal de las Armas», do-
nadas a sus nietos y de que se posesionó su padre por 
ellos «con condición q. no las quiten en mi vida al dicho 
Diego Sánchez; 640 mrs. de censo en unas casas junto 
a la puerta de St. Mar t ín . . .» ; unas casas viejas frente a 
las que fueron de la citada doña Sancha y ahora son de 
Orsales. 
Siguen tres huertas : una a orilla del río, frente a las 
casas que dio en trueque ; la de San Lucas y la que está 
en la Calera con sus casas... 
«Iten 500 mrs... situados en la cabega del pecho de la 
aljama de los moros de Burgos.» 
Las tres tierras en San Miguel , la Muñeca y la Vega, 
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las cuales labra ahora y tiene en usufructo la hija de don 
Alvar. 
Además, todo aquello en que dotó al monasterio de 
San Juan cuando le reformó y edificó. 
También las heredades de Quintanilla, Torre y Muñó, 
v la de Macuela : casas, bodegas, beleqos, viñas y here-
dad de pan llevar, dado todo en vida a su hija. 
Finalmente, los dos pares de casas en Rúa de San 
Gi l , traspasados a los clérigos de esta parroquia para 
después de la muerte. 
En el capítulo MIS BIENES MUEBLES enumera primero 
«59 piegas de plata labrada e 9 cuchares, que pesa todo 
ciento e un marcos e 6 oncas e cinco reales», detallando 
por menudo con su respectivo peso cada pieza. 
Incluso detalla siete que ya no posee y pesaban «asta 
8 marcos...» : «dos tacas de marco cada una o más, q. 
di a mi fija e Ruy Diez. . . año de 50, afuera de unos 10 
o 12 marcos q. les avia dado cuando vinieron de Cor-
dova e después. . .»; tres regalos de boda familiares: 
«una taca que di a Mart in , fijo de Juan Garcés e otra 
a su hermana q. casó con Goncalo de Borges, e otra a 
la fija de Alonso de Burgos, q. casó con Payo de Con-
treras» ; y «una taca de dos marcos q. me demandó pres-
tada Doña Juana de Contreras (mi sobrina, tachado) año 
de 52, q. non pude cobrar della» ; otra que en octubre de 
56 ((furto Chacho de Zamudio, mi moco de espuelas, e 
se fué». 
Llega a recordar unas tres onzas de plata menuda 
(guarniciones de antojos, cabos de canibetes, etc.) que 
el año 56 dio a los frailes de Palenzuela, que se lo pidie-
ron para ayuda de un incensario. 
«Tengo —agrega— un zafir para los ojos engastado 
en un astil de oro» y dos viriles grandes : el uno engas-
tado en astil de plata y fué de Sancho de Zaragoza, el 
ctro en cuerno prieto «que me dio Ruy Sánchez de Se-
13 
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pulveda, marido de María, mi sobrina». «Otro tenia 
puesto en gueso blanco», regalo de Fernando M a n S O j 
mas lo dio el año 56 al deán de Segovia. 
Finalmente, cita su anillo de sellar, «que pesa cuatro 
florines de oro», y cinco tazas de rótulos. «Habla otra q. 
eran 6, pero ésta tiene el alcalde de Cuebas, q. la mande 
poner en su casa al tpo. q. Ruy Diez, mi herno (sic) fa-
lleció, en prendas de la su ropa de seda q. tenia enpeñada 
por 1.000 mrs., q. el dicho Ruy Diez dixo por su testa-
mento. Pero el alcalde dixo y dice toda via q. le devia 
sobre ella más de 1.000 y 500 e q. no tomaria menos, e 
porque la taca apenas los valia hase estado assí, e está». 
F A C I E N D A E N DINERO 
A fines del 56, que vio toda su hacienda y tomó cuen-
tas a Ribas, tenía en poder de éste 65.000 mrs. en dine-
ro, de esta guisa: 
«Primeramente 40.000 mrs. q. me avian quedado de 
los 86.000 mrs. q. el thesorero del Sr. Rey de Navarra 
Luys de la Cavalleria me enbió el año pasado de 55 con 
Pedro de la Cavalleria 1 8 0 , los quales me devia de quen-
tas de entre él e mi, en prenda de los quales le tenía yo 
una Jornea de cera en raso azul bordada de perlas e de 
argentería. . .» Los otros 46.000 habíanse gastado «en la-
bores q. yo he fecho labrar» en San Juan los años de 55 
y 56, y en reparar los molinos de Pampliega y comprar 
un decreto para dicho monasterio por la misma época... 
«Iten 11.000 mrs. q. a la dicha sacón me pagó Pedro 
de Cartagena, mi sobrino para en quenta... de los 110.000 
mrs. q. me avía de dar por racon del troque de las casas 
q. fice con él e con mi Sr. el Obispo de Burgos, su her-
mano.. .» De esto dice haberle dado su sobrino 99.000 
mrs. : 71.000 que con otros 40.000 de otras partes se han 
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gastado en reparar las casas trocadas y los dos pares 
contiguos, que casi hizo de nuevo ; otros 25.000 que don 
Alvar le dio para ayudar al rescate de Alfonso de Carta-
gena (preso a fines del 1451 en la guerra con Navarra 1 S 1 ) 
y los 3.000 consabidos de López de Santa María. 
Además 14.000 mrs. pendientes de cuentas que había 
tenido con Pero Mart ínez de Macuelo, «los quales me 
ha de dar agora prestamente e assí me lo tiene asegu-
rado, e, según q. en él es, fago quenta q. en mi poder e 
en mi mano están...» 
Finalmente, «8 doblas viejas alphonsis q. me queda-
ron de gran tpo. a c á ; e eran 10, pero una se perdió o 
me fue furtada más ha de 10 años, la otra di para dorar 
unas empollas para el monesterio de S. Juan, año de 45». 
E n PAN poseía en sus trojes de Pampliega el 3 de di-
ciembre del 56, al tomar cuenta a su administrador Sa-
lazar: 85 cargas, 3 fanegas y 3 celemines de trigo y 3 
cargas de cebada, más lo que en Burgos tenía para su 
casa y despensa; y en VINO unas 540 cántaras en cinco 
cubas, de la cosecha del 56. Sólo una cuba era de su co-
secha, pues en ese año «elose el vino del todo o casi e 
non ovo en todas mis viñas de Pampliga salvo una cu-
beta de fasta 40 cántaras a bueltas de agua, mas de 10 
cantaras q. con ello se bolvio para q. se finchiese». 
E l largo capítulo de DEUDAS que el testamento de A l -
var García ofrece, muéstranle como consumado presta-
mista en toda España . 
Comienza la lista con ios débitos que el día de su 
testamento se le adeudaban en dinero. Y a hemos hecho 
referencia a los del Rey y Príncipe navarros y otros 
personajes de su corte. Ciertas deudas de judíos las re-
cogemos en otro punto y las demás, que no dejan de 
aportar algún dato biográfico de interés, las reunimos 
en nota 1 8 2 . 
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A continuación consígnanse las DEUDAS D E PAN O tri-
go, tampoco escasas ni desprovistas de interés 1 8 ñ . 
Sigue el capitulo : D E jAEgES D E CASA, D E PARED E D E 
E S T R A D O , que permite introducirnos en las más menu-
das interioridades del domicilio del Cronista, del cual 
pudiera trazarse, a base de aquél, pintoresca descripción. 
Comienza advirtiendo prudente, dada la harta modestia 
de su ajuar: «Por quanto en el jaez de mi casa se falla 
tan poca cosa que, según mi manera, se dudaría del y n -
ventario adelante contenido, e parecióme decir la racon 
por q. tan flaco es e es t á : porque el tiempo q. yo pro-
cure la venida de los monges de St. Juan a esta ciudad, 
q. pasa de 20 años, fallaron el monasterio vazio de todo 
punto e lo hube de guarnecer de mi casa de todas las 
cosas q. les fueron menester: alhajas, e camas, e jaez 
de casa, e aun de cosa para homar los altares e capillas; 
e, después de esto, vino mi hija e tomo... todo lo q. ovo 
menester e quiso para bastecer e guarnecer su casa, como 
aquella q. vino asaz desnuda de uno e de ál a ella. E de-
más desto q. ha veynte años q. estoy biudo e sin muger, 
por lo qual non es de maravillar que tan delgado se halle». 
Y sigue el inventario, tan minucioso que no olvida-
rá mencionar ni el repostero que se pone por sobre la 
cama de los que duermen en la cámara ni otro más viejo 
que le tomó su hija, año de 54, y lo tiñó de negro, ni aun 
las esterillas de junco o de esparto. L o mismo ocurre 
con la ROPA D E L I N O : en que se anota desde un pabellón 
de seda «q. sirve al altar quando dicen misa» y «unas 
facalejas q. me enbio mi sobrina M a ñ a (Juárez? borra-
do) el año de 53», hasta los manteles, camisones, paños 
de plato y de cabeza, ocho paños de narices, etc. ; y en 
las ROPAS D E CAMA, donde detalla así las de la suya como 
las de los que están en la cámara, la de Mendoza, la 
cama de mozos y la de la moza... 
E n las PRESEAS DE CASA enumera todo : camas, mesas 
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de gonqes, ménsula, tablas-mesas grandes, bancos, ar-
cas y una arquetilla, «una antorchera, una hucha de guar-
dar candelas, el cofre de da plata, un cofre grande pin-
tado sevillano..., 3 arquetoncillos de cuero prieto, una 
caja de cuero con su cerraje y llave para cartas, un arca 
de pan cocido, un baño de madera en q. hed ían cebada 
para la despensa, unas tres cajas de cuero en q. están, cs-
cripturas, como baúles; un tablero bien labrado de ju-
gar tablas e ajedrez. Otro tablero rico que me ovo dado 
el Marqués de Santularia tiénele mi fija». 
Tenemos una imagen exacta de la COCINA con cada una 
de las preseas de la misma, donde hasta un embudo se 
recoge, ocurriendo cosa análoga con las PRESEAS D E L F O R -
NO y las DE POR CASA, y IOS BELHEgOS DE LAS BODEGAS, en 
que no olvida inscribir ni aun la cabida de la última tina, 
cuba o cubetilla. 
También las ARMAS tienen su capitulo aparte: diez 
ballestas con una de bodoques y un brazo sin cureña, 
además de dos que se dieron a Pedro de Cartagena, otra 
a Rodrigo de Villandrando y otra a Fernando de Salazar, 
criados ambos de don Alvar ; dos garruchas con otra que 
se dio al citado sobrino ; tres medios paveses, un escu-
do, cuatro lanzas y ocho o nueve docenas de almasen, 
una espada morisca y una basa guarnida en plata. 
Modesto es también e l capítulo de ROPAS D E VESTIR, L O 
DE CALCAR y LO D E L A CABEZA. Por él nos consta lo «que 
tray de cada dia», dibujándosenos con su jubón viejo de 
fustán, su manto y sus calzas nuevas, todo de color ne-
gro, su par de zahones y sus borceguíes o sus chinelas, 
y aun su bonete negro «dobrado». 
Otras veces vestirá su manto de berbí negro u otro 
nuevo, cubierto por los costados, de Londres, con el 
jubón negro de paño gris de lejía o la piel nueva de 
cuero que le dio el arcediano de Madrid, su sobrino, con 
las botas nuevas forradas de paño blanco o los zapatos, 
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las calzas nuevas coloradas y su bonete morado nuevo 
para casa, y uno de sus sombreros beílí o el de paja para 
la calle. 
También sabemos del bahanán con que come, sus di-
versas birretas de cordón y botones, amén de otra do-
blada blanca que usa para de noche, balandranes, m 0 n -
giles, piel de paño de velarte, pellicos, etc. 
Por fin recog-e: tres cajas de ganibetes, unas escri-
banías de cuero con su cerraja y llave y otras de aciprés 
nuevas, regalo de Fernando Morisco. 
Más interesante para nosotros es el capítulo final tes-
tamentario, consagrado a la L I B R E R Í A . Dice as í : 
«Mando los mis libros q. son escriptos en latín q. ade-
lante... serán nombrados al dicho monasterio de St. 
Joan, salvo mi breviario y diurnal, q. non sé aun q. ten-
go de disponer dellos. E esto les mando demás de los 
otros libros q. les yo di en mi vida e tienen, q. fuera 
una Biblia e un Decreto e las partes de las Morales en 
romance e un Catolicón breve e otros.. .» 
E l inventario de la librería, de una treintena de cuer-
pos, enumera : 
«mi breviario. 
un diurnal de pequeño volumen. 
un libro de sant Bernardo sobre Cántica en pergamino 
e otros tratos con él, de tablas coloradas. 
un libro ques Egidio De regimine principum, en latin, 
en pergamino; coberturas blancas e coloradas. 
un libro que se llama Blesensis, en latín, de papel, co-
berturas pardillas. 
otro libro q. se llama Caietano, dé papel, en latín, co-
berturas blancas. 
un libro q. se llama Francisco Petrarcha De remediis 
utriusque fortune et De vita (dice Via) solitaria, en un 
volumen, en latín, cobierto de colorado, papel gastona-
do en pergamino. 
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otro libro aparte De vita (dice via) solitaria, de papel, 
coberturas pardillas. 
la Chronica del arcobispo don Rodrigo, en papel e 
latín, coberturas prietas. 
Bernaldo Augonido, de papel, en latin, cubierto de 
pergamino. 
un libro q. se llama Memoriale (dice Morale) virtu-
turn, en papel, e latín, cubierto de prieto. 
otro Boecio en romance, de papel con la glosa de 
Rabeen. 
otro libro q. se llama Rosario, con otros tratados en 
él, de papel e latín, cubierto de blanco. 
otro libro en q. están las obras de Tulio e de Séneca en 
papel e latín, cubierto de colorado. 
otro libro De diligendo Deo de Sant Bernardo, en 
papel e latin, cobierto de colorado. 
otro libro q. es Y sópete, en papel e latín, cubierto de 
prieto. 
otro líbrete q. es Catón glosado, en latin, de papel co-
bierto de prieto. 
unos himnos glosados en pergamino. 
un libro ques de Tulio De Oficiis, en latin, de papel cu-
bierto de prieto. 
un libro de cartas, en latin, en pergamino. 
otro libro que es De suma collationum Galensis, de pa-
pel, en latin, cubierto de Heneo. 
otro líbrete q. es de recar, en papel e latín, cubierto de 
colorado. 
la Segunda Partida, en papel. 
otro libro de papel, q. es el Fuero. 
un libro en q. están los Preámbulos de Sant Hierony-
mo sobre la Biblia con la glosa del Brito, escripto en papel 
cubierto de blanco e otros tratados con él. 
un libro q. es de las Decadas de Titolibio, en romance, 
escripto en papel, la primera Decada, cubiertas colo-
radas. 
un libro q. es Valerio Máximo, en romance catalán, 
glosado, pero no esta acavado, coberturas blancas. 
otro Balerío assi mesmo, en romance castellano, co-
bierto de tablas blancas e fáltale el primero libro. 
otro cuaderno de Trobas de Fernán Pérez de Guzman, 
en papel. 
otro libro q. se llama Duodenari, cubierto de colo-
rado.» 
Luego sigue: 
«otro Boezio q. tenia en latin e romanceado, todo de 
pergamino, préstelo a Doña Juana de Cartagena, mi 
sobrina, e non lo puedo cobrar de ella. 
otro libro q. era Nicolao sobre el Psalterio dentán-
domele prestado Fernando de Zamora, el predicador, 
quando aqui estava e présteselo, pero con condición de 
q. lo diese e restituyese al monesterio de Sant Juan, a 
quien lo yo tenia dedicado en mi voluntad, e asi mando 
q. gelos demanden.» 
E n cuanto al «libro suyo breviario e el diurnal», que 
debían de ser de algún valor y ahora no sabe qué disponer 
sobre ellos, en el codicilo de 1458 ordena «se vendan e 
lo que valieren se dé para la Yglesia de St. Lesmes para 
ornamento o para aquello que mi padre prior de St. Juan 
entendiere q. es más cumplidero». Todavía en el codicilo 
de 1460, poco antes de morir, rectifica y manda se den 
«al Monasterio de St. Juan de Ortega porque... rueguen 
por su anima. E el precio e los mrs. que assi valieren los 
dichos libros dixo q. mandava q. se den de sus bienes a 
ordenanca del prior... de St. Juan». 
Como puede apreciarse, casi la cuarta parte de la bi-
blioteca de don Alvar —tan capital para conocer su for-
mación e influencias— la integran obras de la literatura 
clásica latina. Siguen en importancia las de devoción y 
materia bíblica. Luego cuatro de Historia y, por fin, 
'o-unos volúmenes jurídicos y morales. Destaquemos las 
dos obras de su sobrino el obispo don Alonso, tituladas 
Üentónale virtatum, que él enderezó a Eduardo, prínci-
pe de Portugal, y el Duodenario, que dedicó a F . Pérez 
de Guzmán, así como el De suma) collationum Galen-sis. 
U n solo tomo es de Poes ía : Las trobas de dicho 
vate amigo, quizá el mismo volumen que éste le dedica-
ra comprobatorio de la gran amistad que ligó a ambas 
figuras de la corte de Juan I I . 
E l manuscrito español 586 de la Biblioteca Nacional 
de París «Recueil de poésies castillanes et catalanes du 
X V e siécle» 1 8 4 , contiene la obra de Fernán Pérez titu-
lada : «Diversas virtudes e vigios e ynnos rimados a loo-
res divinos enviados al muy bueno e discreto Alvar Gar-
fia de Santa Mar ia , del consejo del Rey». 
Dice así la poesía dedicatoria: 
1 Amigo sabio e discreto, 
pues la buena condigio 
presgede a la discregion 
en público y en secreto, 
más claro nobre e más neto 
es bueno que sabidor, 
del qual muy meresgedor 
vos judgo por mi decreto. 
2 Aunque bueno sólo Dios 
es dicho por exgellengia, 
oso dezir bueno a vos. 
Abiendo tal prosupuesto, 
es asy, mi buen amigo, 
como el señor m'es testigo 
porque yo en afligió puesto 
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porque turbado e molesto 
non yucurra en algunt vicio 
ocupo el tienpo en oficio 
non famoso, mas honesto. 
Et porque syn conpanya 
no ay alegre posesión 
pense comunicación 
aver en esta obra mia 
con busco, de quien confia 
mi coracon no engañado 
que seré certificado 
sy es caliente, tibia o fria 1 8 ñ . . . 
Rescebid, pues, muy bue onbre, 
•las coplas que vos presento 
e aceptad por el renonbre, 
del qual bien digno vos siento ; 
sy vierdes que agoto 1 8 6 el viento 
con bozes desacordadas, 
luego sean condenadas 
al fuego por escarmiento. 
C O D I C I L O DE 8 NOVIEMBRE DE 1458 
Otorgado testamento tan minucioso, que es por sí 
mismo el mejor documento para conocer el carácter 
moral de don Alvar y su escrupulosidad en el detalle, y 
nombrado principal testamentario y cumplidor de sus 
múltiples legados y disposiciones el prior Cogeces, hom-
bre sin duda bien conocido del testador por su integri-
dad e inteligencia 1 8 7 , buena parte de la herencia de A l -
var García quedaba para su hija, viuda por entonces de 
Ruy Díaz de Córdoba con dos niños pequeñuelos. 
Sin embargo, como Beatriz contrajese, sin «licencia 
nin mandado» del padre «nin a su guisa del», segundas 
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nupcias con Alfonso Mart ínez de Mazuelo, al parecer 
de la familia del escribano Pero M z . de Mazuelo, gran-
de amigo de don Alvar y uno de sus albaceas, éste 
la priva de cuanto en el testamento habíala concedido, 
por codicilo otorgado en el monasterio de San Juan a 
g de noviembre de 1458 ante el consabido notario y los 
testigos: el arcipreste Fernández de Aguilar , Gutierre 
Fz. de Aguilar, su criado, y Gonzalo de Lerma, Alfonso 
Rodríguez Saldaña y Sancho de Garnica, vecinos de Bur-
gos. Ahora concede todavía mayores intervención y de-
rechos al citado monasterio 1 8 8 . 
A seguido declara por universales herederos a sus 
nietos Juan y Catalina, «e non a otro alguno, aunque la 
dha. su fija oviese otros fijos o fijas», y hace diversas 
mandas, ampliaciones o rectificaciones al testamento 1 S 9 . 
Otrosí mandó reparar los molinos de Pampliega «de 
la puente de abaxo fasta la guer ta», de que él llevaba la 
renta en vida. Su pared, dice, está ((mucho malparada», 
y lo mismo el tejado de los molinos. E l hubiera querido 
dejarlo todo bien reparado al monasterio de San Juan ; 
mas, pues no lo había hecho ni tal vez pudiese realizar-
lo en adelante, manda para ello 3.000 mrs. «o más si más 
fuese menester: q. se faga todo el tejado de nuevo de 
curiagas e sesenes e la pared de hielso con sus pies, sue-
las, carreras e tirantes, etc. e saquen las tapias q. es-
tan muy viejas e para caer». 
Además faculta a los testamentarios para que, sobre 
lo declarado en testamento y codicilo, den hasta 20.000 
mrs., así en obras de cargos como pías, según más les 
dictase su conciencia... 
Luego refiérese don Alvar a su deuda al judío de Na-
varra, y concluye rectificando la manda testamentaria 
de 16.000 mrs. hecha a su criado Ribas y reduciéndola 
a 10.000, por cuanto habíale favorecido de otro modo 1 9 0 . 
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CODICILO DE 28 DE FEBRERO DE 1460 
Acercábanse las últimas horas de nuestro Cronista y 
en esa fecha, «estando presente el dicho Alvar Garda 
de Santa María e estando en una cama enfermo de cuer-
po e en su sano entendimiento e avien-do por firme e rato 
e valedero el testamento e codicillo», rectifica m prime-
ro o aumenta algunas mandas hechas a sus criados Or-
tiz, Gayangos y su mujer, Mart ín de Soto y María Ortiz, 
y prosigue que como después de otorgado dicho codici-
lo habían ocurrido ciertos daños en la presa y casa de 
los molinos de Pampliega, disponía se hiciese cuanto 
fuese necesario «de cal e canto fasta sobir sobre la tie-
rra en arcos (otro ms. : con cantos) de piedra arrimadi-
zos sobre los quales se levanten tapias de argamasa e el 
tejado de tocaos e sesenes e tirantes e estribos e suelas, 
como cumpla a la dicha casa, q. dixo q. entendía q. cos-
taría 10.000 mrs. poco más o menos». 
Tras esto confirma las mandas hechas a Ribas y los 
suyos ; deja al monasterio de San Juan las casas que fue-
ron del platero Fernán Sánchez, con lo que éste adeuda-
ba del censo de las mismas ; y a Mendoza, su escudero, 
otros 1.000 mrs. ; «a Joanillo e a Fernandillo, sus mogos, 
por servicios q. le havian fecho cada mili mrs.», a San-
cho de Zaragoza 2.000 mrs. para ayuda de casamiento 
de su fija y otros tantos a Gonzalo Giménez con idéntico 
propósi to . 
«Otroxi dixo q., por quanto él temía en su concien-
cia q. por olvido o negligencia se avia quedado de satis-
facer a algunos cargos, assi de servicio de criados como 
de otras personas con quien él avia tratado, y él avia 
bien mirado en su facienda, especialmente en los bienes 
rayces q. el dexava... a Beatriz Garcia, su fija, e... a sus 
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fijos... q- € r a assaz quantioso e tanto q. se satisfacía bien 
e a su voluntad del dicho Alvar García demás de lo q. 
e n su vida ovo dado a Ruy Diez, marido de... su fija, 
por respecto della», ahora todo lo que remaneciese de 
sus bienes (no inmuebles) «q. lo despiendan sus cavega-
leros a su bien vista e según quisieren... satisfaciendo 
sus cargos e faciendo obras pías en aquellos lugares q. 
entiendan... sea provecho e salud de su anima, especial-
mente el dho. Pr ior . . . q. save mas de su conciencia e 
voluntad...» 
M U E R T E Y SEPULTURA D E D O N A L V A R 
Poco después, a 21 de marzo, moría don Alvar . E l 
mismo día era abierto su testamento ante las justicias 
eclesiástica y secular a requerimiento de sus albaceas y 
presentado por uno de ellos : el arcipreste citado. N o 
mucho más tarde era sepultado en aquella capilla mayor 
del monasterio de San Juan que él reedificara con tanta 
munificencia por el año 1436 1 9 2 , en arco dentro de la 
pared del lado del evangelio, donde estaban las estatuas 
yacentes, en pizarra, de Alvar García y su esposa, la-
bradas en vida de ambos. Allí yacía también su yerno 
Ruy Díaz 1 9 3 . 
Como sus hermanos y sobrinos, no fué don Alvar 
muy afortunado en el goce de la paz sepulcral. E n 1537 
quemábase una vez más aquella iglesia cuya construc-
ción tanto le costara. De nuevo se reparó lo destruido, 
y, años después, don Diego Riaño , ex presidente de 
Castilla, intentó alargar su capilla y darle entrada por 
el coro y arco en donde yacía don A l v a r ; «pero ya por 
no mover el sepulcro de éste, ya por no hacer más frío 
el coro... se le denegó y fundó su capellanía en San Ber-
nardo» (Libro Beserro, fol. 263). 
2 o 6 
Por entonces al menos, cupo al cronista más suerte 
que luego a su sobrino el doctor Pedro García de Burgos, 
enterrado en la capilla de la Magdalena. Aunque dejara 
a San Juan no menos de 1.000 florines de oro y ocho pie-
zas de plata que pesaron trece marcos, con otros bienes 
en muebles, amén de una biblioteca de 46 tomos de «De-
recho y Humanidad», el bulto del arco parece fué su-
primido en 1588 con motivo de abrirse puerta al claus-
tro nuevo. 
Una interesante cédula real de Felipe III nos aporta 
curiosos datos sobre la sepultura de don Alvar por los 
años 1563 a 1600 1 9 4 : Felipe II en cédula expedida en 
Monzón el 10 de diciembre de 1563, en atención a hallarse 
por entonces el monasterio reedificándose después del in-
cendio, autorizó al abad y monasterio para ceder los espa-
cios vacantes de la capilla mayor como enterramiento 
de particulares, previa licencia del Rey a título de patro-
no. Años adelante, habiendo entendido Su Majestad que 
aquellos entierros se habían dado con mucho exceso, 
poniendo en ellos y las paredes de la capilla estandartes, 
figuras, letreros, pinturas, armas y otros trofeos, mandó 
por cédula de 9 de febrero de 1593 se quitasen, como se 
hizo, y bajasen las sepulturas que estuvieran levantadas 
del suelo al andar de él.. . 1 9 5 . 
Es curiosa la descripción que de la tumba de don Al -
var nos hace el corregidor de Burgos cuando a 7 de ju-
3io de 1593 visita por orden real el monasterio. Informa 
as í : «andube y mire la dicha Capilla Real y en toda ella 
no havia ni ay mas de un arco, el qual está en la pared 
y hueco della al lado del Evangelio una vara de medir 
metido dentro de la dicha pared y de largo once pies y 
de alto tres baras en el qual ay un letrero», que trans-
cribe con relativa exactitud, y luego sigue: «Dentro del 
qual arco... tiene seys figuras de Sanctos de vulto de 
piedra del tamaño cada una de una vara y encima del 
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dicho arco... tiene un Dios padre y una Nuestra Se-
ñora y en el sepulcro... ay dos figuras de bulto de 
estatura de un hombre q. parezen ser de marido y muger 
tendidas a lo largo, y en lo baxo del dicho arco tiene en 
medio del un Christo crucificado con dos Marias a los 
lados y al lado dellos dos escudos con sus armas q. son 
flores de lis con cada dos figuras de angeles q. las 
tienen asidos y al derredor del dicho arco ay otros quatro 
escudos pequeños, las quales dichas armas assi de los 
dos escudos como de los quatro pequeños están picadas 
y borradas en virtud de la cédula y sobrecédula de Su 
Majestad». 
Más tarde los monjes reclamaron a Felipe II , quien 
consintió volviera todo a «términos parecidos», evi-
tando los excesos. Entre otras cosas «resuelve que las 
armas del entierro de Alvar García de Sta. Maria, her-
mano del obispo de Burgos don Pablo, se tornen a po-
ner en el lugar según como ellas estaban antes... por 
haver sido chronista de dicho Sr. Rey don Juan el se-
gundo y reformado por su mandado el dicho monaste-
rio y sacad ole de la sujeción de los franceses y hecho a 
aquella casa otros muy notables beneficios». 
No parece, pues, sea exacta la afirmación de Martí-
nez Añíbarro de que en San Juan, «olvidadas las gratitu-
des» a quien en vida les cedió hasta las camas de su casa 
y por testamento y codicilos habíales dejado cuanto po-
seía, «se removió el sepulcro». Sí lo es, en cambio, cuan-
do se refiere a la reducción de sufragios que el convento 
le dedicaba 1 9 6 . 
Destruido en buena parte aquel magnífico cenobio en 
que tantos afanes y desvelos pusiera nuestro Cronista y 
hoy en vituperable y bochornoso abandono no obstante 
los vestigios históricos y artísticos que atesora, la incu-
ria española apenas ha tenido ánimo sino para salvar de 
la ruina la lápida que ornaba la tumba de aquel hombre 
benemérito, en lo cual, sin embargo, aún ha gozado ma-
yor fortuna que el propio obispo don Pablo. 
E l Museo Arqueológico de Burgos conserva, efecti-
vamente, en su rica colección artística, la lápida sepulcral 
de don Alvar, trasladada del malhadado monasterio. Sus 
caracteres góticos rezan así: 
AQUÍ R E P O S A © E L MUÍ H O N R A D O 
N O B L E z DISCRETO VARÓN A L V A R 
GARCÍA D E S A N T A MARÍA & CORONES 
T A D E L R R E I z D E L S U CONSEIO © Q E X I M 
Y O ©REFORMO ©REPARO z C O P I O S A M E 
T E DOTO | E S T E M O N E S T E R I O A N O D E MILL 
e CCCC z X X X V I z F INO A N N O D E SESENTA l". 
E l 3 de diciembre de 1460 el prior Coxeces obtenía 
de Pedro de Cartagena, «vasallo e guarda del Rey», so-
brino de Alvar García y heredero del obispo de Carta-
gena y Burgos don Pablo y de los dos prelados hijos 
de éste, carta de finiquito y apartamiento respecto a todo 
cuanto el Cronista había cobrado como administrador de 
los tres obispos referidos. En el interesante documento 1 9 8 
dice don Pedro que «por quanto Alvar García de Sta. Ma-
ría, mi tyo, q. Dios aya, ovo tenydo la cnancillería de... el 
Rey por el muy Rvdo. señor don Pablo, de buena memo-
ria, mi señor padre, obispo que fue de... Burgos e chanci-
ller... e otrosy tobo fazimientos del dicho Sr. obispo en 
los obispados de Cartajena e Burgos e en la corte del 
dicho Sr. Rey, sacando sos libramientos e en otras par-
tes donde el dicho Sr. Obispo tenia rentas, en los quales 
fazimientos... Alvar Garfia resgebio grandes quantyas de 
mrs. de los señores don Gonzalo, .obispo de Cigüeñea, 
e don Alfonso, obispo de Burgos, mis señores hermanos 
de buena memoria defuntos, q. Dios aya, asy por vya 
de préstydo como recabdando sus rentas ; e otrosy tobo 
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fazer con mí.. . en algunos trabtos ele resc,ebyr de mi 
f a z ienda dineros, e yo, asy por lo q. toca a mi fazienda 
propia como por ser heredero legitimo de los dichos se-
ñores obispos mis padre e hermanos, pretendya o podia 
pretender aver abeion e demanda de más de 200 ó 300 
mili mrs. de rentas q. en el dicho Alvar Garcia mi tyo 
podían quedar... de q. creo q. se non podrían mostrar, 
conplida mente pagos e quitos, como quier que sea, 
otorgo e conosco q. soy contento e pagado entera e con-
plida mente de todas... quantias de mrs. e pan e vino e 
otras cosas quel dicho A . G . rescebydo e recabdado 
ovo..., por quanto yo fui satysfecho de algunas cartas 
de pago e de lo restante en dineros contados por mano 
de Fray Pedro de Coxeces..., cabezalero e esecutor tes-
tamentario del dicho A . G...» 
DESCENDENCIA D E D O N A L V A R G A R C Í A 
Como ya se indicó, don Alvar sólo tuvo una hija, na-
tural, legitimada por concesión de Juan II y llamada 
Beatriz, la cual casó con Ruy Díaz de Córdoba, de cuyo 
matrimonio nacieron Juan y Catalina. A ambos se refie-
re una carta que otorga en Burgos Beatriz García el 11 
de julio de 1465 1 9 9 en nombre de sus hijos, «nietos de 
Alvar García de Santa María», y por virtud de la tutela 
y curaduría que de ellos tiene. L a madre da a censo a 
Pedro López de Macuelo, mercadero, y quizá pariente 
de su segundo esposo, casas y corral que poseía en la 
rúa de Sant G i l , lindantes con otras del dicho Alvar Gar-
cía, con carga anual de tres florines y medio de oro del 
cuño de Aragón y once reales de plata adjudicados en 
esta forma: aquéllos para dicha Beatriz y, de los once 
reales de plata, seis para el convento de la Trinidad y 
cinco para el deán y cabildo catedralicios. 
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De dichos nietos, Juan murió mozo, sobreviniéndole 
Catalina, que después se apellidó Catalina de Córdoba y 
también Catalina de Santa Maria 2"". E n cuanto a la des-
cendencia de ésta, podemos trazar el cuadro genealógi-
co siguiente : 
Alvar García 
Beatriz García 
casó con Ruy Diaz 
Juan (f mozo y he-
redóle su hermana). 
Catalina de Córdoba, casó con D. Die-
go Osorio de Campos el Chico o Ruin. 
María Osorio, casó con D. Alvaro 
Osoiio, Señor de Villací.s, Maestresala 
de la Emperatriz y nieto del Conde de 
Trástariiara. 
Inés de, Guzmán, 2 0 1 casó con don 
Juan Barba, viudo, Señor de Castro-
fu ei'te. 
Pedro Barba Diego Osorio Barba 
E n éstos, finados sin hijos legítimos, se extinguiría la 
línea de Alvar García que había heredado el mayorazgo 
de Pampliega 2 0 2 . Y es entonces, muerto en Valladolid a 
6 de febrero de 1591 don Diego Osorio Barba de Cam-
pos, señor de las villas de Castrofuerte y Castrillo de 
FaHé , cuando el monasterio de San Juan presenta con 
el debido juramento el testamento de don Alvar , auténti-
camente sacado, por el cual éste «hace fideicomiso de to-
dos los bienes que tiene en términos de esta villa [de 
Pampliega] y en Barrio, Villaldemiro, Olmillos, Villa-
frandovines y en Manuela, Quintanilla, Torre y Muño 
prohibe su enagenación y últ imamente llama a dicho 
fideicomiso al monaster io». 
Ábrese amplia información sobre la muerte del cita-
do don Diego y su falta de hijos legítimos, con declara-
ciones de testigos, en Pampliega él 1591, y sobre la toma 
de posesión por el monasterio de los bienes de don Alvar 
en aquella y otras villas. 
Dejo para mejor ocasión los sabrosos detalles del es-
candaloso y sonado pleito en que se enzarzaron el mo-
nasterio, don Luis Sarmiento de Mendoza y la enigmá-
tica doña Isabel Osorio, hija supuesta o real del citado 
señor de Castro Fuerte y Castilfalé. Si los datos que de 
la vida de don Diego conocemos parecen una verdadera 
novela donjuanesca, no menos apasionantes son los de 
las damas descendientes de la familia Santa María-Car-
tagena que han respondido al nombre de Isabel Osorio. 
Mas puntos son éstos que ahora rehusamos tocar, para 
señalar en conclusión que el 11 de julio de 1591, aquélla 
y su esposo firmaron 2 0 3 al fin con los monjes escritura 
de concierto. Por su virtud y para quitarse ambas partes 
del litigio, el convento, quedando su derecho a salvo, 
abandona la pretensión y posesión de la hacienda de A l -
var García, y ambos cónyuges se obligan a dar al mo-
nasterio ocho cargas de pan y cebada, por mitad, duran-
te la vida de doña Isabel y sus descendientes legít imos, 
si los tuviere. De no haberlos, pasarán a San Juan los 
bienes. 
2 1 2 
L A O B R A D E A L V A R G A R C Í A 
Don Alfonso de Cartagena, en su interesante De. 
fensorium unitatis christianae 2 0 4 , destaca que, siendo tan 
notoria la timidez en los israelitas inñeles que «exces-
sive timentem iudeum solemus vocare», vese a los des-
cendientes de israelitas regenerados en la nueva fe esca-
lar los mayores grados en el ejercicio de las armas: 
«sponte nemine compellente armorum usum agredí con-
tinué videmus, et in actibus bellicis competenti audacia 
militare, quod tanto singularius est, quanto ante sublatio-
nem impedimenti timidiores putabantur et erant». 
Sin duda pensaba el obispo de Burgos al trazar tales 
líneas en ejemplos cual los que luego aduciremos de su 
propio hermano Pedro de Cartagena y sus sobrinos. 
Cosa semejante a lo que observa don Alfonso en or-
den al ejercicio de las armas y el heroísmo, ocurre en el 
campo de la Historia. Se ha notado con acierto cómo a 
la brillante historiografía bíblica, realmente extraordi-
naria entre los pueblos de la antigüedad, sucede en ese 
ramo de la literatura penuria acentuadísima desde que, 
perdida por el pueblo hebreo su nacionalidad, júzgase 
por doquiera eterno huésped, sin calor de hogar ni rai-
gambre. Y es sorprendente que en España, sintiéndose 
los judíos mucho más enraizados que en parte alguna y 
como en su segunda patria, ofrezcan notable florecimien-
to de historiadores cual los hispanohebreos Abraham 
ben David de Toledo, Abraham de Torrutiel, Zaddic de 
Arévalo, y sobre todo los Ben Verga y Abraham Za-
cut. Ahora bien, en los conversos aún es más singular 
y destacada la aportación brillante a la historiografía de 
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fines del medievo. Nombres como Alvar García y Pé-
rez del Pulgar bastarían a probarlo. 
Es el mismo prelado burgalés quien, en su Doctrinal 
de los cavalleros 2 0 5 —coincidiendo con manifestaciones 
je Pérez de Guzmán y otras de Gracián posterio-
res , se lamenta de que, frente a los de Egipto 
o Atenas, se desconozcan los grandes hechos acae-
cidos en España, ((porque non ovo en ella tanta co-
pia de pregoneros eloquentes, ca muchas vezes queda 
Ja virtud escondida por non aver quien la fermosamen-
te publique». Dada esta concepción sobre la importancia 
de la Historia, no parece ext raño la cultivasen con em-
peño y sin desdoro el mismo don Pablo de Burgos en 
obras como Las siete edades del mundo y Suma de las 
Coronicas de España, o su propio hijo y sucesor en la 
Mitra con escritos cual la Genealogía de los Reyes de 
España o la Regum Hispanorum... anacephaUosis, de 
toques tan interesantes por su humanismo y su tono uni-
versalista. 
Pero fué don Alvar , no ya el príncipe de los histo-
riadores de la familia, sino uno de los exponentes más 
cabales de la historiografía del xv. No hemos de intentar 
aquí un estudio acabado de su famosa Crónica del Rey 
Don Juan II, entre otras razones porque persona capaci-
tada para ello lo tiene ya prometido 2 0 6 , pero queremos 
completar en algún modo la biografía del cronista con 
unas consideraciones imprescindibles acerca de su obra 
histórica, harto mal conocida todavía. 
M A N U S C R I T O S D E LA CRÓNICA 
No ha tenido ésta envidiable fortuna. Su propio autor 
parece haberse desentendido de ella, cual si fuera hija 
espúrea y, como ya dijimos, ni siquiera la mencionó en 
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SU testamento ni a ella aludió al detallar su curiosa bi-
blioteca y cuanclo tantas preocupaciones le produjo el 
destino de su diurnal o su breviario. Y sin embargo, el 
manuscrito del autor no parece anduviera lejos, p u e s 
Luis Galíndez de Carvajal escribe pocos años más ade-
lante : «Yo vi sus originales de aquel tiempo que esta-
ban en el monasterio de San Juan de Burgos». Sin duda 
se refería al volumen correspondiente a los años 1406-
1420, ya que se cree haber sido ésta la sola parte que 
conoció Galíndez. No sabemos dónde habría ido a pa-
rar el segundo volumen, correspondiente a los años 1420-
1434; quizá se hallaba en medios oficiales. Ignórase tam-
bién en qué siglo desaparecería el primero del convento 
benedictino. 
L a suerte de ambos tomos ha sido varia. Del uno no 
se ha encontrado todavía el texto original de don Alvar, 
y se nos ha transmitido en tres copias conservadas en. la 
Biblioteca Capitular y Colombina de Sevilla, en la de la 
Real Academia de la Historia, y en la Nacional de Pa-
rís. Del segundo conocemos el manuscrito original del 
autor guardado en la escurialense y una copia del mis-
mo, hoy en la Biblioteca Nacional madrileña. 
1.° Manuscrito de Sevilla.—Es un códice del si-
glo xv, según reza el Catálogo de la Biblioteca Capitu-
lar y Colombina, donde §e guarda con el número 85-5-24. 
Tiene 303 folios y procede de la Cartuja de las Cuevas, 
en cuya sacristía lo utilizó Zurita y a la cual pasó de la 
librería del Marqués de Tarifa. Antes había pertenecido 
a la de Isabel la Católica. 
E l mencionado cronista aragonés , a quien siguieron 
luego los doctores Andrés y Dormer, dio noticia de este 
códice y de su hoy perdido compañero correspondiente 
a. los anos 1420-1434, ambos donativo del Marqués de 
Tarifa el Viejo a la librería de la Cartuja. 
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En su folio 1.° leemos : «Esta coronica del rey don 
Juan el segundo que reynó en Castilla y en León fue la 
que escrivió Alvar García de Sancta María, su coronista, 
la qual se halló en la cámara de la sereníssima reyna 
Ysabel, su hija, y esta es la mas verdadera que todas las 
otras que ay escritas ni inprimidas». Sigue un roto am-
plio, y tras esa nota, quizá del siglo xv i , dice : «En ella 
leía la Reyna los fechos de su padre» 2 l , r . 
E l manuscrito ha sido recientemente identificado por 
don Juan de M . Carriazo, quien prepara su publicación, 
completando la preciada serie de sus ediciones de cróni-
cas medievales. 
2.° Manuscrito de la1 Real Academia de la Historia.—• 
Es el volumen 12-3-4 de su biblioteca, en pergamino, del 
siglo xv i , de 305 folios + otro blanco + nueve que con-
tienen el testamento del Serenísimo Rey don Juan el Se-
gundo. Es el G-15 de la Colección Sal azar. 
E n el folio 305-r, dice : «(Trasladóse de un libro que 
fue del Marques de Tarifa Viejo que le dexo con su libre-
ría al monesterio de las Cuevas de la Cartuxa de la Ciu-
dad de Sevilla, que esta en la sacristía —año M D L -
XXI—». Y en el pergamino de la encuademación reza 
el título : «Historia del Rey clon Juan el 2.° de Alvar 
García de Santa María hasta el año M C C C C X X » . 
Y a Andrés Uztarroz nos habla 2 0 8 de este manuscrito 
copiado por Zurita en 1571, y gemelo del volumen I i 
iris, de la B . N . de M . Tomás Muñoz y Romero t rató de 
él brevemente en su Diccionario bibliográfico-histórico... 
(Madrid, 1858), p. 83, dando a la copia la fecha de 1581 
en vez de 1571, que es la exacta. 
3.° Manuscrito de París.—Es el español 101 (antes 
1M) de su Biblioteca Nacional, al que se refiere Alfred 
Morel-Fatio en las páginas 50-51 de su Catalogue des 
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Manuscrits espagnolcs et des man. port. (París, 1892)> 
donde escribe : 
«Premiére partie d'nue historie de Juan II, r o i d e 
Castille, de l 'année 1407 á 1416, incompléte au commeftí 
cement et á la fin. C'est probablement un fragment de 
•la chronique d'Alvar García de Santa María. 
Comparé a la Crónica de Juan II remanié par Fer-
nán Pérez de Guzmán, notre texte se présente cornrne 
beaucoup plus développé, surtout en ce qui concerne 
l'infant Ferdinand et l'histoire d 'Aragón. . . Les fol. 30 et 
31 sont mutiles... Papier, 257 feuilles, 285 millimétres sur 
205. X V I e siécle.—(Classement de 1860, n.° 104; Anc. 
fonds. n.° 10226; Mazarin)». 
Comienza: «e ellos se ayuntaran e abran su acuerdo 
e responderán. . .», palabras correspondientes al reinado de 
Enrique III , finales de 1406, al reunirse los procurado-
res con motivo de la guerra de Granada. 
Y acaba: «por ende veyendo el conde e don Pero 
Ponce e don Alonso que traya maneras con ellos por se 
honrrar dellos entraron en Sevilla, etc. etc., por estar 
más jjerca...», sucesos del 22 de noviembre de 1416 (muer-
te de don Fernando de Aragón) . 
E n el folio de cabeza dice: «Historia de la vida y 
Echos del muy Al to y Esciarecido Rey Don Fernando 
E l l . ° d e Aragón , Tutor Del Rey Don Juan 2.° De Cas-
tilla». También en el fol. 1 y algún otro una mano más 
reciente ha escrito el título «Historia del Rey don Fer-
nando 1.° de Aragón». E n el fol. 32 leemos, en cambio: 
«Coronica del rei don Juan el Segundo». 
Tiene el manuscrito algunas notas marginales, ya 
coetáneas, ya posteriores. Los capítulos no llevan títu-
lo. E l ms. y su iletra —que pudiera ser de fines del xv o 
principios del x v i — son bastante esmerados y cuidados-
De él hizo una copia H . Léonardon, la cual está deposi-
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tada en la Biblioteca de Versalles (Fondos Morel-Fatio 
v Léonardon). 
4.° Manuscrito de El Escorial.—El malogrado aca-
démico Padre Zarco, en su valioso Catálogo de mss. cas-
tellanos de El Escorial (Madrid, 1926, II, p. 462), descri-
be el ms. X . I I . 2 de la Biblioteca escurialense de esta 
suerte : 
«Sign. ant. V 2 1, y III ^ 197 hs. de papel ceptí 
agujereado (fols. 1-64, 73-76 y 127-197), y ordinario, tam-
bién horadado (fols. 65-72 y 77-126), foliadas a lápiz, con 
num. arábiga. Autógra fo borrador. 1 hoja más en b., al 
fin. E n b. los fols. 24, 50, 116 y 160. Caja total: 318 x 
239 mm. Ene. de esta biblioteca. Cortes dorados. Cor-
te: «R- D- Ivan el I I» . Procede de Simancas. E n la 
2.a h. v. a de guardas del principio lleva esta nota, a lá-
piz, de mano del bibliotecario P . Benigno Fernández, 
O. S. A . : «Crónica de D . Juan II escrita por Alvar Gar-
cía de Santa María (Autógrafo) . . .» , etc. 
«Zurita, dice Floranes 2 0 9 , vio en el archivo de S i -
mancas el segundo de dos gruesos tomos, agujereados 
los pliegos como registro, a estilo de contaduría», es de-
cir, un códice horadado como lo estaban los papeles de 
Contaduría de la antigua contabilidad del Estado. 
E l códice fué identificado por don José Amador de 
los Ríos, quien, felicitándose de tan importante hallaz-
go, describe el ms. 2 1 0 «en folio que consta de 192 fojas 
útiles papel grueso y moreno, agujereado en la parte 
superior, primer borrador de mano de Alvar García, 
que abraza desde el año de 1120 al 1434, ambos inclusi-
ve. L a impericia del encuadernador y el abandono en 
que yacen aquellos preciosos tesoros de nuestra cultura, 
son causa de que aparezca alterado el orden de los folios 
en tal manera que hace casi imposible su estudio a quien 
no esté muy avezado en este linaje de tareas. Las adicio-
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nes y enmiendas son de la misma letra de todo el M s 
aunque trazadas con mayor prisa ; circunstancia que bas-
ta a comprobar la autenticidad de dicho monumento), 
Es curioso que, después de tan clara advertencia de 
A . de los Ríos, nada notara el P . Zarco del orden anó-
malo que ofrecen los folios del códice escurialense. p o r 
eso nos ha parecido útil completar el hallazgo del ma-
nuscríto realizando un análisis minucioso del mismo y 
anotando aquí la correspondencia de los folios del ms. 
con las páginas de la edición de ((Colección de Docu-
mentos Inéditos» 2 1 1 . De tal examen dedúcese que se han 
perdido buena parte de los capítulos correspondientes a 
los años 1420 a 23 inclusive y 1427 a 1434. N i Amador 
de los Ríos ni menos Zarco echaron de ver tan amplia 
laguna. E l códice presenta, además de éstas y del refe-
rido desorden, otras anomalías y destrozos en los már-
genes lateral e inferior producidas en los folios 127 al 
últ imo por descuidada encuademación. 
5.° Manuscrito de la Biblioteca Nacional de Ma-
drid.—Es el que lleva la signatura 1618 (antes G-6), y el 
folio de la portadilla vuelto tiene, en letra de Zurita, el 
t í tu lo : «Alvar García de Sta. María, ordenador de las 
historias del Rey. . .». 
E n el folio 1 reza: «Año M C C C C X X . Desde aquí has-
ta en fin del año X X X I I I I se trasladó de la Coronica 
del rey don Juan el segundo de la q. tenia Chacón, q. 
es la más verdadera e mejor escrita q. ninguna de las 
otras q. se escrivieron». 
A l dorso del folio de portada, dice una nota de Zu-
rita : 
«Esta corregido este libro todo él por otro del nio-
nesterio de Sta. María de las Cuevas de Sevilla y en mu-
cha parte del 2 1 2 por. el original del mismo auctor q. esta 
escr[ito en] pliegos horadados. E [ l qual ?] original es-
2 i g 
e n el arc[hivo] real de Simancas: y de alli con 
libros antiguos de mano se mandaron traer para la 
.. - a Real del monesterio de Sant Lorenco el Real.» 
Fmpieza as í : ((Estando el rey en Valladolid...» y aca-
b a . ( (... para se volver a la su tierra». 
Al final (fol. 359r) se anota: «No tenia mas el libro 
1 donde esto se traslado. N i el del monesterio de las 
Cuevas de Sevilla con quien se corrigió» 2 1 3 . 
Entre los fols. 104 y 105 introdúcense tres más sin 
numerar en esmerada letra, «sacado del original» sobre 
elección del arzobispo de Toledo en 1423, etc. E l ms. 
editado, con deficiencias, en los volúmenes 99 y 100 de 
la «Colección de Documentos inéditos para la Historia 
de España» por los cuidados de don Antonio Paz y Me-
b a — ofrece varias letras del siglo xv i y tachaduras, tí-
tulos añadidos, notas marginales con correcciones, aco-
taciones de tema y nombres propios, etc., en la menuda 
y bella caligrafía de Zurita. 
Como frecuentemente anota éste, ha completado a 
menudo los blancos del original y añadido pasajes según 
los mss. de Chacón y Cuevas. Podemos, pues, hacer el 
siguiente stemma (poniendo en cursiva los mss. hoy con-
servados) : 
O R I G I N A L 






Ms. París Ms . Chacón I Ms . Cuevas 
Ms. B. N. M. 
(Zurita) 
Ms. Ver salles 
C O N T E N I D O D E LA CRÓNICA D E DON A L V A R 
Comienza por un pró logo en que destaca el propósi, 
to moralizador de los reyes de España al ordenar l a re-
dacción de sus crónicas : «por dar exemplo a los de sus 
reynos e señoríos». L a interrumpida tradición de las mis-
mas reanudóla Alfonso el Sabio con sus obras históri-
cas : la general y la española. Con tal motivo diseña don 
Alvar un esbozo de la historia de España hasta dicho 
monarca. E l ejemplo de éste siguiólo el rey don Enri-
que, quien mandó recoger todo lo acaecido hasta sus 
días, encomendando así al historiador la continuación de 
la crónica. En. tiempo de Enrique el Justiciero, «el dicho 
estoreador cesó por ocupación de vejez e de dolencia, 
que finó». Muerto también dicho monarca, reinó en su 
lugar don Juan, su hijo, de escasos dos años ; y la reina 
doña Catalina y el infante don Fernando, tutores y re-
gidores, ((continuando que los fechos de España no que-
dassen olvidados e se llegassen e copilassen a las dichas 
coronicas con grandeza e nobleza de la su sangre real, 
ordenaron estoreador que tomasse las coronicas en el lu-
gar y estado que fueron dexadas» en tiempo de don En-
rique... ; «por ende el nuevo estoreador entra en la or-
den llegando los fechos donde las dichas coronicas los 
dexaron en quanto él pudo saber y vio, en la manera 
que adelante se sigue». 
A pesar de esa terminante declaración, hoy la crónica 
de don Alvar no enlaza directamente con la obra de Ló-
pez de Ayala , que dejó su relato en 1396, sino que se 
inicia como «habitual preliminar de la crónica de 
Juan II» 2 1 4 , en el año 1406, en que Enrique III enfer-
mó y mur ió . 
E l primer grueso volumen de la obra comprende des-
de ese año hasta el 1419 inclusive, es decir, poco 
más de la minoría del Rey. Como era natural, dado 
no sólo el entusiasmo del Cronista por el infante don 
Fernando, sino la dominante significación de éste en 
aquellos años de minoridad de su sobrino, don Alvar 
se extendió en los hechos del conquistador de Anteque-
ra considerablemente y para algunos 21r' más de do justo, 
recogiendo también, como anotó Galíndez 2 1 6 , «muchas 
cosas de las acaescidas fuera del Reyno, en especial lo 
aue subcedio en A r a g ó n al Infante don Fernando... en 
la demanda y conquista de aquel Reyno». «E yo vi no 
ha mucho tiempo —añade el mismo profesor salmanti-
no— que un Caballero deste Reyno presentó al Católico 
Rey Don Fernando... la dicha Crónica dando a enten-
der que era del dicho Infante Don Fernando ; y tuvo al-
o-una razón, porque más se recuentan en ella en aquel 
tiempo de tutorías sus hechos, que los del Rey Don 
Juan, de quien principalmente trata». Y a hemos observa-
do que el ms. de Par ís lleva el título : Historia del Rey 
Don Fernando I de Aragón en varios folios. 
L o que ya resulta inexacto es afirmar como Martínez 
Añíbarro 2 1 7 que la obra de don Alvar no merezca el tí-
tulo recibido, pues «no se concretó a biógrafo del M o -
narca y su reino, sino que, continuando la empresa ini-
ciada por D . Alfonso X , se propone continuar la historia 
general de España, y por ello se extendía largamente 
sobre las cosas de Aragón» . 
De 1406 a 1419 la crónica de Alvar García está do-
minada, muy justamente, por los sucesos de la guerra 
contra el moro en Andalucía sin olvidar describirnos as-
pectos diversos de la vida en Castilla, incluso en minu-
cias como el quebrantamiento aquí de las vigilias cua-
resmales frente a lo que ocurría entre los señores de 
Francia. Luego no abandona ya a don Fernando en su 
entronización sobre el reino aragonés hasta que prema-
turamente fenece ; pero siempre procura destacar la in-
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tervención de Castilla y los castellanos en los hechos de 
Aragón y enfoca los asuntos todos desde el punto de 
vista de un subdito castellano, extendiéndose en singyi 
lares extremos de la vida interna de este reino como el 
estraperto de trigo en Sevilla el año 1413, el hambre y 
la peste que sobrevienen poco después, la predicación de 
la bula de la Cruzada, las luchas banderizas en Sevilla, 
el asesinato de Bonel, escudero de la reina, etc., etcé-
tera, para rematar el volumen poco después de las cor-
tes de Madrid en 1419. Carriazo, espigando los abun-
dantes y sabrosísimos pasajes referentes a Sevilla, ha po-
dido formar una deliciosa antología, que demuestra el 
amplio conocimiento que don Alvar poseía de la vida y 
la historia de dicha gran ciudad por aquellas calendas. 
Y a Galíndez anotó que Alvar García al final de este 
primer volumen «otras cosas puso... por via de memo-
rial en su registro desta Crónica, en que detuvo la plu-
ma de las escrebir y ordenar a lo largo por se informar 
mejor dellas antes que las escribiese y publicase», lo cual, 
como ha corroborado Carriazo a la vista del ms. de la 
Colombina, es observación exacta. 
«Hacia 1420 —ha escrito este mismo ilustre compa-
ñero 2 1 8—• la Crónica oficial de Castilla, confiada al dili-
gente y minucioso Alvar García de Santa María, pre-
senta una solución de continuidad que ha hecho pen-
sar que fuera de otra mano la continuación, que alcanza 
hasta 1435» y se debe al mismo don Alvar 2 1 9 . 
Galíndez declara desconocer el nombre del supuesto 
nuevo cronista, si bien apunta que ((algunos quieren de-
cir que fué Juan de Mena». E l prologuista de la edición 
de Valencia (ps. V I I I - I X ) pregunta si no sería Juan Ro-
dríguez del Padrón quien escribió los nueve años «que 
van desde el de 20 que cesó de escribir Alvar García, 
hasta que empezó Juan de Mena», que supone fué el 
año 30, basándose en el Centón de Gómez de CibdarreaL 
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También César Silió (ed. 1935, p. 29) piensa, «aunque ello 
no e s seguro», que Mena fuera el historiador de los años 
1420 a 1435. 
Sin embargo, ya Zurita, medio siglo después de Ga-
líndez, había indicado certero que ambas partes 1406-
1119 y 1120-1435 eran del mismo Alvar García. Y F lo -
rarles lo pregonó asimismo a base del célebre historia-
dor aragonés, felicitándose a la vez de que no nos llega-
ra semejante pedazo de historia en el estilo de Mena 
((porque sería no menos intolerable a nuestros oídos que 
el de su oráculo don Enrique de Villena». E l erudito se-
ñor de Tabaneros disculpa el juicio no temerario de Ga-
líndez y sus contemporáneos por cuanto el autor de ese 
2.° volumen casi no se muestra menos partidario de don 
Alvaro de Luna que el poeta cordobés. Además, agrega, 
consta de Mena, ya en testimonio del cronista particular 
de don Alvaro^'«ya por las noticias que le enviaba de su-
cesos de la corte el Bachiller Ciudad Real, médico de la 
cámara del Rey, por los años 1429, 30 y 35, que él estaba 
nombrado cronista y tenía encargo por dicho Condes-
table de escribir la historia del Rey y Reino. . .». 
Hoy día, a la sola lectura de ambos volúmenes de la 
obra de don Alvar , nadie puede dudar sean debidos a 
idéntica pluma 2 2 0 . 
Por lo que hace al contenido del relato correspondien-
te a los citados quince años, así como el héroe del primer 
volumen es el tutor don Fernando de Antequera, que-
dando la figura de don Juan en plano posterior, así 
en el volumen segundo el verdadero protagonista 
de aquellos años de la historia de Castilla es don 
Alvaro de Luna, de quien se man'fiesta el Cronista (diga 
lo que quiera Amador de los Ríos) tan fervoroso parti-
dario que el mismo Floranes, seducido por el hecho, 
llegó a suponer que pudiera ser el historiador de Juan II 
quien redactó la crónica de su Privado. 
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E D I C I O N E S D E LA CRÓNICA D E DON A L V A R 
L a obra del cronista burgalés no ha sido hasta aho-
ra gustada en su redacción primitiva 2 2 1 . E l texto q U e 
hasta hace poco han manejado historiadores y aman-
tes de nuestra literatura no es otro que la refundición 
de los originales realizada hacia 1500 por Lorenzo Ga-
líndez de Carvajal en la edición impresa en Logroño 
el año 1517, labor magnífica de Brocar desde el punto 
de vista tipográfico. Mas el texto genuino de don Alvar 
padeció mutilación feroz en su primera parte, suprimien-
do Galíndez despiadadamente y sin escrúpulo todos aque-
llos pasajes correspondientes a sucesos exteriores al rei-
no de Castilla y, aun dentro de lo que a éste se refiere, 
podando, o reduciendo a anodinos extractos, amplios y 
jugosos capítulos del original sobre todo en materias de 
historia interna, social y económica, que hoy tanto va-
loramos. 
A l g o similar ocurre en la segunda parte, donde espe-
cialmente se modificó cuanto podía parecer favorable al 
Privado de Juan II , con arreglo a la nueva directriz de 
la política de Castilla después de la ejecución de don A l -
varo y gobernando la hija del monarca que habíala dis-
puesto. 
Con razón ha escrito Carriazo, eximio conocedor de 
la historiografía castellana del último medievo, que en 
ella «la historia de este texto procer es una especie de 
nudo gordiano». Todo ello por culpa de ciertas mani-
festaciones de Galíndez e interpretación y estudio ina-
decuados. Sabido es que dicho cronista de los Re-
yes Católicos supone que la Crónica de don Alvar 
fué proseguida por desconocido historiador desde 
1420, y, a partir de 1435, por Carrillo de Huete 
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Barrientos». «Después de todos estos —escribe en 
el prefacio ya mencionado— Fernán Pérez de Guzmán, 
Caballero prudente, ordenó esta Crónica y de Alvar Gar-
cía tomó todo el tiempo que es dicho que escribió, acor-
tando algunos hechos de los que acaescieron fuera del 
Reyno, en especial lo de A r a g ó n ; y del año veinte en ade-
lante los otros quince años hasta el año de treinta e cin-
co, del que los ordenó, quien quier que fué. Verdad sea 
que aquel que no se nombra escribió larga y favorable-
mente lo que tocó al Condestable...; y Fernán Pérez 
que, según parece por sus escriptos, no sintió tan bien 
del dicho Condestable y de sus cosas, lo acortó y mudó 
conforme a la opinión que del y dellas tenia». 
Algunos de los supuestos colaboradores de la Cróni-
ca editada por Galíndez, según escribe Carriazo (Anecd., 
18), «están identificados como autores de obras indepen-
dientes, que desde hace poco circulan ya impresas». Ta l 
ocurre con Pedro de Carrillo, cuya Crónica del Halco-
nero empalma precisamente con el final de ila primera 
parte de don Alvar 2 2 2 . 
Otros de esos presuntos autores, cual Mena y Pérez 
de Guzmán, «están más o menos completamente des-
cartados» en sentir del mismo catedrático hispalense, 
quien opina que las indicaciones de Galíndez son «en 
mucha parte equivocadas». Y algunos han señalado tam-
bién como posible arreglador de la obra de don Alvar 
después de morir el señor de Batres, a Mosén Diego de 
Valera 2 2 3 . 
Mas el nombre bajo el cual la Crónica de Don 
Juan II ha venido imprimiéndose ha sido el de Fernán 
Pérez. E l erudito Pérez Bayer, en amplia nota que a 
éste y sus escritos consagra en la Biblioteca Vetns (to-
mo II, p. 271), llega a atribuirle el códice escurialense 
X-II-2 de Alvar García y el X-II-13 de Pero Carril lo. 
Hoy, en cambio, son muchos los que, como Amador 
15 
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de los Ríos, Menéndez Pelayo, Sánchez Alonso 0 Ca-
rriazo, descartan la intervención del autor de Generado, 
nes y semblanzas en la Crónica de su amigo don Alvar, 
aunque algunos, cual Cirot 8 " , y Silió con él, la defien-
dan todavía. 
Son interesantísimas a este respecto las palabras del 
mismo Pérez de Guzmán en el preámbulo de su citada 
obra 2 2 5 . Señala primero las tres cosas que juzga necesa-
rias «para las estorias se fazer bien e •derechamente»; 
«que el estoriador sea discreto e sabio, e aya buena re-
torica ; que él sea presente a los principales, e notables ab-
tos de guerra e de paz; que la estoria q. non sea publica-
da byviendo el Rey o principe en cuyo tiewpo e señorío 
se hordena». Considera luego los daños derivados de 
vulnerar tales reglas, y concluye : 
«Por lo qual yo, temiendo que en la estoria de Castilla 
del presente tiewpo aya algunt defeuto, especialmente 
por non osar o por cowplazer a los reyes, como quier 
que Alvar Gargia de Santa Maña, a cuya mano vino 
esta estoria, es tan notable e discreto onbre que non le 
fallegeria saber para ordenar e congengia para guardar 
la verdad, pero porque la estoria le fue tomada e pasa-
da a otras manos e, segund las ambigiones desordena-
das que en este tienpo ay, razonablemente se deve temer 
que la coronica non esté en aquella pureza e synpligidad 
que la él hordenó, e por esto yo, no en forma e manera 
de estoria, que, aunque quisiese, non sabría, e sy supie-
se non esto ansy instrituydo nin •enformado de los fechos 
como era nescesario a tal acto, pensé de escrybir como 
en manera de registro o memorial de dos reyes que en 
mi tienpo fueron en Castilla la generación dellos e los 
semblantes e costunbres dellos...», etc. 
De tales manifestaciones se ha deducido que Fernán 
Pérez no puede ser el supuesto refundidor ; mas sin que 
estemos en condiciones de decidir ahora el problema de 
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su intervención en la crónica de don Alvar , tampoco pa-
r e c e evidente, hoy por hoy, que deba negársele toda 
mano en el arreglo o refundición aludidos. Actualmente 
se va comprobando que había más verdad que la sospe-
chada en las palabras de Galíndez, y el que Pérez de Guz-
mán cuando redactó las Generaciones no pensara escri-
bir una obra histórica ni se considerara capacitado para 
ello, no excluye la posibilidad de que, más tarde, fuese 
encargado oficialmente de una reelaboración de escritos 
anteriores adecuada al momento político. No dejan de 
ser curiosas ciertas alusiones al señor de Batres en la 
crónica de Alvar eliminadas en la editada por Galíndez. 
Zurita, por otra parte, se refiere a Pérez de Guzmán «en 
la obra que compuso de las cosas del Rey de Castilla» 
y a aquel que añadió «en la Historia que ordenó Her-
nán P . de Guzmán del Rey D o n Juan de Castilla». 
Mas dejando lo dudoso, lo que sí aparece claro es el 
alto concepto que F e r n á n Pérez tenía de su gran amigo 
como historiador y la razonable sospecha que abrigaba 
de que «la pureza e synplicidad» con que Alvar García 
había escrito su obra no se hubiesen respetado cuando 
ésta (él no dice en qué ocasión o momento) «fué tomada 
e pasada a otras manos». 
L a crónica publicada por Galíndez fué reimpresa en 
Sevilla el 1543; en Pamplona, los años 1590 y 1591; en 
Madrid, el 1678; en Valencia, por Benito Monfort, en 
1779; y, finalmente, en el tomo L X V I I I de la ((Biblio-
teca de Autores Españoles», por Cayetano Rosell , en 
Madrid el 1877. 
Este —confesando que si se publicase la importan-
tísima crónica original de don Juan II , aunque frag-
mentaria, daría mucho valor a la vida del monarca, tor-
pemente hecha y mutilada en la editada por Carvajal— 
parece prometió publicar el fragmento en lugar del v i -
ciado texto al crítico extranjero 2 2 6 que le incitara a ello. 
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De momento se excusó, alegando la «angustia del tiem-
po y otras circunstancias». Arredráronle , sin duda, l a s 
dificultades nacidas del lamentable estado del ms. escu-
rialense. 
Quedó, pues, baldío el notable hallazgo de Amador 
de -los Ríos en E l Escorial, aunque la parte segunda de 
la crónica de don Alvar apareció, al fin, en Madrid el 
año 1891 en los volúmenes X C I X (ps. 79-495) y C (p s. 3-
409) de la ((Colección de Documentos inéditos para la 
Historia de España» del Marqués de la Fuensanta del 
Valle . E n la advertencia preliminar, breve y de limita-
do interés, parece prometerse el editar un día el texto 
original correspondiente a ¡los años 1406-1419; mas, des-
graciadamente ni se ha hecho aún, ni la parte dada a 
luz ofrece las garantías hoy requeridas, sobre todo por 
la mengua de estudio y crítica apropiados a un texto de 
ese género . Las reiteradas repeticiones que se advierten 
en páginas como las 320, 322, 327, 328, 329 y 400 del 
vol . X C I X indican claramente que tenemos delante un 
borrador. Una edición esmerada no repetiría, v. gr., el 
texto de la p á g . 27 del vol . C en la 91. L a puntuación es 
a menudo errónea y hay frecuentes yerros de lectura. 
Todo ello hace desear que el Prof. Carriazo no sólo nos 
dé pronto la primera parte de la Crónica, sino también 
la segunda en edición depurada. 
Podemos agregar que, según Aubrun, una edición 
del manuscrito de París fué proyectada por Miss Inés 
Macdonald, del Newesham College de Cambridge, pero 
no llegó a realizarse, y algunos folios del mismo ms. han 
visto la luz en Notes complémentaires sur VAtalaya 
de VArchipretre de Talavera por Cirot («Bull. Hisp.», 
X X V I I I , 1926, ps. 150-154) y en Hommage á Erncst 
Martinenche (París , [1935], ps. 293-315), donde Char-
les V . Aubrun reproduce interesantísimos pasajes de 
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don Alvar, capitales para conocer los comienzos del tea-
tro en España. 
Y a puede adivinarse que, habiéndose hasta ahora ig-
norado porción tan considerable de la labor histórica de 
Alvar García, no ha podido ser tampoco justamente va-
lorada. «No es posible juzgar al autor por lo impreso», 
dijo bien Mart ínez Añíbar ro . 
Amador de los Ríos , en su admirable Historia crítica 
de la literatura española 2 2 7 , es quien más amplia y doc-
tamente ha abordado el asunto. Conocedor don Alvar 
de la Historia —escribe el sabio académico—, «docto 
en letras latinas como su hermano don Pablo, y apasio-
nado de los estudios clásicos como sus sobrinos, procu-
ró Alvar García seguir las huellas del canciller Pero Ló-
pez de Ayala, imprimiendo a la narración cierta grave-
dad y nobleza que brillan más todavía considerada la 
imparcialidad con que pinta y aun califica la voluble des-
lealtad de los proceres y la flaqueza del soberano». Efec-
tivamente, aunque cronista oficial, este carácter no le 
privó de independencia y serenidad de juicio y, si alguna 
vez parece inclinarse demasiado a la alabanza, «jamás se 
humilla —como señala Ríos— hasta el punto de manci-
llar su decoro ni alterar la verdad de los hechos». Admi-
ra, por ejemplo, su equidad cuando ha de referirse a don 
Juan de Navarra en actuaciones que no quiere aplaudir, 
como ya hemos advertido anteriormente. 
Sin duda, nuestro cronista reunía bien aquellas cuali-
dades que su amigo Pérez de Guzmán exige al 
verdadero historiador. También se ha destacado 2 2 8 con 
justicia como dote en que aventaja notablemente a sus 
predecesores la singular diligencia con que recoge cuan-
tos pormenores pueden caracterizar los hechos objeto 
de su relato. Sus «extensos, jugosos y detallados» capí-
tulos, ha escrito Carriazo, son «de un enorme valor in-
formativo». Y el buen sentido, que tan manifiesto es en 
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múltiples actos de su vida y tan preciados hacía sus con-
sejos e intervenciones, patentízase a todo lo largo de su 
historia. 
E n cuanto a sus dotes literarias todos ponderan, en 
medio de la riqueza y variedad de detalles que le carac-
terizan, la claridad, buen orden y método que brillan en 
su narración, lo mismo que en momentos transcenden-
tales de su biografía. Como escribe A . de los Ríos, son 
«prendas que están revelando la influencia de los estu-
dios clásicos y que constituyen verdadero progreso en 
el desarrollo de la forma histórica». 
Su estilo es «natural y a veces elegante», agrega el 
mismo autor, y, castellano ligrimo, su lenguaje, «casi 
siempre pintoresco», tiene la reciedumbre y calidad que 
eran de esperar. L o que ya juzgamos pura fantasía del 
mencionado gran historiador de nuestras Letras es su 
afirmación de que advirtamos con frecuencia en don A l -
var que, «si rendía algún tributo a la antigüedad latina, 
eran debidos sus primeros estudios a la literatura rabí-
nica», y mucho más el sostener que tal circunstancia le 
preservó «del extravío en que se precipitaron don En-
rique de Aragón y Juan de Mena, acaudalando en con-
trario su dicción y aun su frase de graciosos y enérgi-
cos hebraísmos». Tenemos que confesar humildemente 
que de existir éstos en la Crónica, se nos escapan por 
completo y, en cuanto a huellas de formación rabínica, 
no sólo no percibimos éstas, pero ni aun apenas ves-
tigios del Antiguo Testamento, mientras los del Nuevo 
se dan con relativa frecuencia. Aunque estimamos muy 
probable que Alvar García conociera el hebreo —y el 
hecho de poseer una rica biblia hebraica lo corroboraría 
en parte— su formación principal debió de ser, a juzgar 
por su biblioteca, humanística y reciamente castellana. 
Zurita nos advirtió, además, que don Alvar «sabía 
mucho del lenguaje aragonés», loando cuan bien jugó 
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e l Cronista castellano del nombre correrá cuitado cuando 
¿escribe a la noble reina doña María de Aragón presen-
tándose entre los campos rivales castellanos y aragone-
ses. «Vino —dice don Alvar— a jornadas non de Reina, 
mas de trotero. Pudiérase dezir de Reyna cuytada, como 
dizen en su regno por los troteros que van muy apressu-
rados, que les dizen correros cuytados» (ms. B . N . , 
fol- 200 v). 
Sabe don Alvar describir con maestría y galanura y 
a las veces esmalta el relato con adecuadas y graciosas 
comparaciones, como cuando pinta a la «noble reina» 
doña Catalina el 1414 con el príncipe don. Juan, «que 
mucho amaba», escapando de Salamanca por la peste y 
caminando de lugar en lugar: «ansí como andava nues-
tra Señora Santa Mar ia con su fijo fuyendo de los judíos, 
ansy —dice— andava ella con el ~R.ey fuyendo de la mor-
tandad» 2 2 9 . O al pintarnos al rey de Aragón que «esta-
va en la silla como quando la novia esta assentada en el 
tálamo, envermejado de vergüenza, que bien parecía el 
más fermoso cavallero que hombre viera.. .». 
He aquí el retrato que trazó de su gran amigo el Con-
quistador de Antequera, según los mss. de Sevilla (fls. 286 
r y v) y París (fls. 250 v y 251 r) : 
«Deste noble rrei don Fernando queremos contar sus 
•condiciones del e su talle de su cuerpo, segund mejor se 
pudo saver e entender: primeramente el hera alto de 
cuerpo, maior que mediano, e blanco (flaco : París) e co-
lorado, e las mexillas un poco tan mala bez enpañadas 
de paños, e avia las arcas redondas e las piernas e el 
cuerpo de buen talle, los ojos muy fermosos, un poco 
blancos como (un poco: París) vermejos, los cavellos 
tiy rruvios ni prietos, más claros que ca s t años ; orne 
muy desenbuelto, muy católico que todos los dias reqa-
ha las oras de Sta. Mar ia como clérigo ; muy casto e 
tnuy savio e muy paciente ; oia muy bien a todos quan-
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tos con el querían fablar e, maguer su dezlr dellos fUe_ 
se sinple o fuese no bien raconado, entendía la racon e 
respondía bien, su respuesta llera buena e de conclusión 
a cada uno en breves palabras, e muy manso e justi-
ciero e muy obrador en todas las cosas, franco do con-
benia, muy onrrador a los ombres e muy amigo d e l 0 s 
suyos e muy piadoso a ellos, muy bullicioso para querer 
comencar grandes fechos e orne de gran coraron e 
vienaventurado en todas sus cosas, ca Dios las fazia e las 
adregaba segund el quería.. . , e muy cobdicioso de rreinos 
e de onrras e tierras para sy e para sus hijos e travajava 
mucho de grandes fechos, sy non que no avia tanto cau-
dal para lo seguir, que siempre estava enpeñado...» 
N o deja de presentar de tiempo en tiempo algún ras-
go de humor, v. gr. al describir en dos pinceladas a 
aquel fornido bachiller que tenía el alcázar de Trujillo' 
y a quien «non habían enflaquecido las letras la fuerza 
del cuerpo, de la cual, se presciaba más que de ellas»; 
o al capitoste del levantamiento popular de los ((herma-
nos» en Galicia el año 1431, forzado al cabo a venir a ra-
zones, pues «como quier que le llamavan Ruy Sordo>. 
oyó bien lo que le conplía en este caso» 2 3 0 . 
M u y peculiares son en la Crónica las habituales tran-
siciones de sus capítulos : «agora dexa la ystoria de con-
tar... e contará como...» ; o la fórmula: «ya avedes oído 
e la ystoria lo a contado.. .». 
No son frecuentes en ella los proverbios, pero algu-
nos pueden espigarse como «el que todo lo quiere toda 
lo pierde», «fueste ayrada ni pagada nunca la traya Dios 
por nuestra casa». E n cambio es muy rica en cartas, asi 
procedentes de la parte mora como de los reyes u otros 
personajes cristianos. Y a hemos aludido también a dis-
cursos incluidos en la Crónica y ofrece asimismo parla-
mentos, etc., de interés marcado. 
E l estudio de los cuerpos de su biblioteca revelarían, 
sin duda, en este campo influjos interesantes. Aubrun 
indica que si la obra de don Alvar «a pesar de sus cuali-
dades literarias, acaba por cansar, es porque ve ios su-
cesos entre bastidores, por de dentro, y porque participa 
con pasión en sórdidas querellas de familia)). 
Para ciertas repeticiones, debe tenerse en cuenta que 
el manuscrito original de don Alvar parece ser exclusi-
vamente un borrador, como ya hemos notado, y lo mis-
mo prueban los frecuentes blancos que, para incluir en 
su momento fechas, nombres propios, etc., presenta el 
texto, sobre todo el original manuscrito. 
Era el Cronista —como dice bien Carriazo y su bio-
grafía nos ha revelado— «hombre de fuerte personali-
dad, expertísimo en los negocios, que se mueve en los 
círculos de la corte, ejercita su sentido crítico y, dictan-
do moralidades, deja al descubierto muchos hilos y re-
sortes ocultos y decisivos de la evolución histórica». 
Patente es, en efecto, la preocupación de ejemplari-
dad del autor, quien justifica a menudo la inclusión de 
ciertos relatos por los fines moralizadores y de enseñan-
za que persigue. Así en fol. 79v del ms. de Sevilla, ai 
narrar la muerte del Duque de Orleans, escribe que al-
gunos podrían afirmar «que no fue ni hera nescesario en 
esta ystoria dezir las cosas que acaegen en otros reinos, 
digo que por exemplo de los fechos notables que en este 
tiempo acaecieron los semejantes, porque los ornes que 
ende los leyeren sepan la voluntad de Dios con que los 
que mal usan que hayan pena e padescan con sus peca-
dos e porque sean exemplo a los grandes ornes que mien-
tra mayor poder tovieren tanto mejor deven se guar-
dar de pecar; por ende todas las cosas notables que 
acaecieran en las partes d 'España e por nuevas ciertas 
vienen a la corte de Castilla se deven aqui mirar». 
Y en el ms. de E l Escorial 2 3 1 leemos : «Non fuera 
nescesario de poner en la estoria esta razón, porque es 
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sobre cuenta de dinero; mas como una de las raionéi 
prengipalcs porque las estorlas se fazen sea p0r tornar 
dellas algund ensienplo e dotrina, pónese aquesto donde 
se podría aver razonable avisamiento que a los R e y s d e 
Castilla cunple más tener el thesoro en sus vasallos q U e 
en sus thesoreros ; ca por estar el dinero mucho a mano 
se buscan muchas cautelas para lo demandar, e el R e y S e 
alivia algunas vezes a lo dar syn merescimientos». 
O bien: «Por aventura a algunos parescera demasia-
da escriptura fazer mención en la istoria de las execucio-
nes de la josticja, porque son cosas que se fazen de cada 
dia ; pero los que bien consideraren en qué tiewpo e 
como esta josticja se fizo por la persona misma del Rey., 
e cómo tocava a muchos de los grandes de su corte, non 
lo avrán por escusada escriptura nin menguada del buen 
excmplo por el qual principalmente se jásenlas estorias» 
Junto a las preocupaciones moralizantes destacan 
otras veces ilas religiosas. A tal respecto son muy elo-
cuentes la ternura y fervor con que narra don Alvar él 
milagro de los dos niños de corta edad que salieron del 
cautiverio de Antequera sacados por la Virgen. Tiene 
todo el encanto de un relato de Berceo y va seguido de 
la siguiente advertencia del consabido tono trascen-
dente 2 3 2 : 
«E quántos milagros destos faze cada dia la vien 
aventurada madre de consolación Santa Maria con 
pura e linpia voluntad, aviendo piedad de los cristianos 
los quales conpro e redimió el su fijo bendito Ihu. Xpo. 
con su santa sangre, maguer que dello segund nuestras 
obras non somos dello merecedores. Ca si ymos a la 
guerra no curamos de nos tornar a El la verdaderamente 
ni de le rogar que nos aya merced, antes... muchas ve-
zes la renegamos e ymos tomándolo a enojo e aviendo 
grandes contiendas con nros. cristianos sobrello, e por 
ende quando somos en la obra de la pelea con los ynfie-
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1 € S nuestras animas están Henas de pecado tanto que las 
mucho entristecen e enflaquecen nuestros corazones». 
Extiéndese en tales consideraciones y pone como mode-
lo que imitar a los caballeros que vinieron con el santo 
r e y don Fernando que ganó a Sevilla, según la Histo-
ria lo ha contado, concluyendo : «por ende todos deven 
tomar exemplo los que an de yr a pelear por servicio de 
Dios contra los enemigos de la fee que baian los mas 
justos que ser puedan, e si tan justos non van, vaian con 
arrepentimiento e con pura voluntad de cobrar vien e 
enmendar sus vidas, e la Vi rgen Santa Maria será su 
rogadora e fáralos semejantes milagros». 
Muy notable es también lo escrupuloso y prudente 
que se manifiesta el cronista en sus afirmaciones. V . gr. : 
«Si estas provisiones fueron aprobadas por todos no lo 
puede decir la historia», o «Bien es de creer, e asi se de-
cía, que el Condestable le moviera algunos partidos bien 
aventajosos porque ficiese algo de lo que ellos o él solo 
quería; pero desto que es secreto entre dos personas, po-
cas cosas puede la historia decir» (p. 175-6 del vol . X C I X ) . 
También poco después muestra nueva discreción en 
afirmar tan sólo lo que sabe o se resiste a impl'car a 
determinadas personas en ciertas banderías. L o mismo 
ocurre cuando el Papa destituye a Diego Maldonado, 
arzobispo de Sevilla, trasladándole a la diócesis de Tar-
so, «por le facer poca honra e mucho daño». Había sido 
denunciado de muy escandaloso, mas «si esto fue procu-
rado con buena e verdadera intención o non, Dios es el 
verdadero sabedor dello. Abasta decir cómo acaesció». 
N i suele don Alvar mezclarse en las opiniones con-
trarias, que recoge imparcial. Así añade cautamente: 
((quien quisiere saber bien la verdad dello, el proceso 
adelante gelo most ra rá , ca de las cosas que están en las 
voluntades non hay más cierto testigo que las obras». 
Sin embargo, no se deja seducir fácilmente por lo 
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que al exterior aparece. Así refiriéndose al embajado 
de Aragón en 1426, previene cauto no se crea de l i g e r o k : 
<(ca por ál venía, que era más de cámara que de pla 2 a , 
Abundan en el escrito de don Alvar los pasajes eri 
que éste demuestra su interés por las cuestiones econó 
micas y su competencia en ellas, «mucho más q U e nin-
gún otro cronista castellano)), como ha señalado Carria 
zo. Así, por ejemplo, el texto recogido poco ha; 0 j 0 s 
datos sobre el estado de la Real Hacienda, en que s e 
nos muestra sensato y sagaz tratando de lo que el 1426 
suplicaron al rey los procuradores en razón de la en-
mienda de sus nóminas ; alguna otra observación sutil 
de carácter económico en la página 425 del vol. 99; el ca-
pítulo X X X V I I I del año 1429 sobre la situación de la 
moneda a la sazón en el país ; la nueva labra monetaria 
en Burgos y Sevilla ; las interesantes observaciones que 
ofrece con motivo de las novedades introducidas en el 
arrendamiento de las rentas del rey. Por otra parte, en 
la biografía hemos podido comprobar estas mismas ca-
racterísticas y competencia de don Alvar en dicho te-
rreno. 
Carriazo ha puesto de relieve —como dijimos— las 
múltiples instructivas referencias sobre motivos sevilla-
nos y es también patente el castellanismo y aun bur-
galesismo de don Alvar en su escrito. Son muchísi-
mos los pasajes que traslucen abiertamente el punto de 
mira del castellano viejo, y las noticias tocantes a su 
patria chica menudean en ambos volúmenes de la Cró-
nica, destacando la actuación de los procuradores de 
Burgos, las visitas regias a esta ciudad, etc., etc. 
Abundantes son asimismo las menciones de sus fa-
miliares, hechas siempre con gran sobriedad y en auste-
ro tono de historiador imparcial, lo mismo que cuando 
ha de citar su actuación y persona propias. Así en los 
dos volúmenes de la Crónica aparecen oportunamente 
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las figuras de los hermanos de don Alvar : «Don Pablo, 
obispo de Cartagena, chanceller mayor del Rey» o ((Don 
Pablo, obispo de Burgos» y «Pedro Suarez o Pedro Suá-
r e z de Santa Maria , hermano del obispo de Cartagena» 
y procurador burgalés . E n el tomo segundo desfilan ios 
sobrinos del Cronista : don Gonzalo de Santa María (de 
quien hace singular elogio, difícilmente reprimido, al re-
ferirse a su embajada para el concilio de Basilea), don 
Alfonso García de Santa María, deán de Santiago y Se-
govia, don Pedro de Cartagena y don Alvar Sánchez 
de Santa María. 
A L V A R G A R C Í A Y LOS J U D Í O S 
Muchos aspectos interesantes podrían ilustrarse a 
base de la Crónica de don Alvar ; pero vamos a fijarnos 
exclusivamente en uno sólo : el de las relaciones de éste 
con el pueblo judío. 
Entre las burdas pinceladas que J . Amador de los 
Ríos dedicó a la familia conversa de los Santa María en 
su Historia de los judíos, no son las menos inexactas 
las que nos la dibujan como culpable principal de la im-
placable política «que fundaba el más alto bello ideal en 
el exterminio de los judíos infieles-» y que desencadenó 
«la despiadada e intolerante persecución que en virtud 
del. Ordenamiento de 1412 se ejercía en los hijos de Is-
rael». Ese sería el legado del obispo don Pablo a los su-
yos, y el odio a muerte hacia don Alvaro de Luna por la 
humanitaria Pragmática de Arévalo de 1443 habría sido 
la reacción familiar de los Santa María en ((vindicación 
de la ofendida memoria de su padre». Baste citar tales 
dislates para comprender cuan necesitados estamos en 
España de una historia de nuestros judíos, serena, im-
parcial y estrictamente documentada 2 3 3 . Aquí hemos de 
limitarnos a comprobar el punto de las relaciones entre 
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don Alvar y el pueblo hebreo tal como aparecen en l a 
páginas de su Crónica y en los documentos de la é p o c a 
Desde luego, en ninguno de ellos se trasluce ese odio 
feroz e implacable. 
Apenas media docena de pasajes hacen referencia en 
don Alvar a sus antiguos correligionarios. E n el primer 
volumen de la Historia consígnase la aportación y apo-
yo económico de los judíos con moros y cristianos a la 
conquista de Antequera y la venida de un judío de esta 
plaza para el infante don Fernando a quien certifica so-
bre el aprovisionamiento de agua en aquélla. Muy inte-
resante es la referencia al encuentro de la reina madre 
doña Catalina con Fray Vicente Ferrer el año 1411 en 
Valladolid, donde el santo dominico aboga por el apar-
tamiento de moros y judíos de entre los cristianos «por-' 
que dezia que [la convivencia] hera causa de se fazer 
muy grandes pecados, muy feos. E la noble Reyna, en-
cargándole dello la conciencia, ovo a fazer su ordena-
miento en toda su provincia», para que les «diesen luga-
res apartados a do fiziessen su cercuyto e de dentro sus 
casas» los moros y los judíos por cada lado, ordenando 
además que los primeros «traxesen capillos amarillos 
e lunas claras, e los judíos tabardos e las barbas 
crecidas». Como a aquella sazón doña Catalina re-
gía también en Sevilla, Córdoba y Jaén envió allá 
sus cartas para que hiciesen lo mismo especificando el 
Cronista, como punto que sin duda conocía mejor, el 
emplazamiento de la judería sevillana. Añade don Alvar 
que «por esta razón, por non salir de sus casas, muchos 
moros e judíos se tornaron cristianos, e los que non qui-
sieron fuéronse a los lugares que para ello Jes hera or-
denado». 
Mas, después de esto, «los jodíos de Sevilla heran so-
tiles : vinieron a fazer quexa al Infante, diziendo que la 
Reina non podia en su provincia mandar, pues eran pa-
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sados los tres meses (en que se le había cedido tal man-
do). ••» y alegaron que «se perdían en el apartamiento, 
que peresgian en el campo de frío sin casas e que non 
tenían para las fazer. E faziendo su relación no verdade-
ra, ganaron carta para Sevilla del Infante en que los 
mandó venir a sus casas a ios jodíos e moros. . .» 2 3 4 . 
En la segunda parte, los conjurados en el golpe de 
Tordesillas alegan ante el rey que su privado Juan Fur-
tado, y Mendoza, sobrino de éste, «con un judío que d.e-
zian <ion Abrahen Bienveniste, que era de loan Fur-
tado, fazian muchas cosas feas e desonestas en los fe-
chos de su casa e de sus regnos... que eran mucho des-
conplideras a su servicio». 
Y , poco después, también en el simulacro de cortes 
de Avila, el consejero que pronuncia el discurso en nom-
bre del rey denuncia agravios de la situación anterior «e 
lo que peor era que Juan Furtado... se regía por conse-
jo de un judio e todos los fechos del Regno comunicava 
con él, e con su consejo fazia muchas desaguisadas 
cosas». 
Finalmente, recoge cómo el rey ordenó que los ju-
díos no fuesen recaudadores de sus reinos: «Contado ha 
la historia como el Rey, en tiempo de su tutoría ordena-
ra que los judíos non arrendasen nin recabdasen las ren-
tas» reales ni se entrometiesen en otras cosas contenidas 
en la ordenanza. Pasaron algunos años y los judíos «con 
favor e suplicaciones e informaciones de algunos Gran-
des del reino enviaron a corte de Roma e trujeron ya 
que provisiones por donde el Papa les daba más lugar 
de poder entrometer en algunas cosas de lo que en la 
ordenanza se contenía ; e algunos años después, conos-
ciendo el Rey que non cumplía a su servicio, especial-
mente que fuesen sus recaudadores, en Ocaña ordeno 
que dende en adelante los judíos non fuesen recabdado-
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res de sus rentas, non contradiciendo nin aprobando e i 
arrendar» 2 3 5 . 
Como puede apreciarse, no se revela don Alvar en l a 
Crónica como furibundo enemigo del pueblo hebreo, v 
sus juicios podría suscribirlos el historiador más impar-
cial. Tampoco en otros datos que de su vida conocemos 
se manifiesta diversamente. Y a hemos recogido a l g U n 
documento que demuestra sus relaciones con la familia 
de los Benveniste de Soria, quizá emparentados con los 
Leví de Burgos, y prueba evidente de que en la vida dia-
ria la separación tajante que algunos quieren ver entre 
judíos y conversos no existía siempre. N i mucho menos 
nos ofrecen tal enemiga, algunos extremos del testa-
mento de don Alvar . 
Precisamente la única deuda que recuerda es la que 
tiene con «un judio de Navarra que se llama Juda Abne-
redí —dice en el testamento de 1457—, que me ovo pres-
tado 160 florines año de 42 q. yo estava en el reino de Na-
varra por mandado del señor Rey de Navarra. Valían los 
dichos florines a la sacón e a racon de 70 mrs. según se 
gastaron en mi despensa 11.000 y 200 mrs., e como quier 
q. yo non era tanto obligado al dicho Juda de lo dar ni 
pagar los dichos florines, por quanto yo ge los merecí 
muy bien, estos e muchos mas, por hartas cosas q. por 
el e< por sus parientes fice mientras q. estava en el dicho 
reino, e aun él quando me los dio a esa fin me los dio, 
aunque si a mi enbiara a Castilla a essa sagon q. yo vine 
al dicho Sr. Rey de Navarra que estaba en Castilla, yo 
gelos ficiera librar alia en Navarra, como avia quedado 
entre él e mi e fice librar otras cosas a otros q. me avian 
alia dado para mi mantenimiento mientra alia havia es-
tado ; pero non enbio nin me escribió jamas sobre ello 
salvo este otro año quando allá estaba mi sobrino Alfon-
so de Cartagena preso me dixo q. le dixera un judio q. 
tenia yo cargo del qual creo que sera éste, pero no porque 
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me enbiase persona alguna nin letra q. clello me ñciese 
sola una palabra, como otros de Navarra ficíeran assi 
christianos como judíos, con los guales me quedaron 
quentas del dicho tiempo q. alia estuve e me delibré de-
Hos e asi q. bien parece q. no me tenia el por claro 
deudor suyo... con todo por descargo de mi conciencia 
mando q. J.e den 8.000 mrs.» 
En el codicilo de 1458 vuelve sobre esta deuda, que 
se diría mortificarle con escrúpulos, declarando «quanto 
a los 160 florines... que le ovo dado un judio de Navarra 
que se llama Judá Almeredin, año de 42, q. dixo... non 
entendía q. él gelos avia dado a fin de q. gelos avia de pa-
gar, mas por muchas buenas obras q. dixo él le ficiera 
a él e a un su suegro e los amparara a ellos e a su facien-
da de assaz peligro, e aun assi pareció q. jamas, de tanto 
tpo. acá, nunca por él fue requerido de la tal deuda nin 
persona dello le fico palabra, salvo q. Alonso de Carta-
gena, su sobrino, quando vino de alia, onde estuvo pre-
so, le digera q. gelo digera el dho. judio sinplemente, 
mas que nunca otro le fablara dello. Con todo esso, por 
mas satisfacion de su consciencia dixo q. dejava este 
cargo a sus cave<;aleros e q. mandava lo q. en ello se 
deve facer e cunplir». 
E n contrapartida, poseía don Alvar un crédito con-
tra otro j ud ío : «Don Juzaph Bienveniste, vezino de 
Birbiesca, defuncto», del cual anota: «me devia 1.000 
mrs. q. me fincaron en él de cobrar de un libramiento 
de mayor quantia. Tengo su conocimiento.. .». «Otrosí 
—dice luego— el dicho Don Juceph me es en cargo de 
una Biblia en ebrayco rica, que valia bien 10.000 mrs., 
que le presté e nunca la pude cobrar del». 
En el mismo capítulo de deudas hace interesante re-
ferencia, ya recogida, a Goncalo García de Santa M a n a , 
de Zaragoza, converso ilustre, de que no nos consta pa-
rentesco alguno con el Cronista, y al tesorero don Luis 
16 
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de la Caballería y su hijo Pedro, emparentados con l o s 
Levíes de Burgos. 
I N F L U J O D E LA CRÓNICA D E D O N A L V A R 
Y OBRAS QUE SE L E A T R I B U Y E N 
No haremos sino apuntar el influjo político que pudo 
ejercer en la posición política que frente a la nobleza 
adoptó firmemente Isabel la Católica, la cual, como he-
mos dicho, leía por la Crónica de Alvar los hechos de 
su regio padre. 
E n cuanto a la influencia literaria de esta obra his-
tórica bastaría señalar el altísimo aprecio en que la tuvo 
Zurita, quien la sigue y menciona expresamente en no 
menos de dos docenas de pasos de sus Anales, 
También otras historias como el Victorlal 2 3 6 aluden 
a ella con reiteración. Más considerable es su influjo en 
la Crónica de don Alvaro de Luna, de la que es ((fuente 
cierta», en palabras de Carriazo. Y a hemos recogido la 
nota del ms. 1618 de la B . N . M . , donde consta que Cha-
cón, hoy tenido por muchos como autor de la historia 
del Condestable, poseía un códice de la obra de don A l -
var. También hemos indicado la opinión de Floranes, 
según el cual dicho Cronista había abandonado la histo-
ria de don Juan para dedicarse de lleno a redactar la 
de su Privado. L a idea fué rechazada por Amador de 
los Ríos 2 3 7 , después de haberla admitido y divulgado, 
Sin duda, la hipótesis hallaba base en el entusiasmo de 
Alvar García por el de Luna y en las amplias coinciden-
cias, incluso textuales, entre ambas crónicas. E l Prof. Ca-
rriazo, que ha precisado 2 3 8 esas múltiples alusiones J 
citas literales de la obra de don Alvar y observado bien 
que éste, siempre detallista y minuc'oso, llega, tratando 
del Condestable, a superar en datos y pormenores a la-
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misma historia de éste, opina que la suposición de Fio-
ranes no tiene ni la disculpa de un error. Como Martí-
nez Añíbarro, estriba para rechazarla en lo que la Cró-
nica de Don Alvaro dice, al final, sobre los conversos y 
contra los individuos de la propia familia del Cronista 
burgalés. 
No pretendo dilucidar aquí si éste fué o no el autor 
de aquélla, mas sí adelantaremos que para rechazar la 
atribución hecha por el señor de Tabaneros no son vá-
lidos ni el argumento de Sánchez A l o n s o 2 3 9 de que la 
enemistad de Alvar García con el Condestable desde 
1434 «basta para que se deseche tal conjetura» ni el de 
Martínez Añíbarro y Carriazo ; pues dicha enemiga está 
por probar y todo el relato de la Crónica de Don Alvaro 
respira no sólo conocimiento extraordinario de la topo-
grafía de Burgos, sino inclinación y favorables senti-
mientos hacia la familia de los Cartagena, cosa en que 
no se ha reparado bastante hasta ahora, según vamos a 
ver. Recoge sí las desconsideradas palabras del Maestre 
al prelado de Burgos en ocasión de la embajada que con 
otros llevóle de parte del Rey momentos antes de la pri-
sión, mas se cuida bien de advertir que no las pronun-
ció con ánimo sereno, sino «conmovido algund tanto en 
malencolía contra el obispo». Y en páginas anteriores 
destaca cumplidamente la noble conducta de Alvaro de 
Cartagena 2 4 0 que, en alboreando, se apresura a desper-
tar al Privado anunciándole cómo venía gente de armas 
de hacia el alcázar. Los amigos y leales criados de don 
Alvaro, viéndole perdido, le invitan a huir por escusa-
dos caminos, y dícenle: «Aquí está Alvaro de Cartage-
na, que es vuestro, e vive con vos, el qual es natural de 
esta cibdad e sabe bien las calles della, así las públicas 
como las secretas, e tiene otrosí grand parte en muchas 
casas de los que aquí viven e moran, e vos podrá encu-
brir en ellas. N o n es pues de dubdar que él sabrá llevar 
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e guiar e poner en cobro e en salvo a vuestra merced-
e vuestra salida ha de ser solo, en esta manera: en el 
establo a donde están vuestros caballos sale una puerta 
a un corral, e del corral sale otra puerta al rio, q U e va 
por las tenerías, e por allí non ay gente que vos pueda 
ver; por tanto, señor, confiadvos deste vuestro criado, 
e poneldo luego por obra». 
E l maestre, sospechando de todo y de todos en aque-
llos trágicos momentos, rehusa: «Ya sabéis cómo este 
Alvaro de Cartagena es de linage de conversos, e sa-
beys otrosí quánto mal me quiere este linaje, aunque 
los he fecho los mayores bienes que en mis días otro 
honbre les fizo en este reyno. E demás desto aqueste 
Alvaro de Cartagena es sobrino del obispo de Burgos, 
ei qual sé bien que en este fecho es el mayor contrario 
que yo tengo, e creo que este sobrino suyo más es ve-
nido aquí por espia que por otra cosa alguna; e aun 
vos digo verdad, que me plazería que lo echásemos de 
casa, e después yo me iria con uno de vosotros». 
Los amigos, que sin duda no creían justos tales re-
celos, insisten en que vaya osadamente con Cartagena 
«e, con la mano de Dios, él vos ponerá en cobro e en' 
saibó». Entonces don Alvaro «les dixo que pues ál non 
se podia fazer, que sería bien fablárselo a Alvaro de 
Cartagena. Así que el Maestre ge lo fabló, e él salió 
muy bien a ello, disiendo que él le salvaría a su señor, 
o perdería por ende la vida». «Son por gierto buena cas-
ta 'de conversos los de aquel linaje», exclama el cronista 
de don Alvaro como broche de su opinión acerca de los 
Cartagena. 
Otras atribuciones se han hecho a Alvar García, que 
sin duda no le pertenecen. Así unos Anales de Aragón 
desde el año 1406 a 1434, que apuntó Muñoz y Romero 
en su Diccionario bibliográfico-histórico (p. 34), citando 
en su apoyo a Dormer 2 4 1 , aunque las palabras en que 
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estriba son más bien del doctor Andrés . Es evidente 
que tal obra no existió nunca y es una confusión lamen-
table con la misma Crónica de Don Juan II. 
Cosa análoga cabe decir del Registro, en que algu-
nos han pensado como otro posible escrito de don 
Alvar. 
E l prologuista del tomo X C I X , en la ((Colección de 
Documentos Inéditos» (p. I X ) , atribuye también al mis-
mo historiador un Tratado en declaración de Brivia en 
coplas de arte mayor, que llegaba hasta el rey Don E n -
rique el Enfermo y que don Alvar habría dedicado a su 
amigo Fernán Pérez . Sin duda Paz y Melia basa tal atri-
bución en que el ms. 5938 de la Biblioteca Nacional «Có-
dice de varios copiado de la'Biblioteca del Escorial, que 
fué de Ambrosio de Morales» incluye en el fol. 331 la Li-
brería de Batres y en ella, con otras obras de los Carta-
gena, figura un «Tratado en declaración de Brivia que 
embio Alvar García de Santa Maria a Fernán Pérez de 
Guzman: es en copla de arte mayor, y llega hasta el 
Rey don Henrique el enfermo». Fi jémonos en que el ms. 
sólo afirma que don Alvar lo embio a su amigo, no que 
se lo dedicara ni menos que fuera obra propia. Pienso 
pueda ser la misma de don Pablo de Burgos, llamada 
Siete edades del mundo. Mas no tenemos prueba algu-
na de tales actividades poéticas de Alvar García, aunque 
nuestros llorados amigos Hurtado y González Falen-
cia 2 4 2 aseguran que ((esporádicamente aparece el endeca-
sílabo en Fe rnán Pérez de Guzmán y Alvar García de San-
ta María». Sin duda, es mera confusión explicable 2 4 3 . 
No obstante, conviene no olvidar que como ya advirtió 
Amador de los Ríos , refiriéndose a la colección Diversas 
virtudes e vigios, ((tal era el prestigio de que gozaba A l -
var García, que el ilustre autor de Generaciones e Sem-
blanzas no ti tubeó en elegirle por juez arbitro en una 
de sus más señaladas obras poéticas». Es más , en la Co-
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lección de manuscritos del Marqués de Montea-legre 
(1677) figura un título que dice ((Poesías de Alvar García 
de Sta. María» (B. R . A . H . , 1950, manuscrito núme-
ro 130). Ignoramos el paradero de tan interesante es-
crito. 
Con esto cerramos nuestra contribución al conoci-
miento bio-bibliográfico del mejor de lof cronistas de 
Juan II de Castilla. Abrigamos la esperanza de que en 
adelante no pueda decirse 2 4 4 que ((mientras las crónicas 
más importantes de su tiempo —la de Juan II , la de don 
Alvaro de Luna— son obras anónimas o poco menos 
en las que, ignorando o no sabiendo con certeza la per-
sonalidad del autor y su relación con los protagonistas, 
no podemos aquilatar con desembarazo su veracidad y 
sus posibilidades de buena información, el Victorial les 
lleva la ventaja de que sepamos quién lo escribió, cuán-
do, cómo y por qué...». Afortunadamente, la amplia do-
cumentación recogida en torno al historiador de los vein-
tiocho primeros años del reinado del padre de Isabel I 
sitúa su obra a la mejor luz posible para su comprensión 
plena y adecuada. 
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(Burgos, 1950) conmemorando el centenario de su benemérita editorial 
E l aserto básase en el Libro I de Testamentos y Memorias del Arch 
de la Capilla de la Visitación en la Cat. Burgos. 
1 4 Más bien que después, como supone Mz. Añíbarro (p. 4(39). 
is No sabemos si es la misma que el Libro de la fundación (p. X L U 
del convento de S. Pablo —hoy en el A . H . N . — llama Doña Joan a 
que dice enterrada en una piedra al pie del arco de la «capill ej a dej 
capítulo» bajo, a cuya mano izquierda yacía la madre, agregando que 
yacen «en las tres piedras llanas sus hijas desta señora doña Joana». 
Pienso que son las tres mismas que como hermanas de don Pablo enu-
mera Sanctotis. 
16 Loe. cit., ps. 469-470. «De esta señora —escribe— nadie ha he-
cho, mención ; pero hemos visto una escritura de apartamiento y finiquito 
de cuentas (data año 1455, Arch. San Juan)». No hemos logrado hallar 
hoy tal documento. 
1 7 Algo hemos logrado rastrear en la multitud de documentos coe-
táneos examinados: En el ayuntamiento de 22 de julio «vinieron algu-
nos de los de la puebla nueva (asiento de descendientes de hebreos), 
nombradamente Juan Sánchez Levi e Juan Alonso e otro de la dicha co-
lación e dixieron e denunciaron en como Diego López, mandava posar 
e dar posadas a algunos de los suyos en sus casas dellos en la dicha 
colagion...» (Actas Ayun. Burg., 1411 (fol. 37). Luego aludiremos a otros, 
posibles parientes de los García de Santa María no convertidos: don Cag 
«1 Leví "y don Yucaf el Eleví (sic), antiguos poseedores de ciertas casas 
en la villa nueva de Burgos. 
1 8 ISHAQ B A E R : Toledot ha-yehudim bi-Sefarad ha-nosrit (Tel-Abib, 
1945), II, p. 564, aboga por el año 1391. 
1 1 9 Cf. edic. de ISIDORO L O E B , en «Rey. Et. Juives», 1889, X V I I I , 
p 241. 
2 0 España en su Historia. Cristianos, moros y judíos. Buenos Aires, 
[1948], ps. 554-555. 
2 1 La conversión del célebre talmudista Sal. Levi, antes citada. 
2 2 Todavía las logró utilizar Mz. Añíbarro, aunque nosotros no he-
mos tenido la suerte de hallarlas en diligentes pesquisas. 
2 3 En ellas «diz que mora» el judío Simuel Aboarri. Aquel mismo 
día, Ferrant Gómez fué a otras casas también de la que solía ser jude-
ría y tomó de ellas posesión, desplazando a sus moradores Mosén Aben 
gacon, Jacob Granado, Mayr Atnihi (o Atnichi?), Abrahen Sevilla y 
Qag Crespin. Es la parte cuarta de un público instrumento, en perg., y 
tiene hoy la sign. G-5-7. 
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24 «Don [Pedro] Osor io , s eñor de... Villacís deciende de Beatriz Jua 
r e Z de Sta. M a r i a , hija natural de A . G . de S. M . , hermano del dicho 
d o n Pablo obispo convertido de jud io» . Cf . M s s . 1443 (1 . 25v), 3440, 
0 , _ i p t c de nuestra B i b l . Nac iona l . 
25 Asegura M z . A ñ í b a r r o (loe. cit., p. 237) —sin que hayamos logra-
do comprobar su aserto— que durante los ú l t imos años de Enrique ^111 
aparece don Alva r en la corte «al lado de su hermano, prestando servicios 
(ignoramos de qué clase) al M o n a r c a » . T a m b i é n juzgamos evidentemente 
extemporánea la af irmación de M z . A ñ í b a r r o de que «en los primeros 
once años» de servicios en la corte «no es recompensado con n i n g ú n 
cargo público, s egún se desprende de la escritura de capitulaciones matri-
moniales» (¿era aquello posible en 1400, cuando éstas se firman?). 
26 Así lo demuestra un documento de 14G0, a que nos referimos des-
pués. A la admin i s t r ac ión del obispado cartaginense alude D Í A Z C A S S O U . 
Obispos de Cartagena, p. 28, obra alegada por L . Serrano y que no 
hemos logrado ve r ; y M z . A ñ í b a r r o (p. 237) pudo todavía examinar una 
carta de pago otorgada por los hermanos don Pablo y don A l v a r en 
1406 comprobatoria de dicha admin i s t r ac ión . 
27 Léanse , v. gr . , los curiosos y vividos detalles que aporta sobre 
el aposentamiento y enfermedad de don Fernando por julio de 1407; 
los referentes a la toma de Zahara con la visita del Tu to r a la plaza 
recién conquistada; la descr ipc ión del enojo del mismo contra el Con-
destable en Seteni l ; su reconci l iac ión con Juan de Velasco y D i e g o 
López, a quienes recibe muy bien «mague r que el senbrante vien pá re s -
ete que recibió de mejor talante a D iego L ó p e z que no a Juan de V e -
lasco», etc. 
2 8 E r a un amplio pergamino (dado en Segovia y suscrito por larga 
serie de confirmantes) de 0,67 X 0,66 m. con su sello de plomo pendiente 
a colores negro, azul y bermejo. 
2 9 A [ r c h ] . M [ u n ] . B [ u r g o s ] . San Juan, caja G-5-7, pergamino (Sin 
numerar, como todos los de estas cajas ) 
3 0 A . M . B . S. Juan, caja G-5-7, pergamino 
3 1 A . M . B . S. Juan, caja G-5-7, pergamino 
3 2 A . M . B . S. Juan, caja G-5-7, pergamino 
3 3 Pero X i m é n e z , hijo del alcalde Juan Mathe, y Constanza N ú ñ e z , 
moradores en la cal de Sant L l ó r e n t e de Burgos . A . M . B . S. Juan, 
G-5-7, pergamino. X i m é n e z era —creo que por su mujer— pariente de don 
Alvar, y lo citaremos luego como alcalde en 1415 ó como testigo en la 
escritura de 1413 sobre los enterramientos de S. Pablo . 
3 4 F o l . 149r del M s . de la Colombina . (Nuestras citas de la Crón i ca 
se hacen de ordinario sobre los mss. mismos.) 
3 5 E l P . Serrano piensa que don A l v a r pudiera haber entablado re-
laciones con Fray Vicente cuando és te , a fines de 1410, misionaba la 
diócesis cartaginense por encargo de don Pablo, mas en aquella s azón 
Alvar García debía de estar lejos de M u r c i a . 
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3 6 Una tierra de pan levar «a do dizen a las Fontanillas» p o r J^QQ 
A . M . B. San Juan, caja G-5-7, pergamino. 
s? A . M . B. núm. 2983. «Yo el Rey fago saber a vos el ooncej* 
alcalles e merino e seze e regidores de la muy noble gibdat de Burgos 
cabesga de Castilla e mi cámara, que vinieron antel Infante don Fernán' 
do, mi tio e mi tutor e regidor de los mis regnos, lorian Mathe, álcali" 
e Iohan Alfonso e Alvar Carena de Santa María, regidores en esa dicha dk. 
dat, .so la razón q. vos yo enbié mandar por otra mi alvala q. los rabiase" 
des, es a saber, porque el dicho infante, mi tio, se en forma se por ellos d" 
los usos e costumbres e ordenanzas desa dicha gibdat, los quaJes dicho 
alcalle e regidores enformaron bien e conplidamente de todo 10 S O b r e 
dicho al dicho Infante mi tio e le mostraron una: ordenanca q. V O s l o 
dichos concejo e alcalles e merino en regidores fizieste.s e ordenastes 
porque mejor e mas cunplida mente estudíese el regimiento e justicia d» 
la dicha gibdat como cunplia a mi servigio, la qual me suplicaron de vra 
parte q. yo confirmase, e vista por el dicho Inf. mi tio la dicha ordenan-
ca e oyda la dicha enformagion, paresgiole quel dicho regimiento e jus-
ticia de esa dicha gibdat q. estava como cunplia a mi servicio e q. ] a 
dicha ordenanza era buena e cunplidera a mi servigio e al bien de esa 
dicha gibdat, añadiendo algunas cosas que cunplen a mi servicio e al bien 
d¿ la justigia, e por ende yo el Infante aprobé la dicha ordenanza con las 
cosas en ella? gresgidas, segund se contiene por una mi carta de confir-
mación sellada con mi sello e librada del dicho. Infante.... e mando que 
vos que cada dia perseveredes en usar bien de la ju stigia c regimiento 
de esa dicha gibdat, e guardar sus ordenangas... Y o el Infante...» 
3 8 No seis, como escribe FLORANES, loe. cit., p. 358, y repite «Colee. 
Doc. Inéd.», t. X C I X , Advertencia, p. VI I I . 
3 9 No nos consta, en cambio (contra Serrano: Los conv., p. 24, a 
quien sigue CARRIAZO, Anecdotario sevillano del siglo XV. Discurso de 
apertura en la Universidad Hispalense, Sevilla, 1947, p. 20), que fuera, 
como su hermano Pedro, secretario mayor del Ayuntamiento de Burgos. 
4 0 A . M . B. S. Juan, caja G-5-7, pergamino. 
4 1 En término de Barrio «a do dizen a los Arroyos». A . M . B. S. 
Juan, caja G-5-7, pergamino. 
4 2 «e Alvaro Gargia de Santa María registro e todos los ofigios cun-
plidamente en» (fol. 185 Colomb.). Cf. Mz . AÑÍBARRO. loe. cit., ps. 288-9 
y SERRANO, Los conv., ps. 61-2. 
4 3 Fol . 187 v Colomb. ; cf. fols. 191 y 193. 
4 4 De cuyo terreno demuestra don Alvar grande y directo conoci-
miento: «de yuso de esta tierra yba otro muro que yba contra la puerta 
que dizen de Lérida, que es una puerta de la giudad e que comienga la 
judería...» (fol. 197). 
4 5 «las quales avian por aladaños : ...las casas que eran de don Yu-
gaf el elevi (sic) el Mogo, que agora es solar desyerto. et... la capiella 
de Sta. Catelina en que agora están frayres de Sta. Maria de la Merget, 
e... la dicha calle mayor corriente, e... otra calle corriente que solían 
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ir l a Tejera... , segund que yo el dicho Yuca f las conpre del dicho 
6 p u r t a d o » . A . M . B . S. Juan, caja G-5-7, pergamino. 
° 46 Guárdase en el A [ r c h ] . H [ i s t ] . N [ a c ] . Capeles proce<lentes de 
5 Pablo, carpeta 187, pergamino n . 5. 
4 r Alguna rectificación ha de hacerse en este punto a Sanctotis, F ló -
rez, M z . Añ iba r ro y Serrano. 
48 D o n Pablo, a d e m á s , por sí, sus hermanos y citado hijo hizo 
caución de rato, mandando que en el citado capí tulo no se hiciese otra 
capilla ni altar... E l pr ior y subprior de S. Pablo juraron lograr confir-
mación de todo del Maestro General de la Orden de Predicadores y el 
Prior provincial de Cast i l la . 
E n cuanto al contrato a que alude al final, anterior a este de 1413, 
ya no existía de él memoria cuando se escr ibió la nota del dorso aludida. 
Habría tenido lugar en 1394 s e g ú n I S I D R O G I L (vid. Descripción hist. y pint. 
del Templo de San Pablo de Burgos, en «Bol. C o m . M o n . B u r g . » , I I , 
1928, p. 332). Cf . t ambién el Libro Becerro, I , fo l . 205-207 y el Libro de 
Fundación, fols. X l X r y C L X X X V I I r , ambos en nuestro A . H . N . 
49 E n té rmino de las Arenas y al precio de 650 mrs. A . M . B . S. 
Juan, caja G-5-7, papel. C o n otros firma como testigo Diego Sánchez 
de Sta. Mar ía , que figura en varias escrituras de don A l v a r . 
so Cf. A U B R U N , pp. 141 y 142, que remite a Hommage á Emest Mar-
tinenche. Pa r í s , 1935, p . 295. 
si Fueron testigos del acto Juan Garc ía el R i c o , uno de los seze, 
Pedro de Cartagena, vasallo del Rey , y Diego Sánchez de Santa M a r í a . 
A . M . B . S. Juan, caja G-5-7, pergamino. 
s2 A . M . B . S. Juan, caja G-5-7, pergamino. 
3 3 Consta en carta de Juan I I dada en A v i l a el 4 de agosto de 1450; 
cf S E R R A N O , Cartulario de Arlan ga. M a d r i d , 1925, p. 14. 
5 4 Anecéotario, p. 112. 
as F o l . 263v del ms. Co lomb. 
8 6 E n tres tierras radicantes «a la Quejcsi l la» por las que paga 
700 mrs. A . M . B . S. Juan, caja G-2-4, pergamino. 
3 7 A . M . B . S. Juan, caja G-5-7, pergamino. L a finca, situada «a 
do dizen las Ar renas» , lindaba con otra del comprador, cuyo criado Gon-
zalo es testigo de la compra. P a g a por ella 2.500 mrs. 
5 8 P á g . 319 de la edic. de J . de M . Carr iazo (Madr id , 1942). 
3 9 Recto, columna central. E l precioso códice es hoy celosamente 
guardado por el E x c m o . Ayuntamiento de Burgos en su A r c h i v o . Tras 
los estatutos contiene lista de los cofrades por colaciones: del Huer to 
del Rey, la Ca l de Sant Lorente , que eran los más numerosos, la cal 
de las Armas, y la Ca l de Sant Estevan, t ambién en gran n ú m e r o . 
6 0 Tomo I I I (Madr id , 1876), ps. 10 y ss. L u e g o en la 56. 
6 1 Cf. G R A E T Z : Geschichte der Juden, tomo I V , pp. 817 y ss. (es-
pec. 355) de la t r aducc ión francesa de B loch . 1893. Castro, loe. cit., p . 552. 
6 2 Los conversos, ps. 180-182. 
6 3 Antedataría, p . 20. 
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« 4 «antes le pesara mucho dello», dice páginas después, de 
do en todas ellas evidente tendencia a favor de Luna, así cómo oo^^ 
todos su actos e intenciones. Citamos la Crónica a la vista de lo* ^ n ° C e r 
E l Escorial y Bibl. Nac. Mad. : este cuando aquél carece del pa s a j e 
rrespondiente ; y cf. tomos X C I X y C de «Col. Doc. Inéd.» ; p s _ 8 2 J e c o~ 
64 bis E I m s - Escor., fl. 18r, dice: «eso mesmo non era end ^ **' 
Paulo de Burgos, obpo. de Burgos, chanciller mayor del R e y q g ° n 
en su obispado», palabras que luego se tacharon, y continúa- ln; ?* 
otros prelados del Regno q. devian estar en semejantes cortes». £i 
saje que en seguida citamos en el texto es de aquel ms., fol. 1S9V do d~ 
figura como adición de igual mano que el resto del ms 
es Léanse v. gr. las pp. 130, 136, 137, 140, 142 a lé3 , 144 a 147, l 6 o 
175-6 etc. del citado vol. X C I X . 
ee Don Alvaro, no el Rey, como parece entender Mz. Arribar 
(ob. cit., p. 477) con el ms. 2821 de la B. N . 
6 7 Era por entonces mentor de don Alvaro. No sé de dónde deduc 
el P. Sen-ano (Los conv., p. 70) que «todo se frustró por casi l a totali-
dad del Consejo real...... E l se limitó a citar la Crónica, que no dice eso 
precisamente ; cf. ms. Bibl. Nac. Mad., fol. 50r. 
6 8 Aquí ofrece el ms. de Madrid larga tachadura, anotando al mar-
gen que «Esto rayado no está en los pliegos horadados del original y 
está en el de Cuevas [hoy perdido] y en el deste traslado». 
69 Por ejemplo, en el recuento de las lanzas, conoce bien el número 
de las de don Juan y sus partidarios. 
7 0 Luego narrará su retorno, dejando media plana en blanco para 
los tratos de paz concertados por la embajada, los cuales quizá pensara 
lograr de su sobrino. 
7 1 No don Alvaro, como señala de los Ríos, con deducciones ab-
surdas. 
7 3 Y a hemos recogido antes diversas compras en ella. E l 17 de febre-
ro de 1418, estando ausente, había adquirido allí una viña lindante con 
otra de su propiedad situada en término de las Arenas, y al precio de 
300 mrs. (A. M . B. S. Juan, caja G-5-7, pergamino). E l 10 de agosto 
de 1419 compra unas casas que le venden por 34.000 mrs. los vecinos de 
Pampliega Iohan González y su mujer (A. M . B. S. Juan, caja G-5-7, 
pergamino, mal conservado al comienzo). Y años adelante, el 9 de marzo 
de 1422, un matrimonio pampliegués vende al escribano de cámara del 
Monarca y contador mayor del señor infante don Juan, ausente, las tres 
cuartas partes de unas casas, corral y bodega con cuanto les corresponde, 
lindantes con casas y corral de don Alvar (A. M . B . S. Juan, caja G-5-7, 
pergamino fechado en Pampliega ante Ferrant Mz . de Ochavarría, criado 
de Pero Suárez, etc.). 
L . Serrano (Los conv., ps. 73-74) refiere que en el mismo 1422 com-
pró don Alvar bienes a Fernando Niño ; mas no hemos hallado el do-
cumento entre los papeles de S. Juan. 
7 3 A . M . B. S. Juan, caja G-7-3, pergamino. Cf. su referencia en 
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e l mí. i « é d i t o d e l c r o n i s t a d e l M o n a s t e r i o Fr . Plácido de Bustamante 
C
o n abundantes yerros ; citado ya por Mz. Añibarro [íbid., p. 242) Vide 
t-mbién otra referencia guardada en el Mon. de Silos en Serrano: Cartu-
¡ario... de Afianza (1925), p. 14, con fecha 27 de junio, y c f . Libro Bezc-
r r 0 de S. /««»» f o l s - T 5 v - 7 G -
r4 En su folio 230r-v conservado en el A . M . B. Cf. sobre San V i -
cente de Valbellido: Madoz, Dice, geogr., vol. 12, ps. G33-634. 
75 El 5 de diciembre el soprior comparece en el Monasterio de Silos 
ante el Rvdo. D. Paulo, de quien solicita la oportuna confirmación, y 
10. mismo suplicó a continuación el referido procurador de don Alvar. 
El prelado tomó juramento y declaró que «averia más enformacion de 
lo sobredicho e veria si era conplidero» (A. M . B. S. Juan, caja G-7-3, 
pergamino). 
Al mes siguiente, en Burgos, clon Paulo da carta firmada de su nom-
bre en que confirma y ratifica el contrato de censo, a solicitud de Ar-
lanza y del procurador de «Alvar García de Sta. Maria, escrivano de 
cámara de nro. señor el rey», después de «certificado por personas fide-
di°nas en como el dicho censo era e es utile e provechoso al dicho mo-
nasterio más que la renta que de las dichas heredades suele aver el dicho 
abad e convento». Figuran como testigos los sobrinos del obispo y don 
Alvar, Gonzalo Rz. de Maluenda y Juan Díaz de Coca, bachiller en de-
cretos e beneficiado en Burgos, y Pedro Gz. de Buenaventura..., fami-
liares todos del prelado (A. M . B . S. Juan, caja G-7-3, pergamino con 
sello de cera pendiente, deteriorado). 
re Vide Bezerro de S. Juan, fol. 75 v-76, y cf. referencia más amplia 
al fol 230 r y v. E l 16-Kal. Jun. de 1428, 11 del pontificado de Martín V , 
éste a solicitud del Abad y convento de Arlanza y de «Alvarus Garzie de 
Sanctamaria, Civis Burg.» para poder vender ciertos molinos, viñas, tie-
rras y otras posesiones con la iglesia o eremitorio de S. Vicente, comete al 
abad de Cárdena el examen de la enajenación y contrato convenidos en-
tre aquéllos, a fin de que, hallándolo conveniente, pueda ejecutarlo. 
A M . B. S. Juan, caja G-5-7, pergamino sirí «bulla». 
E l juez eclesiástico declaró a 8 de diciembre de 1429 en el Palacio 
de! Sarmental no haber existido lesión ni dolo y aprobó lo hecho. Pero 
luego se suscitaron diversas demandas y recursos y Alvar García hubo 
de concertarse con el Abad y monjes de Arlanza que, por cuanto los flo-
rines que valían de 50 a 52 mrs. 1 abían subido de valor y los 18 hacían 
936 mrs. más el yantar, convenía en darles 1.000 mrs. que poseía en'Co-
varrubias en las alcabalas sobre el vino, declarándole con esto por libre. 
Aceptólo el convento en 18 de noviembre de 1435 ante notario. 
Esta «postura e conveniencia» hácenla en 18 nov. 1435 el abad y con-
vento de Arlanqa, reunidos a címbalo tañido, en nombre de Alvar G. de 
Sta. Maria «coronista e escribano de cámara del Rey... e uno de los seze 
regidores... de Burgos», que estaba absenté, con «el honrado Alfonso Rz. 
de Maluenda, abbad de Castro, en la eglesia de Burgos, sobrino del dicho 
Alvar García», que estaba presente en su nombre: «por quanto por el di-
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cho A . G. e por otros en su nombre por muchas de veces les avia S e 
dicho» el agravio que recibía de la obligación de darles l o s i 8 flJ.ydo 
comprometidos, ahora que habían pujado tanto por cima d e l 0 s 5 2 ' "^ 
Los frailes lo aceptan, «dándoles el dicho A . G. previllejo del R e y sefla] 
do con su sello de plomos a costa del mismo cronista. Cf. A. M ^ 
S. Juan, caja G-7-3, cuaderno de 0 folios, papel, más dos blancos. ' ' 
En 1440 y 1443, por cédulas reales, se ordenó a los contadores P a 
ran dichos maravedís a las alcabalas de San Leonardo, juiisdicción^d" 
Santo Domingo de Silos, y diesen privile-io. Mas pronto surgieron n^ 
voa debates y contiendas, alegando Arlanza que el trato hecho en i J s 
por el abad D. Alfonso lo había sido sin licencia y en fraude de dich 
convento, y replicando D . Alvar que no estaba obl gado a pagar l o s 1 8 
florines, pues para el acuerdo convenido no era menester licencia y e i 
abad «non le dexó fasta que los dichos florines fuesen tornados mrs. p o r . 
que en aquella sazón no valían tanto e un día alcavan e otro día abixa-
van», habiéndole además exigido que se los asentase en privilegio. A l fin 
el 5 de mayo de 1454, Arlanza decide otorgar en el Monasterio de San 
Juan compromiso de estar a lo que resuelvan como amigables compone-
dores Fr. Pedro de Cogeces, prior de S. Juan, y el bachiller Juan Orte-
ga de Maluenda, canónigo da Burgos. E l mismo día comparece ante el 
notario D . Alvar y se obliga a otro tanto, jurando aceptar las cláusulas 
de la sentencia, en presencia de los testigos Alfonso Rodríguez, Diecro 
de Torres, Pedro de Ribas y Juan de Estrada, criados de Alvar García. 
Ausente éste, los jueces arbitros fallan el 26 que en un plazo de trein-
ta días dé y traspase al abad y convento de San Pedro 12 florines de cen-
so perpetuo anual en Burgos y lugares o lugar ciertos y bien parados. 
Manifiestan hacerlo moderando la pretensión de cada una de las partes, 
pues ordenan a D . Alvar entregar cantidad superior a los 1.000 mrs. de 
la conocida conmutación «por más paz e tranquilidad de congiencja e que, 
caso que conciencia alguna non toviese, parescenos q. es buena limosna» 
y menos de los 18 florines y yantar en el primer censo contenidos, porque 
cuando éste se hizo ambas cosas no valían tanto cuanto hcy los nuevos 
12 Cumplido esto, danle por libre y quito, así como a sus bienes y su-
cesores. Entre otras cláusulas disponen que dentro de los veinte días si-
guientes se envíe al Papa y se pida al Obispo lo confirmen y aprueben. 
A otro día, el notario notificaba a Alvar García dieha sentencia «en 
las posadas donde faze su morada» en Burgos ; y el 24 da junio compa-
rece D . Alvar ante el notario, declarando que, per no incu: rir en las 
penas del compromiso y cumplir la sentencia, nombraba a donde hubie-
sen para siempre el dicho abad, etc., los referidos 12 florines, a saber: 
cinco erí unas casas que tiene Ferrand Sánchez, phtero, y son en Bur-
gos a la Platería, ante San Román ; seis en dos pares de casas a Sta. Ga-
dea, que tiene a censo Diego Sz. Cordero ; y el restante en otras situa-
das «junto al río de la Moneda delant las sus casas donde él mora». 
Días más tarde, a 1.° de julio, el prior y monjes d-1 monasterio de 
S Juan deponen ante notario que por cuanto D . Alvar habíales donado 
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los molinos. heredades y posesiones que en Pampliega tenía, de Arlanza 
a censo y ahor» habíase promovido debate sobre éste, como aquel Mo-
nasterio poseía los 12 florines de censo que en dichas casas habíales dado 
Alvar García, ellos se partían de lo de Pampliega, que quedaba de nuevo 
a Arlanza. 
Finalmente, a 27 de mayo de 1455, abad, prior y convenio de Arlanza 
elevan petición ai obispo de Burgos, habiendo historia del asunto y de-
clarando que, acordado un día que D. Alvar les diese l.OCO mrs. en la 
alcabala de .Cuevas Rubias y sacado el oportuno privilegio, ni «1 abad 
D. Alfonso ni sus sucesores, pudieron nunca cobrarlos. Po r ello hubie-
ron «de amonestar e requerir benignamente, al dicho Alvar García que 
quisiesse remorder su conejeneja e... sa'.isíazer al dicho monasterio del 
dicho censo. El qual, movido por el zelo, del servicio de Dios e por que-
rer descargar su eonejencia sy alguna tenia, él e nos venimos concordes 
de lo poner... en manos de dos personas eclesiásticas». Su sentencia há-
llanla favorables los de Arlanza, pues los 12 florines que ahora percibirán 
valen 1.320 mrs. y puestos en Burgos en sitios seguros, cuando lo prime-
ramente otorgado más el yantar no valía tantos, suplicando confirme y 
apruebe lo realizado (A. M . B. S. Juan, caja G-7-3, perg. de 18 fols.). Así 
lo hace D. Alonso, pedida información al abad de S. Ouirce y vistos todos 
los actos «después de ello fechos entre vos e el dicho Alvar Garqia» en 
Sasamón a 11 de octubre, por carta que lleva su firma autógrafa (A. M . B. 
S. Juan, caja G-7-3, perg., perdido el sello que pendía de hilo de seda 
verde). 
77 Pág. 99. El pasaje está suprimido en la edición de Galíndez 
(cf. vol. XCIX de «Col. Doc. In.», p. VIII). Corresponde a los 3 folios 
que, sacados del original escurialense, introduce Zurita entre los fols. 104 
v 105 de la copia de la B. N . , que, como sus mss. patrones, no los tenía. 
7» A. M. B. H-l-5. 
79 Véndenlas por 1.800 mrs. ciertos albaceas de un vecino pamplie-
gués a don Alvar, «escrivano de cámara del Rey e contador mayer del 
infante don Juan, que estades presente». A. M . B. S. Juan, caja G-5-7, 
pergamino. 
8 0 A. M. B. S. Juan, caja G-5-7, pergamino. El precio fué de 8.500 
maravedís. 
8 1 Libro Bezerro de S. Juan, fol. 179 v. 
8 2 Así añade el ms. B. N . M . Léase en él y en la edic. (p. 358) Frías 
y no Farias. 
8 3 «Nos los procuradores de las cibdades de los regnos e señorios del 
muy alto esclarecido principe e muy poderoso Rey e Señor nro. Sr. el 
Rey don Juhan, q. Dios mantenga, q. aqui estamos presentes por nos e en 
nonbre de las dichas cibdades cuyos poderes tenemos juramos e prome-
temos a Dios e a Santa Maria e a la señal de Cruz e palabras de los san-
tos evangelios taniendo los corporal mente con nras. manos et otrossy 
fazemos pleyto e omenaje una e dos e tres vezes a vos el dicho nro. Se-
ñor el Rey et a vos el muy noble e muy alto nro. señor el infante don 
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Enrique su fijo primogénito pring. de Ast... como a su universal hered 
tj en los Regnos e territorios de la Corona de los Regnos de CastiJU 
de León Et de todos los otros sus Regnos e Señoríos q. aqui e s t a *j e 
presente Et prometemos a los notados públicos q. son presentes e a .V 
uno dellos asi como a personas publicas e estipulantes para vos el dich 
señor infante don Enrique pring. de Ast. q. de-pues de los dias de v o ° 
e> dicho Señor Rey, q. plega a Dios q. sean muchos e buenos, q . avre-no' 
e resgibiremos e tomaremos e obesdegeremos Et desde agora p a r a 
tonce tomamos e rescjibimos e obedecemos por nro. Rey e Señor natu-
ral en los Regnos de Castilla e de León, de Toledo, ... ( e t c _ g t 
los todos los otros Regnos e señoríos q. vos el dicho señor R c y 0 y d ¡ 
avedes e de aqui adelante ovieredes e vos pertenecieren aver en qual q u ¡ e 
manera al dicho muy alto esclaroido pringipe e señor nro. señor el inf a n 
te don Enrique vro. fijo legitimo primogénito heredero Et q. le taremos 
nueva mente a mayor ahondamiento e seguridat el pleito e omenaje q. i a 
vras. leyes de las partidas mandan... Et conocernos q. le tememos por 
Señor e otorgamos q. seremos sus vasallos et le prometemos q. l e obe-
desgeremos Et de guardar e q. guardaremos la su vida e salud,, servicio 
pro e honrra Et desviaremos su mal e daño e deservicio quanto mas e 
mejor pudiéremos Et de guardar e q. guardaremos q. el señorío del Reg. 
no sienpre sea uno Et q. nunca seremos -en fecho tnin en dicho nin en 
conseio nin taremos nin consintiremos q. el señorío del Regno fuese nin 
sea enagenado ni partido en alguna manera. Et q. faremos guerra e paz 
por su mandado e q. lo acogeremos en las dichas gibdades... cada e quan-
do ende quesiere entrar yrado o pagado, de noche o de dia, con pocos o 
con muchos. Et q. correrá e faremos ende correr e usar su moneda. Et 
q non faremos nin consintiremos otra (?). Et otrossy q. guardaremos e 
faremos guardar al dho. Pring. e Infante nro. señor para entonce Rey 
todas las otras cosas... q. por el señorio real le pertenescen... en qual-
quier manera e se non puedan apartar del Et q. leales vasallos deven e 
son tenidos de fazer e guardar e cumplir a su Rey e Señor natural Et 
q non faremos nin consintiremos ende fazer al sopeña de ser por ello 
perjuros e traydores conosgidos como aquellos q. matan a su Rey e Sr. 
natl. o traen castillo, lo qual todo... prometemos e juramos de lo asi 
tener e guardar e cunplir todos tienpos... 
Et por mayor abundamiento de agora para entonce e de entonce para 
agora, en reconog.*0 de señorio segunt la costunbre de Esp. besamos la 
mano derecha al dicho señor principe e infante para entonce Rey por nos 
e por las dichas gibdades cuyos poderes avernos, et rogamos a los nota-
rios públicos... presentes q. lo den signado de sus signos para guarda de 
vos el dicho nro. señor el infante e pring. D . Enrique... porq. sea puesto 
en memoria para sienpre jamas. Lo qual todo fue pedido por testimonio 
a mi el dicho doctor e relator e secretario espegial. te por los dichos pro-
curadores de... Burgos. Et yo les di ende esto... fecho en... Val l . d dia e 
mes e año susodicho. Testigos, etc.». Arch. Mun. Burgos, núm. 234, 
papel. 
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SÍ Anales, libro XIII, fol. 171 r. 
as Ibid. fol. 172 r. E l pasaje de don Alvar no está en el original 
anota Zurita. 
se El ms. Esc, fl. 144v escribe: «escribano secretario de cámara del 
Rey- et avia del asaz noticia el Rey de Aragón e por ende ovo mucha 
fabló con él», etc., tachándose lo que ponemos en cursiva. Al margen, 
£1 ms. de B. N . M . dice de mano d e Zurita: «Pienso que es Alvar 
García..., autor desta historia, que fue procurador de Burgos, como 
parece antes 121, y por los pliegos horadados. Y en lo sacado'de los 
registros se dize cómo hizo el requirimiento con los otros procurado-
res al rey estando en el monesterio de Santa Fe» (fl. 128r). 
87 Una confusión con el hijo de este Pero Núñez en Serrano {Los 
conv., p- H7, y cf. 73) ha proporcionado algunos quebraderos de cabe-
za a Aubrun (p. 144), quien ha creído en la exactitud del yerro del abad 
silense. 
ss A. M. B. Actas del Ayunt. 1426 y 1427. 
89 A. M . B. S. Juan, caja G-5-7, pergamino. 
90 Que añade el ms. B. N . M . , fl. 154r. Sustituye en la página 434 
de la Crónica impresa, una frase, luego tachada, de la p. 427. 
91 Al cambiador Alfonso González y su mujer, con obligación de 
«las librar e... tener enfiestas e bien reparadas..., non enbargante peligro 
de fuego e otro qualquier caso fortuyto que en ellas acaesca, lo que 
Dios non quiera..., e que me dedes e paguedes... por ellas de encenso... 
dentro en mis casas de morada en esta cibdat... 22 florines e medio de 
oro...». Uno de los testigos del acto es Juan Garcés de Maluenda, so-
brino de don Alvar. A. M . B. S. Juan, caja G-5-7, pergamino. 
9 2 Los conv., ps. 73-4. Cita el A . M . B., Doc. de S. Juan; pero 
no hemos hallado el documento entre los centenares de escrituras exa-
minadas por nosotros durante el mes de agosto de 1950. 
9 3 Pensamos que pudiera ser el obispo D. Pablo o su hijo el obis-
po D. Gonzalo. 
s* Páginas 93 de la edic. de Madrid 1935 (edic. 1941, p. 71). 
9 5 Ibid., fol. 179 r. 
9 6 Ibid., fol. 183 r. 
9 7 A. M . B. S. Juan, caja G-8-6, pergamino en 10 folios. 
9 8 Lindaban con otras de Juana García, mujer de Francisco Gar-
cía de Santa María, la calle del Rey, etc. 
9 9 El 28 de julio tomaba Gonz. Camón posesión de tales casas, 
y a I." de mayo siguiente otorgaba en Palenzuela instrumento de cesión 
y traspaso de las mismas en el citado deán de Santiago. A. M . B. S. Juan, 
caja G-2-4, pergamino y caja G-5-7. pergamino. 
1 0 0 A. M . B. S. Juan, caja H-l-3, 4 fols., papel. 
1 0 1 «Estando y el Rey». A. M . B. S. Juan, caja G-5-7, papel, 3 fols. 
1 0 2 A. M . B. Libro de Actas correspondiente a los años 1429 y 
1430, por el escribano Diego García de Sta. María. 
1 0 3 A. M . B. S. Juan, caja G-7-<3, pergamino. 
«7 
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104 E l 16 de marzo segu ía es tud iándose el problema del abaste i 
miento de la carne y don A l v a r , a quien siempre parece le interesó b a í 
tante el asunto, in tervenía de nuevo. 
ios L i b r a de Actas 1429-1430, fol . L X X . 
loe Crónica, p. 190, y cf. 192 y 197. 
107 A . Cat. B . R e g . 10. fo l . 3 v. 
ios A . H . N . Clero Burgos , S. Pablo, carp. 187, n . 15. Pergamino 
con sello pendiente, que ha perdido la cera de su cajita de plomo 
Cf. t ambién Bezerro, I, fols. 207-8. 
109 L o s dominicos pretendieron y lograron más tarde limitar l a s 
amplias concesiones hechas y los sucesores de D . Pablo tuvieron na 
pocos altercados y li t igios con tal motivo. Cf . v. gr . pergamino n. U 
de Ja carpeta 190; Becerro, I, fo l . 208, y Libro Nuevo de Becerro, f l . 70 r 
n o Car t a conservada en A . H . N . , carp. 187, n . 16. Cf . en el mis-
mo A r c h i v o el Becerro de¡ S. Pablo, n . I, fol . 569, y Libro de Funda-
ción, fo l . C X C v. referencias posteriores, de 1527, sobre dicho censo. 
1 1 1 Así en Becerro I, de S. Pablo, fols. 681-2. Cf . Nuevo Becerro 
fo l . 204, y Libro de Fundación, fo l . C X C r, que ponen la fecha de con-
ces ión de aguas el 18 abri l 1418. 
112 Debido al mismo D i e g o ' Sánchez de Sta. M a r í a , como teniente-
logar de Pero Suárez de Sta. Mar í a . A . M . B . , Actas Ayunt . 1431 
fols. 6 v. y ss. 
i 1 3 A . M . B . , fols. 43 y ss. Contiene a d e m á s algunas actas de 1431. 
114 Vénden la s los albaceas del carnicero Sancho F e r n á n d e z de Frías 
quien las había tomado a censo del obispo don Pablo en tres florines 
de oro para la obra de la iglesia. E l 22 de octubre el prelado declara 
que los vendedores habían notificado lo que el comprador ofrecía y 
que, no necesitando la obra referida dichas casas por ese precio, auto-
r izábase la venta. A . M . B . S. Juan, caja G-5-7, pergamino. 
11 5 A . M . B . S. Juan, caja G-4-6. 
i 1 6 Loe. cit., p . 143. 
i 1 7 Hist. critica de la Liter. esp., V I , p. 217. 
1 1 8 Historiografía, I , p . 302. 
n a Obras, M a d r i d , 1936, p . 825. 
120 M a d r i d , 1848, ps. 367-383. Cf . Hist. crít. Lit. esp., V I , 216 y 
nuestra p. 31. 
121 A . M . B . E l p r ó l o g o del Libro afirma que «este trabaxo lo em-
pezó a hacer el P . F ray D i e g o de Calahorra , hijo ilustre de este Mo-
nes t e r io» , donde tomaba el háb i to el 1556. F u é escrito hacia 1730 por 
el P . F r a y P lác ido García , hijo y abad del Monaster io en 328 folios. 
A l final, en el fo l . 328, declara: «Así como dicho es fué sacado este 
L i b r o Becerro de Pr iv i legios , Bullas, Instrumentos, Escrituras, Libros 
y papeles originales, copias hacientes fee, que se tuvieron presentes para 
que conforme a ellos saliese conforme a la verdad del hecho, lo que 
protesta quien lo escribió que fué un humi ld í s imo hijo de este Monas-
t e r io . . . » . Y luego, en letra m á s moderna y muy diversa, con la esme-
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radísima y hasta pr imorosa del Bezcrro, declara que fué «el P M r o 
F r . Plácido García , lujo y abad de esta Casa dos veces». Sigue un m 
d i c e detallado sólo en su primera parte de la mano del escritor del Be 
serró y «n Abecedario interesante. D i o cuenta de él por primera vez 
don Mauro M u ñ o z , en El «Becerro» del Monasterio de S. Juan de Bur 
g 0 S . «Bol. C o m . M o n . B u r g o s » , V , 1040. ps. 436-443. Tomamos el 
pasaje del texto del fo l . 56 y ss. 
122 Luego ingresaron hasta treinta, siendo el pr imer pr ior refor-
mado F r . Hernando de A g u i l a r . que ejerció el cargo hasta 1440. Pue-
de cf. sobre S. Juan y la citada reforma t ambién el P . F l ó r e z , España 
Sagrada, t. X X V I , ps. 154-209, especialmente ps. 166 y ss. 
123 A . M . B . S. Juan, caja G-6-7, pergamino con sello de cera pen-
diente. 
124 A . Cat. B . R e g . 7, fo l . 133 v . 
i2s A . Cat. B . R e g . 8, fo l . 17 ó n ú m . 18, papel. 
126 A . M . B . S. Juan, H-2-5, pergamino avitelado. 
127 Debo este dato (sacado del A r c h . de la Capil la de la Vis i tac ión 
de Burgos) a la amabilidad de mi docto amigo Prof . L ó p e z M a t a . 
128 Trá t a se de un ms. inédi to de fines del siglo x v n . Cf . A ñ í b a r r o , 
loe. cit., ps. 241-243. 
Mereció —dice— llamarse Padre de la Reforma de aquella casa, 
que le tiene «por or igen de su ser claustral y r e f o r m a d o » . Señala que, 
frustrado el Breve referente a la conces ión de la reforma, «hizo posta 
a Roma para lograr , como lo cons igu ió , otro con nueva comis ión y fa-
cultad». Alaba la generosidad de don A l v a r manteniendo a su costa y 
expensas doce monjes y un p r io r en los dos a ñ o s que d u r ó el l i t ig io , 
y destaca el simbolismo de ese n ú m e r o , en que había D ios querido «es-
tablecer la mayor fábr ica de su Ig les ia . . . » . E l co razón m a g n á n i m o del 
bienhechor no se a c o b a r d ó con lo crecido de los gastos ni se a n g u s t i ó 
con las opiniones de los P r í n c i p e s , de los Señores y vecinos. 
Enuméranse las donaciones en censos y heredades de Burgos y Pam-
pliega a que más adelante aludiremos, y destaca el regalo de dos cruces 
de plata: la una «de g a x o s » , que pesaba seis marcos y tenía ( s egún el 
Libro Beserro) «un poquito de L i g n o Domin i» , que después se h u r t ó , 
quedando la cruz sola . L a otra, que pesaba cinco, con ten ía t ambién un 
pedazo del « L i g n u m Crucis» , y era, en descr ipción del Beserro, «a 
modo de Cruz de Sto . T o r i b i o » , llevando el pedacito de la San t í s ima 
Cruz engarzado en oro en cruz de plata blanca con pie sobredorado. 
A esto se a ñ a d i e r o n «dos cálices de plata ricamente labrados, que pe-
saban cinco marcos, dos vinajeras y una l á m p a r a de plata, dos orna-
mentos enteros, y ambos p rec iosos» . E n los edificios nuevos del con-
vento dice haber gastado don A l v a r 10.000 florines, cantidades que per-
suaden no sólo de su generosidad, sino «la es t imación que merec ió de 
los Reyes, con la que l l egó a adquir i r las» . 
Elogios parecidos léense en el Libro de las Misas cantadas 'y reza-
das, vigilias... dotadas en este R. Mon.° de S. Juan de Burgos , que 
guarda el A . M . B . , est. G - l - 3 . Cf . t ambién Sanctotis, ob. cit., p á . ^ . 
129 Cf . fo l . 06 v. E s t á tomada del fo l . 14 del Dietario y parece ^' 
exacta que la de F r . Bustamante. E l testamento hal lábase escrito 
bricado y autorizado por el propio otorgante y firmado por siete dé \ 
veinticinco monjes que entonces integraban el convento. 
iso A . M . B . , caja H - l - 4 , cuadernillo de 10 fols. en p e r g a m m o 
cuidada y bella escritura. 
i 3 i Ambos conventos de S. Ildefonso y de la Merced debiéron s 
la munificencia del sobrino de don A l v a r , A lonso de Cartagena. Del 
segundo escribe F ló rez (ob. cit., p . 549) que antes de la edificación de 
dicho obispo «estaba ya el convento en el barrio de Vega , según u n 
trueque de casas hecho por A l v a r García de Sta. M a r í a con el Conven 
to de la Merced en el a ñ o 1419, como consta en el Arch ivo de S. Juan 
de Burgos , citado al margen de la H i s t o r i a escrita por el P . Palacios 
hijo de esta Casa» . 
!32 De ignorado paradero, s e g ú n M z . A ñ í b a r r o (loe. cit., ps. 4SQ V 
485, y cf. p. 479), que parece identificarla con la B ib l i a glosada por 
L y r a en cinco vo lúmenes . ¿ P r o c e d e r á de don Pablo el hermoso ejem-
plar manuscrito que hoy guarda la Biblioteca Provinc ia l burgalesa? 
Cf. M . M A R T Í N E Z B U R G O S , Catálogo del Museo arqueológico provincial de 
Burgos (Madr id , 1935), p. 151. 
1 3 3 C f . M A R T Í N E Z B U R G O S , loe. cit., ps. 151-152. E l testamento se 
halla en el A . Cat . B . R e g . 8, fo l . 50. 
134 Loe. cit., p . 491. 
133 A . H . N . S. Pablo de Burgos, pergamino n. G, carpeta 188. Con 
restos de los hilos rojos, verdes y blancos de que pendía el sello. Cf. Be-
cerro de S. Pablo, t. I, fol. 187, y Nuevo Becerro, fol. 144, en el mis-
mo A . H . N . 
!36 Fué confirmada más tarde por Enrique IV en 1455, por los 
R R . CC. el 2 de enero de 1478 y por doña Juana en 1508. Véase 
A H . N . , pergamino n. 4 de la carpeta 194. 
1 3 7 Según el Nuevo Becerro del monasterio (fol. 114) los 5.500 mrs. 
indicados eran «sobre el alcabala de carne viva y muerta de Burgos», 
por privilegio de Juan II dado en Segovia a 8 de julio de 1410 y a sú-
plica del convento por el trabajo que tenía en cobrarlo en rentas perte-
necientes a otros lugares. 
A otras varias donaciones hechas por Alvar García al convento de 
S. Pablo en bienes raíces y para dotación de un mesón, alude el P. Se-
rrano (Los conv., p. 88), el cual hace referencia al Becerro de S. Pablo, 
t. II, pero no hemos logrado allí encontrar nada sobre don Alvar. 
i 3 8 A . M . B. S. Juan, caja G-2-4. 
1 3 9 Juan García y Juana Gómez. Por 2.60O mrs. «con trebuto e en-
craso de un florin de oro» al año. A . M . B. S. Juan, caja G-2-4, per-
, gamino. 
1 4 0 A . M . B. Cf. Serrano, Los conversos, ps. 159 y 160. D. Lope 
fué deán de Burgos durante más de cuarenta años, falleciendo en 1446 
2ÓI — 
fef A M A N C I O B L A N C O D Í A Z , ¿ O Í deflfc*í de la Catedral de Burgos, p . 54! 
j 1 yol. V I , 1945, d e l «Bol . C o m , M o n . B u r g . » , 
S 6 i4 i Aplazado el asunto para el p r ó x i m o lunes, el acta siguiente, 
d e l jueves 23 de febrero, no refleja nada sobre este conflicto y alude 
a l arrendamiento de la ca rn icer ía de la ciudad y a las cartas del R e y 
y de don Alvaro de L u n a sobre convocatoria de cortes, etc. 
142 Es punto que necesita mayor estudio, pues todavía no hemos 
logrado ilustrarle adecuadamente, a pesar de haber consultado sobre 
Ic^ Mendozas las obras del Cardenal Mendoza Bobadil la, Gut ié r rez Cor -
cel. Salazar y Castro, etc. 
143 Véanse luego los capí tu los V I I y I X . 
144 A . Cat. B . R e g . 9, fo l . 654 y R e g . 7, fol. 144 (cf. Serrano, 
los conv., ps. 160 y 186). 
i4s Cf. S E R R A N O , LOS conv., p. 162. 
146 A . M . B . S. Juan, caja G-5-7, pergamino. 
147 Cf. S A L A Z A R , Casa de Lara, I V , p. 697, y M z . A ñ í b a r r o , loe. cit., 
ps. 239 y 176. 
148 A . M . B . S. Juan, caja G-2-4, cuaderno de 7 fols., pergamino. E n 
1455-30-abril, Enr ique I V confirmaba desde Ec i j a la carta de su padre. 
149 Crónica de Don Juan II, a ñ o 1440, cap. X I V . De ser todav ía 
cíonista oficial, como algunos documentos lo propugnan, no fal taría don 
Alvar a estas fiestas n i a las solemnidades nupciales del pr íncipe don E n -
rique, que poco después , el 15 de septiembre, ce lebrábanse en la ciudad 
del Pisuerga. 
1 5 0 Según declarac ión de Gonzalo P é r e z de Cartagena, nieto del 
obispo don Pablo. Cf . T . L Ó P E Z M A T A , La Ciudad, y Castillo de Burgos 
(Burgos [1950]), p. 87. 
1 5 1 Publicado por L . S E R R A N O , Los conv., ps. 289304. 
isa Vicie A . M . B . Actas 1441, fols. 17 y 20, y cf. S E R R A N O , ibid., pá-
gina 166. L a carta real estaba fechada en A v i l a el 1.° de febrero. 
1 5 3 Que habían acudido a apagar el fuego de las casas de D i e g o L ó -
pez de Santa Mar í a . 
" 4 «Col. de C r ó n . Esp .» , v o l . I X , p. X C I V . 
i 5 5 Vide el vo l . I X de «Col. C r ó n . E s p . » , pp. C L I y C L X X X V I . 
i 5 » V o l . I V de esa «Colección», p. X V I I I . 
1 5 7 Agregamos entre pa rén te s i s las adiciones más interesantes de la 
Crónica de Don Juan II, edic. B . A . A . E . E . , vo l . 68, p. 621. 
1 5 8 «Si el P r ínc ipe en otras partes no tuviese atados sus hechos» , 
dice la Crónica. 
1 3 9 Así el 31 de diciembre, el 14 de enero, en que vota para la 
alcaldía de L a r a a Juan Sz . de Mi randa , y el 18 y 20 de febrero. 
1 6 0 Incluso posee unos folios cortados antes del 55, en que se dice 
que «fué dado este l ibro (en enero de 1448) a Diego Gómez de gelada, 
escribano, con estas fojas co r t adas» , y parece que las había cortado (no 
sabemos si por motivos pol í t icos u otras causas) «Diego Garc ía , que 
Dios aya». 
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i6i A . Cat. B. , vol. 11, doc. 44. 
162 Cf. LÓPEZ MATA, Cat. Burg., p. 92. 
íes Eran sus aledaños: otras casas de Diego Sánchez, «calleja 
sube a la judería junto con el adarbe e cerca de la dicha cibdad, de T 
otra parte la dicha judería e delante la calle corriente». Y «oy d'ia esta 
en gierta parte dellas el peso de la faryna desta dha. gibdat». A. M . B S 
Juan, caja G-5-7, pergamino. Cf. el testamento de Beatriz López de Sa 
ta María, mujer de Fernán Sánchez, en 1447, en la misma caja G-5-7 
le-i A . M . B. S. Juan, caja G-5-7, papel. 
íes pasados ante el escribano Diego Gómez de Celada, lugartenien 
te del escribano mayor Pero López de Bocos. Actas Ayunt. Burg. 14.3A 
fols. 31 v y ss. 
lee Junto a estos problemas castrenses preocupaban al concejo bur 
gales otros internos, como el de la Cartuja de Miraflores, en cuyo favor 
obligábale el Rey, por aquel otoño, a ceder ciertos terrenos y pastos 
mediante determinada compensación. E l proyecto, que disgustaba al con-
cejo no menos que al Condestable, era empeño decidido de Juan II, al 
que apoyaba don Alonso como prelado de Burgos. Cf. Actas de 31 de 
octubre, 3 de noviembre, 28 noviembre. 
167 «Pres tó le assi mesmo por otra parte Pero Mart ínez de Ma-
juelo 10.000 mrs. sobre obl igación firmada con juramento e sin prenda 
alguna, pero entendía q . , quando no l a quisiese pagar, los dichos firma-
lies eran prendas bastante para su deuda e l a mia. Es to quiso él enten-
der, mas no porque yo le ficiera palabra alguna dello. . . ; mas por ser 
él quien es e mucho amigo mió e tenido todav ía manera en los dichos 
¡requerimientos al dicho Sr . fechos por mi parte q. los firmalles dichos 
e s t á n por toda la suma suya e mia, e el dicho S r . Pr incipe assi lo tiene». 
A ñ a d e que si Mazuelo los quiere, puede tomar los firmalles y la carta de 
ob l igac ión del Pr ínc ipe y pagar a D . A l v a r la suma, obligándose a en-
treg-ar dicha prenda si se le reclamare, p o n i é n d o s e de acuerdo con don 
Carlos. 
1 6 8 E l pasaje subrayado fué recogido ya por Mz. Añíbarro, loe. cit., 
p. 243, pero con múltiples discordancias. 
lea ,«E1 tesorero de Navarra don Juan Yañez de Monte real me es 
en cargo 12 florines de oro que pagué por él a Bernal de Chavarri por 
ciertos recaudos que le tenia de cierta quantia de florines sobre Ochoa 
López de Marquina, los quales recaudos le enbie al dicho thesorero... 
con Juan Qrtiz, mi criado, que Dios aya, e non me pagó...» 
1 7 0 Dice así: «Sepan quantos... yo Alvar G. de S. M . , del Consejo 
del Rey..., vezino de Burgos, conosco e otorgo q. do a censo... a vos 
el prior e mayordomos e confrades de la cofradía de Santi Spiritus e Sta. 
Catalina e St. Miguell archangel e St. Martin, q. es su vocación en 
la eglesia de St. Lesmes..., q. estades ayuntados en vro. cabildo, llama-
dos por vro. andador...., unas casas q. yo he en... Burgos, en el Mer-
cado menor, a la fazera de los odreros, q. han por aladaños : ...los corra-
les Qerca del Rio q. llaman Merdancho e de la parte delante el dicho 
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cercado...», etc. A. M . B. S. Juan, G-5-7, pergamino. La Cofradía ha-
llábase integrada por pintores (Juan Sunches, Ñuño, Pero Sanches de 
Hontoria, Pero Ss. de Rueda), carpinteros, triguereros, peraires, etc. 
iri Vide P. ALONSO, Dcfensoriiim unitatis christianae, p. 360 v 
M Crónica de Don Alvaro de Luna, ed. Carriazo, p. 244. 
172 Hist. jud., III, p. 125. 
1 7 3 A. M. B. S. Juan, caja G-5-7, cuadernillo de 11 fols, papel. 
174 A . M . B . S. Juan, caja G-5-7. 
i7S A . M . B . S. Juan, caja G-2-4, pergamino en 8 fols. Cf. el Libro 
Beserro, fol . 54, que sitúa las casas «a la Puente Canto, a la q. oy 
llaman de los avel lanos». 
iré Alega el demandante que el concejo le causaba «gierto ao-ravío 
a la presa e madre de los molinos que... tiene en el rio Arlancon cerca de 
la dicha villa e le fazian edeficios de huertos, poniendo arboles e salzes 
e faciendo cimientos de tierra, e recorrían la tierra fazia la madre del 
dicho molino e la cegaban». Puesto el asunto en manos de dos vecinos 
de Pampliega y uno de Sta. María del Campo, éstos fallan que sean 
tirados los citados edificios y cimientos «e arrancados los arboles todos 
luego, así salzes como frutales, e mondada la tierra, segund... que pri-
meramente estava» y que en adelante «non fagan edeficio ninguno de 
pimiento nin de pared nin se ronpa la dicha ribera nin planten los di-
chos árboles nin pongan hortaliza alguna, pues paresce claramente que 
es en perjuyzio del dicho Alvar Garfia e de los dichos sus molinos, e 
presa e madre del dicho río». A. M . B. S. Juan, caja H-l-4, pergamino. 
De la carta die sentencia dada en Pampliega el citado día fué testigo, en-
tre otros, Pedro de Ribas, mayordomo de D. Alvar. 
Un año más tarde, el 6 de marzo de 1458, dábase otra sentencia con-
tra un clérigo de la misma villa con motivo del huerto que había hecho 
en el río, y el Monasterio de S. Juan tuvo (frecuentes debates en años 
posteriores defendiendo sus molinos. 
i7r A . M . B. S. Juan, caja G-5-7, cuadernillo de 8 fols. 
1 7 8 A. M . B. S. Juan, caja H-l-4, con vacilaciones frecuentes en 
la grafía, que no hemos rectificado. E l testamento ocupa los folios 1-19 v. 
1 7 9 También su sobrino, el obispo don Alonso, había promulgado 
una constitución para evitar abusos en las comidas que se daban durante 
los nueve días de honras por los difuntos... (cf. Serrano, Los conv., pá-
gina 200). 
1 8 0 Sobre los Caballería, vide FRANCISCA VENDRELL en «Sefarad», III, 
1943, ps. 115-154: Aportaciones documentales para el estudio de la fa-
milia Caballería. 
1 8 1 También el cabildo catedralicio contribuyó a su rescate con cien 
•doblas castellanas de la banda, como recogeremos en el cap. VII, al tra-
tar del capitán Alfonso de Cartagena. 
1 8 2 Fernando Morisco le debía, por una parte, 100 doblas de la 
banda prestadas el año 56. Los herederos de Maestre García, zerugiano, 
7.200 mrs. y una taza de dos marcos de plata de las francesas ; de los 
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primeros posee obligación, y de la segunda prendas bastantes, m 
no y regidor de Madrid, bachiller de las Risas, 1.500 nir s., prestaT' 
el año 53. E l arcediano de Madrid, su sobrino, 4.017 mr s., s e g ú n a ' 
rece en escrito de cuenta hecho entre ellos el año 50. Del mismo gua^" 
una obligación de 100 florines, en la que contiene pagos de SO. «&/y 
cenciado Garci López de Burgos, corregidor de Santillana, deue de 1 '" 
casas q. compró del doctor Pero García, mi sobrino, q . Dios a y a 
el Huerto del Rey, q. le vendimos los cavec,aleros...» G.2G0 mrs ' d" 
los que corresponden 1.2G0 a don Alvar, quien los pagó en la ejecu'ci' 
del testamento, y el resto al arcediano de Madrid, como heredero d i 
dicho Doctor. Los herederos de Fernán Gómez de Avila, vecino d 
Puebla de Montalván, 89 arrobas de aceite, resto de una obligación d 
mayor cuantía, que llevó su sobrino, el citado arcediano, el año ñ" 
«que de aquí partió para Toledo», más otro recaudo del año 43. jjer' 
nán Alfonso de Pampliega, 07 florines de los 12 y medio anuales que 
don Alvar tenía en sus casas, con dos pares de gallinas. Fernán Sán-
chez, platero, las pagas todas de ocho años pasados del conocido censo 
de cinco florines de oro. Juan Sz. de Sant. Millán, vecino de Ontoria 
2.002 mrs., de un préstamo de 24 doblas para comprar cierta heredad-
el resto pagólo en leña. Joan Mz . de Oro, vecino de Victoria, 2.000 
Gonzalo Giménez de Avila, vecino de Arnaltosillo, 800 mrs... Juan de 
Villena, vecino de Burgos, 300; «non ge los demanden». «Matheo, fijo, 
de Matheo Pérez», vecino de Logroño, dos florines y 20 marcos que 
le prestó. Garci González de Medina, difunto, escribano de la Cnanci-
llería de Valladolid. dos marcos y cinco onzas y media de plata, en des-
tazas dadas en prendas por 1.200 mrs. que le debía don Alvar. Un 
hijo de Pero Sanctos de Mena, vecino de Sevilla, 100 mrs. prestados 
en Burgos, con otros prestados a su padre «en diversas veces q. andava 
yo en la corte e mando q. non le[s] demanden cosa dello». E l doctor-
Corvan Velázquez, vecino de Cuéllar, 115 florines y 4.000 mrs... 
1 8 3 «Primeramente me deve Joan Matheo, fijo de Joan Fernandez 
de Matallana, mi mayordomo que fue de Panpliga», como heredero de 
éste, 63 cargas y media fanega de trigo y cuatro cargas de comuña, 
demás de 2.150 mrs. que entregó en dineros como alcance en la cuenta 
que rindió el año 56 a Pedro de Arribas... E l concejo de Pampliega 
10 cargas de trigo. «La Serrana, mi criada», una carga; «que no ge 
la demanden». Pero Mz. de Macuelo cinco cargas. Juan Rz. de Palen-
zuela dos cargas. Diego Sz. de Santa María, suegro del dicho Phisico,. 
cinco cargas ; «que non ge las demanden». Diego García de Salamanca 
tres fanegas de trigo, «que le fice prestar en Panpliga... año de 49 por 
Pedro de Cartagena...». Gonzalo de Gayangos dos cargas; «que non 
ge las demanden». Fernán Sánchez, platero, dos cargas prestadas el 49. 
A Gonzalo de Soria «he hecho prestar e dar algún pan en diversas 
veces, e ansi mesmb a Alfonso de Maluenda (mi sobrino, borrado) en 
Palacuelos; pero no es mi yntencion de gelo demandar, al Goncalo 
por ser pobre..., e a Alf. de Maluenda por ser quien es e la cantidad 
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del pan no ser tanta, e aun a la sacón q. gelo mandara dar al uno e 
a l otro no fue otra mi yntencion ; algún otro pan e aun dinero me es 
devido por algunos renteros...». 
i8i Del Catálogo de Morel-Fatio, ps. 192 se. En l a clasificación 
de 1S60 es el miro. 220. Papel, 203 folios de 280 mm. x 20S del si-
glo xv. El fol. I r finamente orlado y pintado. Cf. A M A D O R D E LOS R Í O S , 
gstudios sobre los judíos de España, ps. 378-379, que publica parte de' 
las estrofas con defectos de importancia, y p. Salva, Catálogo, núm. 185. 
Contienen también la obra de Fernán Pérez los mss. parisinos 587 
(= 227), 588 (= 228), 591 (= 231) y 510 (de la Biblioteca Salva). 
iss ¿i es tibia, caliente o fría, los otros mss. 
isa Así los mss. 510 y 591. Nuestro ms. acorto. 
187 Cf. Beserro de San Juan, fol. 72. Fué prior de 1452 a 1402. 
íss Dice así: «Parescio y presente Alvar Gargia de Santa Maria ve-
zino de... Burgos et dixo que por quanto él avia fecho e otorgado su 
testamento..., e q. después desto en el dho. monasterio... el mes de mayo 
deste dicho año codicilara e figiera un codicilo sobre el dicho testamen-
to, e anulava e casava el dho. codicillo... e q. agora nuevamente codi-
gilava e codicilo el dho. testamento en esta manera... : Primeramente 
q. por quanto él ficiera ciertas mandas... a Beatriz García, su fija, mu-
ger q. es agora de Alfonso Martínez (de Mazuelo borrado), dixo q. 
gelas ficiera con yntencion q. ovo q. ella estaría e permanecería en su 
viduidad, según q. a la sagon estava... Pero agora, por quanto ella se 
casara e casó sin su licencia nin mandado... nin a su guisa del, q. gelas 
quitava todas..., e assi mesmo, por quanto en el dicho testamento se 
contiene q. si Dios dispusiese del dicho Alvar García de lo llevar desta 
vida antes q. a Juan e Catalina, sus nietos..., a los quales él constituía 
por sus universales herederos, fuesen casados o de edad cumplida para 
se poder e saber governar por si mesmos sin tutor nin curador, q. en 
tal caso la dicha Beatriz García toviese los bienes q. assi del dho., A . G-
fincasen, assi muebles como rayces, e gocase el usufructo dellos para 
criar e governar a los dichos sus fijos... fasta ...edad cumplida; agora 
por quanto ella se casara... q. non era su yntencion q. ella toviese la 
tal governagion e administración nin oviese el dho. usufructo, mas q. 
lo toviese el venerable Padre Prior Fr . P.° de Cogezes... o el q. por 
tpo. fuese Prior... o aquel a quien él ordenare... e q. desde aquí dava e 
dio poder cumplido... 
Otrosí dixo q. por quanto en el dicho fidecomisso del dho. su testa-
mento se contenia... q. si por aventura falleseiesen los dhos. sus nietos 
ambos e non quedasen dellos... fijos legítimos... e la dha. Beatriz G. a 
la sacón sobrevisquiese e que se le hiciesse a ella la tal sucession de... 
sus bienes por el postrimero que remaneciese de... sus fijos... ; pero ago-
ra q. mandava e mando q. si lo tal por ventura acaesgiese, q. la tal 
sugesion se higiese al... monasterio de St. Juan...». 
1 8 9 «A Juan Ortiz, su criado, e a Pedro de Gayangos, cada 2.000 
mrs. para sendas muías, demás de lo q. les mandava por el testamento ; 
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—a Juan de Gayangos... otros 000 e a Maria de Gayangos, s u ^ ^ 
na, 1000, e a Maria, la moga de casa, otros 1000, demás de lo [del] t e s 
tamento; —a Pedro de Soto, que le sirve de poco acá... 1000 mrs. • _ " 
Sancho de Zaragoca q. le suelten 300 mrs. q. le deve sobre u n a ' c o t * 
q. tiene acá empeñada e ge la den; —que suelten a Fernán Sati¿hez 
Platero 30 florines de oro... de las casas de la Platería... con tal condi-
ción que pague luego llanamente lo otro que se fallare que deviere 
Más le mando: que le suelten dos cargas de trigo (prestadas) ; —(s i g U e 
lo referente al breviario o diurnal): —otroxi dixo que mandava... todas 
sus vestiduras e calcados e de la cabeza, assi de paño como de peña e 
lino, q. se den por amor de Dios a aquellas personas menesterosas 
entendieren sus testamentarios..., especialmente a criados o criadas po-
bres... dellos.» 
«Otrosí Fernán García morisco dixo q. le devia por una parte 100 
doblas de la banda... e más por otra parte... 15 marcos e 4 ochavos de 
plata apurado e alejado de la ley de reales, e se avian apurado e sacado 
e fecho reales de 7 (otro ms. 18) piecas de plata q. le mando prestar de 
la plata contenida en el ynventario... en febrero del año pasado de 57, 
q ovo el oficio de thesorero de la casa de la moneda para entrar a la-
brar, e desto assi mesmo le tenia fecha obligación por ante Alvar Garcii 
de Madrid escrivano, pero q. le avia dado para en. quenta de esta plata 
el dho. Alvar García una servilla e dos tacas q. pesavan... fasta 7 mar-
cos e lo otro q. gelo devia e dixo q. quanto atañía a los dichos 100 
doblas q. le esperasen... 2 años... pero q. lo o'.ro q. lo pague luego...» 
1 9 0 «Después acá q. él ovo ordenado el dho. mandativo an pasado 
ciertos años», en los cuales Ribas habíale servido bien y lealmente en su 
persona y hacienda, y en vez de los 6.000 mrs. que le desfalcaba «por 
le facer bien e gracia oy dicho día le avia fecho donación de unas ca-
sas... en el barrio de St. Juan en q. el dho. Pedro vive de morada», 
que ahora aprobaba y confirmaba. Así mismo mandó otros 2.000 mrs. a 
María de Lomas, mujer de Ribas, la cual desde entonces habíale pres-
tado asaz servicio y a Marica y a Juanico, hijos de ambos, «que nasgie-
ron después del dho. su testamento, cada mili mrs.». 
1 9 1 Ante el mismo notario citado y Alonso Rz. de Saldaña, Gon-
zalo de Lerma y Sancho Garnica como testigos. 
1 9 2 Cf. España Sagrada, vol. X X V I , cap. 4, p. 380; GUARDIOLA, No-
bleza española, cap. VI I , fol. 156, y Y E P E S , Crónica de San Benito, 
t. V I , p. 420. 
1 9 s Libro Beserro, fol. 25S. Puede cf. también P. ALFONSO ANDRÉS. 
O. S. B. : Monast. de S. Juan de Burgos. Relación de sepulturas de su 
iglesia {1592), en «Bol. Com. Mon. Burg.», V I I I , 1948, 14-18. 
1 9 4 A . M . B. S. Juan, caja G-7-3. 
1 9 5 E l rey decía al Corregidor de Burgos en 1593: «... que por 
haber andado el monasterio gobernado y en. poder de algunos monges 
de esa ciudad dieron mucha mano a algunos die sus parientes tanto qje 
quisieron llamarse y ser patronos de «lia...». Hubo pleito por ser de 
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patronato real con Mazuelos y Matanzas (cf. Libro Beeerro, íols 174 
y ss.)- «Después acá (1503-93; han excedido tanto las dichas cosas que 
han puesto en la; dicha capilla real sepolturas de marmol levantadas del 
s u e l o y muchos escudos de armas muy grandes dorados y esmaltados de 
diversos esmaltes con mucho follaje y por todas las paredes muchos 
pendones, banderas, estandartes, figuras, pinturas, trofeos y letreros, de 
tal manera que la dicha capilla real no lo parecía sino de particulares...» 
196 En efecto, en el Libro de las Misas cantadas y rezadas, vigilias, 
dotadas en este R. Monasterio de S. Juan de Burgos (A. M . B.) se prego-
na con reiteración la liberalidad de don Alvar, cuyas finezas y dones al 
convento «no tienen guarismo», destacándose que para que su desinterés 
fuera mayor «sólo pidió que sus hijos le encomendasen a Dios». Y en 
el Cargo de Misas o encabezamiento de las mismas, dice al año 1460: 
«Este fue reedificador, reformador y grandísimo bienechor de este 
Monasterio y por él se dice a 8 de marzo, dia en que se celebra la Re-
formación por el echa, una memoria con responso cantado a primeras 
vísperas y otro después de Misa Mayor sobre su sepultura, y a 28 de 
Junio otro tanto, y otro tanto a 15 de julio en que murió ( !) año de 
1460 se le dice una vigilia cantada solemne con su responso la víspera 
y a otro dia una misa cantada con ministros y responsos sobre su sepul-
tura». Figura en el encabezamiento de 1647, pero en el ajuste hecho 
para la reducción en 1694 se dice que, no constando de contrato riguro-
so, «parece haver satisfecho a la gratitud en el espacio de 233 años que 
ha que murió y por esta razón no se saca en dicho encabezamiento ni 
en los siguientes». 
Esa fecha de la muerte está equivocada, pues murió el 21 de marzo 
de 1460. CARRIAZO (Anecd., p. 20), sin duda por mero yerro de imprenta, 
dice 1470. 
1 9 7 La última línea de esta lápida —que mide 0,44 x 0,61 m., por 
mal cálculo del espacio, hubo de ir en letra más chica que las restantes 
y se halla hoy muy borrada. En vez de X X X V I quizá pueda leerse 
X X X I V o X X X V (el corregidor de Burgos leyó en 1593, «treynta 
y ocho»). L a inscripción fué publicada por nuestro buen amigo don 
Matías Martínez Burgos, en la p. 113 de su magnífico Catálogo antes 
citado. Nuestra lectura discrepa un tanto de la suya y más de la de 
Mz. Añíbárro (p. 245). 
1 9 8 A . M . B . S. Juan, G-7-2, 2 fols. de papel. Cf. Mz. AÑÍBÁRRO, 
loe. cit., p. 243, donde parece creerse que este documento lo logró el 
prior con poder de don Alvar y en vida de éste, cosa inexacta. 
1 9 9 A . Cat. B . , vol. 42, fol. 52, pergamino. 
2 0 0 Cf. el documento H-l-4 del A . M . B. y el papel suelto incluido 
en CARDENAL MENDOZA Y BOBADILLA: Linages y Genealogías de España, 
ms. 11706 de la Bibl. Nac. Mad. 
2 0 1 Testó en 1559, dejando a los clérigos de Fampliega una tierra 
sita a la Horca, que le legó su abuela, y manda decir 100 misas en S. Juan 
por su «bisabuelo» (tatarabuelo en realidad) Alvar García. Sobre la as-
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cendencia de Juan Barba, cf. v. gr . J I M É N E Z D E L A E S P A D A , Ilustraciones 
y notas a las Andangas y Viajes de Pero Tafur ( L i b . raros y curiosos 
8 bis, ps. 3G4 y ss.). 
202 Frente a este cuadro, que basamos en el citado nis. 11700 ({ 
l i o 40G) y en declaraciones del e n m a r a ñ a d o pleito a que dio lugar más 
tarde la herencia de don A l v a r , hay a l g ú n testigo, como F r . j U a n d e 
Castro, que supone a Catalina casada con A l v a r o Osor io , pariente cer-
cano del M a r q u é s de As torga , testando en Vi l la lobar , junto a la capital 
maragata, muerta s in hijos y enterrada con su marido en el Monaste-
rio de S. Francisco de la misma. Habiendo legado su herencia a su 
esposo, és te la habr í a dejado a su pr imo Diego O s o r i o el Chiquito. p.0_ 
demos agregar como i lus t rac ión de este punto que la viuda de Diego 
Osor io , Inés de G u z m á n (diversa de la que citamos luego), fundó en 
Villacís el mayorazgo de este nombre a 13 de octubre de 1502 (cf. M A R -
QUÉS D E L S A L T I L L O : Hist. nobiliaria esp., p. 70). 
203 E l con una firma infantil de cuasi analfabeto, y ella «Doña Isa-
bel Barba soy yo» . 
204 E d i c . citada, p. 215. 
205 M s . III-h-4 de E l Escor ia l , fo l . 3 r . Cf . F . 1 É R K Z D E GUZIIÁN 
{Gen. y Sembl., ps. 50-51): «En Casti l la ovo siempre e ay poca diligen-
cia de las an t i güedades , lo qual es grant d a ñ o . . . Sin dubda notables ac-
tos e dinos de loor son guardar la memoria de los nobles linajes o de los 
servicios fechos a los reyes e a la repúbl ica , de lo qual poca cura se face 
en Casti l la». Y . B . G R A C I Á N : {El criticón, I I I , 8 ) : « A s e g u r ó t e que no ha 
habido m á s fechos que los que han obrado los e spaño les , pero ninguno 
m á s mal escritos por los mismos españo les . L a s más destas historias 
son como tocino gordo, que a dos bocados empa laga» . 
206 V i d e C A R R I A Z O , en Anecdotario, p . 19, donde indica tener co-
piado y estudiado el ms. sevillano de la crónica de don A l v a r y prepara 
su edición como una de las obras de más e m p e ñ o de su vida. 
2 0 7 -Sigue luego otra nota del siglo x i x , donde leemos : 
«Asi se leia en lo co r ro ído o cortado que se advierte en la nota an-
terior, y no lo estaba cuando el que suscribe trajo este códice a la 
biblioteca Co lombina , hab iéndo lo conprado al P . D n . Francisco Do-
m í n g u e z , P r i o r que era de la Cartuja de las Cuevas. D e ella lo sacó. . . 
con otros muy preciosos, entre los que se hallaba el famoso de las 
cazerias del Rey D n . Pedro y con ten ía cien miniaturas muy acabadas 
y prolijamente hechas. Túvo la s en su poder los dos a ñ o s y medio que 
dominaron en Sevilla los franceses, y a la salida de estos vendiólos a 
ingleses, ecepto este q. pudo conprar el que suscribe en el año de 1811-
Todos estos dichos códices con otros muchos libros curiosos fueron 
donados a la Cartuja por el M a r q u é s de Tar i fa . 7 de dic . de 1815, M a -
nuel L ó p e z Cepero, D e á n de esta Sta. Patr iarcal Ygles ia .» 
2 0 8 E n la Noticia de los autores manuscritos citados en Coronaciones 
de los... reyes de Aragón..., por G . B L A N C A S (Zaragoza, 1641). Cf. lo que 
escribe Carr iazo en «Col. C r ó n . E s p . » , y o l . I X , ps. X X V H I - X X I X . 
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Para sus palabras, «la diferencia en la fecha de la copia, l g f i 0 1 5 S 1 
puede ser error de Uztarroz o de Muñoz Romero, si el manuscrito de 
la Academia no es ya una copia de la de Zurita», véase lo que decimos 
en el texto. 
209 R A F A E L D E F L O R A N E S , Obra, cit., p. 360. 
210 Hist. Crít. Lit., V I , p . 218, nota 1. 
2 i i F l . 1-7: Caps. I - V I I I de 1420 = ps. 81-95 de C . D I J t C i X 
F l . 8 rv : Cap. L I V 1420 = p . 176. 
F l . 9r : «non p o d í a n n in devian», etc., fin cap. X I , 1421 = p 211 
F l . 9 v - l l v : Caps. X I I - X V , 1421 = ps. 212-217. 
F l . l l v - 1 2 v : Caps. X V F X V I I , 1421 = ps. 218-220 fin, hasta «quan-
tias de mrs. (no de mercedes). Pero a la [ sazón] . . .» 
F l . 13-15r: Cap. X X I X , 1420 = desde «los mariscales del Rey » 
y el X X X (ps. 129-134). 
F l . 15r-15v: Cap. X X X I I , 1420 = ps. 135-137 hasta «mantenimiento». 
F l . 15v-16r: Cap. X X X I , 1420 = ps. 134-135. Cap. X X X I I , 142oi 
«Como se desposó el infante D . Enrique con la Infante Dña. Catalina»: 
cf. dos últimos párrafos = p. 137. 
FL 16v: Cap. X X X I I I inicio, 1420 = ps. 137-138 principio. Sólo 
hasta «... después que fuese». 
F l . 17r-22v: Caps. X X X I I - X X X I X , 1421 = ps. 246-257 fin, hasta 
«... a la Infante doña Catalina». 
F l . 23r: Cap. III, 1423, comienzo sólo hasta «... en esta guisa» 
= ps. 315-316 resto del fl.r en blanco. 
F l . 23v: Cap. I V , 1423 = p. 318 primer párrafo, hasta «... en esta 
manera». 
F l . 24r: En blanco. 
F l . 24v: Sólo dice: «De lo que en este tiempo contenió al Rey en 
Napol». 
F l . 25r-26v: Cap. X X , 1422, desde «plaziendo dello...» (tras linea 
tachada) al cap. X X I I I comienzo, hasta «... López de Trugillo, oydor» 
= ps. 297-302. 
F l . 27r-28v: Caps. X V I - X V I I I , 1420 = ps. 106-110 hasta «... fue-
ronse para Olmedo logar del». 
F l . 29r-30v: Caps. X X X V I I I y X X X I X y comienzo X L , 1420 = pá-
ginas 144-148, hasta «como yvan sintió este don Ferrando». 
F l . 31r-v: Cap. L X I I , desde «Dixo estas palabras», 1420 = pági-
nas 189, línea última, a 194. 
F l . 32r-v: Cap. I y II comienzo, 1421, sólo hasta «... a su señoría 
pluguiese» = ps. 195-197. 
F l . 33r-38v: Caps. X X I I I - X X I X , 1421, desde «el infante D. Enri-
que e los que con él eran...» = ps. 229-241 «... en dote». 
F l . 39r-40v: Caps. I-III comienzo, 1422 = ps. 261-265 comienzo, has-
ta «seguridad para el Inf. e para aquellos». 
F l . 41r (sólo 4 líns.): Cap. X X = p. 225 «en tienpo nin en condi-
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cjones antes quel Rey partió de Oterdesillas concluyéronse p o r t s ^ 
manera». 
F l . 41v-42r: Caps. X X I , X X I I y X X I I I , 1421 . p s . 225-229 h a s< a 
«repuesta q. le era dada». Sigue 10 líneas mas hasta «non 10 qwesieroa 
fazer». 
F l . 43r-44v: Caps. III-V, 1422 = ps. 2G5 continuación —desde «ei 
rey qwesyese»—a 271 (pero en cap. V faltan los pasajes « » « ») 
F l . 45-49v: Caps. I X - X I I I , 1422 = ps. 275-280. 
F l . 50: En blanco. 
F l . 51r^54v: Caps. X I V - X X comienzo hasta «secrestación el inian-
te don Iohan su hermano», 1422 = ps. 287-297. 
F l . 55r-56v: Caps. VI -VI I I = ps. 271-275, 1422. 
F l . 57r-58: Caps. X V I - X V I I y epígrafe del X V I I I , 1425 = p a g i . 
ñas 380-385. 
F l . 59r-60: Caps. X I y X I I (el primero, salvo dos párrafos primeros, 
desde «Ferrand Alonso,..»), 1420 = ps. 99-102. 
F l . 60v: En blanco. 
F l . 61r-64r: Caps. V (muy resumido, falta desde «tras gran estado» a 
la línea penúltima del capítulo todo lo del Condestable)-VII, e inme-
diatamente, sin blanco, X y X I , 1423 = ps. 319-325 y 328-330. 
F l . 64v: Blanco. 
F l . 65r-68v: Caps. V I I - X I , 1428 = ps. 14-25 del vol. C. 
F l . 69r: Cap. XI I I , 1427 = ps. 461-4C3 hasta «ende». 
F l . 69v-72v: Caps. I-VI, 1428 = ps. 3-14 del vol. C. 
F l . 73r-76r: Cap. X L I I (segunda parte «varea por los cavallos...») 
hasta final del L I I I = ps. 154-176, 1420. 
F l . 76v: Blanco. 
F l . 77-78v: Caps. X X X I I I - X X X I V , 1429 = ps. 116-121 del vol. C. 
F l . 79r-80r: Caps. X I I - X I I I , 1428 = ps. 25-29 del vol. C. 
F l . 80v-82v: Caps. I-V, 1429 = ps. 37-46 del vol. C basta «... vilLs 
que con él estavan». 
F l . 83r-v: 1. 21 de p. 121 y 122. Cap. X X X V con diversa redac-
ción pero igual contenido. «Era suya... Por lo quel Conde de Benaven-
te...». Parte el Condestable y dice: «Et dexaremos agora de contar 
desto y diremos de lo que el rey de Aragón fizo después que el rey par-
tió de la frontera». Estos dos folios tachados enteramente». 
F l . 83 (2> mitad)-87v: Caps. X X X V I - X X X I X , 1429 = ps. 124-185 
del vol. C. «seguridad para el Inf. e para aquellos». 
F l . 88r y v: Blanco salvo el título del X L , 1429 = p. 135 del vol. C. 
F l . 89 y 90: Cap. X L I I , 1429 = ps. 140-145 del vol. C. 
F l . 91-92: Cap. X L V , 1429 = ps. 150-155 del vol. C. 
F l . 93r-96v: Caps. X L I I I (muy poco) y X L I V . Siguen X L V I y X L V I I 
= ps. 145-149 y 155-162 hasta «yo avría grand dolor e pesar por», 1429. 
F l . 97r-100r: «Aqui comienca el año de XXX». 1430. Cap. I = pági-
nas 169-176 del C. 
F l . lOOv: Blanco. 
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Fl . I01r-102v: Caps. V (final) y V I , 1429 = p s . 46-47 del vol C 
pi. I03r-114v: Caps. I X - X I V , 1429 = p s . 53-91 del vcl. C. 
F l . 115r-v: «Contado ha la estoría... fezieron en la frontera» Capí 
tulo X X X V , 1429 = ps. 121-123 del vol. C. 
F l . 116r-v: Blanco. 
F l . 117r-126: Caps. X X I V - X X X I I I , 1429 = p s . 91-116 del vol. <J. 
F l . 126v: Blanco. 
F l . 127r-128 (éste sólo dos líneas): Caps. X X X V I (desde «del ca-
samiento e sus hedades...») y X X X V I I , 1420 = ps. 141-143. 
F l . 129r-130v: «Contado ha la estoria la poca vytualla .» Caps E l 
y LI I , 1420 = ps. 168-172. 
F l . 131r: «Antes q. el infante... de Asturias»: parte final y muy abre-
viada del cap. III, 1425, p. 356 y sigue cap. IV, p. 359. 
F l . 131v: Blanco. 
F l . 132r (sólo dos líneas): «Acabado de hablar luego el procurador 
de León se levantó», cap. III, 1425 = p. 355. 
F l . 132v (sólo siete líneas): «Acabadas estas razones todas luego el 
infante D. Joan... Doña Catalina fija del Rey 1.a por legar», cap. X X V I , 
1422 = p. 309. 
F l . 133r-138v: Caps. V <2.a parte) y V I I de 1424, y I-III de 1425 has-
ta «fabló e propuso su razón» = ps. 839-351. 
F l . 139r-146v: Caps. V - X V I (sólo título), 1425 = ps. 360-380. 
F l . 147r-151v: Caps. X V I I I - X X I I I , 1425 = ps. 385-394. E l fol. 151v 
puede pasar como modelo de folio con tachaduras y anotaciones. 
F l . 152: Blanco. 
F l . 153r-156v: Caps. I-V principio, 1424 = ps. 331-339 (comienzo). 
F l . 157r: Blanco: 
F l . 157v-179r: Caps. X X I V - X X X , 1425 = ps. 395-407, y caps. I -X , 
1426, ps. 407-434. 
F l . 158v y 160r-v : Blancos. 
F l . 179r-183r: Caps. V I final—XII de 1427 = ps. 447-461. 
F l . 188r-184r: Caps. X V I I (segunda parte desde «sazón non lo dixo») 
y X X (sólo hasta «más aventajadas treguas q. solía»), 1421 = pági-
nas 220 final-225 comienzo. 
F l . 185r-188v: Caps. X I de 1426 y I-VI (salvo tres últimas líneas) de 
1427 = ps. 437 a 447. 
F l . 189r-191r: Caps. X L (desde «poco de la manera»), X L I y X L I i 
mitad, 1420 = ps. 148-154. 
F l . 191r-193r: Caps. X X V (segunda parte, desde «Et a bien...»), 
X X V I y X X V I I , de 1422 = ps. 305-311. 
F l . 193v: Blanco. 
F l . 194r-v: Caps. I-II de 1423 = ps. 313-315. 
F l . 195r a 197r: Caps. X V I I I (final) a X X I , 1420 = ps. 110-115. 
2 1 2 ¿Indican estas palabras que el ms. de E l Escorial no se hallaba 
ya para entonces completo? Así lo parece. 
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213 E l p r ó l o g o de la edición de Valencia de la Crónica de Don j 
Segundo escribe (p. X V ) : «También hemos tenido presente un m a n ^ ' 1 
crito que fué de la librería del M a r q u é s de Tar i fa , en el qual entre otra] 
Crónicas se halla la nuestra escrita, s egún se dice en la cubierta ¿ 
mano del Maestro Benito Ar ias Montano en 1559». 
2i4 B . S Á N C H E Z A L O N S O : Historia de la Historiografía española 
(Madr id , 1941), ps. 299-300. Cf . Floranes, loe. cit. 
2i5 Cf . p r ó l o g o de la edición valenciana, 1779, p . V I I I . 
216 E n el prefacio a la Crónica de Don Juan II (cf. ed. «Bibl. Aut 
Esp .» , vo l . 68, p. 273). 
217 Loe. cit., ps. 245-24G. 
ais P r ó l o g o breve a la Crónica del Halconero, v o l . V I I I de la «Co-
lección Cron . Esp .» citada, p . X I (cf. p. X ) . 
219 R i z z o (Juan), en su Juicio crítico y signif, pol. de Don Alvaro 
de Luna, M a d r i d , 1865, sigue atribuyendo a don A l v a r sólo los años 
1406 a 1420. 
220 Podemos hacer notar que en el estilo no hemos encontrado sen-
sibles diferencias entre el v o l . 1.° y el 2.° de la Crónica, salvo leves ma-
tices, como la! e x p r e s i ó n del superlativo- en frases del tipo «muy fuerte 
a maravilla-», carac ter í s t icas del primero en los relatos anteriores a 1420 
y que no vemos en el segundo. 
221 Son mer i t í s ima excepción los pasajes editados por Cirot y 
Aubrun , a que luego nos referimos, y loa publicados por C A R R I A Z O en 
su citado Anecdotario y en El Capítulo de Canarias en la «.Crónica de 
Juan II» (vers ión or ig ina l , inédi ta , d¡e A l v a r Garc ía de Santa. María) , edi-
tado por el mismo profesor en «Revista de H i s t o r i a » , 73, 1946, de la 
Univers idad de la L a g u n a (Canarias). 
222 Cf. vo l . V I I I de «Colee. C r ó n . E s p . » . 
2 2 3 Cf . p r ó l o g o edic. Valencia , ps. I X - X I ; y P . Zarco, loe. cit. 
2 2 4 C f . Études sur l'Historiographie espagnole. P a r í s , 1905, t. 1, 
Les Histoires Genérales d'Espagne entre Alphonse X et Philippe 11 
(1284-1556), ps. 6-7: «Nous n'avons pas de raisons sér ieuses pour sous-
pecter les affirmations de Gal índez, et nous pouvons cons idérer la chro-
nique edi tée par lu i comme 1'oeuvTe commune des auteurs qu' i l nom 
me (reserve faite pour J . de Mena) , mais revue et sans doute aussi aug-
men tée par le seigneur de Bat res .» 
2 2 5 Citamos por el ms. escurialense Z-III-2 y cf. edic. «Clásicos Cas-
te l lanos» , 1924, ps. 5-8. Cor reg imos prueza, leyendo pureza. 
2 2 6 ¿ M o r e l - F a t i o ? , se pregunta Paz y M e l i a en la Advertencia al 
vo l . X C I X de «Col. D o c . Inéd .» , pp. V I I - V I I I . Cf . P . M A N U E L M A R T Í -
N E Z , , Una crónica inédita de Don Juan II de Castilla, «Ciudad de Dios». 
1909, L X X X V I , ps. 90-105. 
2 2 7 T o m o V I , 1865, ps. 210-223. 
2 2 8 A M A D O R D E L O S R í o s : Hist. Crit. Lit., V I , p . 219. 
M s . Colombina, fol . 252 v . E l de P a r í s : «asy como. . .» 
P á g i n a s 141 y 265 del vo l . X C I X de «Colee. D o c . Inéd.». 
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2 3 i Fols . 172r-v y luego 178v. Cf . p. 425 del vo l . X I X de «Colee. 
Doc. Inéd.», y ^ e g o 434. 
232 F o l . 112 v. del ms. de Colombina . 
233 Cf. también A . N E U M A N : The Jews in Spain, Philadelphia, 1944, 
ol I I , 2 C 1 > e l s l ; I A < ? B A K R : Toledot ha-yehudin bi-Sefarad hanosrit, 
n ¡ p s . 391-395. 
'234 Es de notar que estos pasajes referentes a San Vicente Ferrer 
y los judíos faltan en el ms. de P a r í s , que diverge bastante en estas pág i -
nas del de Sevilla y A c a d . H i s t . 
235 Estas ú l t imas palabras obligan a rectificar algunas otras de 
A m . de los R íos , Hist. judíos de España, I I I , p. 30. 
236 Cf. edic. Carr iazo, p . X X X del Estudio preliminar del v o l . I de 
«Colee. Crón . E s p . » . 
237 E n Hist. Crit. Lit., V I , p. 224 nota. 
238 Cf. vo l . I I de la «Colee. C r ó n . E s p . » . Estudio preliminar, pá-
ginas X L V I I I - L I I I y X X I I I . 
239 Historiografía, I . p. 348, nota 115. 
240 E l mismo, al parecer, que, capitaneando 60 hombres, había recibido 
encargo de su t ío don Alfonso de ponerse a las ó rdenes del Rey cuando el 
Obispo tuvo nuevas de la pendencia entablada entre gente suya y la 
de Juan de L u n a . L o que a este respecto escribe A m . de los R íos 
(Hist. jud., I I I , p . 53, nota) es inexacto, como es puro yerro que 
Gonzalo Pé rez de Cartagena fuera p r i m o g é n i t o de don Pedro, etc. 
2 i i Progressos, p . 253. 
242 Historia de la Literatura española, M a d r i d , 1949 6, p . 267. 
243Q u izá por recuerdo impreciso de las palabras de M e n é n d e z Pelayo 
(Antol. lit., X , 184): «El endecas í labo que podemos llamar sporádico 
ocurre de vez en cuando en F e r n á n P é r e z de Guzmán» , v. gr . , «en algu-
nos versos de su tratado de Vicios y Virtudes d i r igido a A l v a r García 
de Santa Mar ía» . 
244 C A R R I A Z O , edic. citada del Victorial. Estudio preliminar, p. X X I V . 
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C A P I T U L O III 
D O N P A B L O D E C A R T A G E N A 
Conforme hemos visto, el verdadero padre, maestro 
y mecenas de Alvar García de Santa María, como en 
general de toda la familia, fué su hermano mayor Pa-
blo de Cartagena. Aquí no pretendemos ahora trazar 
nueva biografía y estudiar adecuadamente sus obras, la-
bor que exigiría una monografía bien amplia, s'no más 
bien preparar en a lgún modo el camino para ello, com-
pletando en parte el estudio que recientemente consagró 
a D . Pablo el abad de Silos P . Serrano. 
A tal efecto señalaremos la bibliografía más adecua-
da, recogeremos importantes fuentes manuscritas no te-
nidas hasta ahora en cuenta, dedicaremos especial aten-
ción a la época primera de la vida y a los documentos 
testamentarios del Prelado —tan poco utilizados hasta 
el presente— y abordaremos algún extremo de su biblio-
grafía, que puede quedar ya más claro y preciso. Con 
ello se habrá dado un paso más para el mejor conoci-
miento de D . Alvar y la familia toda de los Santa Ma-
ría o Cartagena, a la vez que para ilustrar la historia 
española de la primera mitad del siglo xv, y al mismo 
tiempo quedarán un tanto completados los estudios sus-
citados hasta aquí por el Obispo de Burgos, sentando las 
bases para trabajos posteriores, que juzgamos necesa-
rios y de positivo interés. 
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BIBLIOGRAFÍA 
Sobre D . Pablo existe ya copiosa bibliografía, que 
conviene recoger : 
P . F ló rez : España Sagrada, t. X X V I (Madrid, 1771), 
p s . 371-388. 
J . Rodr íguez de Castro: Biblioteca española, t. I 
(Madrid, 1781), ps. 235-239. Con rica bibliografía. 
J . Amador de los R í o s : Estudios... sobre los judíos 
de España. Madrid, 1848, ps. 337-355, donde especial-
mente analiza la obra poética de D . Pablo. 
í d e m : Historia crítica de la literatura española, t. V 
(Madrid, 1865), cap. V I . 
í dem: Historia... de, los judíos de España v Portu-
gal, t. III (Madrid, 1876), ps. 19-64. 
M . Martínez A ñ í b a r r o : Diccionario d'& autores de 
Burgos. Madrid, 1889, ps. 470-489. 
Graetz : Geschichte der Juden) t. I V , ps. 317 y ss de 
la traducción francesa de Bloeh, 1893. Es tá lleno de bur-
dos errorres contra la historia y la verdad. 
I. Abrahams : Paul of Burgos in London, en «Jew. 
Quart. Rev.», X I I , 1900, ps. 255-264. 
L . Landau : Das apologetische Schreiben des Joshua*-
Lorki an den Abtrünnigen Don Salomón ha-E'ewi. He-
rausgegeben nacli drei Handsehriften mit einer ausführ-
lichen Einleitung und deutscher Uebersetzung, nebst 
zwei Anhángen versehen von . Antwerpen, 1906, 
45 ps. 
Jewish Encyclopaedia. London, 1906, t. X , ps. 562-3. 
Enciclopedia Espasa, t. 40, p. 1.311 en el artículo «Pa-
blo de Santa María», bien tratado, y t. 54, p. 190 en 
«Santa María», con no escasos errores. 
F . Cantera Burgos : La conversión del célebre tal-
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mudista Salomón Leví {Pablo de Burgos). Santander, 
1933, 32 ps. 
Luciano Serrano: Don Pablo de Santa María Glan 
rabino y obispo de Burgos. [Burgos?] , 1940, 19 p S , 
í d e m : Los conversos D. Pablo de, Santa María y 
D. Alonso de Cartagena. Madrid, 1942, ps. 1-117. 
Ishaq Baer: Toledot hd-Yehudim bi-Sefarad ha-nosrit 
Tel-Abib, 1945, ps. 391-395 y passim. 
B I O G R A F Í A D E D . P A B L O E N E L M E M O R I A L 
DE S U LINAJE 
Curiosos detalles biobibliográfieos recoge un impor-
tante ((Memorial del linaje y descendencia de Dn. Pablo 
de Santa M a r í a 1 , obispo de Burgos». Comienza así: 
«Memorial para el Rey Nro . Señor del linaje de los 
Cartajenas y de los off icios del Patriarcha Don Pablo 
de Sta. María, de los de sus descendientes y hermanos, 
las fundaciones que hicieron, y con los que enparenta-
ron, y de los servicios hechos a los Reyes, Reynos y a 
la Christ iandad». 
Sigue una documentada bibliográfica «Declaración de 
las alegaciones a la margen y las authoridades que se 
xritan: 
Historia del Rey Don Juan el 2. 
Zurita en sus Annales de Aragón . 
Illescas en da Historia Pontificial. 
Esteban de Garibay y Zamalloa en su Istoria de Es-
paña. 
F r . Gerónimo Román en sus Repúblicas. 
E l Maestro Santotis en la Vida de don Pablo. 
Juan Froyssart, Antiguo Historiador francés. 
Fernán Pérez de Guzman en sus Generaciones. 
Fernán Mejía en su Novil iario. 
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Pedro de Alcocer en su Historia de Toledo. 
E l doctor Navarro en el libro Conciliorum. 
Hernando del Pulgar en sus Varones ilustres. 
L a información ad perpetuam rei memoriam hecha 
p o r Jos de la familia. 
Zedulas reales. 
Escripturas autenticas. 
Ins t i tución de Mayorazgos de el año 1448 con facul-
tad del Rey D . Juan el 2. 
Letreros en los Monasterios de San Pablo en Bur-
gos, en San Agust ín , en San Juan y en la capilla de la 
Visitación de la Iglessia mayor de esta ciudad. 
Arehibos de las dichas Iglesias y ciudad. 
Librería del Colegio de S. Gregorio de Valladolid.» 
L a parte referente a D . Pablo reza como sigue: 
«Don Pablo de Santa Maria , del Tr ibu de L e v i y te-
nido l1 Dn. Pablo sobre, la Biblia, y Santotis, y informa-
ción] por de el linaje de nra. Señora. Di<;e Guzman que 
fue de [ 2 capitulo 26, q. anda con la Historia de Dn. 
Juan] gran linaje, y Mexía que fue del mas noble Tribu 
de los tribus [ s Libro 2 c. 2. conclus. 3] de Israel, y Ro-
mán que descendía de un poderoso [* Pait. 1, ¡ib. 8. c. 
7 y 8] Rey christiano, que es por la señora doña Maria 
su madre, lo qual tanbien apunta [ 5 en el primer volu-
men cap. 230] Froyssart en su Historia de Francia 2 . H a y 
tradición que su padre se llamó Simeón Lev i y que era 
de el (linaje del Papa Evaristo, que vino de ebreos. 
«Convirtióse el Patriarcha Don Pablo [ 6 Santotis] 
año de 1390, y no envargante la ley de las Siete Parti-
das, que lo prohibía!, fue hecho [ 7 Historia y Garibay, 
lib. 15, cap. J¡8~\ obispo de Cartajena, doce años después, 
que fue el de 1402. Fue hecho obispo [ 8 Garibay libro 
26, cap. 23. y Histor.] de Burgos, año de 1415. Fue 
quatro años Legado a latere [ 9 Santotis y el Testamen-
to de Dn. Pablo] en España por Benedicto 13. Fue he-
- 2 7 ! 
cho Patriareha de Achileya ["' Garibay lib. 16, c. 23. y 
Historia, c. 233 del año 3/,]. resignando ©1 obispado de 
Burgos en su hijo don Alonso de Gartajena \ p U e 
chanciller mayor [" Historia c. 16 del año 6 y c . 68 
del año 24, y Garibay lib. c. 57] del Reyno de Castilla 
por el Rey don Juan el segundo. Fue testamentario 
[ 1 2 Historia y Garibay donde arriba] del Rey don En-
rique el 3.°. 
»Fue nonbrado por el Rey don Enrrique el 3.° p o r 
declarador 1 3 de las dudas de su testamento. Fue nonbra-
do por el dicho Rey para governar " la persona de el 
Principe su hijo, que después se llamo Don Juan el 2.°. 
»Fue nonbrado por el dicho Rey para que después 
del fallecido, tubiesse r 6 a cargo la crianza de el dicho 
Principe heredero, y el govierno de su cassa real, y q U e 
el Principe estubiesse en los lugares que don, Pablo se-
ñalaste : indicio de insigne confianca de su persona, me-
recimiento y valor [1 S' 1 4 ' l s Historia 20 c. del año 6 y Ga-
ribay Lib. 15 Cap. 57]. 
»Fue guarda de una [ 1 6 Hist.a c. 22 del año 6] de las 
quatro llaves de el Arca en que el infante Don Fernan-
do (governador de el Reyno y tutor de el Rey Don 
Juan el 2°, su sobrino, y después Rey de Aragón) en-
cerró el testamento del Rey don Enrrique el 3.°, que 
hera fallecido. 
»Fue gobernador [ 1 T Hist." cap. 165 del año 12 y Ga-
ribay lib. 16, cap. 7] de los Reynos de Castilla, con otros 
tres personajes nonbrados por el dicho infante don Fer-
nando, quando fue a reynar a Aragón . 
»Fue nonbradoi por enbaxador [ 1 8 Hist." 220 del año 
15~\ al Concilio de Constancia con el infante D . Enrri-
que, tio del Rey D . Juan el 2.°. 
» F u e enbaxador [ 1 9 Zurita pan. 2. lib. 12 cap 55] 
por el Rey don Juan el 2.° al Papa Benedicto 13, el qual 
estaba en Aragón y le requirió en nonbre de el dejasse 
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e l pontificado para aplacar la gran cisma de sus tienpos. 
„Fue deputado por el Rey de Aragón [ 2 0 Zurita, 
lib. 1%, c 5% y Historia c. 239 del año 15] para visitar los 
papeles de la gran scisma de essos tienpos, los quales 
habia traydo a España el enperador Sigismundo. 
>,Fue desseada [ 2 1 Historia c. 32!,, del año 20] su per-
sona de don Pablo por el Rey don Juan el 2. c, hallan-
dosse en libertad y muy desaconpañado en Montalban 
de la prisión en que le tenia el dicho infante Don Enrr i -
que, para valerse de su consejo. 
»Fue [ 2 2 Hist." c. 68 del año 2J¡.] en Burgos por él ju-
rada la Pr imogéni ta del Reyno, hija del Rey don Juan 
el 2.°, adonde dice la Historia que le festejó y hi<;o la 
proposición. 
«Convirtió con su predicación [ 3 S Santotis] (como lo 
afirman) más de quarenta mil judias, y moros, y jamas 
£ 2 4 Navarro Cons. 1 núrn. 1}. Text. 6 dj Judeis [et Sa-
rrac. lib. 5.°] ninguno de sus descendientes ni de los que 
el convirtió faltó en la santa fee catholica, beneficio 
grande a toda la christiandad 4 . 
«Higo muchas fundaciones en Burgos y escribió mu-
chos libros [,¥ Garibay lib. 15. cap. 4-4] de gran doctri-
na, Scrutinium seripturarum, el tratado de la Cena, y 
de ila generación de Jesuchristo y otros. 
»Fue casado antes [ 2 6 Garibay lib. 11, cap. Jf y His-
ior. cap. 68 del año 2!¡. y Santotis y Pulgar text. 22] de 
ser sacerdote con doña Juana, la qual iace [ 2 7 Su letre-
ro en Sn. Pablo de Burgos] en el monasterio de San 
Pablo de Burgos, y murió año de 1425 y en ella hubo a 
los obispos don Gonealo y don Alonso, a Pedro de 
Cartajena, Albar Sánchez de Cartajena y doña Maria 
de Cartajena. 
»>Muri0 Don Pablo [ 2 8 Su letrero en el mismo Monas-
terio] año de 1435 y iace en su capilla mayor del Monas-
terio de San Pablo de Burgos, que él edificó, y iace la 
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señora D . a María su madre [2fl Su letrero en el m ü m ( > 
Monasterio^ en el capitulo de dicho monasterio, m u r i o 
año 1416.» 
P R I V I L E G I O D E LIMPIEZA D E SANGRE 
Adecuado complemento de este Memorial es la nota-
ble real cédula de Felipe I I I 5 , por la cual este monarca 
concede en Valencia, el 7 de febrero de 1604, a D. pe_ 
dro Osorio de Velasco y demás descendientes de D . p a_ 
blo de Sta. María el beneficio de limpieza de sangre, 
según Breve de Clemente V I I I acerca del asunto. 
E n el fol. de guarda leemos : ((Aquí esta la declara-
ción de su Santidad y de su Magestad en el negocio del 
Sr. D . Pedro Os. 0 de Velasco que se me dio para que 
lo viese quando se trato el casamiento con D . a Costanza, 
mi hija». 
Comienza as í : «Don Phelipe... a los de mi Consejo..-. 
Sabed que Don Pedro Ossorio de Velasco, difunto, gen-
til hombre que fue de mi boca, me hizo relación por di-
versos memoriales que me dio que por traer ante mi, 
tan justificado (como era razón) el negocio de la cali-
dad de la persona, casa y descendientes del Patriarcha 
Don Pablo de Sancta Maria , Obpo. de Burgos, de na-
ción Hebrea, ascendiente del dicho Don Pedro Ossorio, 
en sexto grado por parte de madre havia más de diez 
años que lo comunicava con los cathedraticos más emi-
nentes de las Universidades destos Reynos, y con otros 
muchos theologos, colegiales y religiosos doctos, los 
quales, movidos de muchas razones jurídicas, fundadas 
en su milagrosa conversión, y en la forma della, que 
fue tan voluntaria, y en su mucha antigüedad, que ha 
passó más de dozientos y diez años, y en la nobleza de 
su sangre, que havia tradición y forma publica que des-
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cendia del linage de Nra . Señora, y en la excelencia de 
s u persona, lebantada sobre todas las de aquella era, 
con raros dotes de virtud, prudencia y letras, y con 
muchas dignidades y officios ecclesiasticos y temporales 
los más preeminentes de sus tiempos, y en la importan-
cia y muchedumbre de servicios que hizo a la Iglesia, 
Corona Real y república con su exemplo, doctrina y 
buen govierno, siendo obpo. de Cartagena y Burgos y 
patriarcha de Aquileya, legado a latere de la Sedde 
Appostolica, Chanciller mayor del Reyno, Testamenta-
rio del Rey D o n Enrrique terzero, y nombrado para la 
crianca del Sr. Rey Don Juan el Segundo, y Governa-
dor del Reyno nombrado por el Infante Don Fernando 
y Embaxador a Pontífices, Concilios y Reyes, y obras 
importantes que dexó scriptas, y conversión de quaren-
ta mil Judíos con su predicación, y en lo que assimismo 
todos sus hijos (los quales eran legítimos porque fue 
casado primero) hizieron, y muchos de sus descendien-
tes en paz y en guerra, de que están llenas las hys-
torias...». 
Recoge brevemente lo que en éstas consta sobre don 
Gonzalo, D . Alonso y Pedro de Cartagena, «hijo ter-
zero..., seglar, que fue guarda del cuerpo del Rey, y de 
su Consejo, y sirvió en das guerras de su tiempo, y que 
sus descendientes havian hecho lo mismo, y que todos 
havian sido siempre tenidos por notorios cavalleros hijos 
Dalgo, y en la seguridad que la experiencia siempre ha-
via mostrado que se podía tener dellos en cosas de la 
fee y religión, no haviendo noticia de que en tanto tiem-
po huviese ninguno prebaricado, ni haver sido peniten-
ciado ni preso por el Sancto Officio, y que los que havia 
descendían por hembra, y estavan del dicho Patriarcha 
en grado remotisimo emparentados con las mas nobles 
familias destos Reynos, y en la singu 1aridad del caso, 
que es tan raro, que con las muchas circunstancias que 
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en él concurrían se podía llamar tínico, y que entre otr a s 
muchas cosas que 'los dichos letrados referían en S U s 
pareceres concluían que en conciencia y justicia clevian 
ser admitidos los descendientes del dicho Patriarcha... a 
todas las honras, oíficios, beneficios y encomiendas q u e 
se admitían los que se llaman cavalleros hijos D a l g 0 ) 
christianos viejos, limpios de toda raza, suplicándome el 
dicho D . Pedro Ossorio que, pues según derecho pol-
los establecimientos de las Ordenes Militares y estatu-
tos que requieren calidad de limpieza y de Christianos 
viejos no estavan excluydos los descendientes del dicho 
Patriarcha, fuesse servido de honrrarlos como lo mere-
cían sus servicios y los que el dicho D . P . Ossorio y su 
padre y passados me havian hecho y a los Señores 
Reyes mis predecesores, y yo acostumbro hazer con 
mis criados y vasallos, mandando viesen para esto sus 
papeles las personas de quien yo tuviese más satisfa-
cion, declarándole a el y a sus descendientes y a los de-
mas del dicho Patriarcha por capazes de tener Hábitos 
de las Ordenes Militares y las demás honrras y Offi-
cios, y de entrar en Colegios y Iglesias que requieren 
íümpieza y calidad de christianos viejos. 
»Y haviendose visto lo sobre dicho por personas gra-
ves de sciencia y conciencia que mandé diputar para ello, 
y una Información, scripturas y papeles que presentó s¡ 
dicho D . P . Ossorio, por donde se colige y es fama que 
el dicho Patriarcha descendió del Tr ibu del Levi , del 
linage de nra. Señora y ser assi lo demás que el d'cho 
D . Pedro refiere, y consultado conmigo diversas vezes 
y que los servicios del dicho Patriarcha y de sus hijos 
son tantos, tan notables y de tanta consideración, y los 
lugares tan preeminentes que ocuparon en la Iglesia y 
fuera de ella, y la firmeza que siempre han tenido en 
nra. sancta fee, y que muchas casas principales de nis 
Reynos emparentaron con los desta famiba, y lo que 
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merezen sus sucesores que ay della, screvi a l Duque de 
Sessa y de Baena, de mi Consejo de Stado y mi embaxa-
d o r e n Roma que en mi nombre suplicase a Su S.d (como 
lo hizo) que, atiento a las dichas causas (que son tan 
grandes), tuviese por bien de dar su breve y facultad 
sobre esto, el qual de dio, concediendo a los descendien-
tes del dicho Patriarcha... de ambos sexos y al dicho 
D. P. Ossorio de Velasco y a sus hijos y descendientes, 
que, no obstante la descendencia del dicho Patriarcha 
Don Pablo, puedan libre y licitamente ser admitidos y 
recibidos en quales quier Inquisiciones de mis Reynos, 
Ordenes militares, Colegios, Iglesias Metropolitanas, 
Cathedrailes y Colegiales, religiones regulares y de 
Mendicantes, y Capillas, y en quales quier otros car-
gos ecclesiasticos, officios y partes, donde huviere es-
tatuto de nobleza y limpieza, según que esto y otras 
cosas más largamente se contiene en el dicho breve..., 
cuyo tenor... es como sigue.» 
Aquí inserta el Breve de Clemente V I I I , dado en 
Roma el 24 de mayo de 1603, el año doce de su Ponti-
ficado. E n él recoge todos esos alegados méritos per-
sonales y familiares de D . Pablo «dum vixit Patriar-
cha Aquilegiensú, qui cum antea Judaeus de nobili ge-
nere, ex tribu L e v i (ut publicis documentis seu historiis 
constare dicitur) ortus fuisset», y que además ((diversos 
eciam et doctos de sacra Theologia libros scrípserit», y 
accede a lo pedido por Felipe III de que en este caso 
«origenis ab Haebraei macula nullatenus 110 tari debeant». 
L a real cédula concluye encargando y mandando «a 
los Prelados, Duques, Marqueses, ricos hombres, y a LOS 
de mi Consejo, y Consejos de la Sancta General Inqui-
sición, y al de las Ordenes, Capítulos dellas, Universi-
dades, Iglesias, Colegios, Oydores de mis Audiencias y 
Cnancillerías, Alcaldes, Alguaziles de mi Casa y Corte, 
y otros Tribunales, Adelantados, Priores, Comandado-
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res, Subcomendadores, Alcaydes de dos Castillos y c 
sas fuertes y llanas y a todos los Ayuntamientos, Con-
cejos y Cofradías...», etc., etc., vean el breve citado v 
lo guarden y hagan guardar puntualmente. 
También ©1 ms. 18996 de la B . N . M . , a que antes n 0 s 
referimos, repite los conocidos datos biográficos sobre 
D . Pablo, de quien afirma había tomado el nombre de 
Santa María «porque poco tiempo antes de su conver-
sión se le apareció la Virgen». 
L A DESCENDENCIA D E D . P A B L O 
Acerca de los ilustres descendientes del mismo a que 
la cédula de Felipe III con el Memorial aluden clara-
mente en lo ya citado, agrega este últ imo (fols. 256 r-
256 v) : 
«Los más de los arriba referidos fueron alcaldes, es-
crivanos mayores y regidores de la ciudad de Burgos, e 
son los que tomaron estado o poseieron la cassa, sin 
otros muchos que murieron en servicio de los Reyes en 
al guerra con particular esfuerzo y valor. 
»Las armas de los Cartajenas son una flor de lis blan-
ca en canpo verde, en memoria de la descendencia de el 
linaje de Nra . Señora, y están en el colegio de Sn. Gre-
gorio de Valladolid en la librería, en el árbol segundo de 
los linajes de los idalgos de España con una orla al re-
dedor que dice estas letras : 
Rosa blanca, flor de lis, 
una sola, singular; 
no son de el rey de Par ís , 
mas de la Vi rgen singular.» 
Alude luego a las armas de la madre de D . l^ablo 
(vide antes pág . 60), y prosigue: 
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«De esta familia no se sabe ningún varón sino por 
enbra, y los varones que hubo fueron señalados en A r -
mas o en Letras y ninguno dellos tubo jamas otro oficio 
que serbir a los Reyes, Reyno y a la Christiandad; y 
aparentaron ellos y sus descendientes con las cassas 
del Conde stable y Almirante, Duques de el Infantado 
y Béjar, de los Marqueses de Astorga y Poza, de los 
Condes de Benavente y Orgaz, de dos Señores de Toral 
cabeca de los Guzmanes, de Leyva, Benavides. Vil la lo-
bos, Luxan, Ul loa , Puerto Carrero, Sarmiento, Acuña, 
Bazan, Porres, Bargas, Medrano, Saravia, Baldiviesso, 
Abila, Bonifaz, Águila, Tassis, Carril lo, Avellaneda, 
Castro, y Bolea, en Aragón , Mausino y Castilblanco en 
Portugal, y con otras muchas de las illustres de España, 
como parece por el Arbor deste linaje». 
Con estas afirmaciones concuerdan das que leemos en 
la ((Instrucción» del célebre Relator Fernán Diaz de To¡-
ledo, en 1443 6 : 
«E en nuestros tiempos fue el Reverendo Padre Don 
Pablo, Obispo de Burgos, de buena memoria, e Can-
ciller mayor de el Rey, e de su Consejo ; e sus nietos e 
viznietos e sobrinos, e los otros de su Linage son ya oy 
en los Linages de los Manriques, e Mendozas, e Roxas, 
e Saravias e Prestines, e Luyanes e Solys, é Mirandas, 
e Ossorios, e Salcedos, e otros linages e Solares ; e al-
gunos dellos son viznietos de Juan Furtado de Mendo-
za, Mayordomo mayor de el Rey, y de el Mariscal Die-
go Fernandez de Córdoba , sobrino de los mayores dé el 
Reyno». 
E l testimonio de dicho ilustre converso, gran amigo 
de los Cartagenas, es de mucho interés e ilumina con 
clara luz las relaciones de dicha familia con los Manr i -
ques y Mendozas, así como parece precisar la prosapia 
del yerno de Alvar García de Santa María. 
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N A C I M I E N T O Y PADRE D E D . P A B L O 
Vamos ahora a precisar algunos puntos concretos d* 
la biografía del célebre chanciller mayor de Castilla, c ¿ 
menzando por la fecha en que vio la luz. 
Y a hemos indicado en el capítulo II que, a nuestro 
juicio, debió de nacer D . Pablo más bien hacia 1355 q U e 
en 1350, como suele afirmarse a base de Cristóbal de 
Sanctotis. Este en la vida de aquél, puesta al frente de 
la edición del Scrutinium Scripturarum 7, afirma que na-
ció en 1350, por cuanto ¡la conversión tuvo lugar en su 
madurez, «nempe quadragessimum annum agens..., ut 
in suo testamentum contestatum reliquit». Ahora bien, 
leído éste con cuidado, la afirmación de D . Pablo no es 
tan absoluta, ya que sólo dice que se mantuvo imbuido 
en el error en que había nacido «usque ad quadragesi-
mum circiter annum etatis mee». Y por otra parte, tra-
tando el propio converso en dicha obra del misterioso 
suceso de las cruces que tuvo lugar en Avi la el 1295 
afirma (p. 325): «qui quidem terminus praecessit nativi-
tatem meam per 60 annos fere». Luego debió de nacer 
no mucho antes de 1355, y como la lápida sepulcral del 
Obispo asegura que murió contando 83, parece que po-
demos precisar algo más señalando como más probable 
ei año 1352 ó el 1353. Esta fecha coincide tamb'én con 
lo que nos dice el abad Juan Trithemio cuando asegura 
que D . Pablo compuso la obra antes indicada el año 1434 
a la edad de 81 años 8 . 
Acerca del padre de R . Selomó importa constatar 
aquí, que si bien algún documento tardío lo llama Si-
meón o Simón, las Respuestas de R . Ishaq ben Séset, a 
que en seguida nos referiremos, dícense enviadas a «el 
sabio Don Selomó ha-Leví (Dios le guarde y le perdo-
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ne), hijo del honorable y gran varón Don g a g - ha-Leví 
(Dios le guarde)» (Resp. 191), según cita que debemos 
a Baer (loe. cit., p. 564). 
Si aceptamos da identificación que esa cita sugiere, el 
padre de nuestros conversos burgaleses sería D . g a g 
el Leví, hijo del D . Ebrahem el Leví que en febrero 
de 1343 figura con D . Yucaf Cordiella y D . g a g Aben-
beniste como cogedor o recaudador real de la fonsade-
ra a nombre de Alfonso X I en el obispado de Burgos 9 . 
Don Abraham el. Leví, abuelo de nuestro Selomó, 
murió entre esa fecha y el 11 de julio de 1354; pues im-
portantes documentos de esta data nos presentan a don 
Cag el Levi como «fijo de don Abrahan el Lev i que Dios 
perdone». Probablemente su fallecimiento estaba recien-
te cuando se escriben «en pergamino de letra judiega», 
luego tornadas «en christianego», esas dos aludidas car-
tas desde Torquemada. Por la primera, D . Qag de A v i -
la, morador en Astudillo, se obliga, bajo determinadas 
penas, a pagar a D . Cag el L e v i en Castro Xerés y a 
plazos fijos, 7725 mrs. que le debe de las alcabalas de 
Cerrato. E n virtud de la segunda, oblígase, dos días des-
pués, por una suma de 200 mrs. 
E l 3 de junio de 1356 «Don Cag el Levi de Burgos» 
exigía al citado Cag de Avi la el pago de 2.000 mrs. de 
la suma adeudada a Juan González de Poza, mayordomo 
de doña María de Padilla, que ésta había de percibir en 
los tercios del obispado burgalés . Firma la carta Y c a H a -
levi. Y el 4 de julio de 1357 dicho mayordomo exigía al 
referido Qag de Av i l a que pague la mencionada canti-
dad a Ferrand Mart ínez. «En fin de la una —de ambas 
cartas— estavan, escriptas letras judiegas que desian ju-
díos que desia : Cag el Levi» 1 0 . 
Finalmente, el 4 de diciembre de 1359 «don Salomón 
Bienveniste e yo don Qag el Lev i , fijo de don Abrahan 
el Levi de Burgos, vezinos que somos de la judería de 
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la gibdat de Burgos», arriendan a dos vecinos de P a l e ^ 
zuela D . Yucef Cordiella y D . Abraham Enpollegar, l a ~ 
alcabalas de Valladolid " . 
E l 23 de marzo -de 1357, desde Agreda, «Durnzago 
(1. Don Zag), fig.Uo di Abramo Lev i , ebreo de B u r g 0 S ) ) 
prometía al procurador de la Señoría de Venecia qu e ( ( a 
tutti i veneziani i quali aproderanno nei porti di S. Vi-
cente de la Barquera, etc. et in tutti g l i altri. della Gui-
púzcoa e della Biscaglia, con merci ed altro, sara p e r 
dui anni del passato 1 Gennaio rimesso i l terzo dell ' i m . 
posta che dovevano pagare per consuetudine» 19-. 
Baer 1 3 alega además, por otra parte, una carta del 
Archivo de la Corona de Aragón (Reg. 1867, f. 20) q U e 
el 15 de julio de 1387 escribió el rey don Juan de Ara-
gón al monarca de Castilla sobre deberes que incumbían 
a los hombres de su casa y en la cual se cita a Meir Ha-
Lev i y Samuel ha-Levi, en aquella sazón moradores en 
Zaragoza, hijos de Agach el Lev i el mayor quondam ju-
dío de Burgos. 
Sería realmente interesante conocer el parentesco de 
todos estos Levís con nuestros conversos burgaleses. 
Baer juzga que la boda que llevó a Selomó Halevi de 
Burgos a Zaragoza, y a que se refiere Ribas en sus Res-
ponso, (núm. 240), que cita también como invitado a Ye-
hudá ben Aser, fué la de «Yugar Benvenist, judio, pey-
tero de Castiella» y «Bonafilla, judia, fija que fué de Vi-
dal de la Cavalleria, judío que fue de Qaragoga», para 
asistir a da cual otorgaba Pedro I V el oportuno permiso 
general el 21 de abril de 1380. 
Es curioso que Yehosu'a ha-Lorqí , en la carta que 
hacia 1391 dirige a D . Pablo, poco después de la conver-
sión de éste, aluda también a una boda (la de Meir Ben-
veniste, tío de R . Selomó ha-Leví, más bien que ami-
go, como algunos traducen t n aquí) 1 4 , a la que asis-
ten ambos. L a boda parece haber tenido lugar en Bur-
,y0S ; pues ha-Lorqí emplea las palabras now ttoVa C t ó a n . 
¿0 fui allá, es decir, donde su maestro R . Selomó residía. 
ETAPA J U D Í A D E S E L O M Ó H A - L E V Í 
De la juventud y la etapa judía de Selomó ha-Levi 
tenemos relativamente pocas noticias, aunque no tan es-
casas que no permitan formarnos idea del brillante pa-
pel que, dentro del judaismo español de la segunda mi-
tad del siglo x iv , desempeñaba el futuro obispo de 
Burgos. 
Las notas más destacadas de dicha etapa son dos: ¿os 
servicios diplomáticos y su prestigio cultural, que nos le 
presenta en relación epistolar con las, figuras judías más 
notables de su época : así, con Ishaq ben Séset (Perfet), 
D. Meir Alguades, Rab Yehudá nieto <de Rabenu Aser, 
D. Josef Orabuena, D . Benveniste de la Caballería y 
Yehosu'a ha-Lorqí . 
Hijo Selomó ha-Leví de ilustre familia de Burgos 
ocupada desde hacía algunas generaciones en el arren-
damiento de impuestos y demás negocios del Estado 1 5 , 
debió de recibir una educación esmerada. L a célebre cró-
nica de Selomó ben Verga titulada Sébet Yehudá (La 
Verga de Judá) 1 6 , cita a un Selomó ha-Leví en dos pa-
sajes curiosos que nos interesa recoger. 
En uno de ellos aparece dicho sabio hebreo en com-
pañía de D . Samuel Abravalia como embajadores de las 
comunidades judías españolas ante el Pontífice, al cual 
habían acudido para gestionar la revocación de dos dis-
posiciones judiciales contrarias a los hebreos : una por 
la que éstos venían obligados a devolver la usura de mu-
chos años, cosa que según los mensajeros obligaría a 
aquéllos a vender sus hijos, y otra sobre la demolición 
de una sinagoga próxima a una iglesia cristiana, ordena-
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da por la Reina. Antes de discutir tales temas, los sabi 0 s 
judíos disputan ante el Papa con un fraile converso, 
Fray Pedro [Cerdán] , sobre diversos puntos talmúdi-
cos en relación con el Mesías, y el cronista consigna un 
desliz de los diplomáticos que motivó contra ellos la i r a 
del Pontífice. Según el historiador, la familiaridad des-
medida que los judíos tienen con sus jueces y sabios fué 
la causa de que los mensajeros tuvieran con el Papa u n 
atrevimiento inoportuno, que no lograron disculpar K n j 
la sabiduría de don Selomó ha-Leví ni la inteligencia de 
su compañero . 
Aunque en este episodio parece haber mezclado Ben 
Verga realidades históricas con personajes y hechos de 
diversas épocas, quizá la actuación diplomática de nues-
tro Ha-Leví sea histórica. De ser así, el Papa, a quien 
el cronista apellida «Marco Florentín», creo pudo ha-
ber sido Gregorio X I , Urbano V , Clemente V I I o Bo-
nifacio I X ; Ben Verga parece haber barajado el nom-
bre de los mensajeros hebreos con el de un Papa (¿Mar-
tín V ?) y una Reina (¿ Doña Catalina ?) de distintos 
tiempos. 
E l otro pasaje del S'ébet Yehudá refiere un hecho reli-
gioso que el cronista insiste no haber escrito, mas haber-
lo oído a algunos. ((He oído—nos cuenta—que en España 
lanzaron algunos la calumnia de que habían hallado en 
casa de un judío el cadáver de un muchacho mutilado en 
la parte del corazón. Y propalaron que se lo habían sa-
cado para celebrar con ello la fiesta de la Pascua. Mas 
llegó D . Salomó ha-Leví, que era sabio y cabal'sta, puso 
debajo de la lengua del muchacho el nombre de Dios y 
aquél despertó, declarando quién lo había matado y sa-
cado el corazón para calumniar a los infieles judíos». A i 
menos este episodio, como el anterior, nos revela la gran 
estima y prestigo que el nombre de Selomó ha-Leví había 
adquirido en la España de entonces. 
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A principios de la década que se inicia en 1380, adscri-
be Baer las cartas que nuestro judio intercambió con el 
célebre sabio catalán Ishaq ben Séset (o Ribas) sobre 
cuestiones de materia prohibida y demás, es decir, en 
aquellos debates talmúdicos que a primera vista resultan 
distantes de lo razonable y ajenos a ello, lo que en la re-
ligión racional sobresale y llama la atención. Ribas ha-
bría escrito y enviado sus respuestas al «sabio don Selomó 
ha-Leví» entre los años 1380 y 1385 y se extrema en las 
palabras de amistad y honor para su colega: «¿ Qué se 
honra hoy?... Llegue mi recuerdo ante ti y venga yo 
a constituir delicias y a renovar la amistad y el amor de 
desposorios... (Recordemos que Selomó debió de casar-
se hacia el 1378)... ¿ Q u é hemos sabido nosotros que tú 
no sepas?... Pues habrá de nuevo visión a su debido 
tiempo, cara a cara en justicia contemplaremos, precisa 
e inmediatamente aparecerá la imagen ante nuestros 
ojos». Tales palabras, añade Baer 1 7 , no se muestran 
como seca retórica, ya que en esas cartas vertió Ribas 
ante R. Selomó todo su corazón por la oposición que 
se suscitó contra él en Zaragoza cuando le reveló su in-
tención de abandonar la comunidad. Asimismo, R . Ishaq 
ben Séset escribió a R . Yehudá ben Aser, que era a la 
sazón rabino en Burgos, y le comunicó su dolor por 
cuanto habíale echado de menos entre los sabios y los 
amigos que habían coincidido en una fiesta de bodas en 
Zaragoza: «El excelentísimo don Selomó ha-Leví, a 
quien Dios bendiga, a lumbró nuestros ojos e hízome sa-
ber que te había surgido determinado obstáculo». 
Es comprensible, prosigue escribiendo Baer, que este 
hombre capaz se ocupara no sólo de asuntos molestos y 
graves, sino que estudiara también la filosofía árabe y 
hebrea e incluso echase sus furtivas ojeadas a los libros 
de la escolástica cristiana. Después de esto confirmó 
sobre sí su formación (u obra) y comenzó a ocuparse en 
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asuntos de Estado o negocios políticos como much 0 s 
otros de sus familiares 1 8 . Pronto se procuró así, a i m i _ 
tación de los altos funcionarios y personajes más p r o ~ 
ximos a la Corte, «carroza, caballos y escolta», S e g ú n 
escribe su discípulo Yehosu'a ha-Lorqí . 
S E L O M Ó H A - L E V Í R E H É N E N INGLATERRA E N 1389 
Es un dato que hay que añadir decididamente a l a 
biografía del rabino de Burgos. Sabido era el hecho de 
que R . Selomó envió el día de Pur im ( = 14 de adar, es 
decir, febrero a marzo) al Rabí D . Mei r Alguades 0 Al-
guadis, ilustre e infortunado gran rabino de Castilla y 
médico de Enrique III , una carta de congratulación y 
felicitación con motivo de dicha fiesta judía. 
Desgraciadamente no conocemos el importante escri-
to de Ha-Leví en su forma genuina. Impreso repetidas 
veces a base de incorrectos manuscritos 1 9 , I. Abrahams 
utilizó para su edición en 1900 una copia anotada por 
el Prof. David Kaufmann que éste le prestó pocas se-
manas antes de su muerte y basada en un ms. fragmen-
tario redactado en España . Según su texto, no perfecto 
tampoco, la carta fué redactada toen tiempo en que don 
Selomó ha-Leví se encontraba en Ingla-terra con 
(?) "•ü^Kín». Kaufmann sugirió que nuestro judío, el cual 
desempeñaría elevado puesto en la corte de Juan I de 
Castilla, podría haber ido a Londres con tía embajada en-
cargada de recibir en la corte inglesa y escoltar a la futura 
esposa del rey catellano, es decir, a doña Catalina de Lan-
cáster, hija de Juan de Gante y de Constanza, la hija de 
Pedro I de Castilla. E l tono de la epístola, añade, se 
compadece bien con el supuesto de que Ha-Leví se ocu-
para en Inglaterra en asuntos de Estado... 
Abrahams advierte que el escritor señala claramente 
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que había sido o era todavía un prisionero, y sienta la 
hipótesis de que fuera capturado en la batalla de Al ju -
barrota (1385) y libertado luego: «Su referencia a su 
cautividad—añade—puede no significar que estaba pri-
sionero en Inglaterra .» Incluso se atreve a aventurar la 
sugerencia de que Selomó fuera informado por personas 
inglesas de que su familia había vivido en dicho país 
antes de la expulsión de 1290 y fué así inducido a visi-
tarlo. Allí sería reducido a prisión de la que sólo esca-
pó {después de escribir su carta de Purim) aceptando el 
bautismo en 1390. E n todo caso, concluye, puede tener-
se como cierto que este famoso personaje visitó Ingla-
terra en las últ imas décadas del siglo x iv . Si bien cree-
mos cierto esta última afirmación, todo lo anterior es 
pura fantasía sin base. 
E l texto que editó Neubauer 2 0 supone que el autor 
de da epístola se hallaba en Londres, localización que 
Baer (p. 564) estima fuera corrección debida a uno de 
los copistas tardíos . E l mismo historiador juzga que la 
hipótesis de Abrahams que lleva a R . Selomó prisionero 
a Inglaterra «está basada sobre un comentario erróneo 
de la carta, que no habla de prisión)), como aquél expli-
ca. «Ni sabemos nada—agrega Baer—sobre misión di-
plomática de Castilla a Inglaterra por aquellos años. Y o 
conjeturo que la palabra Inglaterra apunta a dos puertos 
que los ingleses poseían entonces en la Francia meri-
dional y la voz "WK'tft es una confusión por r w p n , 
o sea, la duquesa doña Constanza de Lancaster, parien-
te del rey Juan de Castilla. A comienzos del año 1389 
estuvo con el rey en la ciudad de Burgos y de allí part ió 
a Bayona de Inglaterra para encontrarse con su mari-
do, el Duque de Lancaster». Remite Baer en apoyo de 
esto a la Crónica de Ayala y concluye : «Sus negociacio-
nes terminaron en el verano de 1389 con el alto el fuego 
entre Inglaterra y Francia y su aliada Castilla» . 
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Creemos de interés refutar las interpretaciones dadas al 
difícil texto -hebraico del Rabino húrgales porque ilustra 
grandemente un punto de su biografía, hasta ahora mal 
conocido. E n parte hay que volver un tanto a las expli-
caciones de Abrahams a la Carta de Purim, y esforzarse 
por descifrar la hasta ahora enigmática palabra Wtfft 
de la copia de Kaufmann. L a interesante hipótesis de 
Baer nos parece no puede aceptarse y para nosotros se 
trata sencillamente de la voz española rehenes, o arrehe, 
nes, como escribe ¡la Crónica de Don Juan I. 
E n efecto, refiérese el cronista Pero López de Aya-
la, en el capítulo II del año 1388 8 1 , «a los capítulos 
que ovo en. el trato del Rey Don Juan con el Duque 
de Alencastre, e su muger la Duquesa», después de 
las cortes de Briviesca. Detalla los acuerdos a que en 
Bayona se llegó sobre el matrimonio del príncipe he-
redero con doña Catalina y el pago de 600.000 francos 
de oro del cuño francés a dichos Duques, a los que 
se dará en «arrehenes», además de D . Fadrique, Duque 
de Benavente, las siguientes, que según añade la Cró-
nica abreviada «se dieron e fueron a Inglaterra» : Don 
Pero Ponce de León, Juan de Velasco, Carlos de Are-
llano, Juan de Padilla, Rodrigo de Rojas, Lope Ortiz 
de Estúñiga , Juan Rodr íguez de Cisneros, Rodrigo de 
Castañeda «e otros de cibdades». L a Colección de Ry-
mer, en su apéndice, indica que Ricardo II de Ingla-
terra, sabiendo que su tío el Duque de Lancaster estaba 
próximo a hacer transacción amigable con Juan I de 
Castilla, para cuya seguridad había de dar este último 
hasta sesenta personas en rehenes, les concedió, a 26 de 
agosto de 1388, salvaguardia para que anduviesen fran-
ca y libremente en comitiva de dicho Duque. Y la Cró-
nica de Ayala agrega que «complióse toda la paga de 
los dichos seiscientos mil francos a los términos asig-
nados, e todas las arrehenes fueron libres». 
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He aquí, pues, aclaradas las misteriosas palabras 
primeras de la carta famosa de Selomó ha-Leví. Aho-
ra podemos comprender lo que significan «los prisio-
neros del rey» y otras alusiones que el difícil y mal con-
servado texto del escrito hebraico no permitía desen-
trañar. También podemos precisar la fecha de la carta, 
escrita más bien que en 1388, como todos escriben, en 
1389. N o nos consta de cierto la época que los rehenes 
saldrían de España ni el plazo exacto de su extraña-
miento en poder del Duque. 
Por lo demás , podemos agregar que en 1389 Don 
Juan I enviaba a los Doctores Alvarez Martínez, vice-
canciller de Castilla, y Pedro López, arcediano de Alca-
raz, como plenipotenciarios de Castilla en las treguas que 
Inglaterra y Francia y sus aliados firmaron por tres 
años en Lenligame entre Boulogne y Calais, a 18 de junio 
de 1389. Mas de cualquier intervención de nuestro judío 
en dicha misión diplomática no tenemos datos. 
Veamos ahora la versión que podemos ofrecer de la 
carta de Selomó ha-Leví, basándonos en la copia publi-
cada por Abrahams .Se inicia a s í : 
«COPIA D E U N A C A R T A Q U E ENVIÓ E L OBISPO 
D E BURGOS, L L A M A D O A N T E R I O R M E N T E E N IS-
R A E L D O N SALOMÓN H A - L E V I , L A C U A L REMITIÓ 
DESDE I N G L A T E R R A A L G R A N SABIO, E L R A B 
M A [ Y ] O R D E L O S D E S T E R R A D O S D O N M E I R A L -
GUADES, D E B E N D I T A M E M O R I A . ESTO F U E E N 
TIEMPO E N O U E D O N SALOMÓN H A - L E V I PER-
MANECÍA E N I N G L A T E R R A E N T R E L O S R E H E N E S , 
(O E N A R R E H E N E S ) Y D E S D E ALLÍ L E ENVIÓ L A 
C A R T A 
"Alzo mis ojos a los montes de donde viene mi arna-
co a su huerto para comer las frutas más excelentes a 
!a vista y después el consagrado (o nazar.no) beberá 
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vino. E l gran sabio R . Meir Alguades, exaltada sea su 
majestad y su gloria.» 
E l manuscrito editado pardamente por Landau t:e-
ne el encabezamiento siguiente : 
C A R T A O U E ENVIÓ D O N SELOMÓ H A - L E V I EN 
C O N T R A N D O S E TODAVÍA E N L A C I U D A D DE 
L O N D R E S , A L G R A N SABIO R. D O N M E I R ALGUA-
DES, D E B E N D I T A M E M O R I A , Y EXHORTACIÓN 
Q U E A SI M I S M O SE DIRIGIÓ P O R 2 3 E L VINO DE 
L A LIBACIÓN D E E L L O S ; P U E S E L HALLÁBASE 
A F L I G I D O P O R [ L A N O S T A L G I A D E ] S U PROPIA 
S O C I E D A D , D E B I D O A L O C U A L A N H E L O SU A L M A 
Y A N S I O S U L E N G U A H A B L A R C O N C L A R I D A D 
Luego continúan dos mss. : 
'«¡Cuando Dios me ha hecho andar errante de la casa 
•de mi padre (Gen. 20,13) y mis pecados me han desterra-
do impidiéndome estar adherido a la heredad (1 Sarru 
26,19) de mis antepasados, en el lugar donde están cau-
tivos los presos del rey me han puesto en un calabozo 2 4 ¿ 
M i corazón ha visto multitud de sorprendentes aconteci-
mientos que incluso resulta asombroso a mis ojos el po-
der soportar. E n recipiente como éste, como un palmo 
desbordo su volumen y anchura, y no hay en el interior 
del mismo el menor aire (Hab. 2,19). Mas todo eso ca-
rece de importancia para mí (Est. 5,13) en tanto veo 
cómo afecta a mi alma (o persona) la indigencia por la 
falta y la privación absolutas de las prescripciones reli-
ligiosas que «a ella se deben. De la casa del Rey» (Est. 
2,9) Yahveh Sebaot (Dios de los Ejércitos), cuyo nom-
bre mora en la asamblea de los justos y en la congrega-
ción [israelita] (Ps. : 3,1) a s , he pasado a habitar aislado 
fuera del campamento (Lev. 13,46) de la Divinidad, del 
leviato 2 6 y de Israel. N i siquiera he merecido [poder 
cumplir] los preceptos del Único, que Adán (o el Hom-
bre) holló con sus plantas, así como las bendiciones obli-
gatorias, la copa del Qiddus 27 en el atardecer del vier* 
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n e s y la Habdalá 2 8 . M i corazón sabe cuántas veces fué 
para mi grato el vino y recité el Qiddus del pan. 
«Mas he aquí, por otra parte, que, siendo hoy día 
grande, de festín y alegría (Est. 9,19) para los judíos ha-
bitantes de la campiña, soy impotente para cumplir con 
mi deber de apurar toda la bebida cual debe hacerse en 
Purim. Todo este día de lícita actuación (hasta embria-
garse) permanezco en mis cabales, siendo capaz de ((res-
ponder (sin errar) al sí sí y al no no», y, como ayer, día 
de ayuno, puedo hoy bendecir a Mardoqueo y maldecir a 
Aman 2 9 . Invoco también a mis sentidos y he aquí que 
conservan en mí la finura de cualquier otro día, y mis 
ojos son capaces de discernir entre celeste y blanco 
a la distancia en que se sitúan los tiradores de arco 
(Gen. 21,16). Quienquiera que esté delante, reconozco 
su figura, murmullo y voz oigo (Job. 4,16). E n mi pala-
dar se ha mantenido su sabor y su aroma no se ha eva-
porado (Jer. 48,11). M i mano consérvase firme (o dies-
tra) y cuanto toca juzga con rectitud (o normalidad) si 
se trata de cosa fuerte o débil, si es poco o mucho. 
»Pues que esto es así, me he dicho a mí mismo: 
«¿cómo se rendirá homenaje y gloria a Mardoqueo y en 
qué se sabrá, pues, que estos días son memorables y 
hechos al efecto 3 0 , si no es cambiando yo de humor? 
Como golondrina o grulla gorjearé, hablaré para ali-
viarme y calmaré mi inquietud. E l espíritu servirá de 
bebida embriagadora». Y he aquí que, estando yo ha-
blando conmigo mismo, me invade un soplo como apa-
rición de espíritu superior, alzo mi voz y clamo : 
¡Días que han sido destinados a obsequios 3 1 y re-
[galos, 
para mirar con el hechizo que pone en la copa el vino 1 
Lejos están mis íntimos amigos y sus obsequios y no hay 
u n pobre para los regalos ni nadie. 
— 2yS — 
E n tanto yo, en lugar de todos ellos, iré al encuentro de 
[mi amigo [el vino], 
en él hallaré consolador como en un guiñar de ojo. 
Es un amigo que no ha tenido sustituto (compensación) 
[ni precio 
desde el dia de la creación del orbe, y nada más que 
por no existir él otrora, fueron anegadas en agua 
las generaciones de Enós , Queinán y Tubalcain. 
¡Si no fuera por [Noé , nuevo] fundador del mundo, que 
[lo plantó, 
por el diluvio las criaturas estarían asoladas todavía! 
Mas también él me ha dejado y mi alma partió 
con él al dirigir hoy hacia mí la mirada. 
L a alegría y el júbilo de mi mesa se han retirado, 
el sol de mi ágape está anublado. 
Aunque en su recuerdo sólo me consuelo, 
he advertido a mi corazón que continúe en el vino. 
»Estas cosas recuerdo y en mí derramo mi alma 
[remorando], cómo desfilaba yo entre el gentío 3 2 . Los 
que vienen a gustar del vino aromático, nuestros her-
manos, toda la familia israelita, que se retrasan (o detie-
nen tomados) hoy por el vino. Éste penetra dos hileras 
(o prueba dos clases) en cualquier bodega hasta donde 
su mano alcanza. Aquél solicita de su camarada unos 
cántaros de vino y no le dice: ¡dame prestado! Co-
mienza con un cántaro y continúa con un tonel s 3 , y con 
lo destinado (y conveniente) para derramar sobre el 
altar halagan (o suavizan) su gaznate. Sacrificadores 
humanos besan reverentes a becerros (Os. 13,2), por-
fían hasta el extremo (2 Re. 2,17) de no entender uno 
el habla de su compañero. Confúndese allí el lenguaje 
de ellos (Gen. 11,7), tanto su amor como su odio y s U 
envidia (Eele. 9,6). Y en el extravío del ebrio «sus ojos 
contemplan a Dios» (Ex . 24,11), dan vueltas por la ciu-
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4ad (Ps. 59,7), ruedan, se tambalean (Ps. 107,27), parten 
por etapas (cf. N ú m . 10, 12) «y conforme a su costum-
bre, se hacen incisiones con espadas y lanzas hasta cho-
rrear sangre por su cuerpo» (1 Re. 18,28) 3 4 . Mas aunque 
el vino traiciona, desde mi juventud me crió y tampoco 
aquí he hecho nada (Gen. 40,15). Violó mi alianza, bus-
quélo y no lo hallé (Ct. 5,6) y dije 3 5 : ¡No lo recordaré, 
ni pronunciaré más su nombre! (Jer. 20,9). Mas, el re-
cuerdo de él (e. d., de ese día jubiloso 3 6 ) como el vino 
bueno (Ct. 7,10) de enmedio de la alegría de Purim se 
me presentó, introdujo en mis ríñones sus dardos y en-
gendró a su imagen y semejanza en mi interior como 
un fuego devorador que hace hablar a (o se desliza por) 
los labios de quienes duermen (Ct. 7,10)». 
Sobreviene el sueño del alejado, que se dice excede 
a la sexagésima parte de la muerte, y queda asombrado 
de la visión (Dan. 8,27) que tiene. Luego prosigue: 
«Me volví acá y acullá y vi que no había ningún judío, 
y si esta población es ahora numerosa en el país, cuanto 
más se multiplicaron más pecaron (Os. 4,7). Pero de mi 
pueblo no hay ninguno conmigo y me ha de salvar mi 
brazo. Me he representado a Yahveh siempre delante de 
mí. Y he pisado la cuba yo solo. Y con abundante vino 
regio (Est. 1,7), el vino de la Ley, he ungido a mi mo-
narca. H e aquí, pues, que he abierto mi boca. H a habla-
do mi lengua en mi paladar: ¿quién como tú?» 3 7 . 
Siguen 24 estrofas, anota Abrahams, en que R . Selo-
rnó despliega considerable fuerza poética. E l poeta can-
ta el valor del vino tal como se manifiesta en la historia 
de Israel y los más capitales acontecimientos de la hu-
manidad. Cada estrofa consta de tres versos monorrimos 
seguidos por uno tomado hábilmente de la Escritura y en 
que se alude al vino y se termina por esta palabra. L a 
]etra inicial de las primeras once estrofas forman el 
acróstico: *6n ne^tr *JH ,«Yo Selomoh ha-Leví». 
— 3°° — 
He aquí las 2á estrofas : 
« De luz se envuelve transmitiendo resplandores, 
elevado, por encima de altos y elevados ; 
todos ellos corren a tu amor anhelantes, 
pues mejores son tus amores que el vino (Ct. 1,2). 
Jl E l que inclina la línea de las tierras sobre sí misma, 
en el centro de ellas hace hallar substancias con sabiduría 
del rocío del cielo y la grosura de la tierra 
extre el pan y el vino (Gen. 27,28 y 17,18). 
11 Formó a su imagen mi raíz y mi tronco, 
con ello selló sus obras Dios, mi pastor, 
y descansó en el día séptimo, [(Est. 1,10)'. 
cuando el ánimo del rey hallábase alegre por el vino 
ü? E l sábado para que lo guarde en ley convenida 
mandó recordarlo en la mesa dispuesta 
y rezar la habdalá a su salida como ordenanza tradicional 
incluso en el día séptimo al beber el vino (Est. 5,6 ; 7,2). 
b Para trabajar(lo) y guardarrío) fué puesto el hombre 
[(Adán) en el campo 
de su Edén y fué prevenido con mandamientos claramente, 
fué seducido y traspasó el mandato, y fué expulsado 
como varón dominado por el vino (Jer. 23,9). 
O Rebelóse la criatura y fué anegada en lluvia torrencial, 
y quedó toda la tierra trocada en exterminio, 
el justo fué salvado y plantó una viña 3 9 
y bebió del vino (Gen. 9,21). 
H Suscitó desde Oriente un padre de multitud de pueblos 
que invoca con inocencia al Dios vivo, 
reparte su pan a los hambrientos, también a los sedientos 
sin dinero y gratis vino (Is. 55,1). 
H Ofrendó a su hijo único con amor perfecto 
y fué considerada su buena voluntad cual obra intégra-
la mente realizada; 
y tomó el carnero y lo ofreció como ofrenda 
con su libación de vino 4 0 (Lev. 23,13). 
Hasta Menfis bajó su descendiente con su casa, 
y se multiplicó en extremo hasta que se cansaron de so-
entonces conspiran contra él para matarlo [portarlo ; 
los que beben en las páteras del vino (Amos 6,6)-
Y amargaron la vida de ellos con furor e ira, 
actos de perversos, venganza y angustia, 
y pusieron al niño en el N i lo 
y a la niña vendieron por vino (Jo el 4,3). 
A su creador en su queja invocaron mis fieles 
y se quejaron del servicio mis sacerdotes y mis ancianos, 
y desvelóse dormido Yahveh, 
como héroe que se despierta del vino (Ps. 78,65). 
Castigó el crimen de ellos con la vara de su cólera, 
descarga en ellos el furor de su ira y su venganza 
y nácelos beber la copa de su saña, [el vino (Ps. 75,9). 
pues la copa [del destino] está en la mano de Yahveh y 
Preparóles en aguas poderosas un revés 
y sacó a su pueblo entre alborozo, 
y del fango del abismo fué guiado cual rebaño, 
me condujo a la casa del vino (o taberna) (Ct. 2,4). 
En el Sinaí les dio orden, al pueblo coronó (invistió), 
y les ordenó despedir la Pascua con panes ácimos y hier-
[bas amargas, 
y conmemorar las hazañas de E l con cuatro copas " . 
¡Venid, comed de mi pan y bebed del vinol (Prov. 9,5). 
Desterrada la comunidad del Debir y el Hekal 4 2 , 
el Agaguita [Aman] obró con astucia tratando de des-
truirla, 
y ella hallábase con el espíritu amargado y lloraba y no 
y ebria estaba, mas no de vino (Is. 51,21). [comía, 
E l Señor nuestra querella y nuestra causa juzgó, 
permitió que Aman viniera a manos de ellos 
y sus diez hijos [destináronse] a la matanza y la des-
trucción. 
¡Ay de los valientes en beber vinol (Is. 5,22). 
Susa está alegre y las comarcas sienten alivio, 
pues han huido la aflicción y el suspiro : 
para los judíos ha habido luz y alegría 
y adufe, y flauta, y vino 4 3 (Is. 5,12). 
E l recuerdo en el libro grabaron sus nobles [bre sí, 
lo confirmaron y recibieron por tradic-.ón los judíos so 
conservando aquellos días de Purim entre sus fiestas 
y también éstos con el vino (Is. 28,7). 
302 — 
Porciones han de llevar unos a otros 
y regalos a los pobres han de obsequiarse 
y de en medio del banquete para verter y derramar 
todo odre se llenará de vino (Jer. 13,12). 
Alégrate, joven, como entre el césped, cual sauces <« 
junto a corrientes de mosto que fluye cual rocío y gotas 
Ve a la casa de los jinetes (o caballerizas), [de lluvia, 
y diles : ¡ Bebed vino ! (Jer. 35,5). 
En el día presente los sabios de Israel en sus ban-
quetes 
celebran fiesta y agítanse cual pájaro y con todo su arte. 
Mira, pues, y haz con arreglo al ejemplo de ellos 
en cuanto anhela tu alma en vino (Deut. 14,26). 
¡Contempla desde la morada de Tu santidad, desde 
[los cielos, 
y congrega a los alejados del nido dos veces 
y estén en las ciudades de Judá y los ejidos de Jerusalem 
tus hijos y tus hijas comiendo y bebiendo vino! (Job 
[1,13.18). 
Y en gracia de tu pueblo recuerda a sus desgraciados 
que están arrojados hoy de sus propios domicilios 
y entre los gentiles de los países festejan sus fiestas, 
durante el cántico no se bebe vino (Is. 24,9). 
Entonces dirán entre los gentiles: Magnamente ha 
[obrado Yahveh al actuar con éstos, 
sacando de la prisión al cautivo, de la cárcel, 
sea alabado Tu nombre por que has obrado prodigio. 
Celebraremos tus amores más que el vino (Ct. 1,4). 
«Oráculo de quien, considerando los sucesos y i ° s 
mejores frutos (o también : el canto) de la- tierra, a Dios, 
su Hacedor, emite cánticos en la noche, entre los cantos 
a coro de las estrellas de ,1a mañana (Job. 38,7), el que 
entona el cántico de Yahveh en tierra extraña (P s-
137,4). ¡Abandonada sea y Eqrón sea arrasada (P s-
2,4) ! Paz a su maestro (o señor) ; ciertamente es hueso y 
carne suya (e. d., su pariente: M . Alguades), camarada 
suyo y su hermano mayor, honra de estudiosos e inves-
tigadores. Sale a su encuentro entre palabras humorís-
ticas [conforme a?] las suertes de los rabinos, deduci-
das de las enseñanzas de él en el tratado [talmúdico] de 
NAZIR y tras N E D A R I M . A la mañana, tratando de calmar 
el tumulto, aniquiló las olas de los disputadores, dicien-
do : Ah , su suerte el más grande erudito o el dialéctico 
(o ingenioso) escribe en el día de Purim lo prohibido en 
comida y bebida que tiene suspensos o acarrea dudas a 
sus dueños ( ? ?) ; y junto a la fuente del agua quienquie-
ra que sea hallado será apuñalado (Is. 13,15). Y en cuan-
to a la bebida, según es ley (o norma: cf. Est. 1,8), se 
ha de dar a beber a los nazareos vino (Am. 2,12). Saltan 
los ojos de aquellos hombres, el que profiere embustes 
en ello es alabado (o es apaciguado en él), y no alejará 
sus testigos (o testimonios) el que se complace en vano 
en la naturaleza de este mismo día porque pecó contra 
el espíritu (? ?) ; pues lo pasarás en agua y aparecerá 
como refrigerante y para hacerte saber que no sólo por el 
vino se embriaga el borracho, del rio beberá en el camino 
(Ps. 110,7) y olvidará su miseria (Prov. 31,7); incluso por 
sus actuaciones [lo] mos t ra rá el pequeño o insignifican-
te (cf. Prov. 20,11) Sélomoh ha-Leví n"6» nñ». 
Si bien quedan aún no pocos extremos de interpreta-
ción vacilante u obscuros en la carta anterior, creemos de 
interés dar a conocer en lengua moderna la curiosa pro-
ducción de R. Selomó ha-Leví, que Graetz y otros dan 
erróneamente como sát i ra ; «rethorica ac faceta», como es-
cribe Steinschneider. Corrige bien Abrahams que nuestra 
epístola «it is a genuine expression of medieval Judaism. 
Its exaggeration of the virtue of wine-drinking on Pu-
rim—a characteristic foil to the general sobriety of the 
Jew its warm love of the ceremonies, its quaint associa-
tion of piety with the joys of the table, its mystic delight 
«• the beneficence of God as shown in his gift of wine, 
«ts total lack of overstrained asceticism, its playful se-
- 3°4 — 
riousness, its sane humour-all these qualities stamp the 
letter as the work of a man, still imbued with the senti-
ments of the medieval Rabbis». 
«No hay que buscar en esta carta—anota por otra 
parte Baer, p. 392—señales relativas a pensamientos de 
conversión o al t rágico destino político de su redactor. 
Quizá solamente es dado discernir en aquellas chanzas 
un poco de la preocupación de judio relativamente jo-
ven que no había cumplido todavía cuarenta años y el 
cual se hallaba entre los gentiles por vez primera en oca-
sión de una de las fiestas israelitas y, como muchos otros 
cortesanos, no podía cumplir las prescripciones religio-
sas con arreglo a la tradición.» 
«The letter —escribe Abrahams en otra página— is 
moreover of distinct literary merit, and is a worthy ad-
dition to the scanty ilist of compositions written in He-
brew in this country before the seventeenth century.» 
Merece además destacarse esa actividad poética de 
nuestro famoso converso, pues no suele citársele como 
poeta hebreo, interesante aspecto también de su multi-
forme ingenio y de sus prendas singulares. 
C O N V E R S I Ó N Y BAUTISMO D E S E L O M Ó H A - L E V Í 
Según Sanctotis, ocurrió esto el 21 de julio de 1390. 
Baer (p. 564) deduce de la carta de Ha-Lorqí que el 
acto sólo tuvo lugar después de los desórdenes, inclinán-
dose por el año 1391. Mas no tenemos de ello la menor 
prueba ni tampoco que antes de julio de este año 1391 
ocurrieran en Burgos desórdenes contra los judíos. Es, 
además, obvio que el proceso de conversión del rabino 
burgalés venía larvándose desde hacía tiempo. 
Para demostrarlo basta leer con detenimiento la car-
ta del anédico de Alcañiz, «tan difícil», como escribe 
Baer, pero tan llena de detalles interesantísimos sobre la 
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vida y el carácter de su maestro de Burgos. Y a hemos 
indicado en otra ocasión que ella y su respuesta desta-
can extraordinariamente en da rica literatura polemística 
que entre 1391 y 1415 se desarrolló tan brillantemente en 
España. No en vano fué Selomó ha-Leví uno de los más 
ilustres conversos judíos de todos los tiempos, y el mé-
dico de Alcañiz figura notabilísima en la vida y la lite-
ratura de su época. 
Y a hemos rechazado en nuestro capítulo II la forma, 
totalmente errónea, a nuestro juicio, en que el profesor 
Amérieo Castro aduce las palabras de F . Pérez de Guz-
mán sobre el cambio de religión de los Ha-Leví . Es de 
positivo interés el retrato moral que de D . Pablo trazan 
las Generaciones y Semblanzas: 
«Fué un gran sabio e valiente (= valioso) onbre de 
ciencia ; fué natural de Burgos, fué ebreo, de grant l i -
naje de aquella nación.. . Ovo muy grande lugar con el 
rey don Enrique el Tercero..., e sin dubda era gran ra-
zón que de todo rey o principe discreto fuese amado, ca 
era de grant consejo e de grande discricion e de grant 
secreto, que son virtudes que fazen al onbre digno de 
la privanza de cualquier discreto rey.» 
Guzmán rechaza a seguido la opinión de ser mala gen-
te todos los conversos («que es lo que decía Don Pa-
blo», apostilla desacertadamente Castro— con Garibay 
en su Compendio Historial y M z . Añíbarro, p. 472—, ha-
ciéndole tirar con estupidez piedras contra su propio 
tejado), alegando en prueba de lo contrario la noble fi-
gura del referido Prelado y su familia. Conoce, en efec-
to, buenos conversos, «como este obispo e el onorable 
su fijo don Alfonso, obispo de Burgos, que fizieron al-
gunas escrituras de grande utilidad a nuestra fe. E si 
algunos dizen que ellos fazen estas obras por temor de 
los reyes e de los perlados, o por ser más graciosos en 
Jos ojos de los principes e perlados e valer más con ellos, 
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respóndoles que, por pecados ( = por desgracia), non es 
oy tanto el rigor e jzelo de la ley nin de la fe porque con 
este temor nin con esta esperanza lo devan fazer». Repi-
tamos que ver en estas palabras del gran amigo de los 
Santa María sobre los escritos de los Ha-Lev i la afirma-
ción de que su conversión «fué producto de la cobardía 
y del afán de medrar en ¡la Corte y en la Iglesia», nos 
parece disparatado, como pensamos lo es también el ca-
lificar de >«escéptica elegancia» esa noble lamentación de 
falta de vigor y celo legal y religioso a que alude Guz-
mán. No ; la alabanza de éste a la familia de nuestros 
conversos, en la que sin duda piensa cuando se refiere a 
los que él conoció «buenos religiosos que pasan en las 
religiones áspera y fuerte vida de su propia voluntad», 
o aquellos que había visto él, «ansy en hed'ficios de mo-
nesterios como en reformación de algunas [hordenes] 
que en algunos monesterios estaban corrutas e disolu-
tas, trabajar e gastar asaz de lo suyo». 
D O N P A B L O Y SUS ANTIGUOS CORRELIGIONARIOS 
Asimismo hemos de rechazar, basados en el estudio 
ahondado de los hechos y las circunstancias históricas, 
la. falsa idea que sobre la postura de D . Pablo y los 
suyos respecto a los judíos nos han trazado Amador de 
los Ríos, Graetz, Baer o Américo Castro. 
Baer, por ejemplo, escribe (ibid., 392) que es opinión 
corriente que en aquella ocasión, es decir, cuando en 
1389 se puso en contacto con la Europa franco-inglesa, 
'«Selomó ha-Leví entró en relación con los jefes de la 
diplomacia europea y también con grandes figuras de 
la teología cristiana, las cuales en aquella hora hallá-
banse ocupadas con el problema del cisma de la Ig I e " 
sia. Unos dos años después de esto Selomó ha-Leví, de 
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cuarenta años, recibió junto con su hijo menor el bau-
tismo (! 0- Su mujer se separó de él, como era habitual, 
y ge mantuvo en el judaismo. E l acontecimiento tuvo 
lugar en la ciudad de Burgos el 21 de julio de 1391 (!), 
donde pocas semanas después produjéronse desórdenes 
que acercaron a la pila bautismal a la mayoría de la co-
munidad (!). Rabi Selomó, que se t rocó en Pablo, mar-
chó a Paris para perfeccionar sus estudios en la Teolo-
gía cristiana, y t ra tó de cerca en Aviñón al Cardenal 
Pedro de Luna, que, pasados algunos años (1394), subió 
al trono de los Papas con el título de Benedicto X I I I . 
El apóstata se apresuró a perseguir a su pueblo y la re-
ligión de sus padres, comenzando en Aviñón y prosi-
guiendo en A r a g ó n , donde se esforzó en mover al rey 
Don Juan a promulgar leyes hostiles a dos judíos. A s i -
mismo intentó que un amigo suyo, el R . Hasday Qres-
qas, entablara con él una disputa sobre asuntos de creen-
cia. Pero la influencia del filósofo judío predominó to-
davía por aquel entonces en la corte del rey sobre los 
intentos del nuevo teólogo cristiano. Todos estos su-
cesos acaecieron en los años 1391 a 1394. Después, Pa-
blo regresó a Castilla y aquí ascendió pronto en la je-
rarquía sacerdotal hasta ser nombrado obispo de Bur-
gos». E n otro lugar (p. 563) señala Baer que es probable 
que Pablo de Burgos se encontrara con Qresqas en Bar-
celona el 9 de marzo de 1392. 
Hemos querido ofrecer la versión del largo pasaje 
hebreo de Baer porque resume supuestas actividades de 
D. Pablo en un período de su vida de que tenemos muy 
escasas noticias concretas y documentadas. Para nos-
otros, lo único probado es su paso por Aviñón y Par ís 
para dedicarse a perfeccionar sus estudios teológicos, em-
peño no tan leve. Esas otras actividades nos parecen ma-
teria no atestiguada, mientras no se prueben adecuada 
mente. 
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Para Castro, que considera ((abyectos personajes» a 
todos los conversos, la supuesta postura antijudaica de 
D . Pablo «fué una pura bellaquería». Sin la menor com-
probación asegura que aquél «debió de redactar» i a 
pragmát ica de Juan II contra los judíos. L a afirmación 
es ya tópico manido. Sin embargo, a ella se oponen ro-
tundas aseveraciones del cronista Alvar García de San-
ta María, que, como hemos recogido en el cap. II, a t r i_ 
huye esas leyes coercitivas de las relaciones entre judíos 
y cristianos a iniciativa de San Vicente Ferrer. 
N i podemos acompañar a nuestro maestro Castro 
cuando pone en la picota asertos del Scrutinium scrip-
turarum sobre imprudentes actuaciones de los judíos es-
pañoles (y que, por cierto, coinciden en buena parte con 
críticas que Ben Verga lies dirige en su Sébet Yehudá) 
o cuando sienta afirmaciones como la de que el obispo de 
Burgos trata con sobrada indulgencia a Fernán Martí-
nez y «alaba las matanzas de 1391». L a lectura desapa-
sionada de los textos originales no permite tales deduc-
ciones. Y aún se atreve Castro a escribir que «la única 
excusa para tanta degradación es pensar que el mismo 
obispo, mientras así escribía, estaba conjurando los es-
pectros de su propia vida, gritando para no oirse la con-
ciencia. D . Pablo se convirtió para subir a gran estado 
en el palacio del rey y para gobernar a su arbitrio el 
reino de Castilla. Sus antepasados lo habían hecho como 
rabinos y alfaquíes y él ya no pudo ascender sino rene-
gando de su fe. E n D . Pablo se dibuja la figura sinies-
tra del inquisidor de su propio pueblo». Con estas insi-
dias lamentables, llenas de pasión y subjetivismo, cree-
mos que se está muy lejos de hacer historia... 
E l propio F . Fernández y González, en su Ordena-
miento 4 5 , entre otros dislates que estampa, cree «pre-
sumible» que D . Pablo «acogiera, ya que no promovie-
ra personalmente, las denuncias que hicieron perder Ja 
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vida a D . Mayr Alguades». Así, con tal facilidad y l i -
gereza, y sin considerarse obligados a presentar prueba 
alguna, son capaces muchos historiadores de achacar 
jos más reprobables crímenes a los muertos más vene-
rables. No hay que decir que entre los crímenes que 
Graetz imputa gratuitamente a D . Pablo no falta este 
aquí aludido. 
RUIDOSO ECO D E L A CONVERSIÓN D E R. SELOMÓ 
ENTRE LOS JUDÍOS 
Breve tiempo después de su conversión, Pablo de 
Burgos hizo saber por carta a Yosef Orabuena (u Ho-
rabuena), médico de Carlos III de Navarra y rabino ma-
yor de los judíos de este reino, que hallábase persuadi-
do de que las profecías mesiánicas se habían cumplido 
en Jesu-Cristo. Ta l carta se divulgó pronto, según pa-
rece, entre los judíos, y es posible, en opinión de Baer 
(p. 393), que fuera escrita a priori para tal fin. 
Yehosu'a ha-Lorqí , médico de Alcañiz, leyó la epís-
tola de su antiguo maestro y amigo en un viaje a Za-
ragoza, y dos meses después, sin duda tras madura re-
flexión del caso, le escribió exponiéndole el asombro y 
zozobra que su acto habíale causado, más también para 
descubrirle las dudas de su propio corazón *6. 
L a misiva de Ha-Lorq í , muestra feliz de la litera-
tura epistolar hispanojudaica, como hemos escrito en 
otra ocasión 4 7 , comienza reflexionando sobre las causas 
que han podido inducir al rabino a cambio tan radical. 
Redúcelas a cuatro, tres de orden externo y una de na-
turaleza interior. «He pensado —escribe— si habrás co-
diciado medraren la escala de la riqueza y los honores (an-
helo muy general), o saciar el alma sedienta de todo man-
jar [prohibido al jud ío] , o poder contemplar el cautivador 
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encanto de las facciones de. mujeres extranjeras; 0 tal 
vez el razonamiento filosófico te habrá arrastrado a vol-
car la fuente [e. d., alterar el orden o concepto gene-
ral de das cosas] y a considerar a quienes se aterran a 
las religiones como ocupados en la vanidad y la p u r a 
ilusión, y por eso te has vuelto a algo más ventajoso 
para satisfacer el cuerpo y tranquilizar la conciencia [o 
razón] sin angustias, temor ni espantos. O bien habrás 
visto la aniquilación de nuestra patria envuelta en la mul-
titud de reveses que nos han acometido últimamente, 
los cuales nos han aniquilado y desconcertado, parecien-
do casi que Yahveh ha ocultado su faz de nosotros y 
nos ha entregado como pasto de las aves del cielo y las 
fieras de la tierra. Por ello te habrá venido a la mente 
la idea de que- el nombre de Israel perdíase en el olvido 
para siempre. O tal vez se te habrán revelado los secre-
tos de la profecía y los fundamentos de la creencia y su 
examen, cosa que no se reveló a las columnas del 
mundo que ha habido en nuestra nación en todas las 
épocas de la Diáspora, y has visto que nuestros padres 
recibieron una herencia falsa por su cortedad para com-
prender la Ley y la Profec ía ; escogiendo tú ^o que has 
escogido porque es verdadero y auténtico (o seguro)». 
Yehosu'a se dedica a indagar cuál de esos cuatro mo-
tivos ha podido influir en su amigo, cuyo carácter y al-
tas cualidades conoce bien, pues bebió en otro tiempo 
del mar de su ciencia y tomó parte en su mesa, y cono-
ce bien todo su proceder y el amor infatigable con que 
se dedicaba a las doctrinas especulativas y a la búsqueda 
de la verdad, descuidando el echar mano de las cosas 
grandes, extraordinarias. Recuerda a este efecto y pa™ 
desechar la primera de las causas indicada lo ocurrido 
en la última ocasión en que se encontró con su amigo 
con motivo de una boda en casa de un conocido de ellos 
en Burgos. «Por aquel entonces —dice— ya habías co-
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menzado a ocuparte en los asuntos de Estado y a pro-
porcionarte carroza, caballos y escolta especial; mas 
dijisteme confidencialmente: ((Lamento el haberme de-
jado dominar por estos bienes (o felicidades) falaces, 
pues son sólo vanidad y engaño e indicio de un corazón 
pervertido. ¡Quién me diera recuperar aquella habita-
cíoncita practicada en la muralla 4 8 donde permanecí en 
otro tiempo consagrado a doctas meditaciones día y no-
che!». Y expresiones semejantes asegura Ha-Lorq í ha-
ber escuchado de su amigo en diversas ocasiones. Dice 
Baer que palabras como esas, expresión de los anhelos 
del alma, podían solamente persuadir a un amigo cuyos 
ojos habíanse empañado, impidiéndole ver las faltas de 
su compañero, y que estaba presto a juzgar a éste por 
lo que profería su boca y no por sus actos. Yehosu'a 
dio crédito a las palabras de R . Selomó, a quien siem-
pre vio aferrado a la religión y exacto cumplidor de sus 
preceptos sin dudar de uno solo de sus fundamentos ni 
descuidar ninguna de las minucias y cortapisas rabíni-
cas, como es justo haga todo varón religioso. ((Asimis-
mo —concluye ahora Ha-Lorqí—, de los principios de 
la Filosofía tomaste sólo la sustancia y arrojaste las 
cascaras». 
Descartadas las dos primeras causas, juzga que tam-
poco ha debido de moverle da tercera, o sea la destruc-
ción de la nación judaica; «porque estoy seguro —dice—• 
de que no ignoras que es cosa divulgada entre nosotros, 
así por los libros de viajes de quienes han atravesado 
ios caminos del mundo, como por las cartas de R . Mosé 
ben Maimón, de bendita memoria, y también por las re-
ferencias de los mercaderes que emprenden viajes ultra-
marinos, la existencia actual de la principal parte de 
nuestra nación en tierras de Babilonia y Teman (Ye-
men), donde estuvieron antes los desterrados de Jeru-
salén, sin contar los que habitan en las comarcas de Per-
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sia y Media, procedentes del destierro de Samara q U e 
constituyen hoy un pueblo numeroso como las arenas 
del mar. . .» . Además, aunque supongamos que hubiera 
un decreto divino disponiendo el aniquilamiento y des-
trucción de todos los judíos que viven en los países cris-
tianos, aún persistiría la nación judía completa e ínte-
gra sin dar motivo a perder la esperanza». 
No queda, pues, a Ha-Lorq í sino el último motivo 
para la conocida conversión, es decir el examen e inves-
tigación que R . Selomó haya hecho de las opiniones re-
ligiosas y proféticas. «Especialmente que sé que has visto 
los tesoros (o lugares secretos) de los libros cris-
tianos y sus comentarios y fundamentos ; pues eres pe-
rito en su idioma, cosa que no ha visto ninguno de nues-
tros sabios en nuestra época actual». Así pues, Selomó 
ha-Leví había estudiado la teología cristiana mucho 
tiempo antes de su conversión y también Ha-Lorqí 
—añade Baer— tuvo en ella un interés especial. E l anhe-
ló la enseñanza del converso: ((¡Quién me diera que 
cual en los pasados meses, pudiera yo volar y descan-
sar a la sombra de tu vestíbulo (o sala) y me enseña-
ras y comunicaras lo que se te ha patentizado sobre cada 
uno de estos extraños temas ! Quizá se acallaría enton-
ces el tumulto de mi corazón mientras alejarías la mul-
titud de dudas [que tengo] sobre esas explicaciones. 
Dios sabe bien que desde que se divulgaron y llegaron 
a oídos nuestros esos cambios operados en ti , hace unos 
cuantos meses, me vino a la mente la idea de entrevis-
tarme contigo personalmente a fin de obtener de tus 
labios en forma confidencial las razones y consideracio-
nes que te han impulsado a trasponer la frontera que tra-
zaron los antiguos, tus padres y los padres de tus pa-
dres, los santos y grandes autoridades de nuestra nación. 
[Ir ía a visitarte ciertamente] si no me retuviera de mar-
char allí el temor de que el viaje envuelva un peligra 
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que no puedo consignar aquí expresamente. Basta a la 
prudencia una insinuación. ¡Por eso he creído oportuno 
escribir a tu alta honorabilidad las principales de esas 
dudas, mi maestro y r ab í ! Tengo necesidad de apren-
der. Después de solicitar el perdón que es justo pida mi 
modesta persona a tu elevada personalidad, voy a pre-
sentarte una proposición : yo te pregunto y tú me con-
testarás». 
Con esto pasa Ha-Lorq í a resumir su discurso en 
dos principios o proposiciones principales. E l primero 
es sobre la figura del Redentor y su persona misma, 
punto en que formula dos cuestiones: que el Mesías 
había de ser de la estirpe de David y que sería rey en 
el sentido directo del vocablo. E l segundo acerca de 
cuanto se puede deducir respecto a la personalidad del 
Redentor, tema que descompone en ocho objeciones, ha-
bituales en general en la polémica israelita de la Edad 
Media... 
Concluye con estas palabras : ((Todo esto me vino a 
la mente después de haberse hecho pública tu mudanza, 
y sobre esas dos últimas cuestiones he hablado y con-
sultado a los sabios de nuestra ley, así como también a 
los sabios cristianos para que apaciguaran la tortura de 
mi corazón. Y como te conozco y sé que en la literatura 
de las dos religiones [judía y cristiana] eres más emi-
nente y has alcanzado mayores progresos que todos los 
sabios de nuestra época, alzo a ti mis ojos esperando 
que tú apagarás mi sed. Y a que el Destino ha dispuesto 
hacerme habitar en los confines extremos de este país, 
donde sólo raros viajeros discurren, no puedo escribir 
cuanto me viene a la mente. Por eso ruego a tu emi-
nencia que me contestes largamente sobre los particu-
lares de esta carta. Asimismo si tu clara inteligencia ha 
producido acerca de todas estas cuestiones alguna obra 
nueva hacedla llegar a mis manos por medio de los co-
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rreos. ] Yahveh te abra su mejor tesoro, el tesoro de la fa 
teligencia y de la sabiduría para percibir el encanto de 
la verdad, a fin de ver en qué camino se proyecta la luz 
preciada! Cuando gustes [manda], pues a la persona 
que se siente angustiada y hállase desconcertada, l ig a . 
da está con las cadenas de tu amistad a tu disposición 
absoluta; no seré débil para tragar mi saliva». 
Para Graetz y sus seguidores, la carta de Ha-Lorqí 
está redactada con fingida humildad y aparente respeto 
de discípulo hacia el maestro, y, bajo pretexto de expo-
ner con sencillez sus dudas, que desarrolla con gran vi-
gor, el médico de Alcañiz ataca los dogmas cristianos 
sin cesar de acumular en su exposición acerados trazos 
contra el antiguo rabino. 
Nosotros, como ya hemos dicho en otro lugar ", es-
timamos que estudiada la epístola con cuidado y sin pa-
sión, no permite descubrir en ella el estado de ánimo 
que Graetz supone. Po r el contrario, si en algún caso, 
en sus primeros párrafos, pudiera percibirse un tono iró-
nico molesto para el converso, el resto de ella desvirtúa 
en absoluto esa interpretación. L a sinceridad con que el 
médico de Alcañiz se expresa es justamente lo que da a 
todo su escrito ese vigor a que alude el citado historia-
dor de los judíos ; y es harto natural que una persona 
torturada por dudas como las que angustiaban el espí-
ritu de Yehosu'a, exponga respecto a los dogmas que así 
embargaban su ánimo, cuanto la natural reacción de éste 
le sugería para no aceptar una abjuración propia, que, 
a nuestro juicio, parece vislumbrase ya en algunos de 
los párrafos de la carta antes transcritos. 
No cabe duda, Yehosu'a refleja bien elocuentemente 
el estado de su espíritu y cuan dispuesto se hallaba a re-
cibir la contestación de su maestro y amigo y a adoptar, 
de acuerdo con ella, la resolución conveniente, por dura 
y dolorosa que le fuese. L a misma conversión posterior 
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de Ha-Lorqí s o , en la que pudieron influir no poco las 
alegaciones e instancias de Pablo de Santa María, abona 
nuestra interpretación. 
En cuanto a la respuesta de éste no puede aceptarse 
ni la afirmación de Blumenfeld de que D . Pablo «habla 
un lenguaje ininteligible, que era un anciano ignorante 
y que su escrito no posee ni belleza ni ornato», ni la de 
Graetz al añadir que el converso responde de modo eva-
sivo, sin atacar de frente las razones de su discípulo. 
Para juzgar rectamente del escrito de Santa María 
se precisa tener en cuenta (como ya dijimos en Los con-
versos, p. 11) que, por razones explicables 5 1 , su difícil 
carta se nos presenta mutilada y acéfala. Sólo nos que-
da el final, faltando, pues, 1.a parte más interesante, don-
de había de dar a Ha-Lorq í la respuesta adecuada que 
sus conocimientos talmúdicos y escriturarios hacían es-
perar. E n parte podemos suplirla mediante el «Dialogus 
[Sauli et Paul i contra Judaeos] qui vocatur Scrutinium 
Seripturarum», sobre todo en la parte en que maestro y 
discípulo discuten sobre temas como el referente al Me-
sías, la Trinidad, etc. 
Por lo demás el mismo D . Pablo reconoce en su es-
crito que el hebreo en que lo redacta no va muy confor-
me a las reglas gramaticales, y que, muy ocupado como 
andaba en otros asuntos, lo ha trazado de prisa y sin 
esmero. 
E l fragmento conservado, tras aludir a la contesta-
ción (breve, por motivos que dice explicó) dada a las 
ocho cuestiones que Ha-Lorq í planteara, desea explicar 
cómo es justo que todo creyente examine los fundamen-
tos de su religión y que quienes crean en la doctrina «de 
nuestro maestro Moisés (sobre él sea la pa/.)», una de 
cuyas bases es la venida del Mesías, deben so.idear la 
Escritura y la Tradición respecto a éste para comprobar 
si Jesús es el anunciado. Ta l indagación no va contra la 
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religión, antes la afirma más. «Y tal examen es la puerta 
esperanzadora por la cual he penetrado con mis compa-
ñeros en la tradición de la Alianza», y «esta es la puerta 
de Yahveh, por ella entrarán los justos [Salmo 118,20]». 
Según esa norma el creyente en la religión de Moisés no 
está obligado a indagar sobre la religión musulmana. 
Ninguna religión «falseada» obliga con obligación inter-
na, o sea, psicológica, y todos los nacidos en una reli-
gión falsa están en el deber de examinar sus principios 
básicos, comprobando si es verdadera o no en todos los 
aspectos... Y después de haberse manifestado el Mesías, 
todo el mundo viene constreñido a vivir conforme al 
dictamen de su Ley, con arreglo a aquello de «y su ley 
las islas esperarán» (Is. 42,4 y Mat. 12,21). «Quizá digas 
—prosigue—: ¿ y cómo se sabrá si la religión en que ha 
nacido un determinado individuo es de las falseadas o no, 
desde el momento en que cualquiera religión de esas se 
considera a sí misma como divina ? L a respuesta a esto 
es como escribió Mosé b. Maimón (de bendita memo-
ria), en la parte segunda; examínalo, pues, con deteni-
miento, ya que con tal medida se juzga entre vosotros». 
Apunta, como dice Baer (p. 397) al cap. 40, p. II de La 
Guía o Maestro de los perplejos, donde Maimónicies tra-
ta de hallar la verdadera regla adecuada al examen de 
la creencia de la ley mosaica frente a las religiones que 
contra ella litigan. Ahora bien, según esos principios 
—continúa D . Pablo— el cristiano que habita, por ejem-
plo, en Inglaterra, lejos del contacto y comunicación con 
judíos y musulmanes, «no está obligado a sondear los 
fundamentos de las otras religiones falseadas, pues és-
tas no son obligatorias en absoluto ; en cambio, los mu-
sulmanes tienen el deber de buscar la religión del Mesías, 
obligatoria a todos los hombres». Con todo, la fe no es 
asunto de persuasión humana, sino de gracia divina. Y 
no hay que imputar culpa alguna a la justicia de Dios 
por los párvulos que mueren sin fe. L a carencia de ésta 
en ellos no implica comisión de culpa sino tan sólo un 
defecto, y su vida [futura] no merece transcurrir en 
pena, aunque la Providencia divina los deje sin premio, 
pues carecen de mér i to y de deuda (o derecho y deber), 
«como no existe méri to para Ibn Rosd (o Averroes), tu 
maestro [nótese la i ronía] , que refiriéndose a las almas 
de los locos, decide que carecen de inmortalidad por su 
falta de inteligencia». '«Pero si tú —añade— te encuen-
tras en las circunstancias de las personas mayores que 
han alcanzado el uso de la razón, en éstas la carencia de 
fe religiosa es un pecado grave, pues se halla inculcada 
en el corazón de todo hombre para que procure la in-
mortalidad en cuanto sea posible. E n opinión de los sa-
bios de nuestra nación (o de su nación, e. d., los cristia-
nos, según la edición anterior a Landau) todo ser inteli-
gente debe juzgar en su inteligencia, sondeando en la 
creencia religiosa, con la que fué socorrido, en verdad 
y con perfecto corazón, y debe consagrarse a esto en la 
medida de lo posible, sin desmayo alguno ; porque Dios, 
a quien son conocidos todos los designios, alumbrará 
su rostro, y aunque se halle [ese tal] en el extremo de 
la tierra, E l no ret i rará los ojos del justo, haciendo par-
tícipe al corazón de éste de su fe y su amor en grado su-
ficiente a la salud (o salvación) del alma. Y aunque [tal 
persona] no hubiera venido a las aguas sagradas por 
mengua de comprensión, se purificará en el baut'smo 
del Espíritu Santo. Mas si ella fuera en eso negligente, 
es un impío, en su pecado morirá . Los caminos de Dios 
son perfectos, pues, en verdad, son rectos los caminos 
de Dios, y los justos marchan por ellos». 
Así razona el nuevo Pablo, añadiendo, como ya anti-
cipamos : «No pares mientes en la gramática de las pa-
labras, mas sólo en las materias ; porque, a la verdad, 
m i corazón se encuentra hov despegado del idioma he-
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breo, y estoy ocupado en mis estudios, sin tiempo libre 
para producir cosa dispuesta cual conviene». 
Y remata la epístola as í : «Palabra (u oráculo) de tu 
hermano Israel, alias Leví, que, a causa de haber rehu-
sado el primero busca un segundo leviato [o sacerdo-
cio] , y, amigo, un amigo f u t u r o 5 2 ; para servir en el 
nombre de su Dios, al Mesías, su justo, para santificar-
se en la santidad de Aarón . Antes, en Israel, no conocía 
[verdaderamente] a Dios Selomó de la casa de Leví; 
mas ahora que sus ojos contemplan a Dios, llámase Pa-
blo de Burgos». 
R E L A C I O N E S D E D . P A B L O CON B O N E T 
B O N G I O R N Y P R O F E I T D U R A N 
Bajo la influencia y el ejemplo del converso de Bur-
gos parece tomó igual decisión un ilustre miembro de 
conocida familia de médicos de Perpiñán, llamado Ma-
gister Bonet Bongiorn. Conocemos su conversión a tra-
vés de un escrito adverso a él, la famosa epístola hebrea 
Al tehí ke-abotekha, «No seas como tus padres», en la 
que Ishaq ben Mosé ha-Leví, autor de la gramática ti-
tulada Matase Efod, y conocido con el nombre de Pro-
feit Duran, le zahiere sin piedad. Refiérese que dos ami-
gos hebreos, bautizados con ocasión de las persecucio-
nes, decidieron partir a Tierra Santa para reintegrarse 
a su fe judía, renegando del Evangelio. Habían prome-
tido encontrarse en el sur de Francia, mas antes de po-
der cumplir su palabra, Bonet Bongiorn, uno de esos 
amigos, topóse en Aviñón con Pablo de Santa María, 
que persuadió al neófito a mantenerse firme en el cristia-
nismo. Bonet escribió entonces al apalabrado amigo, q u e 
no era otro que Duran, comunicándole su nueva deci-
sión y exhortándole a seguir su ejemplo. A la vez ha-
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cía un caluroso elogio de D . Pablo. Furioso el chasquea-
do Duran con da carta, endilgó a Bonet la aludida epís-
tila, cuyo irónico estribillo era ese citado título. E n ella 
se enfrenta con la doctrina de Pablo, cuyo adepto era el 
perdido amigo, exponiendo en forma de antítesis sutil 
su propia opinión sobre la enseñanza del antiguo rabino 
burgalés acerca de la justicia del hombre en su creencia, 
sobre los dogmas del cristianismo respecto a la Tr ini -
dad, la Encarnación, etc., etc. 
Más nos interesan aquí los datos que sobre D . Pablo 
recoge Profeit de da carta de su amigo. «Y en cuanto a 
lo que todavía has escrito, hermano mío, has narrado 
de modo prodigioso y magnífico la elevada posición de 
tu maestro para aprovechar y su perfeccionamiento, y 
el esplendor de la gloria de su grandeza, y has dicho que 
ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, y [has-
ta] le has hecho Papa de palabra. No he entendido si 
irá a Roma o tendrá su sede en Aviñón», añade sarcás-
tico aludiendo al cisma entonces existente en la Iglesia 
Católica. 
A l decir de Bonet, Pablo inventó grandes novedades 
en la ciencia física 5 3 . «También yo —le contesta Duran—, 
hermano mío, sé como tú las grandes cosas que ha he-
cho y la forma (estructura) esférica con excepción de la 
salida del centro y el cambio (o modificación) de polos y 
la rotación de la circunferencia, pues ha descubierto mu-
chos secretos y altas premisas (o prenotandos) y descu-
brió indicios en muchas ciencias». E l rey de Aragón 
[Juan I] le concedió un regalo en metálico, pero «el 
gran rabino, ilustre en Israel, D . Hasday Qresqas se 
negó a entrar en disputa con él, aunque sabía que su 
éxito era seguro. Pese a toda la grandeza y el cristia-
nismo, no consiguió Pablo influir sobre la Corte del rey 
de Aragón para que emprendieran algo efectivamente 
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contra los judíos. E n Aviííón quiso intrigar contra I s. 
rael, pero el Cardenal de Pamplona —Pedro de Luna' 
ei después Benedicto X I I I — y otras dos jerarquías ecle-
siásticas se lo prohibieron, y la comunidad aviñonense 
io redujo a silencio mediante un regalo en dinero. Se-
gún noticias, el Papa ha tenido la intención de dar a 
Pablo de Santa María la más alta prelatura o nombrar-
lo Cardenal. «Por eso, hermano mío —escribe Proferí— 
crece en alegría, pues su honor redundará en honor para 
ti y seguramente te hará también él a ti de la casta sacer-
dotal y el leviato...» 
O T R O S DATOS BIOGRÁFICOS 
E n cuanto a otros detalles sobre la biografía de don 
Pablo que a obras como las del P . Serrano pudieran aña-
dirse, ya hemos destacado en el anterior capítulo (ps. 28 
y 71) los convenios celebrados por el Obispo de Burgos 
con el convento dominicano de S. Pablo sobre su ente-
rramiento y el de sus familiares en aquel cenobio. Por 
cierto que es de notar no mencione entre éstos, al seña-
lar a cada uno sepultura en 1430, a su esposa D . a Juana, 
que, según su inscripción mortuoria, había ya fallecido 
varios años antes 5 4 . Isidro Gi l la da como enterrada 
con sencilla fápida cerca de D . Pablo. Quizá éste aludie-
ra a la sepultura de su esposa cuando en el documento 
de 1430 se refiere a los sepulcros de la capilla capitular, 
donde yace su madre D . a María «et alie persona de cog-
nacione sua». 
Sobre el amplio epitafio del sepulcro de D . Pablo, 
puede consultarse al Maestro Arr iaga en su Historia del 
convento de San Pablo (fol. 47, núm. 6), y a Isidro Gil, 
loe. cit. 
TESTAMENTO D E P A B L O D E C A R T A G E N A 
Rico venero de datos biográficos de nuestro Obispo 
lo constituyen, además de sus obras, que esperan un es-
tudio adecuado, sus últimas disposiciones testamenta-
rias, en buena parte utilizadas ya por Sanctotis. E l último 
y más concienzudo biógrafo de D . Pablo, el P . Serrano, 
declara no haber logrado hallar el testamento de aquél, 
fortuna que hemos tenido nosotros, merced a haber podi-
do examinar con relativo detenimiento el archivo de la 
Capilla de la Visitación de da Catedral burgalesa, gra-
cias a la amabilidad del Patrono de aquélla, Sr. Duque 
de Gor. 
E l volumen primero de tal archivo es el libro que 
contiene los testamentos de los señores obispos D . Pa-
blo de Cartagena; D . Alonso, su hi jo; D . Juan Díaz 
Coca, obispo de Calahorra, las bulas de licencia para 
poder testar, varias escrituras de memorias y donaciones 
hechas a la Capilla referida... 
Según reza en el folio de guarda (sin numerar) «Este 
libro treslado de los testamentos... fizo copilar e trasla-
dar de sus oreginales que en diversos lugares halló Luys 
de Maluenda, canónigo. . . capellán mayor de la . . . V i s i -
tación... e le fizo poner en la dicha capilla... año de 
1487» (corrige cinco por syete). 
Tras minuciosa tabla de lo contenido en el volumen, 
siguen las bulas de Benedicto X I I I y Mart in V conce-
diendo al Obispo de Burgos facultad para testar al mar-
gen de la ley canónica, y en seguida el folio 2 inicia (con 
título en rojo) el Testamentum bone memorie dn'i. Pau-
»i epi. Burgen., que comienza asi: 
«Nomine Sante et individué trinitatis..., ego Pau-
lus..., considerans me senectam seu senectutem attigis-
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se...». Pondera en seguida los innumerables beneficios, 
recibidos de Dios, entre los cuales no quiere callar éste; 
«videlicet quod divina clemencia tam magnificata est erg a 
me ut postquam in hebrayca cecitate natus, et sub eadem 
nutritus, et in litteñs sacris non sacro modo sed sacri-
lego imbutus usque ad quadragesimum cireiter annum 
etatis mee supra coetáneos me os blasf emus fui ; et, quan-
tum in me erat, pharisaice doctrine vestigia sequens, sa-
lubérrima saeratissime fidei catholice documenta, a meo,. 
et proximorum corde supra modum excludere satage-
bam. In hoc igitur lacu miserie, et luto fecis, ultra mo-
dum submersus, misit Deus de summo et accepit me,, 
et statuit supra petram apostolice fidei pedes meos, 
quod incomparabile benefficium omnino existit...» 
Tras expresar luego su confianza en el perdón de 
aquel que perdonó al ladrón que junto a E l pendía en la 
cruz, entrega al Creador alma y cuerpo y dispone ser 
enterrado, no en la capilla de Santo Tomás de Aquino 
de Burgos 5 S , como antes había dispuesto, sino en el Mo-
nasterio de Padres Predicadores de San Pablo, en stt 
capilla mayor y el lugar ya de antemano preparado, re-
firiéndose a las Misas que habían de celebrarse en la ci-
tada capilla de Burgos los sábados, así como a las que 
se habían de decir «ubi est fons baptismalis». Los ori-
ginales referentes a dichas misas teníalos su hijo Pe-
dro de Cartagena. 
Siguen otras disposiciones relativas al sepelio, mi-
sas con ocasión del fallecimiento, solemnidad principal 
de las exequias, maravedís que han de percibir por con-
currir a éstas los pobres de criazón, así como los medio 
racioneros, capellanes, clero parroquial y conventos de 
religiosos... 
Sesenta pobres por tarán sendos cirios y percibirán 
cada uno cinco medidas de «panno grosso pardo», 'dán-
doseles comida. 
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Del trigo remanente en el hórreo se dará a los cua-
tro monasterios de Burgos, es decir, al de los predica-
dores, menores, eremitas y de la Sma. Trinidad, 200 
fanegas de pan : la mitad de trigo y la mitad de ceba-
da. A l monasterio de Sta. María de la Merced se le da-
rán 100 fanegas en la forma indicada. A cambio, le de-
dicarán los sufragios que señala. 
A los frailes de Sta. María de Frex del V a l , de la 
Orden de S. Je rón imo, asigna 5.000 mrs., suplicándo-
les oraciones y algunas misas. 
A las mujeres reclusas en Burgos y sus suburbios 
deja 15 fanegas de trigo a trueque de ciertas oraciones. 
A los frailes de Sto. Domingo de Silos da en limos-
na 500 fanegas de trigo y 500 cántaras de vino. 
A los frailes menores de los eremitorios que «fue-
runt sub regimini magistri Petr i de V i l l a cresces bone 
memorie» (uno en ¡la diócesis burgalesa, junto a A g u i -
lera, otro en la palentina) deja refección de pan, vino, 
pisto, óleo y legumbres «in prima quadragesima post 
sepulturam meam.. .» 
A las dominicas de Caleruega y Sancti Spiritus de 
Toro, 2.000 mrs. a cada convento y que rueguen por él. 
A continuación ordena se den de sus libros a la igle-
sia de Burgos los siguientes : 
i«Liber coneordanciarum Bibilie qui in uno volumine 
pulcre et curióse est scriptus. 
í tem Postilla magistri Nicholai de L i r a qui in sex 
voluminibus continetur, et est sufficienter correcta, et 
habet marginibus addiciones quas super eam edidi. 
í tem liber Catholicon pulcre in uno volumine scrip-
tus». 
Y añade que desea s e pongan en la librería nueva de 
la citada iglesia ligados con cadenas y que no se saquen 
de ella, a no ser con especial licencia de Obispo y Ca-
bildo. 
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Ya por un instrumento de 12 de noviembre de 1431 
que recoge este Libro I de la Visitación (fol. 39 y) ha-
bía donado a la mencionada librería esos ocho volúme-
nes valiosos. 
Luego prosigue: 
<clten dentur predicte ecclie. septem plumalia de 
panno sérico rúbeo cum freaduris seu ceneffis aurificia-
te...», detallando las fiestas en que los sacerdotes los 
usarán. 
También dos candelabros de plata dorada y un reli-
cario dorado «in quo ponatur prepucium Domini nostri 
ihu. xpi. quod pie creditur esse in sacristía predicte ec-
cle.» Si no se pudiere eso, pongan algunas reliquias de 
Sta. M . a Virgen «qui sunt in sacrario...» 
ítem ruega al deán y cabildo de la iglesia cartage-
nera, «cui per multa témpora prefui pastor indignus qui-
bus alias distribuí de ornamenta sacerdotalibus et dedi 
baculum pastoralem et feci fieri retabulum ante altare 
maius sánete Marie Maiore de Murcia», hagan celebrar 
tres misas solemnes de réquiem y se les de 6.000 mrs... 
A l deán y cabildo de la iglesia hispalense, «in quia 
quondam fui per tr ienium\fere/canonicus», ruega ha-
gan celebrar en el altar de Sta. M . a Mayor misa solem-
ne, donándoles 5.000 mrs... 
A l monasterio de predicadores de S. Pablo no le asig-
na ahora especial legado aparte de lo indicado «quia in 
eius edifficio continué expensis meis proceditur et eciam 
circa ornamenta ecclesiastica et alia q. tam monasterio 
quam fratribus eiusdem expediunt aliquamtulum pro-
video et providere intendo quod Dno. Deo concedente 
vita duraverit...» 
Por cuanto en diversos tiempos de su juventud o vi-
rilidad hubo de entrometerse en negocios en los cuales 
quizá esté obligado a restituir alguna cantidad a alguno 
—suma que no cree llegue a 600 florines—, determina 
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que en compensación se rediman doce cautivos o más 
(si los hubiere de la diócesis de Burgos o del reino de 
Murcia) por 40 doblas de moneda sarracena que se llama 
baladis. 
Deja asimismo para los pobres 30.000 mrs. y ordena 
que si aparecen deudas y se comprueban, se paguen, y 
también que satisfagan a los familiares, «considerato ser-
vicio et alus cirounstanciis». 
Es interesante la cláusula que sigue: 
«ítem quia cum Iohanne Ferdinandi Latonio (o La-
tomo) plures tractatus feci ad edifficium monasterii pre-
dicatorum pertinentes voló quod fiat soluc:o integra et 
quod ipse perficiat id quod est obligatus prout in ins-
trumentis publicis p.* apparere.» 
«Ceterum cum testamentum sepe faceré proposuis-
sem aliq.a ex ilibris et argento et ex alus utensilibus et 
iocalibus meis tam ecclesiis quam personis singularibus 
legabam. Insuper aliquibus consanguineis et familiari-
bus et servitoribus meis... nonnulla legata scribebam. 
Post vero procedente tempore vita mea ex Dei misera-
cione prolongata aliqua ex biis donabam aliqua muta-
barn et ex hac occasione numquam testamentum meum 
pÉ-^feci...», proponiéndose proveer en el asunto en co-
dicilos u otros escritos. Ruega a sus ejecutores «ut le-
gata omnia q. in alus scripturis non meo subscriptione 
cum duobus testibus vel pluribus et uno notario que in 
futurum scripsero prestari faciam» hasta la suma con-
cedida por la autoridad apostólica. 
No se entrometan en algunos legados de este testa-
mento u otras escrituras... 
Alude luego a sus hijos con palabras muy de notar: 
«Verum quia Ínter cetera temporalia benefficia que a 
divine clemencie largitate suscepi, hoc quoque, quod ra-
rissime evenit michi concessum est: ut postquam filios 
d e legitimo matrimonio suscepi, dicto matrimonio so-
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luto, ad sacerdocium promotus et pontificalem sim dig. 
nitatem adeptus, quorum primogenitus pontificali e s t 
eciam dignitate predictus dominus, seilicet Gundissalvus 
episeopus placentinensis. Secundus vero decanus compoS-
telanus dominus s. Alfonsus. Tercius autem miles et de-
curio s. predictus Petrus de Cartagena; Quartum vero 
¡quia propter errorem suum regiam indignacionem b-
currit quousque regalis clemencia ab eo suam regiam 
indignacionem avertat, Eumque in pristinum statum res-
tituat, nec nominare nec in bonis meis aliquam partem 
el daré intendo. Supplico tam quam humiliwj- possum 
regie clemencie ut dominice passionis intuitu indigna-
cionem suam ab eo avertat memor misericordie sue ac 
eciam fidelitatis mee quam tam ad serenitatem suam 
quam ad iustissimum bone memorie patrem suum sem-
per illesan custodivi. E t licet ex successione paterna nichil 
vel modicum michi obvenit nec bona aliqua immobilia 
"ex aliquo alio titulo habeam nec habere curavi.» 
Justifica el que sus hijos hereden del modo siguiente: 
«Habui tamen intuitu quod plures redditus et peccu-
niarum summas tam racione cancellariatus offici, quod 
a serenissimo rege nostro obtineo cujus officii anuí red-
ditus, emolumenta et jura, ab annis retroactis usque 
nunc, ad magnam summam ascendunt quam eciam ex 
alus largicionibus a prefatis dominis regibus intuitu per-
sone michi factis. Essetque iniustum et contra sancto-
rum patrum decreta, si fílii mei succesione legitima m 
hiis que intuitu persone mee adquisita sunt privarentur; 
et quia ego non curavi hactenus separacionem aliquam 
faceré ínter illa que ex redditibus eolesiastlcis et alia q-
ex iuribus dicti officii seu ex alus predictis graciis regus 
intuitu persone obveniebant quinymo permistim usus 
sum indifferenter 'expendendo tam pro sustentacione sta-
tus mei quam alus pus operibus aut eclesiasticís edifficns 
quam eciam in remunerando servitores aut donando con-
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sanguineis, et eciam aliquibus ex filiis meis et eset valde 
difficile determinare ínter bona que post obitum meum 
temanserint que vel cuanta dicantur fuisse adquisita in-
tuitu persone vel intuitu eclesie. Volens quam in me est 
huiusmodi ambiguitatem tollere coniecturando m. con-
ciencian! meam sancta computacione extimativa omnium 
illorum que michi ex redditibus eclesiasticis tam ex pre-
bendis et aliis beneficiis que ante quam ad Cartaginen-
sem eclesiam promotus essem obtinui quam eciam q. ex 
eadem Cartaginen. et postea ex burgensis eclesiis susce-
pi computatis eciam q. ex redittibus dicti eavallariatus 
officii et allis regiis larguicionibus me recep:sse constat 
prout ex ílibris racionum seu computacionum prefati do-
mini nostri regis potest liquide apparere indubie estimo 
quod quarta pars, et plus, omnium que michi obvenerunt 
ab eo tempore quo beneficiis eclesiasticis sustentar! mce-
pi fuerunt intuitu persone mee adquisita, que quidem ad-
quisicio fuit eciam sine aliquo onere expensarum. Nam 
residens in eclesia mea a multo tempore citra sicut et 
resideo, similiter in curia domini Benedicti olim summi 
pontificis, et de eius speciali mandato, pro negociis uni-
versalis eclesie per quat<u>or annos circiter moram tra-
hens, nichil expendendo in obsequio regis ex sola regia 
gracia predicti redditus integre michi prestiti fuerunt. 
Qua propter cum de redditibus eclesie cui servio et pre-
dicto modo seruivi debeam sustentan, ea que supersunt, 
pocius videntur attribuenda acquisitis, intuitu persone, 
quam intuitu eclesie, quia tamen eciam ex redittibus ecle-
siasticis, aliqua interdum filiis, et aliis consanguineis do-
navi, que non sic dedissem, nisi abunde intuitu persone 
ut dictum est, michi bona alia provenissent: videntur mi-
chi satis equum, ut de ómnibus bonis movilibus (nam m-
mobilia ut dictum est milla possideo) que tempore obitus 
mei remanserint, fiant quatuor partes equales, quodque 
una quarta pars detur heredi[ti]bus meis legitimáis supra 
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dictis qua quidem quarta parte voló esse contentos, p r o 
ómnibus que ex succesione mea, racione eorum, q U e m_ 
tuitu persone adquisivi, ad eos quomodolibet poterant 
pertinere. De alus vero tribus partibus, quas intuitu eclesie 
adquisitas reputan voló, primo reeipiant decem milia flo-
renorum, pro exequcione mee ultime voluntatis, pr0ut 
ex concessione apostólica michi concessum extitit. Si 
quid vero ultra predicta decem milia florenorum in pre-
dictis tribus partibus remanserit, reservetur successori 
meo in episcopatu, pro ut de jure reservan debuerit: ita 
tamen quod omnia que usque ad diem obitus mei michi 
deberi contigerit, tam ex redditibus seu iuribus eclesias-
tkis , quam racione predicti cancellariatus officii seu di-
visione predicta. Ita quod quartam partem omnium pre-
dictorum habeant heredes meu De alus vero tribus par-
tibus fíat, ut supra premissum est». 
Muy interesante resulta su nueva alusión al hijo de 
momento desheredado: 
«Instituo autem heredes meos in iis que intuitu per-
sone ut dictum est michi acquisita sunt de quibus de jure 
testari michi concessum est predictos tres filios meos te-
gittimos equis partibus. Rogo autem eos quod si divina 
miseracione disponente et regia clemencia exeqw^nte con-
tingat quartum filium meum predictum ad regiam gra-
ciam deduci, ut eum ad predictam succesionem admitant 
faciendo ei partem equalem prout alteri ex eis». 
Remata D . Pablo su testamento designando como eje-
cutores del mismo a sus hijos e»l obispo D . Gonzalo y 
el deán de Compostela D . Alfonso y a los priores de 
los frailes predicadores de Burgos y del monasterio de 
Fresdelval, de suerte que puedan realizar la ejecución 
uno de ios dos primeros con otro de los últimos, en la 
forma que detalla. 
Como los citados obispo y deán no residen continua-
mente en Burgos, D . Pablo encomienda a su hijo P e ' 
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dro y a «consaguineis meis atque alumpnis carissimis» 
Garcíal Alfonso, sacristán de Burgos, y Gonzalo Rodrí-
guez, «nepoti meo decurione civitate predicte», que so-
liciten e insten cerca de los citados testamentarios «op r 
portune et importune» hasta que lo dispuesto se lleve 
a efecto. Asimismo les encarga vigilen lo referente a 
ciertas ordenaciones de misas. 
Si alguna duda surgiere, la aclararán los propios eje-
cutores o su mayoría . 
E l ejemplar testamento —modelo de testamento de 
prelados para Sanetotis— subscribióse en el palacio 
episcopal burgalés el lunes 29 de octubre de 1431, estan-
do presentes como testigos los venerables y discretos 
varones Fray Alonso de San Mart ín, maestro en Sacra 
Teología, Fray Juan de V i l l a Toro, O. P . , confesor del 
prelado, y Fray Mart ín de Navarrete, de la orden de 
Menores, doctores en Teología , y Pedro García de Quin-
tanavides, licenciado en Decretos, Alfonso Rodr íguez, 
prior del Cabildo, Juan González de Yeles, bachiller en 
Decretos y Pedro Gutiérrez de Vivar , cura de la Capi-
lla de Santiago de la Catedral. Como notario actuaba 
Petrus Gundisalvi de Toledo. 
MANDAS POSTERIORES D E D . P A B L O 
E n el fol. 102 siguen Ciertas mandas que fizo el señor 
don Pablo obpo. de B. después de su testamento : 
«En el logar de Cuevas a 23 de agosto año. . . 1135 es-
tando ende el señor don Paulo... enfermo dixo que por 
quanto él avia ordenado e publicado su testamento... et 
avia en el. . . algunas cosas e mandativos que requerían 
declaración, que él agora, declarando las dichas co-
sas a añadiendo otras algunas a servicio de D.os e des-
cargo de su conciencia, que mandava... las cosas p^as et 
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otros mandativos que adelante se contienen com 0 p o r 
su postrimera voluntad, queriendo que valgan e ayan vi-
gor de codicillo... : 
A l prior y frailes de S. Juan de Ortega para cumpli-
miento de todo lo que ovieron de haver para la labor de 
la claustra e sobre claustra 18.000 mrs... ; que si... labra-
sen tribuna en gierta manera que él fabló con Pedro de 
Cartagena e Goncalo Rodz. de Maluenda, que les sean 
dados para la labor... 30.000 mrs.» 
Sigue ¡la manda a Alvar García de Santa María, su 
hermano, con destino a la claustra de S. Juan de Bur-
gos (cf. cap. II, p. 132), y luego cont inúa : 
«Al abad de S. Pedro de Cárdena para la labor de la 
iglesia... 30.000 mrs. 
A Juan Garcés de Maluenda para ayuda de casamien-
to de la primera fija que casase 10.000 mrs. 
A Diego de Coca, fijo de Alfonso Diaz su hermano, 
para ayuda de continuar su estudio 10.000 mrs. 
A Sancho, fijo del Alcalde Guiralte", eso mesmo para 
ayuda de su mantenimiento en el estudio 5.000 mrs. 
A Sancho de Qaragoca 5.000 mrs. 
A Alfonso de Burgos, hermano del prior Fray Mar-
tín, 5.000 mrs. 
Mandó aeresQentar en lo que... mandó dar para re-
dempcion de 12 captivos cient doblas en manera que 
sean por todos 600 doblas valadis. Y no curen sean vie-
jos o dolientes..., porque los semejantes quedan alia 
por no curar alguno de los sacar e los más dellos se 
pierden renegando la fee. 
A Mart in de Oña 1.000 mrs. que dio por pagar un 
porta-paz. 
A sus capellanes prestes que servían por semanas en 
su capilla sus ropas de vestir, non entrando e.ide jubo-
nes ni cosas menudas (hagan de ello almoneda y el pre-
cio lo repartan igualmente). 
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A Juan de Fr ías 5.000 mrs., recomendándole al elec-
to que le plega de tomar del cargo. 
A l mon.° de S. Juan de Ortega el paño del crucifijo 
e delante altar verde de su capilla e los candeleros de 
cada día e el cálice menor de la dicha su capilla. í t em 
100 cantaras de vino. 
A la muger de Juan Garces 3.000 mrs. 
A las huelgas de Burgos casulla de seda para el altar 
de S. Bernardo. 
Por quanto el avia dicho a Gómez Carrillo que le 
quería fazer gracia de 200 cargas de pan rneytad trigo e 
meytad gevada pagadas en 10 años, de que había reci-
bido unas 44 cargas de la renta de Tordonia, desea se 
le cumpla... 
í tem dixo q. su voluntad era q. la capilla suya de 
Santo T¡homas de la eglesia de Burgos que él ovo es-
cogido para su sepoltura antes que en Sant Paulo esco-
giese, que sea para él abbad de Castro su sobrino... 
A l prior fray Mart ín 5.000 mrs. 
A l doctor fray Juan de Villatoro, su confesor, 
2.000 mrs. 
A Martina G°ia., mujer del dicho alearle Guiralte, 
que Dios perdone, 3.000 mrs. 
A la muger de Ferrand Rodríguez, que Dios perdo-
ne, 2.000 mrs. 
A Juan de Cuevas Rubias para ayuda de casamien-
to quando a casar oviere 8.000 mrs. 
A Juan de Toro, su camarero, 6.000 mrs. 
A Pedro de Burgos 6.000 mrs. 
Ruega al electo de Burgos que provea a García de 
Castro de la primera prebenda que hubiere de proveer 
y le reciba en su cámara para que le sirva, que el es 
buen clérigo e pertenes^iente de todo bien e merced que 
le fiziere et que avria singular consolación sy sóplese que 
a sy se conplirá. Fizo después gracia al dicho García de 
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los mrs. que en él fincaban de la cancellería, afuera de 
X V ds. que le mando que diese para Diego de Coca; 
r ogó al electo que si López Ferrandez su camarero ovie-
se su voluntad de vivir en su casa, le resciba... 
Mandó a Pero Xuarez, su hermano, 10.000 mrs. et 
una pieca de lira. 
í t em mandó a A'lvar Garfia, su hermano, una pieca 
de l ira. 
í t em mandó al dicho Goncalo Rodrigues de Maluen-
da 1.000 florines, pero quiso que, si sus mandas del tes-
tamento e codicillo pujaren de 10.000 florines, que le 
non den más de 600. 
A Alvaro de Maluenda 600 fs. con la dicha condi-
c ión: que si pasase, e t c . , 400. 
A cada uno de sus familiares que viven con él por 
tierra la tierra de un año venidero. 
A la mujer del Doctor Alvar Sánchez 6.000 mrs. por 
un año venidero. 
í t em rogó al electo que dende adelante mande dar 
a la dicha dueña 6.000 mrs. en cada año, segund que el 
dicho señor Obispo ge los dava». 
C O D I C I L O FINAL 
M u y interesante es también el Codicillo que fizo É 
Señor Don Pablo Obpo., en q. dio poder a Pedro de 
Cartagena (en rojo) 5 6 : 
«In Dei nomen Amen. Sepan cuantos este publico 
codicillo vieren como en el logar de Cuevas de San Cle-
mente ..., 21 de septiembre 1435,... estando en dicho lo-
gar el muy reverendo en Christo Padre Señor Don Pau-
lo . . . enfermo de dolencia natural e en su sano entendi-
miento..., dixo.. . q. el agora, non revocando cosa alguna 
de lo contenido en el dicho testamento..., quería ordenar 
mandar e acrescentar ciertas cosas piadosas e otras man-
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das en servigio de Dios e en descargo de su qoiisciencia, 
l a s cuales el... largamente h'avia fablado con Pedro de 
Cartagena, su fijo, enfermándole plenariamente de su 
voluntad, e por cuanto él. a la sazón estaba trabado de 
su dolencia en tal manera que buenamente non ¡las po-
dría luego declarar, q. otrogava... su poderío al dicho 
Pedro de Cartagena para que de sus bienes e facienda 
pediese en su nombre acrescentar, ordenar e mandar 
fasta en cuantía de 10.000 florines de oro, en que el te-
nia licencia autoritate apostólica, para testar, ordenar, 
distribuyr e mandar como el mismo faría, asi en limos-
nas e cosas piadosas como en dadivas de parientes e 
criados e otra cualesquier cosas que a él bien visto fue-
se; para lo cual dicho Señor Obispo dixo que le apo-
derava en todos sus bienes... e mandaba... a Don Gar-
cía Alonso, abad de Cuevas Rubias e sagistan (sic) de 
la su eglesia de Burgos, que presente estava, e a otros 
cualesquier personas que tengan los dichos bienes que 
acudan con ellos... al dicho Pedro de Cartagena o a 
quien él mandase..., por cuanto dixo que el dicho Pedro 
sabía de su voluntad e confiava de lo que ordenara e 
faria como compliese a servicio de Dios e bien de su 
anima... E para complir lo dicho dixo que facía e fizo 
sus eabescaleros al maestro fray Martin de Santa M a -
na, prior del Monesterio de Sant Paulo, cerca de Bur-
gos, e a Alvar García de Santa María, su hermano, e a 
Gonzalo Rodrigues de Ma ¡luenda, su sobrino, regidores 
de k dicha ciudad, a los cuales dio todo su poder com-
plico para exeeutar todo lo sobredicho en la mejor ma-
nera e forma que podia... E t desto como pasó el dicho 
Señor Obispo a nos los dichos notarios... < m a n d ó > que 
]o ordenásemos e lo diésemos al dicho Pedro de Carta-
gena signado de nuestros signos...; q. fué fecho en el 
dicho logar de Cuevas, día e mes e año susodichos, es-
tando presentes por testigos los dichos prior e Don Gar-
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cia Alfonso Sacristán e Alvar García de Santa María é 
Gonzalo Rodrigues de Maluenda e Juan Lopes, clérigo 
de Santa María la Blanca..., e Pedro de Burgos e Juan 
de Cuevas Rubias, familiares del dicho Señor Obispo, 
e otros. E t yo Pero Gonzales de Toledo notario publi-
co, e tc . .» 
. C A R T A D E DESPEDIDA A SUS HIJOS AUSENTES 
•De gran importancia es, finalmente, también la emo-
cionante '((¡Litera missa per dom. Paulum Epm. Burgen-
sem tempore obitue sue filiis dominis Gundisalvo epo. 
Placen, et electo eonfirmato Burgen. domino Alfonso 
existentibus in sacro concilio Basilien.» (en r o j o ) 5 7 : 
«Domini et filii mei karissimi et desideratissimi: in-
grediens viam universe carnis, desiderio desideravi hunc 
transitum sustinere vobis presentibus et orantibus. Sed 
quoniam conditor noster spiritum meum in absencia vra. 
suscipere dignatur, justa beneplacitum sue investigabilis 
voluntatis, eidem quod suum est cum omni volúntate 
restitu<o>. Vobis antequam transeam hiis litterulis dúo 
afectuose volui commendare sciens quod obediencia vra. 
et filialis amor corporum suplebant absenciam. Quorum 
primum est, ut per me legata cum omni diligencia im-
plere conemini, quemadmodum spirituales filii patrem 
suum etiam post mortem amantes animam meam oracio-
num sufragiis atque elemosinarum auxiliis benevolenti 
animo prosequentes. Secundum est cum per me legata 
in aliquali copia Xexces s i s s e / videantur, sic quod he-
reditas ad multos divisa minor in singulis videretur, me-
mor<es> divine largitatis per quam voluit de orreis scien-
cie sue unicuique vestrum tam copióse diffundere: fidu-
cialiter vos, et quemlibet vestrum exoro, ut ea bona que 
vobis meis impletis, restaverint, fratri vro. Petro ac or-
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fanis alterius defuncti fratris liberaliter mei amo re Hfr. 
quatis quemadmodum ipsi Petro mentem meam latius 
super hoc aperui. Qui vobis hec et alia ad se ceterosque 
consanguíneos concernencia de volúntate nra. v.vo ser-
mone, opitulante domino reserabit. 
„Scio humanitatem vestram quam ad me et dictos 
fratres vros., signis quam plurimis ostendistis. E t ideo 
ea vos rogare decrevi, atque satis inclinatos cognovi 
quasi hac cédula traherem, volentes trahi, et rogarem 
cupientes mandari, V t non tam humanitas vestra sed obe-
dientia mea vobis conferant incrementa virtutis. Per 
ceteros autem consanguíneos , domésticos et familiares 
non est calami mei pro nunc discurrere, quia iam sum 
transiré paratus. Vestre autem prudentie erit omnium 
reminisci ( ?), precipue illorum quorum est parentela pro-
pinquior et clientela antiquior, et familiaritas graciosior 
michi viventi astitit et etiam assuit morienti. ín te r 
quos transiré sub silencio non potui Gundisalvum et 
Alvarum, quorum obsequia secundum uniuscuiusque mo-
dum vos ipsi nostis. E t ideo non espedit prolixiori epís-
tola commendare; frater autem illorum Iohannes ves-
ter est: Et ideo- speciaLÍi commendatione opus non habet, 
cum antiqua familiaritas et noua necessitas liberalitate 
vre. faciant commendatum. Nostre autem domus yeo-
nomus et dispensator G a m a vobis inter ceteros consan-
guíneos et domésticos specialiter sit aceptus, cuius fide-
litas et diligencia in sibi commisis compendiosam faciunt 
recomendationem nostram cum opera sua satis commen-
dabilem redant. 
»Tu autem electe Burgen. qui utinam ellectus sis Dei 
omnipotentis oves nunc tibi, michi X a n t e / 7 commisas sic 
^iligenter attende : ut defectus et negligentias meas cir-
c a earum gubernationem et pastum virtus animi tui 
cum omni conatu supleat, ipso largiente qui et pasto-
r u m princeps Ihs. X p s . dominus nr. qui vobis et nobis 
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post huius vite fallentis decursum vitam concedat éter-
nam. Amen. 
»Scriptis in Fossa sancti Clementi X X V I I I augusti 
sub nro. s ígnete secreto quia proprium nomen fragilit a s 
nos scribere non permisit.» 
O T R O S DOCUMENTOS COMPLEMENTARIOS 
D E FUNDACIONES PÍAS 
E l mismo libro de la Capilla de la Visitación contie-
ne otros muchos documentos de relativo interés con-
cernientes a D . Pablo: 
1.° Proceso de confirmación por el Papa Martin V 
sobre las misas de ¡la Vi rgen y de Santa Cruz fundadas 
por D . Pablo en la Catedral de Burgos (fol. 13 y ss.). E l 
Papa comisiona al Abad de S. Pedro de Cárdena para 
dicha confirmación desde Mantua al año segundo de su 
Pontificado (gobernó de 1417-1431). 
L a ordenanza o estatuto de fundación de las referi-
das misas sabatinas de la Vi rgen con las cuatro memo-
rias anuales creadas por dicho Obispo lo concierta éste 
con el Deán y Cabildo a 4 de septiembre de 1416, y es 
confirmada por el Abad citado a 19 de enero de 1420. 
L a ordenanza o estatuto concerniente a la Misa ma-
yor de la Cruz que había de celebrarse los viernes con 
caliis missis singulis diebus» (excepto aquel día) en la 
capilla de Sto. Tomás de Aquino de la Catedral de Bur-
gos, conciértala con su Deán y Cabildo a 4 de octubre 
de 1416 (cf. fol . 16 y ss.). 
E l Abad de Cárdena, a 6 de noviembre de ese mismo 
año, ratificaba la cesión que D . Pablo había hecho a los 
referidos Deán y Cabildo de los prés tamos de la V i d y 
otros, los cuales anexó para que se distribuyesen en las 
dichas misas de los sábados y las cuatro de réquiem de 
lo miércoles de Témporas . 
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2.° Instrumento de donación de D . Pablo a la igle-
sia de Burgos, por el cual a 2 de febrero de 1417 regala 
a ésta doce capas de seda blanca (plumalia), una casu-
lla con dos dalmáticas, dos estolas y tras manípulos. Se-
ñálales los días en que han de usarlas (fol. 38 v). 
3.° E l cabildo de Burgos—a 2 de octubre de ese año 
1417—declara haber recibido del Prelado «absenté et a 
certis familiaribus vestris nomine vestro totam illam sum-
mam 70.000 mrs. quorum valorum ad presens fere at-
tingit 1.400 florenorum auri de eugno et nioneta Ara -
gone...», suma que había de dar al Cabildo «pro' sup-
portandis, faciendis, servandis atque solvendis certis 
distribucionibus in misis beate Marie qui in choro pre-
diete eclesie in qualibet die sabbati sunt celebrande cum 
certis colettis et memoriis precibus et alus sufragiis, 
etc.» (fol. 33). 
4.° Otra ordenanza de D . Pablo de acuerdo con 
Deán y Cabildo sobre la Misa de la Cruz que había de 
cantarse los viernes (salvo el Viernes Santo y el día 
de Navidad, si cayese en tail día) en la capilla de Santo 
Tomás, y su asignación. Celebróse en el palacio epis-
copal a 14 de julio de 1418, asistiendo como testigo pri-
mero Alvaro Garda de Santa María, escribano de cá-
mara del citado rey de Castilla. Hízolo todo D . Pablo 
en remedio de su alma ((porque cuanto más frágiles so-
mos tantos más sufragios necesitamos». E l Cabildo lo 
aprobó el mismo día 14. Años después—el 1.° de agos-
to de 1424-~el Prelado señalaba para ello los prés tamos 
de S. Nicolás de Burgos y S. Nicolás y Santiago de Pan-
corbo, asignación que aprobó el Cabildo el 11 de agosto 
inmediato. 
_ 5.° Estatuto u ordenanza que a 21 de julio de 1421 
hizo D . Pablo con los capellanes de número sobre la 
m i s a del Espíri tu Santo que había de celebrarse cada 
jueves en la capilla de Sta. Práxedes , donde está la 
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pila de bautismo, y la misa cantada del día de dicha 
Santa (fol. 23 y ss.). 
6.° Estatuto u ordenanza entre los mismos a 20 de 
junio de 1422 sobre dos misas semanales : «una die do-
minica de Trinitate et alia die mercurii de réquiem», 
cantadas en Sta. P ráxedes . Siguen otras misas (folio 
26 v y ss.). 
7.° E l 17 de marzo de 1430, y en el Palacio del Sar-
mentad, el Obispo D . Pablo y los capellanes de núme-
ro de la Catedral de Burgos declaran que si aquél fue-
se enterrado en el monasterio de predicadores o en otro 
sitio distinto de la capilla de Sto. Tomás , los citados ca-
pellanes se obligan a observar las ordenanzas y estatu-
tos con ellos convenidos para cas"o de enterrarse en la 
mencionada capilla. 
8.° E l mismo año, a 6 de julio y en los palacios epis-
copales burgaleses, celébrase la ordenación con los me-
dio racioneros referente a las misas en Sto. Tomás de 
Aquino (fol. 36 v y ss.). 
Sabido es que el Obispo había hecho ciertas ordena-
ciones de misas de la Cruz el viernes, y otros días misa 
baja, además de otras, con las distribuciones oportunas 
y había unido y anejado ciertos prés tamos de S. Nicolás 
de Burgos y Santiago y S. Nicolás de Pancorbo, etcé-
tera. Además había concordado con los medio racione-
ros que dijesen una misa cantada perpetuamente en San-
to Tomás por las ánimas de los obispos y sacerdotes de 
dicha iglesia difuntos, por la del rey D . Enrique y por 
las ánimas de los parientes difuntos de dicho señor obis-
po y especialmente doña María, su madre. Ahora asigna 
también unas casas cerca de la morería, y los racione-
ros declaran ser así y ser contentos de las rentas de los 
prés tamos y casas, etc., obligándose a las misas, etc., en 
la forma estipulada. 
9.° E l 20 de diciembre de 1434 D . Pablo y el Cabildo 
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convienen en que se distribuyan 1.000 florines de oro que 
ei Prelado anejó y unió a la Iglesia de Burgos en virtud 
de la facultad concedida por el Papa Eugenio I V . Cierta 
cantidad se distribuirá cada sábado en las misas de Nues-
tra Señora y lo otro en las procesiones y misas domini-
cales y fiestas de 'las capas y letanías, así como en otras 
fiestas y oficios, señaladamente en la procesión que por 
su mandado ha de celebrar el Cabildo cada año a San 
Pablo el postrimero día de junio, dia del Apóstol , con 
responso cantado sobre la tumba del Prelado. Asigna 
D. Pablo a los presentes a la procesión y misa 20 flori-
nes de oro (foil. 46 y ss.). 
ESCRITOS D E D . P A B L O 
Las obras escritas del obispo burgalés no han recibi-
do aún el estudio que merecen y bien necesitan una am-
plia monografía, o aún varias que las estudien detenida-
mente valorándolas con espíritu científico y literario. 
A . Sobre las «epístolas, etc., debidas a la pluma de 
Selomó ha-Leví antes de su conversión, ya hemos indi-
cado en páginas precedentes lo más pertinente. 
B . L a más notable de sus obras latinas es la titula-
da Additiones ad postillam Magistri Nicolai Lyra sobre 
la mayor parte de los libros de la Sagrada Escritura. Fa-
mosísima en los siglos xv e inmediatos requiere un estu-
dio amplio y valorativo, que hoy no tenemos. E l P . Se-
rrano (loe. cit., ps. 190-111) la ha consagrado breves 
consideraciones. 
Respecto a sus ediciones incunables con la glosa or-
dinaria e interlineal y las apostillas de L y r a , así como 
las adiciones y réplicas, puede confrontarse el Gesamtka-
talog der Wiegendrucke, tomo I V (Leipzig, 1930), fo-
üos 138-162, donde se reseñan las ediciones siguientes: 
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Basilea, 1498: «Biblia cum glossa ordinaria Walafridí 
Strabonis aliorumque et interlinean Anselmi Laudunen-
sis et cum postillis ao moralitatibus Nicolai de Lyra et 
expositionibus Guillelmi Britonis in omnes prólogos 
S. Hieronimy et additionibus Pauli Burgensis replicisque 
Matthiae Doering. M i t Marginal Konkordanzen zu 
Gratianus Decretum. D a r á n : Nicolaus de L y r a : Con-
tra perfidiam Iudaeorum». Editado por Sebastián Brant 
en cuatro cuerpos y seis partes, la Biblioteca de nuestra 
R . Academia de la Historia posee tres de aquéllos que 
abarcan las partes I V - V I ; cfr. Francisco García Rome-
ro : Catálogo de los incunables existentes en la Bibliote-
ca de¡ la R. A. de la H., Madrid, 1921, p. 30.—Venecia, 
1481, de que conserva ejemplar ila B ib l . Provincial de 
Tarragona y la Bib l . Cat. de Segovia.—Venecia, 1482 y 
1483; ejemplar en la B ib l . Nao. de Madrid.—Nurem-
berg, 1485, con ejemplar en la B ib l . Univ . de Salaman-
ca.—Nuremberg, 1487.—Lyon, h. 1488.—Venecia, 1489, 
con ejemplar en la B ib l . Univ . de Barcelona.—Estras-
burgo, 1492.—Nuremberg, 1493.—Nuremberg, 1497.— 
Venecia, 1500, ejemplar en Zaragoza (cfr. Manuscritos 
e incunables de la Bibl. del Real Seminario sacerd, de 
S. Carlos de Zaragoza. Zaragoza, 1943, p. 138, núm. 47). 
No incluimos otras ediciones posteriores, cual las cita-
das por M z . Añíbarro , loe. cit., p. 485. 
Influyen en ella obras como las de Abner de Bur-
gos, y la influencia en su época lo demuestra, v. gr., el 
proceso de 1490 a que se refiere Baer, Die Juden, II, 
página 320. 
C. M u y famosa es también entre las producciones 
de Pablo de Santa María ¡la titulada Scrutinium scrip-
turarum, i«ád fidelium eruditionem et infidelium impug-
nationem», como indica la lápida sepulcral de aquél 5 8 , 
o «Dialogus (Sauli et Pauli) contra Judaeos qui vocatur 
Scrut. Scrip. ; acc. Samuelis [Maroccani] Epístola ad 
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g Isaac», en la edición de Mantua, de Joh. Schallus, 
1475 5 9-
Acerca de sus manuscritos 6 0 y ediciones, tan copiosas 
e interesantes, puede verse M z . Añibarro , loe. cit., pá-
ginas 486-489, y Serrano, ob. cit., p. 144. Nuestras gran-
des bibliotecas conservan ejemplares de varias de esas 
ediciones incunables y de la de Burgos de Felipe de Jun-
ta, en 1591. Así nuestra Biblioteca Nacional (Maguncia, 
1478, por Petrus Schoeffer y la de París , s. a., por A n -
thonium bone mere), la universitaria de Salamanca 
(Roma, c. 1470), la de Palacio (Maguncia, 1478), etc. 
En cuanto al contenido y significación de esta obra 
singular, escrita en forma dialogada como tantas otras 
de la literatura polémica y apologética judeo-cristiana, 
vide L . Serrano, loe. cit., ps. 112-115. Sin embargo, ed 
Scrutimium (merecería un examen a fondo con estudio 
de sus fuentes, su influencia, etc. Amador de los Ríos 
y cuantos le siguen apenas la han saludado y no han 
hecho sino maltratarla sin piedad ni justicia. 
D. Además de esos escritos más importantes, la c i -
tada inscripción tumbal señala a D . Pablo como autor 
de «multa a>lia pia opera». Sin duda alude a obras como 
las tituladas In coena Domine liber y De genealogía Jesu 
Christi, opúsculos que, como el De divinis nominibus 
quaestiones duodecim (impreso en 1604 y en Treveris 
en 1707), o «questiones de nomine Tet ragrammaton» 6 1 , 
hállanse incluidos en las Additiones a L y r a en la glosa 
ordinaria. 
E . Entre ¡las otras producciones de D . Pablo desta-
ca la denominada Las siete edades del mundo o Edades 
trovadas. 
Según el P . Miguélez 6 2 , «aunque el prólogo dedica-
toria lleva fecha de 1430..., debieron ser redactadas al 
fm del siglo x iv o primeros del siglo xv, pues su autor... 
se convirtió al catolicismo en 1390, y por el contexto 
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se deduce que no pudo escribirlas antes de esa fecha, 
pero tampoco mucho tiempo después, porque la obra 
termina con el pontificado de Gregorio X I y los comien-
zos del cisma de Aviñón». 
Consérvase en diversos manuscritos, como el poco 
conocido 11-106 de la Biblioteca de Palacio (Madrid), 
procedente del Colegio Mayor de Cuenca. Consta de 345 
octavas en 64 hojas de papel, del s. xv, y fué descrito por 
R . Menéndez Pidal en sus Crónicas generales de Es-
paña, donde se hace notar que el pró logo «está dedi-
cado a un Rey, D . Juan II , como en el manuscrito de 
que se sirvió Ochoa para publicar estos versos, mien-
tras el del manuscrito escurialense (h-ij-22) va dirigido 
a la madre de este Rey, D . a Catalina de Lancáster». 
Sobre este ms. h-II-22 aquí aludido, cf. P . Zarco, 
Manuscritos castellanos de El Escorial, t. I, ps. 202-206. 
Esta rica biblioteca contiene aún otro códice (el X-II-
17), en que Las siete edades van acompañadas de glosa. 
Dedicado el códice a Enrique I V , fué hecho hacia 1460 
en opinión del mencionado ilustre agustino {loe. cit., 
t. I I , 481-2), quien señala que ((muchas octavas llevan 
a continuación notas aclaratorias del contenido de los 
versos». Podemos añadir que tales adiciones manifiés-
tanse a menudo contra opiniones judías. 
L a Biblioteca; Nacional de Madrid (ms. 17816 de 339 
octavas) conserva también la obra de D . Pablo manuscrita 
en 58 hojas de pergamino en folio, letra del siglo xvi, 
según el Catálogo de Gayangos, núm. 687. Atribuyese 
al Marqués de Santillana, lo mismo que en el ms. Ee-154 
= 9689, del s. x v m o x i x . 
Y el códice 1804 (= G-151), misceláneo, de la misma 
biblioteca (fols. 89 v-103 r) contiene la parte final de las 
Edades trovadas, o sea aquella en que D . Pablo «puso 
todos los señores que ovo en España desde que Noe sa-
lió del arca fasta el dicho Rey Don Juan». 
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Aun se citan otros dos mss. en M z . Añíbarro, loe. 
cit., p- 485. 
Sobre las ediciones de esta obra, además de la ya in-
dicada de Ochoa, cf. Zarco (I, 202). Todas ellas, inclui-
da la de Foulché-Delboso, de 1915) son defectuosas y 
nuestro buen amigo M r . Peri , de Jerusalén, tiene pre-
parados estudio y edición, que esperamos pronto publi-
car. Bien lo necesitamos, pues las divergencias de los 
mss. son evidentes. 
Aquí nos limitamos a estas notas bibliográficas y a 
señalar que la afirmación de que la metrificación de las 
332 octavas de D . Pablo «es de origen hebreo» que se-
ñaló Amador de los Ríos y recogen diversos autores 
como Serrano (p. 115), es cosa puramente gratuita. Sin 
embargo, el análisis que Amador dedica a esta obra en 
sus Estudios es el más completo hasta ahora. 
Aunque no sea ahora nuestra intención entrar en el 
análisis de esta obra del Burgense, si queremos aludir 
a algunas observaciones que nos sugiere. Muchas es-
trofas delatan la mano del gran conocedor de ¡la Escri-
tura (hasta no pocas transcripciones de los nombres he-
braicos lo manifiestan) y aun del converso. Así podemos 
destacar en la estrofa 6 el elogio del sábado, la referen-
cia a los «seyscientos e treze juyzios e fueros» encomen-
dados al «judayco pueblo» (estr. 110), la alusión al 
Targurn o versión caldea o aramaica (estr. 209) y a la 
del ((doctor Aguilla» (estr. 212) y a la de S. Jerónimo 
(estr. 228). Algunas veces nos hace recordar la carta he-
brea escrita por R . Selomó desde Londres con ocasión 
de la fiesta de Pur im (estrofas 7, 27, 32, 37, 164, etc., et-
cétera). L a mezcla de la historia de Grecia y Roma con 
] a Sagrada preludia, métodos de su hijo D . Alonso en 
la historia de Castilla. E n ésta habría no pocas cosas 
«lúe anotar, su elogio a Sisebuto y a S. Isidoro, etc.). 
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Recojamos sólo su mención del monasterio propiedad 
de su hermano D . Alvar cuando habla de Wamba: 
el qual en Panpliega después estoviera 
en el monesterio de los de Qistel 
siete años, fasta que regnó después del 
éste que las yervas primero le diera 
(estr. 301 del ms. de Palacio, 295 de Foulché-Delbosc) o 
la estrofa 245 (ms. Palacio) : 
Aquel por quien grant question se movió 
en todo el Inperio es este que replicó 
porque fue vencido de quel Frederieo 
que luego después de su muerte regnó 
quando en una viña en Toledo falló 
dentro en una peña un judio cavando 
un libro en el tienpo del rey don Ferrnando 
que todas las cosas en el mundo trató. 
N o falta la cita de Boecio, tan leído por toda la fa-
milia Cartagena, y acaba con sumisión muy típica: 
Aquí concluyendo finco la rodilla, 
besando la Tierra, como natural 
•delante? su grant poderío real 
de aqueste alto rey de León e [de] Castilla. 
Quiero destacar que el ms. de Palacio contiene una 
curiosa «Relación a las señoras e grandes dueñas de la 
dotrina que dieron a santa muger de Tobías , el mo^o, su 
padre e su madre quando la enbiaron con su marido, la 
,qual dotrina conviene a toda muger . . .» Son 62 estrofas 
en el estilo de las anteriores y que muy bien pudieran 
pertenecer a D . Pablo. 
F . Otra obra histórica, en prosa, escribió el obispo 
de Burgos D . Pablo : la Suma de las Crónicas de Es-
paña. Consérvase en los folios 52 r-98 v del ms. h-II-22 
antes citado (Zarco, I, 203), así como en el ms. 1-279 
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d e ,1a Biblioteca Nacional de Madrid. Este códice de 
miscelánea histórica procede de la biblioteca de Fel i -
pe I V y 'fué concluido en Burgos en septiembre de 1571 
p o r Fernán Mart ínez de Burgos, escribano público de 
esta ciudad, que acabó fraile en el monasterio de Santo 
Domingo de Benfica, cerca de Lisboa. Del folio 121 en 
adelante contiene la «Suma de las coronicas de España 
hecha por el christianisimo y gran Barón el Obispo Don 
Pablo». 
L a obra de éste —continuada luego por su hijo don 
Alfonso hasta Enrique I V — recoge muy curiosas leyen-
das castellanas, como la de la trágica muerte de doña 
María, v. gr. Es curioso el pleito de dos dos judíos (uno 
del Conde D . Lope de Vizcaya) ante el obispo de A s -
torga (fol. 190) o el episodio de la Batalla del Salado 
(fol. 204), en que el Papa dice misa y predica y cuya pe-
lea es comparada a la que hiciera David contra los filis-
teos «e que firio al gad fijo de Toalí Rey de Cuba de la 
encontrada de emat». D . Pablo no olvida hacer un gran 
elogio de Enrique I I I y se refiere a las conquistas de su 
gran amigo el infante Don Fernando de Antequera, aca-
bando, no en 1412, como algunos dicen, sino con la en-
tronización de éste en A r a g ó n y dejando a Doña Cata-
lina al frente de Castilla. 
'«Todos estos libros —escribe Gi l Gonz. Dávila 6 3 , ig -
noramos con qué fundamento— se guardan originales en 
el convento de San Pablo de Burgos.» U n manuscrito 
del Scrutinium, como diremos, conservábase en el archi-
vo de la Visitación. 
N O T A S 
i Santa María va escrito sobre Cartagena, voz tachada. Vicie el 
ms. 2821 (antes J . 9) de la Bib. Nac. de Madrid', ps. 252-256 de ese vo-
lumen misceláneo. A l margen léese: «Traslado de otro memorial ia-
presso de molde que don Pedro Ossorio el de Saldañuela higo para dar 
a su Magestad». Es el mismo Memorial del ms. 18192 citado en el 
cap. II, y del ms. 1621 de Palacio, que también tenemos en cuenta. Puede 
confrontarse la alegación en derecho, impresa en 1596, que copió Gallar-
do y de éste transcribió Mz. Añíbairro, p. 481. 
2 Esta especie recógela, v. gr., GARCÍA ALONSO DE TOREES en su 
Libro de los blasones (ms. 11423 de la B . N . M . , fol. 41) escribiendo que 
se decía que la madre de D . Pablo fué, hija del rey Alonso X I y de 
Doña María la reina y que fué trocado por el rey Don Pedro, hijo de 
una judía, «lo qual no es muy cierto y pésame de haberlo escrito». 
3 Espúreo, añade aquí el ms. 2821. Cf. Mz . Añíbarro, p. 479, sobre 
ambos extremos del «Memorial» y acerca del que en tiempo de D. Pa-
blo, fué Patriarca de Aquilea, el húngaro Luis II de Teck (Ticchio); 
oí. JIMÉNEZ DE LA ESPADA, Ilustraciones y notas a las And'angas e Viajes 
de Pero Tafur (edic. Libros Raros y Curiosos, 1870, vol. 8 bis, ps. 345-7). 
4 E l ms. 2821 escribe al margen: «Es muy de notar que después 
que se convirtió, ni él ni ninguno de sus descendientes jamas hizieron 
ni dijeron cossa contra la fee, ni se sabe que ayan sido castigados por 
el santo officio sino que an sido sienpre y son buenos christianos». 
5 B. N . M . Mss. P . V . — F o l . C 29 (= 18666) N.° 45. Original, firma 
autógrafa, cinco hojas útiles en folio, sello de placa. Cf. ms. 1078 de 
Palacio para la Bula de Clemente V I I I . 
6 Vide pág. 352 de la edic. del Defensorium unitatis chrisiianae de 
Alonso de Cartagena hecha por el P. M A N U E L A L O N S O , Madrid, Institu-
t j «Arias Montano», 1943. 
7 Edic. de Burgos, apud Philippum Iuntam, 1591, p. 15, y cf. p- 1* 
8 Según cita de Sanctotis, p. 71. 
9 Cf. nuestro cap. I, p. 17. 
1 0 Vide B A E R , Die luden, II, p 3 . 181-185, y cf. FRANCISCO SIMÓN Y 
N I E T O , El monasterio de Santa Clara de Astudillo, en B. R- A - »*• 
X X I X , 1896, p. 163 ss. 
1 1 Cf. SERRANO, Colee. Dipl. de S. Salvador de El Moral, ps. 165-7' 
y B A E R , II, p s . 189-190. 
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iz Citado en BAER, II, p. 185. 
ía En su obra Toledot, p. 564. 
«Rey, muy caro e muy amado hermano, nos el Rey d'Aragón vos 
embiamos mucho a saludar como aquel pora quien querríamos q. Dios 
diesse tanta vida, salud e honra quanta vos mesmo querriades. Rey, 
hermano: segunt delant nos es seydo humil ment propuesto por part de 
Manir el leui e Samuel el leui, judíos habitadores de la Ciudat de £arago-
ca, familiares e buenos servidores nuestros, fulos de don Agach el leui el 
mayor, quondam judio de Burgos, al dito Agach padre de los ditos Ma-
hir e Samuel, es deuida alguna quantia de moneda por las universidades 
de los lugares de santa María del Campo, que es de Diago López des-
tunyega, e de Mahamud, Presencio e de Cidadoncha, sitiados en vro. 
iregno, que son de Johan Furtado de Mendoea, la qual quantia es en 
suma de L X X X . a morabetinos, segunt q. aquesto e otras cosas mas 
larga ment e clara parecen por processo en vra. audiencia actitado. E 
fue dada sentencia en la dita vra. audiencia q. la dita quantia deua eser 
pagada al dicho Agach quondam e por eonsiguient a los ditos sus fillos 
a los quales pertenesge de dreyto. E por favor que los ditos Diago 
López e Johan Furtado han en vra. cort, segund se dize los d.tos 
Mahir e Samuel no puedan alcangar justigia. Porque, Rey, caro her-
mano, vos rogamos affectuosarnent q. por honra nra. fagades átstre-
nyer a pagar aquello a las ditas universidades, en manera q. a los di-
tos Mahir e Samuel assi corno a aquellos a quienes pertanye la dita 
quantidat, pues en vra. audiencia es determinado quel dito don Agach 
deua esser pagado, sea feita justigia como deva prestament. 
E daquesto faredes a nos plazer, el qual vos agradegremos muyto. E 
si algunas cosas, rey, muy caro hermano, vos plazen de las partes dachá, 
escrívir nos ende e nos fer lo hemos voleníerosament. 
Dadaí en Barehdona dius nro. siello secreto a X V días de julio del 
any-o M C C C L X X X V I I . P.° Sec. 
1 4 Cf. L A N D A U , ps. 2 y 24, donde supone, erróneamente, que ha de 
leerse Meir Alguadez por Meir Benveniste. 
1 3 Así con BAER, Toledot, p. 891. 
1 6 Vide FRANCISCO CANTERA, Chébet Jehudá (La Vara de Judá) de 
Salomón ben Verga, traducción española con un estudio preliminar. Gra-
nada, 1927, ps. 91-98 y 217, y cf. p. 33. 
1 7 Loe. cit.; cf. en las JTQItfm ÍTI^ÉW de Ribas los números 
187-192. 
1 8 Esto último no nos consta realmente con relación a los años a 
que aquí puede Baer referirse. 
1 9 Cf. A B R A H A M S , Paul of Burgos íre London, en «Jew. Quart. Rev.», 
XII, 1900, ps. 255-264, y vide sobre el ms. de Leyden (otro conser-
vaba el seminario teológico de Breslau) STEINSCHNEIDER, Catalogus co-
¿icum hebraeorum bibliothecae academiae lugduno-batavae (Leyden, 1858), 
P- 277. E l retórico texto, no siempre claro por su deficiente conservación, 
Precisaría una edición crítica. 
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so Israelitische Letterbode, t. X , p. 81 y ss. Cf. Dr. H.rkavy 
¡M)V7, 1S94 (citado por Abra.hams), Landau (ob. cit., ps. 2U2), y G E I 
GER en n o m "131K, II, P- C, qu.e alude al cód. X X V I de Saraval" 
el cual también contiene la carta de Ha-Leví. Para De Epístola Nostri rL 
thorica et poética, urbe W\l$*\b& ad Meir Alguadez missa... c f . STEIN 
SCHNEIDER, Catalogus librorum hebr. in Bibl. Bodleiana, 2.a edic. Bar 
lín, 1931, t. II, p. 2087. 
2i Cf. edic. de la Bibl. Aut. Esp., t. 68, p. 120. 
Es de interés en nuestro caso el doc. que publicó Thom„s Rymer 
Foedera (Hagae Comitis, 1740), t. III, p. IV, pg. 31. Dice así: 
Super Compositione ínter Regem Castellae et Legionis et Johannem 
Filium Henrici, dictorum Regnorum Detentorem. 
Rex Universis et singulis Admirallis, etc. Salutem. 
Sciatis quod, cum, ut intelleximus, carissimus Avunculus noster, Jo-
hannes Rex Castellae et Legionis Dux Lancastriae, pro Securitate quo-
rumdam Solutionum, sibi fieiri debitarum, per Johannem Henrici, De-
tentorem dictorum Regnorum..., Adversarium suum, ratione cujusdam 
Transactionis et amicabilis Compositionis tractatae, si ipse tractatus in 
hac parte Communi Concordia et Consensu firmare voluerit, ncnnullas 
Personas, de dictis Regnis Cast. et Leg. , per dictum Adversarium suum, 
aut ejus Nomine, assignandas et tradendas in Obsides sive Ostagia, re-
cipere debeat, >et in secura Custodia, quosque sibi de Solutionibus prae-
dictis fuerit satisfactum, detinere. 
Nos, indempnitati ipsius Avunculi nostri, ac pro secura Mora dicto-
rum Obsidum sive Ostagiorum, in hac parte, providere volentes, susce-
pimus, et tenore praesentiumi suscipimus, hujusmodi Obsides sive Osta-
gia, usque ad numerum sexaginta Personarum, cujuscumque status seu 
Conditionis fuerint, una cum Hernesiis suis, quotienscumque et quando-
cumque per Civitates, Villas, Loca, Castra, Fortalitia, Térras, Portus, 
Passus, Teirritoiria, et Districtus nostros, tam per Terram, quarn per 
Mare, in Comitiva dicti Avunculi nostri, seu aliorum (ad quorum Con-
ductum sive Custodiam eosdem Obsides sive Ostagia deputari contigerit) 
transeundo, íbidem morando, et ad ea declinando, ac Bona, Res, et Her-
nesia sua quaecumque, in salvum et securum Conductum nostrum, ac Sal-
vam gardiam nostram, nec non in protectionem, Tuitionem, et in De-
fensionem nostras speciales ; 
Et ideo Vobis mandamus quod ipsos Obsides sive Ostagia, usque ad 
numerum praedictum, per Civitates, Villas, Loca, Castra... etc. benigne 
recipiatis et amicabiliter pertractetis, manuteneatis, protegatis et defenda-
tis, eisque Victualia, et alia necessaria sumptibus suis rationabilibus nu-
nistrari faciatis, non inferentes eis, seu eorum alicui, Bonis, Rebus, seu 
Hernesiis suis praedictis, aut ab alus inferri permitientes, Injuriara, Mo-
lestiam, Dampnum, Violentiam, Arestum, Impedimentum aliquod, seu Gra-
vamem. 
Et, si quid eis, seu eorum alicui, in Rebus seu Personis suis, Foris-
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factum sive Injuriatum fuerte, id eis sine dilatione, debite corrigi et re-
forman faciatis... 
In cujus, etc. per unum Annura duratui-as. 
Teste Rege apud Westmonasterium, X X V I . die Augusti [1388] 
Per ipsum Regem et Concilium. 
22 Es insostenible por absurda la idea de Fernández y González (Or. 
den., p. 25) de que «D. Pablo escribió esta sátira siendo converso». 
23 Landau dice: «y la ....? r e c o r d ó a si mismo p o r » . 
24 Baer cree {ibid., p. 392) que alude Ha-Leví a su cautiverio en el 
servicio del Rey. Y a indicamos antes su cualidad de rehén efectivo. 
25 Podría aludir a las reuniones sinagogales habituales en la fiesta de 
Purim para la lectura de Gen. X X X I I - X X X I V . 
26 Es decir, de la familia de Levitas. O también: de la esposa del 
Levita o de acompañamiento ; pues todo ello puede significar el voca-
blo hebreo. 
27 Qiddus se denomina la consagración del vino para la santificación 
del sábado u otra fiesta. Recítala el jefe de familia con un vaso de vino 
en la mano el viernes, a la puesta del sol. Acabada la bendición, el padre 
bebe un trago y luego, por orden jerárquico, los restantes familiares. 
2 8 Habdalá es la oración y ceremonia que se hace a la salida del sá-
bado y de las fiestas. 
2 9 En Purim había de beberse hasta no distinguir entre los gritos 
«¡Maldito Aman!» y «¡Bendito, Mardoqueo !», que habían de proferir-
se en la asamblea de la fiesta tras la lectura del rollo o megil-lah de 
Ester (cf. Gen. Megil-lah, V I I , 2). Esos trabalenguas eran especial 
motivo de regocijo popular. Mas R. Selomó el día de Purim, como 
en el día de Ayuno que precedía a la fiesta (el ayuno de Ester, del día 
13), puede seguir hablando y razonando normalmente, ya que no ha pro-
íbado el vino. Para la cita del texto cf. Mekh. Yithro, 4. 
3 0 O bien: de actuación más libre y tolerada. 
3 1 E l día de la víspera de Purim solíase enviar dinero o regalos en 
especie a los pobres para que celebraran la fiesta. 
3 2 Utilizando conocidas palabras del Salterio (42,5), evoca aquí R. Se-
lomó la fiesta que a la sazón estaría celebrándose en Burgos. Allí existía 
ais famoso rollo de la Ley que era objeto de peregrinaciones, escribe 
Abrahams, que remite a la noticia que sobre ello da R. Menahen Meiri en 
"15D ÍTnp v. SACHS, Cat., Ginsburg, p. 44. Por lo demás todo el pasaje 
que sigue es típico ejemplo de prosa en estilo musebí formada por ver-
sículos y fragmentos de versos bíblicos, y testimonio evidente de la eru-
dición talmúdica y esoriturística de R. Selomó. 
3 3 Cf. Baba Kama 27a: «la Misná empieza por kad y termina por 
babiu-,. 
3 4 Parece describir el poeta, en un difícil estilo, los efectos del vino, 
lúe corre de lebrillos y toneles. Como resume Abrahams. toda lengua se 
d « a t a , domina la incoherencia y sigue a ello una escena salvaje, mezcla 
d t a m ° r y de furia. 
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a» E l vino, en cambio, al poeta, dice Abrahams, le ha dejado in 
municado y hecho declarar: ¡ Jamás nombraré al traidor con mis labios I 
a» Abrahams interpreta: Pero la memoria del día es demasiado fue"' 
ts para mi decisión. Otro vino inflama mi alma y abre mis labios. 
3 7 «Inspirándome aliento—dice Abrahams—ese otro vino, l a Ley v o 
a cantar el vino que no puedo saborear» o gozar.—El Quién como tú 
(Mi-Kamokha) es el título de un poemita de Judá Ha-Leví que comienza 
con esas palabras y, sacado del libro de Ester, entónase en las sinagogas 
el sábado anterior a Purim. 
3 8 Es la oración que se hace a la despedida del sábado, día que es 
honrado con vino en el ritual judío. 
3 9 Noé conmemora la salvación de las aguas plantando una viña. 
4 0 Abraham había ofrecido libación de vino al ofrendar a su hijo 
Isaac sobre el altar de leños. 
4 1 Como señala Abrahams, en el culto de conmemoración del Éxodo 
ocupan destacado lugar cuatro copas úz vino. 
4 2 Son las dos partes principales del Templo israelita 
4 3 Alúdese en estas estrofas al conocido episodio de la historia de 
Ester y a la fiesta de Purim, en que alcanza el vino su más alto papel. 
4 4 Cabría verter: cual árabes. E l texto está inspirado en Is. 44,4: 
«Entonces brotarán como entre [agua] la hierba, cual sauces o álamos 
junto a corrientes de agua». 
« Madrid, 1896, ps. 24 a 25. 
4 6 La epístola se conserva en mss. de la Biblioteca universitaria de 
Leyden, Warn. 64 y Seal. 10; cf. Catal. cit., p. 276 y 354, de R. Emma-
nuel Manzano de la ciudad marroquí de Mequínez, de la colección de 
Nathan Adler (núm. 2013 de su Catalogue, Cambridge, 1921, p. 81) y 
el Cod. Halberstamm de la Bibl. del Jews'College de Londres. 
Fué editada por Eliezer Askenazí en D^JO^n "H^n (p. 41 y ss.), Gei-
ger (Isaac Blumenfeld) "íbllJ 12J1ÍÍ o «Tesoro precioso», II, p. 5 y ss.; 
Landau {ob. cit.), con copiosa anotación de variantes y versión alema-
na, y J . P . Eisenstein Ü T n ^ l " t í l^ Polemics and Disputations (New 
York, 1929, ps. 98-104), con sensibles deficiencias. 
4 7 F . CANTERA, La conversión..., p. 7. 
4 8 E l texto tomado de 2 Re 4, 10, aunque a primera vista pudiera ha-
cerse referencia a que la morada de R. Selomó estuviera emplazada so-
bre la muralla de los Cubos de Burgos. 
4 9 Los conversos..., p. 9. 
5 0 A B R A H A M S , loe. cit., p . V I I y ss., se esfuerza inútilmente por 
convencernos de que Ha-Lorkí no es idéntico al converso Jerónimo de 
Santa Fe. 
5 1 B A E R , Toledot, p. 396, escribe que «parece que los capítulos an-
teriores fueron omitidos intencíonalmente por los copistas judíos que & 
vieron provecho en transmitir las partes de las opiniones del converso 
en teología cristiana». 
— 35 i — 
52 N o estamos seguros del exacto sentido contextual de esas c u a f o 
últimas palabras. 
53 También A L O N S O G A R C Í A D E T O R R E S , en su citado Libro de los 
blasones, afirma que D . Pablo fué sabio en Fís ica y físico del Papa 
(ms. 11423 de la B . N . M . , fo l . 41). 
54 De creer a F L Ó R E Z (Esp. Sagr., X X V I , p. 387), D o ñ a Juana yacía 
en la capilla mayor de dicho convento, del lado del evangelio, y su lá-
pida rezaba a s í : 
«Aquí yace la S e ñ o r a D o ñ a Juana, madre 
de los S e ñ o r e s D o n Gonzalo, obispo de S igu-
enza, y de D o n Alonso de Cartagena, Obispo 
de Burgos , y de los honrados Caballeros Pedro 
de Cartagena, y del Doctor A l v a r Sánchez . 
Fal leció a ñ o de M C C C C X X . » 
ISIDRO G I L Y G A B I L O N D O , Descripción histórica y pintoresca del tem-
plo de S. Pablo de Burgos («Bol. Comí. M o n . B u r g . » , I I , 1928, p. 332), 
señala la fecha de 1425. E l a r t í cu lo , debemos advertirlo, contiene copio-
sos yerros. 
6 5 Antes l lamóse só lo de Todos Santos. D . Pablo d o t ó su primera 
proyectada sepultura allí con rentas de casas del Varrio de Quemadillo... 
cerca d!e la Morería. 
8 6 A r c h . Vis i tac ión , l ibro I, fo l . 11 v. 
«7 Ibid., fol . X L V . 
5 8 Puede verse en F L Ó R E Z , loe. cit., p . 387; R z . D E C A S T R O , ib., p . 237; 
Mz. A Ñ Í B A R R O , ob. cit., p . 480; o Is. G I L , íbid. 
5 9 Cf. en M . S T E I N S C H N E I D E R , Catalogus librorum hebraeorum in Bi-
bliotheca Bodleiana, 2* e d i c , Ber l ín , 1931, t. I I , p. 2087. 
6 0 Cf . t ambién A N T O N I O R Z . M O Ñ I N O : La Colección de manuscritos 
del Marqués de M>ontealegre ( B . R . A . H . , C X X V I , 1950, p. 475), nú-
mero 170: «Scru t in ium Scriptuarum (!) que compuso el obispo de Bur -
gos D . Pablo y ded icó a los Reyes Catól icos ( ! !) ; tiene añad ido m á s 
del que anda impresso quatro hojas, y está en letra muy antigua, en 
W- M . S.». Y el ms. 13086, misce láneo , de la B . N . M . , fo l . 147, al 
frente de una nota latina en que enumera un exuberan t í s imo n ú m e - o de 
conversos de Israel (desde D . Pablo de Burgos a S. Pedro de la Regala-
da), dice estar sacada de un ms. del Scrutinium conservado en la cate-
dral de Toledo, caja L , n ú m . 1. 
6 1 Sería interesante el estudio de la re lac ión de esta obrita de don 
Pablo con la Allocutio super Tetragrammaton de Arnaldo de Vilanova. 
Acerca de ésta, cf. J . C A R R E R A S A R T A U , Arnaldo de Vilanova, apologista 
Wijudaiao, en «Sefarad», V I I , 1947, 49-62. 
6 2 Catálogo de los códices españoles de El Escorial, I, p . 19 y ss. 
6 3 Teatro eclesiástico, I I I , p. 77. 
C A P I T U L O IVi 
L O S H E R M A N O S D E D . P A B L O Y D . A L V A R 
Dejando ahora el tratar de D . a María para el capí-
tulo sobre los Maluendas, recogemos aquí cuanto esti-
mamos de mayor interés sobre Pedro Suárez, Alfonso 
Díaz y Tomás Sánchez de Santa María. 
A . P E D R O SUÁREZ D E SANTA M A R Í A 
Y a hemos indicado en lugares diversos de los ante-
riores capítulos un buen cúmulo de noticias acerca de 
este hermano de D . Pablo y D . Alvar . 
Conocido bajo las formas de Pedro Suárez, Xuárez 
o Juárez, nació después de 1352, posteriormente a don 
Pablo, y antes de 1370. M z . Añíbarro (ibid., p. 469), no 
sabemos con qué razones, afirma que «fué el primero 
de los hijos el Dr . Pero García de Santa María, cono-
cido vulgarmente por Pedro Suárez . . . ; nació por los 
años de 1348» \ E n ello hay no pocos yerros : ni fué 
doctor, ni el primero de dos hijos, n i pudo nacer tan 
pronto, pues habría de suponerse que murió más que 
nonagenario. 
Tampoco es exacto que fuese ((preterido en el testa-
mento paterno, y murió en el olvido con escasos bie-
nes». Aunque este último dato sobre su penuria econó-
mica sea bien exacto, lo restante es una lamentable con-
fusión con Alvar Sánchez. Igual equivocación revelan 
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aquellas otras palabras de Añíbarro (p. 479) cuando ase-
vera que D . Pablo dejó parte de sus bienes a «los hijos 
de Pedro Suárez, ya difunto, salvándoles de la deshere-
dación del testamento». 
Del brazo de su hermano Pablo figura pronto en la 
historia local burgalesa y en la nacional. Aparece ya en 
el año 1406, cuando, muerto Enrique III , custodiase en 
arca de cuatro llaves el testamento del rey difunto. Don 
Fernando el Tutor i«dió otra llave [de esas] a Pero Suá-
rez, hermano del obispo de Cartagena, procurador por 
los de Burgos para que la toviese por los testamenta-
rios)) 2 , o en representación de (dos procuradores de los 
Reinos» al decir de la Crónica editada por Galindez. .Otro 
de los custodios oficiales, fué, como sabemos, el pro-
pio obispo de Cartagena, su hermano. Y en 1 de fe-
brero de 1408, cuando en Guadalajara la Reina pide a 
los representantes de las ciudades 60 cuentos, requirien-
do su ayuda en orden a la guerra contra el moro, «los 
procuradores del reino mandaron a Pero Suarez, her-
mano del Obpo. de Cartajena q. respondiese, e d ixo : 
señor los procuradores del reino an oido lo q. V r a . mer-
ced les a dicho e averán su acuerdo e responderán» 3 . 
Sus hermanos el Prelado y el Secretario de Cámara 
encomiéndanle pronto gestiones económicas así en Mur-
cia como en da corte o en Burgos. Y a en 1406 lo vemos 
vendiéndole a Alva r unas casas que Pedro poseía en 
esta ciudad en la calle de San Llórente . 
También contaba con casas y otras posesiones en V i -
llaverde del Monte, propiedades que quizá pertenecieran 
más bien a su esposa, cuyo nombre ignoramos. E n este 
pueblecito burgalés T>. Pedro y D .Alvar ratificaban a 12 
de septiembre de 1413, obligando sus bienes, el convenio 
concertado por su hermano el Prelado con los dominicos 
de San Pablo, sobre la sepultura familiar en da capilla ca-
pitular del convento, con destino a la difunta madre de 
23 
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aquél, sus hermanos y mujeres y el arcediano D . Gon-
zalo de Santa María, hijo del primero. 
De 8 de abril de 1407 sabemos de un requerimiento 
hecho por Pedro Suárez de Santa María en nombre de 
Ea ciudad de Burgos a los contadores de Su Majestad, 
protestando contra el repartimiento de las alcabalas he-
cho a Miranda, Pancorbo, Lara , Muñó y Mazuelo y 
otros lugares de la jurisdicción por haberse excedido y 
faltado en la citación de los procuradores de Jas ciu-
dades 4 . 
No sabemos de cuándo datará su incorporación ai 
concejo de Burgos. L a primera referencia al mismo la 
hallamos en el libro de Actas del ayuntamiento de 1388, 
en cuyo folio 109 se incluye carta de Burgos a Miranda 
el 25 de enero de 1411, renovando el pleito que ambas 
poblaciones mantenían desde que en 1379 Enrique II 
dio Miranda a Burgos. Los de esta ciudad (fol. 109 v) 
escriben a la reina Doña Catalina con motivo de una 
carta ganada del rey por los de Miranda, y piden oiga 
la reina a unos representantes de Burgos. Entonces en-
vían ante ella y su hijo «a Pero Suarez de Sta. María, 
escribano mayor de dicha ciudad, para q. muestre cómo 
la carta ganada por Miranda fué agraviada contra Bur-
gos e en grand perjuicio suyo», y suplican quiera oír a 
tal emisario. Y en las Actas del ayuntamiento de 1411, 
el [lunes 6 de febrero se acuerda «que se feziese carta 
a Pero Xuarez haciéndole saber que el termino que le-
varon que es pasado e que nunca venieron». Debía de 
actuar entonces, una vez más , como procurador de la 
ciudad o su agente de negocios en la corte. 
Y a el libro siguiente de Actas conservado, el de 1426, 
lo presenta como escribano mayor del ayuntamiento, 
actuando de lugarteniente suyo Diego Sánchez de San-
ta María, sin duda próx imo pariente en grado que hoy 
no podemos precisar. Los libros de actas sucesivos nos 
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darán siempre esa misma referencia hasta el de 1439, en 
que las actas «pasan por ante Diego Sánchez de Santa 
María, escribano del Rey, teniente lugar de Pero Ló-
pez de Bocos, escribano mayor de la dicha cibdad». Su 
asistencia a concejos entre esos años es muy frecuente-
mente consignada en dichos libros. 
L o hemos visto también encabezando en los prime-
ros años del siglo xv la lista de caballeros de la presti-
giosa cofradía burgalesa de S. Pedro y Santiago. 
Y en 1421, cuando surgen las luchas civiles entre 
Juan II y su primo el infante Don Enrique, los procu-
radores del reino acuerdan requerir formalmente a éste 
y nombran para ello a dos representantes suyos, «uno 
de la cibdad de Burgos que llamaban Pero Suarez de 
Santa María» y otro de Segovia... L a Crónica de D . A l -
var, el cual debió de tener información directa de l a em-
bajada por su propio hermano Suárez, recoge el discurso 
que ante el díscolo infante pronunció «el uno de ellos», 
de esos procuradores, y el mezquino éxito obtenido 5 . 
Y a aludimos anteriormente a que la situación econó-
mica de Pedro Suárez nunca debió de ser muy consis-
tente. Nos consta que poseía algún criado, pues «Fe-
rrand M z . de Ochavarr ía , criado de Pero Suarez de 
Sta. María, vezino de Burgos» figura en escritura de 
cierta venta hecha en Pampliega a D . Alvar , ausente, el 
9 de marzo de 1422 6 . Sin embargo, la ejecución de bie-
nes llevada a cabo en los del escribano mayor de Bur-
gos de 1428 a 1429 prueba evidentemente su débil situa-
ción financiera. Como aporta abundante luz sobre cos-
tumbres de la época y muchos datos biográficos que in-
teresan a todos los familiares del embargado, daremos 
aquí más amplia referencia. 
En Burgos, a 5 de julio de 1428, estando presentes 
Juan Gutiérrez de Toledo, merino, en lugar de Pero 
Carrillo de Toledo, merino mayor, con el escribano y 
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notario público y los testigos, el procurador de Alfonso 
López de Valladolid, tesorero mayor del rey y de sus 
deudas y alcances, lee un albalá de Alfonso de Porres, 
alcalde, en que el 2 de julio ordena de parte del monar-
ca al citado Juan Gutiérrez que «fagades entergua e eje-
cución devida en quales quier bienes... que falledes de 
Pero Xuarez de Sta. María, escrivano mayor de la di-
cha cibdad, ¡fasta en quantia de un cuento y 280.000 mrs. 
que por carta del... rey fueron librados en el dicho P. X . 
a Alfonso López de Valladolid. . . , e los bienes en que 
fizieredes Ha dicha ent<?rga, fazed los vender en publica 
almoneda... etc., salvo sy luego syn otro alongamiento 
el dicho P . X . diere et pagare». 
E l procurador del dicho tesorero pide y requiere al 
merino cumpla enteramente el albalá, mas «en quanto 
atania a la presyon del dicho P . X . , q. le non prendiesse 
fasta q. íle requiriese sobre ello...» 7 . 
E l mismo día 5 el referido merino fué con el procu-
rador indicado «a donde estava el dicho P . X . en esta 
dicha cibdat, al qual fallaron en la yglesia de Sta. Ma-
ría la Cathedraíl... e luego... pedieron e requirieron... 
quesyese luego dar e pagar... ; el dicho P . X . dixo q. 
él non devia los dichos mrs. nin avia por qué los pagar 
por ciertas razones q. dixo q. entendía dezir e alegar 
ante quien entendiese q. cowpilia...». 
Entonces el procurador requiere al notario «que fizie-
se ent^rga e execucion por la dicha quantia en estos bie-
nes, e casas, e heredamientos q. se siguen...: unas ca-
sas con todas sus pertenencias en q. el dicho P . X . mora, 
q. son... a do dizen Entramas puentes, gerca de la mo-
neda... E t más otras casas con sus bodegas, e cubas, e 
belhezos, e con todas sus pertenencias, q. están en Can-
tarranas la menor; otras casas q. están en cal de las Ar-
mas..., en q. mora Diego Sánchez de Sta. María, escri-
vano, con todas sus pertenencias, et otras casas q. están 
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en te dicha gibdat en la cal q. dizen de F i lo prieto con 
u n casar en surco dellas... ; et otras casas en la dicha 
calle con su bodega e... sus pertenencias, q. están en 
fruente de las casas de Doña Sancha de Rojas ; e más 
i tierras, q. dixo q. estavan en termino desta gibdat, 
las dos dellas gerca de la Moñeca, camino de Quintana-
dueñas, et das otras dos a la Laguna. . . ; et una huerta 
con sus arboles e pertenencias... cerca del Mon.° de Sant 
Pablo... Et más todas, las casas, e tierras, e heredamien-
tos, e molino con todas sus pertenencias q... al dicho 
P. X . pertenesgian en V i l l a hermero, e en Sotrajero, e 
en Quintanadueñas, e en Arroyal , e en V i l l a Vascones, 
e en sus términos de... los dichos lugares... Et mas las 
casas e tierras e heredamientos q... le pertenesgian en 
Villa verde del monte e en Vi l l a mili e en sus términos...» 
Hecha por el merino la entrega en todos esos bienes, 
apréstanse a la almoneda pública. Entre otros testigos 
figura «Gargia de Pa'lengia, fijo de Sancho Gargia, cria-
do de P. X.». 
Luego dispónense los pregones oportunos, cuyo tex-
to inserta, por albalá del mismo día 5. E l 6 hácese en la 
plaza del Mercado «un pregón a altas boces en forma 
devida»; el 10 otro en la «plaga de la Carnegeria del 
Mercado» ; el 14 el tercero en la plaza de la Cruz, y el 
17 un cuarto en la plaza de «Ja collación: de St. Gi l delan-
te de los fornos». E l día 22, en la cal de St. Llórente y 
en el portal de las casas en que habita el merino, ante 
éste y él escribano, el procurador del tesorero requié-
rele para que venda y remate esos bienes. E n la misma 
fecha Gonzalo González de Carrión, vecino de Sevilla, 
ofrece por las casas que Xuarez tiene «entre amas puen-
tes de Burgos» con sus pertenencias, 66.000 mrs. Certi-
ficados de que estaban cumplidas todas las diligencias 
d el caso, buscando si hubiere mejor postor, adjudican-
t e el 23 de diciembre provisionalmente. 
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E l pregonero gr i ta : «Sepan qual quier o quales^ 
quier personas q. quesieren comprar las dichas casas del 
dicho P . X . , et los q. más dellas dieren venderge l a s 
han, q. dan dellas 60.000 mrs... ¿ ay quien más dellas 
[dé] ?». Y nótese el dato: «paresció un orne q. le dezian 
Juan de Fromista, criado de Doña Sancha de Roxas, mu-
ger q. fue de Gómez Manrique, adelantado mayor de 
Castilla, q. Dios perdone, q. puso en precio las dichas 
casas en 61.000 mrs.». E l representante de la familia de 
Suárez pujó entonces a 62.000 y «en este dicho dia andu-
dieron las dichas casas en pregones por asaz bozes», 
pero «non salió quien quisiese pujar ni dar más precjo», 
por lo cual se otorgaron al últ imo postor s . 
E n virtud del remate celebrado el dia 28, dábase a 
González Carrión posesión de tales casas de Entreamas 
puentes, lindantes con otras de Juana García, mujer de 
Francisco García de Sta. María, con la calle del Rey, 
etcétera. E l alcalde sacó de aquéllas al escudero Ruy 
García de Fuentes, que dijo estar allí por el dicho Pero 
Suárez, e introdujo a Gz. Carrión, penetrando después 
nuevamente el anterior inquilino 9 . 
Y a 1 de mayo de 1429 o torgábase en Palenzuela el 
correspondiente instrumento de cesión y traspaso de ta-
les casas en el deán de Santiago 1 0 : 
«... yo Goncalo Gz . de Carrión, vezino de la gibdad 
<3e Sevilla, otorgo e conosco q. por razón q. yo puse en 
presero de 62.000 mrs. desta moneda usual... en publica 
almoneda en... Burgos unas casas q. son en B . en la calle 
de entre amas puentes, las quailes dichas casas fueron de 
P.° Suárez de Sta. Maria . . . , las quales en mi fueron re-
matadas por el dicho prescio por Alfonso de Porres, al-
calle de la dicha qibdad, e por Juan Gutiérrez de Tole-
do, merino..., e por Sancho Diaz de Medina en nonbre 
de Alfonso López de Valladolid, thesorero mayor de..-
el Rey.. . , las quales dichas casas yo Goncalo Gz... s a ~ 
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q Ué en la dicha almoneda publica... e fueron vendidas 
por los sobredichos, por cartas e mandado de... el Rey, 
por mrs. de alcanc.es q. fueron fechos al dicho P. S. de 
los recabdamientos e cargos q. por el dicho... Rey tovo, 
las quales dichas casas yo puse en el dicho presólo por 
ruego e encomienda de vos el doctor don Alfonso Gar-
fia, deán de Santiago, e los dichos 62.000 mrs. por vos 
e de vros. dineros, por quanto yo los rescebi de vos e de 
otros en vro. nowbre para fazer la dicha paga..., ¡los 
quales yo... pagué por las dichas casas... al dicho San-
cho García en nonbre del dicho thesorero e me fue dada 
e entregada la tenencia e posesión..., et después yo puse 
en ellos de mi mano a Ruy Garfia de Fuentes... 
»Et yo agora, por guardar verdad e por salud de mi 
anima, e non queriendo tomar mi cobdiqia de las dichas 
casas, otorgo e conosco q. las tomé para dicho deán, 
et yo desde agora vos fago cesión e traspasamiento e 
donación... a vos el dicho 'Dean... Otorgué esta carta 
ante Sancho Rz. de Palencuela, escrivano..., en la villa 
de Palencuela, 1.° de mayo 1429. 
Testigos... Ferrand González de la Torre, vezino de 
Segovia, Gómez G.* de Carrion secretario de D . Paulo, 
obispo de Burgos...» 
En 1433 cónstanos la prosecución de la acción del te-
sorero real contra Pedro Suárez " . E l 4 de abril el rey 
da en Madrid carta de poder interesante referente a éste : 
alude a las recaudaciones que tuvo de Enrique III, y 
luego las de D . Juan II en los obispados de Cartagena 
y Segovia, así como del servicio y montadgo «et de otras 
quantias de mrs. e moneda de oro e de plata e de otras 
cosas que él por mi mandado ovo resabido del Obispo 
de Segovia e de Ruy Vasquez, su hermano, e de otros 
recabdamientos e fazimientos que le fueron encarga-
dos», mas lo de la época en que fué procurador y nom-
bró recaudadores, y otros 250.000 mrs. por otro concepto. 
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E l tesorero ha alegado no poder cobrar lo que faltaba 
de esta última cantidad, y mucho menos lo restante, « p o r 
no ser abonado para ello nin tener tantos nin tales bie-
nes de que se podiese oonplyr» ni siquiera aquella pri-
mera deuda «por ser vendida grand parte de sus bienes 
ante que la dicha renta de las dichas albaquías se fizie-
se...», «en manera que le quedan muy pocos bienes e aun 
esos... son en contienda asy por causa de los hedederos 
de la muger del dicho Pero Suarez; los qwales preten-
den aver derecho a ellos por razón de su dote e arras 
como por otras personas pretender que le, son obliga-
dos por otras deudas». E n consecuencia, podríase cobrar 
muy poca cosa «et diz que algunas personas, acatando 
a esto e porque! dicho P . S. fuese libre de las dichas 
debdas e porque por el mi thesorero nin por los mis 
arrendadores non fuese inquietado nin molestado en su 
persona, pues lo non puede pagar en alguna manera, nin 
fuese traydo a la mi corte nin recibiese mengua nin ofen-
sa por la causa suso dicha en su vejez, que tornarían e 
rescibirian cesión e traspasamiento. . .» 
. Y Don Juan II , atendiendo a tales ofertas, de las 
que no estaría ausente D . Alvar con otros familiares, 
y en consideración, sin duda, a todos ellos, declara «por 
la presente carta do poder a vos los dichos abenidores 
porque podades abenir e conponer e ceder e traspasar 
qualquier acción e demanda que yo he contra» Suárez 
y sus bienes. 
Casi un año después, el 25 de enero de 1434, desde 
Medina del Campo, el rey da otra carta «escripta en per-
gamino de cuero e sellada con su sello de plomo pen-
diente en filos de seda blancos, verdes e colorados», cuyo 
tenor era : 
... '«Por quanto paresce por los mis libros de las mis 
cuentas que Pero Suarez de Santa María fue Recauda-
dor del Rey don Enrique mi padre..., e otrosy fue rm Re~ 
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cabdador mayor de giertos obispados c merindades e par-
tidos e rentas de los mis Regnos, e resgibio por mi man-
dado del mi thesorero... jer tas quantias de maravedís 
e oro e plata e bellon e otras cosas que ovo por mi fazi-
miento, de lo qual todo el dicho P . S. me deve e le fue-
ron alcanzados ciertas quantias de mrs. los quales per-
tenesgen a los arrendadores [de ¡las rentas hasta 1427], 
et otrosy por quanto que paresge... que el dicho P . S., 
seyendo procurador de la gibdad de Burgos el año 1^22, 
q. nowbró por recaudadores del pedido e monedas de 
giertas merindades del obispado de... Burgos del dicho 
año a giertas personas», que debiendo aún determina-
das cantidades le corresponde pagar «por defecto de bie-
nes de los dichos recabdadores e por otras razones» que 
los arrendadores han alegado, el tesorero del rey A l -
fonso López de Valladolid por cartas de cargo del mo-
narca es encargado de cobrar de P . S., pero tornó di-
chas cartas a los arrendadores, declarando «que non po-
diera cobrar del dicho P . S. synon cierta quantia porque 
nin le falló nin tenia synon pocos bienes, por lo qual 
dixo que le fiziera prender el cuerpo a fyn de cobrar del 
alguna quantia de mrs. demás de lo que abia cobrado, 
por los quales dixo que avia vendado giertos bienes... 
del dicho P . S.». 
Otrosí —añade el rey— que al tiempo que mandó 
arrendar la renta de las ailbaquías, Suárez tomó parte 
en ella en cuantía de 200.000 mrs. «e por ser su fazienda 
muy flaca él non ha podido contentar de nangas en ella 
nin pagar... más de 65.000», con 30.000 que valieron unas 
casas que en Valladolid poseía y se hubieron de vender. 
Por ambas deudas los arrendadores reales pidieron 
a los contadores mayores que mandasen prender el cuer-
po al dicho P . S. Entonces Pedro del Castillo, criado de 
D - Alfonso García, deán de Santiago y Segovia, compa-
reció ante los contadores y «abenidores» y manifestó «que 
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bien sabían q., segund la flaqueza de la fazienda del di-
cho P . S., él non podía pagar los mrs. que fincavan p o r 
pagar» de la parte que tomó en la renta, y mucho menos 
los mrs. que debía «de los dichos recabdamientos e fa-
zimientos que por mi tovo», y que si les placía, daría 
él cierta suma de mrs. por toda la acción y demanda que 
el rey poseía contra Suárez y sus bienes, a condición 
de que se traspasasen y cedieran al oferente todas las 
acciones del deudor en la recaudación del algunas cuan-
tías de mrs. que algunos üe debían de los «recabdamien-
tos y fazimientos» que por el rey tuvo. Los «abenido-
res», considerando la edad y disposición de Suárez y la 
flaqueza de su hacienda, convienen en ello, y Juan II 
da el 25 de enero de 1434, en Medina del Campo, otra 
carta 1 2 , accediendo a que Castillo «dé e pague a mí o 
a los mis arrendadores e en mi nombre e dellos a don 
Abrahem Bienveniste, mi thesorero mayor de la dicha 
renta (de las albaquías) cierta quantía de mrs. a ciertos 
plazos» por todas las referidas deudas a cambio del tras-
paso aludido y de que se conviniera con los aludidos 
deudores del mismo, comprometiéndose a pagar al te-
sorero la mitad de lo que de tales avenencias resultase. 
Suárez y sus bienes no serían más demandados ni fati-
gados con este motivo. 
Por virtud de tal cesión y traspaso, Castillo, en carta 
otorgada en Madrid el 28 de abril de 1435, declara ven-
der a Alvar García en 50.000 mrs. tres pares de casas 
con una bodega y sus tinas y tres tierras, todo sito en 
Burgos, conforme ya recogimos en el cap. II de esta 
obra. 
Así acabó la hacienda del hermano del obispo don 
Pablo, cuyos últimos días debieron de acibarar estos la-
mentables sucesos, objeto sin duda de comentarios po-
pulares maldicentes en el Burgos de entonces. Y me-
nos mal que las principales propiedades quedaron nue-
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vamente en la familia, primero en manos de D . Alonso 
<le Santa María y luego en las de su tío D . Alvar . 
Como hemos visto, poseía D . Pedro en Burgos cin-
co grupos de casas : las de Entramas puentes, cerca de 
la casa de la Moneda, las de Cantarranas da menor, las 
de cal de las Armas, las de Filoprieto y las que poseía 
también en esta calle frente a las de D . a Sancha de Ro-
jas. Y a en 1435 adquiría D . Alvar los tres pares últ imos. 
Las de Entramas puentes trocólas al obispo el Cronista 
por otras en que éste moraba situadas en el barrio de San 
Gil . En cuanto a das de Cantarranas la menor parecen 
ser las mismas que pertenecieron a D . a María, la madre 
de nuestros conversos, y que el obispo D . Alonso se 
apresuró por eso a comprar en la almoneda pública para 
transferirlas luego al mayorazgo del hijo de D . Pablo. 
En ellas, repetimos, tendrían lugar acontecimientos his-
tóricos sonadísimos, en los días de D . Alvaro de Luna 
y ©1 ministro Vivero . 
Desconocemos la fecha exacta de la muerte de Pedro 
Suárez. No debió de sobrevivir muchos años a estos 
amargos trances. 
En las Actas de ayuntamiento de 1436 el escribano 
Diego Sánchez de Santa María no dice, como otras ve-
ces, que sea lugarteniente de Pedro Suárez de Santa M a -
ría. Mas quizá esto nada signifique, pues, por otro lado, 
consta asistió Suárez al ayuntamiento del 26 de abril y al 
del 11 de mayo. Incluso en el del día 7 de dicho mes (fo-
lio 47) se señala fla asistencia de «Pero Suárez de Sta. M a -
ría, escribano mayor» , y anótase que, ante la discordan-
cia para elegir alcaide del castillo de Lara , «Pero S. de 
Sta. María dixo q., pues no se concertaban, él daría 
cuenta al Rey del debate». Es la última referencia a nues-
tro personaje; pues, como ya recogimos, las actas in-
mediatas conservadas, las de 1439, ya pasan por ante 
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Diego Sánchez de Sta. María, teniente lugar de Pero L 2 . 
de Bocos, escribano mayor de Burgos. 
No debió, pues, de sobrevivir Pedro Suárez muchos 
años a su hermano el Prelado. Precisamente éste entre 
¿as mandas del codicilo que hizo en Cuevas de San Cle-
mente el día 23 de agosto de 1435, un mes antes de mo-
rir, «mandó a Pero Xuarez, su hermano, 10.000 mrs. et 
una pieca de lira», mientras a su hermano Alvar García 
sólo dejaba «una pieca de lira». Quizá entre los «parien-
tes e criados» que Pedro de Cartagena quedaba autori-
zado a mejorar, con arreglo a largas recomendaciones 
verbales del Prelado, según dice el codicilo de 24 de sep-
tiembre del 35, estaba incluido el necesitado hermano Pe-
dro Suárez. 
De 'la familia que éste pudo dejar apenas tenemos ras-
tro seguro. L a mujer (según parecen dar a entender las 
reclamaciones de sus herederos que pretendían haber de-
recho a ciertos bienes del matrimonio «por razón de su 
dote e arras») debía de haber fallecido ya para enero de 
1431. Esos herederos aludidos en la frase aducida, ¿eran 
hijos del matrimonio ? N o lo sabemos. Creeríamos que 
no los tenía, si en el testamento de D . Alvar no aludie-
ra éste a «unas fac, alejas que me enbio mi sobrina María 
( Juárez? borrado) el año de 53». Ignoramos, si tal sobri-
na es la misma mencionada en otro pasaje del testamen-
to, cuando cita un cuerno prieto «que me dio Ruy Sán-
chez de Sepulveda marido de Maria mi sobrina». Como 
3a hija de D . Pablo y otra de D . Pedro Cartagena lla-
mábanse también María, no sabemos discernir si en esos 
párrafos testamentarios se refiere a una de éstas. 
Desconocemos asimismo si Fray Mart ín de Sta. Ma-
ría u otros religiosos de este apellido a menudo citados 
en documentos coetáneos, pudieran ser también hijos 
de Pedro Suárez. Abrigamos la esperanza de que otros 
investigadores burgaleses logren fácilmente ligar mu-
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chos de estos cabos que nosotros ahora hemos de dejar 
sueltos. 
En cuanto a la sepultura de dicho hermano de don 
Pablo, ya desde 1430 estaba reservada en el monasterio 
de este nombre, según la cláusula del convenio del Pre-
lado con ilos dominicos : «quod in pariete dextere partís 
cruziarii supra dicti fiat unus archus pro sepultura Pe-
tri Sueri fratris dicti domini ep. Burgens. et uxoris 
suae». 
B. A L F O N S O D Í A Z Y SUS HIJOS 
Como en el cap. II quedó consignado, este tercer 
hijo de D . Pablo de Burgos sólo ha sido, que sepamos, 
citado de paso por nuestro buen amigo el Prof. D . Teó-
filo López Mata en estudios recientes. Queda, pues, 
abierta a líos investigadores burgaleses ancha vía de ex-
ploración para ir recogiendo de sus ricos archivos las 
noticias que seguramente guardan sobre tal personaje, 
cuyo nombre hasta ahora ha pasado desapercibido en 
eí examen de tanto documento del siglo xv como allí 
se contiene. 
Es sorprendente cómo ni Sanctotis ni los Memoria-
les del siglo x v i , antes aducidos, ni todas las demás 
fuentes de conocimiento sobre la familia Santa María 
han apuntado nunca el menor extremo sobre este her-
mano de D . Pablo, máxime contando aquél entre sus 
hijos nada menos que un prelado tan ilustre como Díaz 
de Coca 1 3 , circunstancia muy de tenerse en cuenta al 
ponderar la egregia descendencia del converso Selomó 
Leví. 
Las escasas noticias que sobre Alfonso Díaz y sus 
h iJos hemos podido rastrear, basárnoslas fundamental-
mente en el testamento 1 4 de Juan Díaz de Coca, cuyas 
Partes principales queremos reproducir aquí. 
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Ignoramos las fechas del nacimiento y muerte de Al -
fonso Díaz. Quizá nació hacia 1365, algo antes que sus 
hermanos Pedro y A l v a r ; ya que su citado hijo Juan vio 
la luz en 1389 y no era el pr imogéni to . L o suponemos 
bautizado en 1390 o muy poco después, como sus herma-
nos. Es muy posible que su nombre figure en las suscrip-
ciones o incluso en el texto de los centenares de docu-
mentos de S. Juan, Actas de Concejo, etc., vistos por, 
nosotros con motivo -del estudio de D . Alvar , mas en-
tonces se nos escapó el interesante detalle. 
También desconocemos su oficio u ocupación. Nó-
tese que recibió en el bautismo el mismo nombre que 
su famoso sobrino Alfonso, unos diez años menor que 
él. Quizá D . Pablo les escogió tal patronímico, entre 
otros motivos, en recuerdo del célebre converso Alfon-
so de Burgos, que tanto parece haber influido en la con-
versión. 
Nos consta tuvo, al menos, dos hijos: el bachiller, 
Diego Díaz y el obispo Juan Díaz de Coca, y una hija. 
Del primero descienden Pedro Ruiz de Bobadilla y Die-
go de Argote, y de la últ ima Diego de Bobadilla, todos 
documentados en el referido obispo de Calahorra. En 
estas páginas nos limitamos hoy a esbozar Ja figura de 
Juan Díaz de Coca, que bien merece una monografía 
detallada. 
Juan Días de Coca.—Nació este egregio canonista 
burgalés en 1389, pues que murió de ochenta y siete años, 
ocho meses y dieciséis días el 1477. Hombre de estudios 
sobre todo, en mayo de 1421 el joyero de Burgos Ruy 
Fernández de Madrigal vendíale por 750 mrs. la «Pe-
rnera parte de Bartolo sobre esforzado de unas cober-
turas prietas» 1 5 . E n enero de 1423 figura como testigo 
en la ratificación por el obispo D . Pablo de un contrato 
de censo firmado entre el convento de Arlanza y Alvar 
García de Sta. María. Dices ele allí familiar de su tío el 
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Prelado y «bachiller en Decretos e beneficiado en Bur-
gos». Poco después graduarías© de doctor. 
E l propio D . Pablo nombrábale ese mismo año ra-
cionero y en 1428 canónigo de la catedral burgalesa y 
abad de Cervatos. E n aquélla tuvo el título de arcedia-
no de Palenzuela. 
Muy curiosa es la carta 1 6 que por mayo de 1431 le 
escribía desde Roma el arcediano de Ledesma. Contie-
ne diversos toques biográficos, como unas bulas, que 
pudieran referirse a sus últimos nombramientos cate-
dralicios, su alusión al «sobrino o pariente» de Díaz de 
Coca, Juan García d'Ezcaray, etc. 
En 1435 hallábase en el Concilio de Basilea junto a 
sus primos D . Gonzalo y D . Alonso de Santa María y 
actuaba de procurador de su tío el obispo D . Pablo. 
Por medio de él interponía éste, casi moribundo, su 
protesta contra ciertas disposiciones conciliares que el 
Prelado consideraba lesivas para los derechos de sus 
diócesis 1 7 . Poco después en agosto de 1435, fallecía el 
obispo de Burgos, a cuyo mecenazgo, en buena parte, 
debió, sin duda, como tantos otros familiares, sus bri-
llante carrera. 
E l nuevo prelado burgalés , su primo D . Alfonso, 
continuó protegiéndole como D . Pablo. E n 1440 Díaz de 
Coca figura entreoíos comensales del obispo l i . Es muy 
curioso el arrendamiento que por entonces hizo de cier-
tos préstamos eclesiásticos a un judío de Soria. Dice 
así 1 9 : 
«Lunes, dos de mayo, 1440. E n la eglesia de Burgos 
don Pero García de Fuentes, abbad de Sant Mil lan, pro-
curador que se mos t ró de don Juan Diaz de Coca, abbad 
d e Qervatos, ar rendó a don Qag el Levi , vezino del cas-
tillo de la ciudad de Soria, e a Juan Sánchez de [C] lu-
n i a? , vesino de... Soria, los prestamos e prestameras e 
bienes q. el dicho abbad... posee en el obispado de 
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Osma, q. son estos : Torreluenga, e Almazail, e Avión 
e Finojosa del Campo, e Pozalmulo, e Valdeavellanoj 
e Ravanera, e Tardelcuende, e Garray, e los frutos e 
rentas dellos, de pan, e vino, e ganados menudos e gran-
des... por este año presente de 40 e por el año venide-
ro..., q. son dos frutos. E t por precio e quantia de 7.000 
mrs. en cada un año puestos... en Burgos (por Navi-
dad y S. Juan). 
»Et arrendó la dicha renta a toda su aventura del di-
cho don Qag, de Dios e de los ornes, sin descuento al-
guno, salvo guerra de Rey a Rey, lo q. Dios no quiera, 
et toma de Papa. E t los pechos q. los pague eil dicho 
Juan Diaz o su procurador... E t el dicho Juan Sánchez, 
procurador del dicho don Qag..., se obligó de pagar los 
dichos 14.000 mrs. como dicho es para lo qual obligó 
los bienes del dicho Don Qag...» 
Es muy posible que ya para esa fecha estuviera en 
Roma. E l 1443 D . Alonso delegaba en él, auditor del 
Sacro Palacio, y en Sancho de Prestines, abad de San 
Millán de Lara , «ambos parientes próximos del obispo 
y residentes en la corte pontificia» 2 0 para obtener del 
Papa la anexión a la mesa capitular de 500 florines de oro 
con destino a distribuciones. 
Desde 1443 parece residió en dicha capital de modo 
ordinario hasta morir, y allí representó habitualmente al 
Prelado burgalés y destacó como auditor y aun decano 
de la Rota Romana. Por otra parte, muerto en 1456 2 1 el 
bronco deán de la catedral de Burgos D . Lope Hurtado 
de Mendoza, tan poco propicio a los Santa María, suce-
dióle en el deanazgo Díaz de Coca. 
Según nuestro docto y buen amigo Mons. D . Fer-
nando Bujanda 2 2 , ((aparece ya en 1450 como Capellán 
del Papa» (Cat., 870), es decir, de Nicolás V (1447-1455). 
E n Roma ayudó Coca a la comisión capitular de Bur-
gos que en 1456 fué a solicitar de Calixto III confirma-
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se la elección de ese Cabildo a favor de D . Luis de Acu-
ña como obispo sucesor de D . Alonso de Cartagena " . 
y el 1458 (4 idus nov.) el nuevo Pontífice, Pío I V , a 
instancias de D . Juan Díaz de Coca, deán de Burgos y 
auditor del palacio apostólico, comete al abad de San 
Pedro de Cárdena que reciba da resignación hecha por 
él deán citado del prés tamo o prestimonio de San Pedro 
del arrabal, o extramuros de Burgos y la anexe a la ca-
pilla de la Visitación, con que sus capellanes digan por 
•Don Juan cada miércoles una misa cantada de la exal-
tación de la Cruz y dos los primeros miércoles de mes, 
y el día de la Conversión de S. Pablo celebren en el 
convento burgalés de ese nombre misa cantada del San-
to Espíritu y tres responsos cantados : uno sobre la tum-
ba de D . Pablo, otro sobre la de D . Gonzalo, obispo de 
Sigüenza, y otro en el capítulo conventual donde están 
sepultados «quo corpora genitrieum episcoporum predic-
torum quieseere disnosountur.. .» 2*. 
Díaz de Coca obtenía al filo del 1468 2 S el obispado 
ovetense. «Por aquella época se registró un pleito entre 
el"Cabildo [de Burgos] y este deán, ya obispo de Ovie-
do, que, como ya dejamos dicho, residía en Roma, so-
bre percepción de frutos y de ciertos préstamos que 
conservó en la diócesis burgalesa después de ser nom-
brado obispo. Su procurador en Burgos era Juan Díaz 
de Sanzoles», quizá pariente suyo. Pocos años después 
era nombrado prelado de Calahorra. 
«Las Bulas de su nombramiento —escribe Mons. Bu-
janda— son de 10 de noviembre de 1469 (Reg)» j pero 
«a 25 de enero de 1470, el Rey, desde Segovia, mandaba 
no darle posesión, por ser el nombramiento contrario 
a sus reales prerrogativas (Reg)». Poco después, sin 
embargo, Enrique I V participaba al Cabildo el nombra-
miento, y el 15 de diciembre de dicho año D . Juan to-
baba posesión de la diócesis. E n 1471 aparece poseyen-
24 
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do una Canongía (Reg.), y a 12 de septiembre Sixto IV 
le faculta para nombrar Visitadores (Cat., 899). En 1473 
pide a Roma la confirmación de una concordia (Cat., 893), 
y aparece en varios documentos de 1475 (Cat. 908 910)' 
E l 10 de julio de ese año se confería por primera vez l a 
canongía doctoral de Calahorra a D . Iñ igo Hurtado de 
Mendoza (Reg.), J el 29 de dicho mes el Prelado envia-
ba a la Catedral 50.000 mrs. (Reg. 201). 
Díaz de Coca falleció en Roma el 12 de marzo de 
1477, a los ochenta y siete años. Enterrado «en el con-
vento de Santa María Super minervam, de religiosos do-
minicos, en la capilla que oy es de San Reymundo... 2 6 
donde oy se ve su bulto de alabastro», como escribió 
González Dávila. E l epitafio de su mausoleo dice así: 
I O A N N E S D I D A C I D E C O C A H I S P A N V S 
P R E S V L C A L A G V R R I T H A N V S V I R 
INTEGERRIMV.S SIBI V I V E N S P O S V I T 
V I X I T A N N O S L X X X V I I M V I I I D - X V I 
Una cartela superpuesta a la urna sobre que descansa la 
estatua yacente del prelado reza as í : 
SI -PIETAS SI S A N C T A F I D E S C O N S O E N D I T OLIM-
[P'VM 
NOS T E G I M V S CIÑERES SPIRITVS A S T R A TENET. 
Mas ninguno de los dos bellos sepulcros de Sta. Ma-
ría Sopra Minerva serían la tumba definitiva del ilustre 
prelado. 
Ocho años después fueron traídos sus restos a la Ca-
tedral de Burgos, en cuya capilla de la Visitación, su 
universal heredera, reposa- hoy, del lado del Evange-
lio, en bella «hornacina con mesa sepulcral y bulto ya-
cente con hábito pontifical y báculo». Su figura, en pie-
dra, es hermosa, y la amplia capa pontificial que la en-
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vuelve está cubierta de lises, lo mismo que la almohadilla 
j e la cabecera. E l verde escudo episcopal lleva como 
emblema flor de lis dorada. E l epitafio reza como sigue: 
Hic ! quiescit i Reverewd^ \ pater '. et • Dns. Joh^n<?s \ 
de i Coca i utviusque \ jure ! doctor \ eps. 3 calagurritanwj, cau-
[sa 
tuw : apostolicarum \ de 1 rota i áecanus i et i auditor : qui 
[bonorzm/ 
suorum • capellaw ¡ hanc • herede;» reliquit j obiit \ Rome • 
XII : marcii i anno i a \ nativit&te ': Domim \ MCCCCLXXVII \ 
[etatis i 
yero : sue I L X X V • cu'xus • ossa • trawslata \ sunt i anno i e\us 
dem i nat. • LXX°XV° • de • mandato i eiüsdem • domixú \ ob 
[devocio«e 
et i consangu'mita.te i Rdi. • domzm • Alfo^si • de Cartagena, 
[epi. • burgensis 
Como dice la inscripción, el traslado hízose en vir-
tud de disposición testamentaria de Don Juan y por aten-
ción a la devoción y al parentesco que con D . Alfonso 
de Cartagena, fundador de la Capilla, le unía. L a ver-
sión que da A . Blanco «cuyos restos mortales fueron 
transportados a este sepulcro a los diez años de su muer-
te por disposición de D . Alfonso de Cartagena, obispo 
de Burgos, por la veneración que >le tuvo y parentesco 
que les unía», es fantástica. M a l pudo disponer ese tras-
lado D . Alfonso que llevaba ya varios años sepultado en 
aquella capilla 2 7 cuando falleció en Roma su primo (no 
tío, como reiteradamente escribe siguiendo a Serrano: 
Los conv., p. 215). 
Viniendo ya a su testamento, el Papa Sixto I V (co-
rroborando disposiciones similares de Eugenio I V 2 S y 
Calixto I I I 2 9 ) , el 4 de las nonas de nov. de 1472, otorga 
Permiso para testar hasta 3.000 ducados de oro de Cá-
m a r a a Juan, obispo de Calahorra, ex auditor de cau-
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sas del Palacio Apostólico «et nunc unus ex auditoribus 
dicti palacii locumtenens de mandato nostro». Son parte 
de sus bienes muebles e inmuebles, producto de su s 
obispados de Oviedo y Calahorra y la Calzada y otros 
beneficios que disfrutó 3 0 . 
E n su virtud, en Roma y en su casa-morada, a jueves 
5 de agosto de 1473 don J . Díaz de Coca, obispo de Cal. 
y la Calzada, «ao unus ex reverend. patribus dnis, sacri 
palacii apostolici causarum auditoribus locumtenens», 
formula su testamento en los siguientes términos: 
Comienza haciendo la usual profesión de fe católica 
y dispone que, donde quiera de Italia que muera, se !e 
entierre en el monasterio de Sta. María Sopra Minerva 
de Roma, en ¡la capilla de S. Pablo y S. Juan Bta., «cum 
auxilio et gratia Dei meis sumptibus et expensis cons-
tructe», donde se le harán honrosas y decentes exequias. 
Si muere fuera de Italia, será enterrado en la capilla de 
la Visitación de Burgos. 
Tras disponer se pague todo cuanto se probare deT 
ber, o restituir lo mal adquirido, siguen los legados: a 
Sta. María Minerva 100 ducados de oro que tiene «in 
bancho Ambrosi i de Spanochiis et sociorum eius», deter-
minando los sufragios que le dedicarán los religiosos; al 
monasterio de Sta. María Vi rgen de Araceli 10 ducados 
y un breviario romano por ciertos sufragios ; a Sta. Ma-
ría de Populo, de Roma, 20 ducados de oro ; al hospital 
de Santiago de la Espada 20 ducados y dos lechos de los 
.en que duermen sus propios familiares ; a los capellanes 
de dicho hospital dos ducados símiles por una misa can-
tada y oficio de difuntos y letanías «juxta modum yspani-
c u m » ; al monasterio de S. Agust ín de Roma 10 ducados 
por los sufragios que señala ; a la capilla de «mis seño-
res auditores» 10 ducados para auxilio de vestidos y or-
namentos j al monasterio de S. Francisco in Transtibe-
rem cinco ducados, al de S. Pedro ad Vincula cuatro J 
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a l de Sta. Sabina de Urbe ocho, y al de S. Alejo, cuatro, 
señalando los respectivos sufragios. 
A lia fábrica de la iglesia de Calahorra 15.000 mrs. ; 
al cabildo de Burgos 100.000 mrs. por un aniversario 
anual que ordenará Pedro de Aranda, protonotario y 
ejecutor del prelado testador; al monasterio de S. Pa-
blo extramuros de Burgos «Blibiam meam que est in 
partibus ínter alios libros meos existentes in monaste-
rio de Fres del val, rogando digan 30 misas. 
Y añade : «lego et mando fri. Petro de Burgos olim 
priori Monasterii de Talavera, ordinis Sancti Jeronimi; 
ttnam parvam Summam noviter compilatam q. vocatur 
Iiiterrogatori vel Confesionali», en pergamino, señalán-
dole 12 misas. 
A l monasterio de Fres del val, de Jerónimos, lega su 
misal de uso en la curia romana, el cual dejó en Burgos 
en casa de Juana Sánchez, «comatris mee» 3 1 , y cree qué 
hoy está en Fres del val «ínter alios libros meos» ; se1 
fíálale 30 misas y que nieguen por él. 
Luego deja a «duabus neptibus meis filiabus quon-
dam Didaci Diaz bachalarii fris. mei camalis», llamados 
Pedro Ruiz de Bobadilla y Diego Dargote, habitantes 
en Medina del Campo, dióc. de Salamanca, 100 duca 1 
dos de oro de Cámara «cuilibet». 
A Tome Marrosi , su familiar, 200 ducados, dándole 
además, por libre de otros 80. 
Declara querer quedar con voluntad libre para le-
gar, donar o distribuir..., y ordena se pague a los he-
rederos de cierto Juan Rodríguez de Mena, bachiller en 
Decretos, o sus herederos 11 ducados que recibió a su 
muerte, de sus bienes, por mano de un español. Tam-
bién se paguen 30 ducados al maestro Pedro Veares, 
arzobispo de Tiren. , o a sus herederos, pues «se dice» que 
n a muerto ya. 
Señala luego las tres bulas que posee para testar y 
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pasa a referirse a las ««cassis quas demissi lohanne Sm~ 
cii comatri mee in civitate Burgen.» y que cree «quod 
nunc bulle scripture et Jura mea que ibi manserunt sunt 
in supradicto monast.0 de Fresddlval in deposito apud 
priorem et fratres eiusdem monasterii, qui etiam habent 
in deposito certos libros meos quos ultímate (!), quan-
do de dicta civitate recte seram demissi, in domo Gun-
disalvi Roderici de Maluenda, consanguínei mei, in una 
arca mea in deposito et ipse Gundisalvus Roderici et sua 
uxor remanserunt depositan, quorum librorum inventa-
rium, quando illos ibid. posui feci fieri et quos li-
bros inferius espeeincabo. Dicitur tamen quod dicta ar-
cha fuit aperta et iusta predictum inventarium deficiunt 
aliqui ilibri quod inventarium fuit factum de anno... 1434 
voluntas tamen et intencio mea est quod quicumque 
et qualescumque libri fuerint quomodocumque per 
quoscumque rapti vel substrati, dentur et restituantur 
he<re>dibus meis semper tamen manentibus in sao vigo-
re ómnibus hiis que superius ordinavi et disposui, tara. 
de libris quam de ómnibus alus pecuniis et bonis meis, 
sicut superius expecificatum est et expecificabitur infe-
rius preterea ut superius dixi libri predicti sunt posi-
ti in deposito in Fresdelval prout apparet», por inven-
tario sellado con el sello del monasterio, firmado o sus-
crito por el prior y algunos religiosos... 
Para mayor certificación —dice— pondré abajo en 
mi testamento el inventario de libros que aquí en la 
curia romana tengo y luego pondré otro que hice en 
Burgos, cuando coloqué los citados libros en el arca y 
casa dichas. 
Y señalaré los libros que ahora dícese faltan y q u e 
no se depositaron en Fresdelvail, y luego pondré otro 
inventario que hice en Burgos y algunos otros bienes 
que dejé en depósito en casa de dicha mi comadre Jua-
na Sánchez «usoris quondam Joannis Sancii...». Con eso* 
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inventarios se podrá tener certificación de mis libros, y 
también servirán para recuperar los bienes que puedan 
haberse sustraído. 
También, porque escribió y mandó al deán de Cala-
horra, su provisor en la diócesis, que diese a Remigio 
Gómez, tesorero de la Iglesia de Salamanca, su fami-
liar, 10.000 mrs. de sus dineros, y el dicho Remigio re-
cogió por el Prelado algunos frutos así de sus benefi-
cios como del episcopado ovetense y ciertas sumas que 
se le debían, dispone D . Juan que si muriere de esta 
enfermedad, se dé por quito y libre a Remigio de lo que 
en su nombre hubiera recibido. Asimismo dispone se 
pague y dé al citado tesorero alguna otra cantidad... 
í tem Fernando de Aranda, tesorero de la Iglesia de 
Burgos, tiene algunas «quitaneias» de ciertas rentas del 
obispo, que éste dispone se paguen y den. E n todos los 
demás bienes instituye universal heredero al Cabildo de 
la Capilla de la Visitación fundada por Alfonso de Car-
tagena con la obligación de sufragios que indica por su 
alma y por el alma del obispo citado y sus propios pa-
dres y otros consanguíneos ; en la festividad de Todos 
los Santos y conmemoración de difuntos mandarán ha-
cer una asalma ad mensurara novara boni frumenti sen-
giñ de óptimo pane» : la mitad se dará en las misas de 
dicha Capilla por las almas de los citados y otra mitad 
«salme predicti pañis» se enviará al monasterio de San 
Pablo y se ofrecerá por un Capellán por las ánimas de 
D. Pablo, obispo de Burgos, «m-ei patrui dignisimi et 
Cundisalvi de Cartagena», obispo de Sigüenza «mei con-
-sanguinei». 
Habla de doce hachas o antorchas de cera buena que 
deben encenderse, etc., y que Pedro de Aranda, proto-
notario de la Sede Apostólica y arcediano de Palenzue-
!a en la Iglesia de Burgos, su ejecutor, dispondrá. Tam-
bién de una misa de la Exaltación de la Cruz que canta-
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rán perpetuamente los Capellanes. Se extiende en otras 
memorias. 
Nombra ejecutores del testamento a D . Rodrigo 
Cardenal Albano de la Iglesia Romana, y a los Reveren-
dos D . Pedro de Aranda y el abad de San Pedro de Cár-
dena, dándoles plenas facultades. Quiere que esta su úl-
tima voluntad prevalezca sobre todos los otros testa-
mentos hechos. 
Sigue el inventario de libros que posee en la curia de 
R o m a : parecen ser todos libros de derecho y religión, 
y constituir una breve y selecta biblioteca, jurídica so-
bre todo. Entre ellos cita «quatuor breviaria dúo vide-
licet secundum usum romane curie de quibus est unum 
magnum et aliud secundum usum eclesie burgen.» y el 
cuarto según uso y costumbre de la iglesia de Calahorra. 
También incluye el «Serutinium Scri<p>turarum copi-
latum a domino meo Paulo quondam episcopo burgen-
sis». E n total una cincuentena larga. . 
A continuación detalla «aliud inventarium librorum 
quos in partibus in una magna capsa Gundisalvi Roderi-
ci de Maluenda in civitate burgen. ex causa depositi de-
misi», y que ahora se hallan en Sta. María de Fresdelval. 
Son un lote de 34 (libros, también, en general, de carác-
ter eclesiástico o jurídico. Entre ellos cita una «Blibia 
in pergameno seripta» y un Derecho civil o Digesto en 
tres partes, «sed istas tres partes habuit Didacus Didaci 
ftdter meus defunctus et eas vendidit». 
A u n consigna el inventario de las cosas contenidas 
en cajas que dejó, como antes dijo, <«in domo Iohanne 
Sanctii comatris mee» (media docena de libros y bulas, 
etcétera). Los regala a Fresdelval, pues añade : «Non 
voló nec est voluntas mea quod heredes dicte Iohanne 
Sancii comatris mee teneantur nec cogantur». 
Estuvieron presentes al acto Pedro de Aranda, pr°" 
tonotario y arcediano ; Remigio Gómez, tesorero de Sa-
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íamanca; Fernando Gómez de Paternina, presbítero de 
la diócesis de Calahorra; Pedro Rodríguez de Bobadilla, 
laico de la diócesis de Salamanca (su sobrino), etc., etcé-
tera. E l documento está suscrito por el notario Gonzalo 
de Cañamares, además del notario de la curia. 
Pocos años después, el 9 de marzo, añade antes de 
morir un breve codicilo en que lega de sus bienes a Die-
go de Bobadilla, «parvo puero nepoti suo ex filia fratris 
sue» y al cual tenía en su propia casa, 100 ducados de 
oro; se refiere al legado hecho a su antiguo familiar 
Tomás de Marrosis ; «item voluit quod Sancio de Pres-
tines, archidiácono de Lara en Burgos consanguíneo suo 
ac ipsius archídiaconi familiaribus pannis niger ad fune-
ralia ipsius d. E p i . prout ceteris familiaribus suis si ipse 
archidiaconus illud vellet habere», en caso de que no se 
entrometa en las cosas del obispo. 
Y agrega esta curiosa cláusula sobre su traslado a la 
Visitación: « í tem prefatus Petrus de Aranda... polici-
tus fuit per aposicionem manus pectori suo eid. d. epo. 
hoc petentí ossa sua ipsius d. E p i . transportare faceré ad 
Capellam Visitacionis... , ubi ceteri episcopí ipsius con-
sanguinei requiescunt... petentibus ibidem Petro proto-
notario et Gundisalvo Garsie, decretorum doctori ibérico 
de Saragoca, etc.». 
A l día siguiente, adicciona otro codicilo corto, seña-
lando que desea que también D . Sancho de Prestines, ar-
cediano de Lara , su consanguíneo, sea ejecutor de su 
voluntad, lega a Marrosis 20 ducados y a un sobrino de 
éste, niño romano, 10, señalando que los ejecutores nada 
puedan quitar, mudar o corregir, con alguna otra cláu-
sula de menor interés. 
Podemos agregar que en la Tabla de las misas y ofi-
cios y aniversarios de la Capilla de la Visitación se ano-
t a n 3 2 las misas anuales que fundó D . Juan Díaz de Coca 
c on responso sobre la sepultura de D . Pablo y la de don 
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Gonzalo y en la capilla capitular «por las señoras y pa_ 
rientes suyos que ally son sepultados». Y en eil fol. CXI • 
«Dia de S. Gregorio, X I I I marzo, misa por el obispo de 
Calahorra, el cual, finó en Roma dicho dia 1478 y q U e fU e 
trasladado a esta capilla año 1485». Notemos esa discre-
pancia de fechas. 
Respecto a su hermano Diego Díaz, cítalo D . Juan 
como ya difunto al testar él en 1477. Dice que le había 
vendido algún libro de Derecho ; quizá no andaba bien 
de dinero. Su tío el obispo D . Pablo tiene entre las man-
das testamentarias de 1435 esta cláusula: «A Diego de 
Coca, fijo de Alfonso Diaz, su hermano, para ayuda de 
continuar su estudio 10.000 mrs.» (fol. 10). Es lo poco 
que sabemos de él y que tuvo dos hijos que habitaban 
en Medina del Campo : Pedro Ruiz de Bobadilla y Die-
go D 'Argote . E l primero, seglar, es testigo del testa-
mento de su tío en Roma en la fecha indicada. Quizá la 
familia de la madre era de Medina. 
>De la hermana de D . Juan no sabemos sino lo que 
dice el primero de los codicilos de éste. Omitida en el 
testamento, es recordada en aquél por la cita que el mo-
ribundo hace del hijo de la hermana, joven que el tío 
había llevado a Roma a vivir consigo. 
C . T O M Á S D E SANTA M A R Í A Y S U F A M I L I A 
Y a quedó indicado en el capítulo II que, según Ama-
dor de los Ríos 3 3 , seguido por Serrano, el converso To-
más García de Sta. María, bautizado en Soria, fué tam-
bién hermano de D . Pablo y D . Alvar . E l aserto no tie-
ne otra base que la afirmación del Libro Verde ; mas no 
existe documento alguno que nos lo haya corroborado, 
por lo que estimamos gratuito el seguir asegurando » 
realidad de tal parentesco 3 4 . 
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Hemos examinado centenares de documentos y l i -
bros sobre (los Santa María y en ninguno de ellos hemos 
tropezado con nada que pueda movernos a aceptar la hi-
pótesis del asesor o notario Juan de Anchías. 
Precisamente entre las ilustres prendas que adorna-
ban a la familia Cartagena-Santa María, según el Me-
morial presentado a Felipe III en prueba de nobleza, se 
destaca el hecho singular de que ninguno de sus miem-
bros tuvo jamás cosa que ver con ¡la Inquisición. Ahora 
bien, de la familia Santa María de Zaragoza esto no po-
dría afirmarse, pues incluso hubo alguno qne murió en 
las cárceles inquisitoriales. 
Según se deduce de la publicación de Manuel Serra-
no y Sanz sobre el testamento de Gonzalo García de San-
ta María, ciudadano de Zaragoza 3 r >, para Anchías, To-
más G. de Santa María era descendiente de los Levís de 
Soria y hermano de D . Pabilo. 
Casado en segundas nupcias con D . a Brianda Sánchez, 
fueron hijos del matrimonio Micer Gonzalo de Santa 
María y la madre de Mosén Ramón Cerdán. 
Micer Gonzalo casó con una conversa valenciana, 
Violante Velvivre, de la cual tuvo a Gonzalo de Santa 
María, de quien nació Hipóli to Santa María, y Brianda 
de Santa María, criada de Pedro de Reus. Micer Gon-
zalo murió en ¡la cárcel. 
En cuanto a Gonzalo de Sta. María, vio la luz el 31 de 
mayo de 1447, fué ciudadano de Zaragoza, aunque no 
nació allí 3 6 , siendo a ella trasladado de niño ; después 
de casado y, obtenida .licencia de su esposa, hízose car-
tujo en 1510, testó el 10 de mayo de 1519 y murió en 1521. 
Su testamento prueba su inmenso amor a los libros, que 
enumera con delectación extraordinaria. E n su epitafio 
se le denomina ((elocuentísimo jurisconsulto». 
Frecuentemente se le ha confundido con el obispo 
D - Gonzalo de Sta. María, hijo de D . Pablo " . Así Ce-
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jador 3 8 , aunque trata con cierta amplitud (p. 379) de l a 
figura y las obras de i«Micer Gonzalo García de Santa 
María», atribuye (p. 286) al hijo del Burgense la Histo-
ria de los Reyes de Aragón en latín, remitiendo a Nic. 
Ant . t. II , Bibl. Vet. , p. 161, y Zurita, Anales, 1. XI I , 
e. 53. 
B . Sánchez Alonso 3 9 afirma que es «de la familia de 
conversos que ya conocemos» e ignoramos su vida desde 
1510, pero lo distingue del obispo de Sigüenza, y da una 
breve y exacta noticia de la obra que el jurisconsulto es-
cribió por encargo de Fernando el Católico bajo el títu-
lo Joannis Secundi Aragonum re gis vita. 
Esta Vida de D . Juan Segundo de A r a g ó n puede leer-
se en Colección de. Documentos inéditos, t. L X X X V I I I , 
ps. 174-274, en edición del texto latino a base del ms. de 
la B . N . (Dd. 184) y la versión castellana (ps. 275-351) 
basada en el ms. G-157 de la misma Biblioteca (= 1891. 
Vita serenissimi Iohannis 2l regis Aragonum, 69 fols., 
faíta de comienzo y final). 
Puede cf. el ms. 1-78 = 2084, que contiene una nota que 
parece original de D . Gonzalo G . de Sta. Mar ía : «Este 
libro no está prohibido, trata de la conquista de Sicilia 
que hicieron los reyes de Aragón . . . Doctor García». 
Serrano y Sanz publicó 4 0 el «[Discurso] en favor de 
las Historias» de Gonzalo García de Santa María, «que 
es la dedicatoria de la Vida de D, Juan II de Aragón», y 
«no fué publicado con éste» en la edición de A . Paz y 
Mel ia citada. 
N o es nuestro intento, ni sería oportuno, tratar de 
las otras obras de Gonzalo G . de Sta. María, publicadas 
muchas de ellas en preciados incunables, de Pablo Ho-
rus, como puede verse en Juan M . Sánchez, Bibliogra^ 
fía zaragozana del siglo XV, Madr id 1908, núms. 12, 46, 
47 y 77 (cf. García Romero, Catálogo de Incunables fi 
la R. Ac. de la Hist., Madrid 1921) y en Ce jador (p. 379). 
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Muy interesante es la edición de sus Evangelios e epís-
tolas con sus exposiciones en romance según la versión 
castellana del siglo XV hecha por Gongalo García de 
Santa María del texto de Guillermus Parisiensis: Postilla 
super epístolas et evangeiia ahora de nu'&vo publicada 
conforme a la edición de Salamanca de lJfiS existente en 
la Biblioteca de la R. Universidad de Upsala con dos in-
troducciones 4 3 por Isak Collijn y Erik Staaff. Upsa-
la, 1908. 
Señalemos que el Gonzalo García de Santa María 
que aparece citado en el testamento de don Alvar tiene 
que ser, desde luego, el padre. Martínez Añíbarro, des-
pués de refutar cumplidamente las obras de Gonzalo G . 
de Santa María atribuidas al obispo de Sigüenza, hace 
constar que wMieer Gonzalo García de Santa María algo 
debía tener que ver con nuestro Obispo, pues en el testa-
mento de... su t ío, veo que encomienda al letrado arago-
nés que le cobre ciertos créditos, confianza especial en 
D. Alvar. A "estas consideraciones se unen las de homo-
nimia en los apellidos». 
Y a se comprende que, habiendo nacido tal letrado en 
1447, no podía hacer servicio alguno de gestor a D . A l -
var, muerto en 1460. Esas gestiones, por otra parte, se 
las encomendó también a los Caballería, etc., y no son 
causa suficiente, a nuestro juicio, para declarar un pa-
rentesco, que, repetimos, en ningún documento se con-
firma. 
N O T A S 
i Sanctotis, en cambio, hace a Pedro el menor de los hermanos a 
nuestro juicio no menos equivocadamente. Pudo ser mayor que Alfonso 
pero de seguro no anterior a Alvar. 
2 Ms. Colombina de Sevilla, fol. 6 v ; cf. ms. Ac. Hist. 10 r. 
3 Ms. Colombina, fol. 81 r. 
4 A . M . B. , núm. 1020, papel. 
5 Véase cap. X X I V y ss. de la Crónica en «Col. Doc. Inéd.», t. 90, 
ps. 234 y ss. 
6 A . M . B.—S. Juan, caja G-5-7, pergamino. 
7- T. L Ó P E Z M A T A , ob. cit., p. 366, cree que fué reducido a prisión. 
8 A . M . B.—iS. Juan, caja 6-8-6, pergamino en 10 folios. 
9 A . M . B.—S. Juan, caja G-2-4, pergamino. Sigue la carta de pago 
dada el 28 de diciembre a Carrión por los 62.000 mrs. 
1 0 A . M . B.—S. Juan, caja G-5-7, pergamino. 
1 1 A . M . B.—S. Juan, caja H-l-3 «Traslado de la carta del Rey que 
fue dada a Pedro del Castillo de la cesión e traspaso que en él se fizo 
de los bienes e debdas de P. Suarez de Sta. María, que Dios perdone», 
4 folios en papel. 
1 2 «Escripta en pargamino de cuero e sellada con su sello de plomo 
pendiente en filos de seda blancos, verdes e colorados.» 
1 3 Es de notar que G. GONZ. DÁVILA, ob. cit., II, p. 364, le hace 
hijo de Goncalo Diaz de Covarrubias y Doña Isabel Goncalez de Gs-
neros. 
1 4 Arch. Capilla Visitación Cat. Burgos. Cajón 1, Legajo o Libro I, 
núm. 16. 
1 5 A . Cat. B . , Reg. 7. fol. 40, citado por SERRANO, LOS Conversos, 
p 256. 
1 6 Publicada en L . SERRANO, ps. 280-1. 
1 7 Cf. SERRANO, ibíd., ps. 105-6. 
1 8 - SERRANO, ibid., p. 188. 
1 9 A . Cat. B. , Reg. 7, fol. 113 r y v. 
2 0 SERRANO, ibid., ps. 290-291. 
2 1 Vide SERRANO (ibid., p. 193) y cf. AMANCIO BLANCO DIEZ. LOS dea-
nes de la Catedral de Burgos («Bol. Com. Mon. Burg.», 1945, ps. 541-2). 
quien aporta en este punto escasas noticias y tiene hartos errores. Utr 
dan la fecha 1445. 
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33 En Episcopologio calagurritano, vo l . V I I de la «Obra pontificia 
, e v 0 c a c i o n e s sacerdota les» , Calahorra , 1944, ps. 37-8. 
23 S E R R A N O , ibid., p . 131. 
24 A . Cap. V i s i t . , L i b r o I, fol . 91. 
25 Uno?, como T O R M O , señalan el 20-dk.-1467; otros, cual G A M S , el 
j l_lV-1468; A . B L A N C O , el 1466. De este ú l t imo (loe. cit.) son las palabras 
que copiamos en el texto, para las cuales remite a R e g . 16, fo l . 14 (del 
Arch. Cat. B . , sin duda). 
26 L a Capilla de S. Raimundo de Peña fo r t y S. Pablo l lámase hoy 
de S. Antonio. E n ella tiene Coca , por singular caso, dos sepulcros, como 
señaló E . T O R M O en Monumentos Españoles en Roma (I, R o m a , 1940, 
p e 338-41 y láminas 134, 136 y 137). E l proyectado primero consiste en 
una gran landa de vigoroso relieve con una inscripción relativa al obispo 
español que parece q u e d ó incompleta. E l Prelado es tá representado de 
frente, revestido de cerrada casulla y sosteniendo en las manos un cáliz. 
La cabeza, descubierta, con los ojos entornados, es de excelente y bella 
factura y reposa sobre un a l m o h a d ó n que l leva a cada lado el escudo con 
las lises heráldicas de los Santa, Mar í a . Bastante tiempo después debió 
el docto prelado renacentista encargar un mausoleo m á s monumental, 
admirable labor de Andrea Bregno, enriquecida por notable pintura atri-
buida a Melozzo da F o r l i que representa a Coca en actitud orante ante 
Jesús, a quien flanquean dos ánge les mús icos . H o y se halla muy deterio-
rada. E l bello monumento arqui tec tónico ' lleva en el coronamiento el es-
cudo de Castilla y L e ó n y abajo doble escudo familiar. Debo muy amable 
y docta comprobac ión de los detalles de la lápida y el mausoleo a mis 
queridos amigos D . Á n g e l Alvarez de Mi randa y el Prof . D . J o s é M . Cas-
ciaro, a quienes me complace expresar mi grati tud sincera. 
2 7 G. González Dáv i l a dice, a d e m á s , que la fundó, cosa inexacta, 
como es notorio. 
2 8 Como éste g o b e r n ó l a iglesia de 1431 a 1447, habr ía de leerse 
1445 y no 7 ka l . jun. 1455, en cuyo día reinaba Nicolás V , muerto ese 
año. E l Papa le l lama arcediano de Palenzuela en la iglesia de Burgos y 
capellán suyo propio. A r c h . Cap. V i s i t . , L i b r o I, fo l . C V . 
2 9 E l 5 idus dic. 1455. E l P a p a le denomina deán de Burgos y ca-
pellán suyo, se refiere a l a bula de su antecesor Eugenio , concedióle dis-
poner de 2.000 florines de oro de C á m a r a . Alude al decanato de B u r g o s , 
l<i tesorería de Cartagena y otras catedrales y a dignidades varias goza-
das- A . Cat. V i s i t . , fo l . cit. 
3 0 A Cat. V i s i t . , L i b r o I, fo l . 97. Sigue el testamento de D . J - D . de 
c ° c a , «primo que fue del dicho señor obispo don Alonso , fijo de su her-
mano del dicho señor don P a b l o » . H a y otra copia en el fo l . 105. 
3 1 Comadre significa aquí , s e g ú n creo, la mujer que, a modo de ama 
de llaves, vivía con un prelado. Cf . D U C A N G E , Glosario. 
3 2 L ib ro I, fo l . C V I . 
3 3 Hist. jud'., I I I , p. 93. 
3 4 06 . cit., ps. 23 y 24. 
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as B. R. A . E . , t. I, 19..., ps. 470478. 
38 Aunque así lo afirma Pa? y Melia en el prólogo de l a edic' 
que luego citaremos, p. X I I I . 
37 Cf. Dice, encicl. Hispano Americano, tomo I X , p. 145. 
ss Hist., leng. y liter., I, ps. 286 y 379. 
39 Historiografía, I, 406. 
40 E n R. A . B . M . , 2, 1903, ps. 460-464. 
4i Sin duda, por eso afirmó Sánchez Alonso (p. 407): «no escribí' 
prólogo ni hizo preámbulo alguno, entrando directamente en el reinado 
de Juan II». 
42 Bibliográfica y literaria, en 44 páginas. 
43 Ob. cit., p. 253. 
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Francisco 
( t 1582) 
Margarita Al.° Mida. 
Martín Rodz. Mida. 
(1454-1530) 
II 
Juana G. a de Castro 
Andrés Dr. Pedro Fray Antonio (?) Hija (?) Hija(?) 
(t 1573) (1492-158°) 
Isabel de Torre 
Pedro García Francisco Fray Juan Lucía Gregorio Jerónimo 
Alvar Pérez Mida. Lope Pérez de Mida. 
II 
Marina del Castillo 
Luis Alonso Mida. 
II 
Mari Diez de Castro 
Diego Alonso Mida. 
II 
Isabel de la Peña 
Inés de Maluenda Luis Alonso Mida. Lope Alonso Mida. Francisco Alonso Mida. 
II II 
Isabel de Escobar Ana de Salamanca 
Lope Alonso Mida. Francisca Bárbara María 
(t 1631) I! 
Águeda de Arévalo Sedeño Juan Fz. de Castro 
Lope Alonso Mida. Isabel Alonso Mida. Juan Alonso Mida. Jerónima 
Lesmes Mida, y Sal. a Juan Al.° Mida, y Sal. a Juan A l . 0 Mida. Isabel Beatriz Francisco Garcés 
d-1601) 
Franc. a G . a 
Medina 
Pedro Catalina 
(t n iña) 
Ana de Brito 
Teves 
María 




Susana de S. Vítores Pedro de Melgosa 
I 
Juan Alonso Mida. (Cab.° Santiago) 
(n. 1634) 
Alonso Gallo (Cab.° Santg.°) 
Franc.° Garcés Fray Pedro Juan de Mida. Antonio Leonor Catalina 
de Mida. (agust.0) y Teves 

C A P I T U L O V 
DOÑA M A R Í A N U N E Z Y L O S M A L U E N D A 
Y a indicamos en el capítulo II que se da noticia de 
cuatro hermanas de D . Pablo y D . Alvar y que la mayor 
dícese casada con varón nobilísimo. Aunque en un mo-
mento sospechamos que tal. noble pudiera pertenecer a 
los Núñez de Lara , cuya sepultura hallábase también en 
la capilla principal del convento de S. Pablo, hoy nos 
parece indudable que fué Juan Garcés de Maluenda. 
No tenemos de D . a María otra referencia documental 
coetánea que una del año 1417 que nos informa de un 
solar de la calle de los Panderetes, en la judería, lindan-
te con <(... casas de doña María, hermana del Obispo 
don Pablo, obispo de Burgos» \ Quizá era ya viuda a 
la sazón. Por Sanctotis sabemos que yacía en dicho mo-
nasterio al pie de la sepultura de su madre bajo lápida 
de mármol bellamente esculpida. Parece ser la misma se-
ñora que el Libro de la fundación de aquél llama doña 
Juana, indicando que hallábase enterrada en una piedra 
ai pie del arco de la «capilleja del capitulo» bajo, a cuya 
mano izquierda reposaba la madre, y agregando que 
yacen «en las tres piedras llanas sus hijas desta señora 
doña Joana». E n cambio Sanctotis da como sepultadas 
en esa capilla capitular, «sub lapidéis sepuleris», otras 
tres hermanas, doncellas, del obispo D . Pablo. Esto pa-
rece más exacto 2 , aunque M z . Añíbarro reduce esas 
doncellas a dos y añade otra hermana me.ior llamada 
Mencía Núñez, que él encontró documentada en escri-
tura de 1455. 
25 
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Es posible que doña María Núñez muriese en U23 
si es exacta la referencia que nos da Isidro Gil sobr-
ello ; desde luego falleció antes de 1435. Respecto a su 
noble esposo, repetimos que, a nuestro juicio, pertene-
cía a la ilustre y acomodada familia de ricos mercade-
res de los Garcés o Rodríguez de Maluenda, una de l a s 
más fecundas en hijos preclaros entre las del Burgos 
de los siglos xv a xvn. 
Nuestro docto amigo D. Ismael García Rámila 3, i n _ 
dica que Maluenda es un topónimo de la provincia de 
Zaragoza, partido judicial de Calatayud, y que hacia los 
inicios del siglo xv trasladáronse a Burgos, desde ese 
punto varios caballeros llamados cronológicamente Al-
bar Rodríguez Maluenda, Juan Rodríguez Maluenda y 
Martín Rodríguez Maluenda. Y (diego —añade (p. 89)— 
a considerarse como una de las claras estirpes burgale-
sas, pese a su indiscutible procedencia judía». 
Aunque el poeta Jacinto Maluenda llama a D. Juan 
Alonso Maluenda «Señor de la Casa de Maluenda en las 
Montañas de Burgos», otros documentos nos hablan de 
la ((Casa y solar de Rocas en las Montañas de Burgos», 
y parece que todos los deponentes en el expediente nú-
mero 7150 de Caballeros de Santiago, que alegamos en 
nota, concuerdan en afirmar que los Maluenda procedie-
ron de Aragón. En el pueblo de ese nombre hallábanse 
en buena opinión desde 1426 y en Calatayud existían de 
tal apellido tres linajes distintos: uno de hijosdalgo, 
cuya antigüedad remonta al 1228 y el 1254 (en él figuró 
un Martín de Maluenda, familiar del Sto. Oficio), otro 
de labradores llanos, tenidos por advenedizos, y otro de 
conversos, que había adoptado dicha denominación sólo 
en el año 1484, ((cuando el rey don Fernando echó los 
judíos de España» (sic) y que antes se denominaban Tru-
chos o Truchas. 
Sin duda de esos hijosdalgo sería- el Juan Rodríguez 
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de Maluenda que testigos como Antonio de Salazar y 
Marcos Pérez afirman haber venido de Aragón a Casti-
lla por Embajador del Rey Don Enrique el Enfermo y 
haber casado con una hermana de D. Pablo. 
No podemos, pues, seguir al ilustre erudito G. Rámila 
en su rotunda afirmación del origen judío de los Maluen-
da. Carecemos de 'la menor prueba de ello y sería extraño 
y contra lo usual y prudente que una familia recién con-
vertida, como la de D. Pablo, buscara su enlace con otra 
también conversa, por muy hacendada e ilustre que fue-
se. No era lo natural, sobre todo en las primeras etapas 
de la nueva,vida de cristianos. 
Juzgamos igualmente que ya en el siglo xiv figuran 
en Burgos los Maluenda, más bien que desde los co-
mienzos del inmediato. De un Juan Rodríguez de Ma-
luenda nacería Juan Garcés de Maluenda, siendo se-
gún algunos testimonios sobrino suyo Martín Ro-
dríguez de Maluenda. E l primero es el que casó con 
la hermana mayor de D. Pablo y D. Alvar García de 
Sta. María. E l segundo con Leonor Alvarez de Castro. 
He aquí el cuadro genealógico y los datos documen-
tados que provisionalmente podemos ofrecer. Con ello 
se completan y aclaran en algún modo investigaciones 
como las de García de Quevedo, López Mata, García 
Rámila y Dávila, y estamos seguros que nuestros bue-
nos amigos los investigadores burgaleses lograrán per-
filar algunos de los extremos del cuadro y ampliar no-
tablemente las noticias documentales. 
E L MATRIMONIO JUAN GARCÉS DE MALUENDA 
Y MARÍA NÚÑEZ, Y SUS HIJOS 
Juan Garcés de Maluenda (el Viejo) estuvo casado 
con María Núñez, ciertamente la hermana de los San-
ta María, propietaria en 1417 de la ya mencionada casa 
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de los Panderetes, en el barrio judío burgalés. Tal fine 
parece ser la misma que a 18 de noviembre de 1418 ha-
llamos documentada como propiedad de un segundo ma-
trimonio Juan Garóes 'de Maluenda, sobrino de D. p a 
blo, y María Núñez, que no han de confundirse con l 0 s 
anteriores, como veremos. 
iDe esos primeros cónyuges nos constan, al menos 
los siguientes hijos: Gonzalo Rodríguez de Maluenda' 
Alfonso Rz. Maluenda, Alvar Rz. Maluenda, Juan Car-
ees de Maluenda, Juan Garcés de Maluenda el canóni-
go, y Fray Gonzalo de Maluenda. Dudamos si también 
lo fué el obispo Juan Ortega de Maluenda. 
A.. Alfonso Rodrigues de Maluenda.—Sobrino del 
obispo D. Pablo, obtuvo en su brillante carrera ecle-
siástica y merced a ¡la protección de su tío y de su pri-
mo el prelado de Plasencia D. Gonzalo importantes car-
gos, apareciendo pronto como capellán del Papa, arce-
diano y canónigo de Coria, beneficiado de Plasencia y 
abad de Valladolid y de Castro. 
En 1424 toma posesión de una canongía de Burgos 
mediante su procurador y hermano Alvar Rz. Maluen-
da, y aparece como arcediano de Coria, prebendado en 
esta diócesis y la de Plasencia, bachiller en leyes, con 
facultad de ganar simultáneamente todas estas preben-
das si residiere en una Universidad o en Roma o estu-
viere a servicio del obispo D. Pablo o del citado D. Gon-
zalo 4 . 
En 1431 era también capellán real y clérigo de la 
Cámara apostólica. Como abad de Castrojeriz, y sobre 
frutos de su abadía, sostuvo en ese fecha litigio con ei 
Cabildo de Burgos. Este eligió por arbitro a D. Alon-
so de Sta. María y al Dr. Ibo Moro, y la sentencia le 
obligó a devolver dichos frutos de acuerdo con los here-
deros del abad anterior5. 
Llegado el año 1435, emprende a 1 de julio la pere-
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grinación a Santiago y designa, en caso de morir, a su 
hermano 6 Gonzalo para que en su nombre disponga 
de todos sus bienes. Por agosto de ese año lo vemos 
actuar con dicho familiar junto a su moribundo tio don 
Pablo, que encomienda especialmente a los hermanos 
de este sobrino Gonzalo, Alvaro y Juan, en la emocio-
nante carta de despedida que el prelado moribundo di-
rige a sus propios hijos D. Alonso y D. Gonzalo, obis-
pos del Concilio de Basilea. 
Tras haber asistido a bien morir a su tío, el 2 de sep-
tiembre se presentaba al Cabildo catedral con el sacris-
tán García Alonso para notificar oficialmente la muer-
te del Prelado. E l Cabildo elige a ambos provisores o 
gobernadores eclesiásticos durante la vacancia de la 
sede 7 . E l 10 de octubre de 1435 nuestro Alonso Rz. de 
Maluenda, «bachiller en decretos, abat de Castro, pro-
visor del Reverendo en Cristo Padre e señor Don Alfon-
so», y como procurador de este su primo electo confir-
mado para la diócesis de Burgos tomaba posesión del 
obispado 8 . E l mismo día hacía Maluenda la oportuna 
comunicación en el Concejo. Nombrado gobernador ge-
neral del obispado, tiene interesantes actuaciones y cons-
tituye a su hermano Juan Garcés de Maluenda para que, 
en concepto de procurador suyo, tome posesión de una 
canonjía de Palencia. Como tal canónigo era convocado 
en 14 de noviembre de 1439 a elección de nuevo obispo 
en el Cabildo palentino 9 . 
En 2 de enero de 1440 el abad de Castro celebra una 
transación con el testamentario del Cardenal Alonso de 
Carrillo sobre la propiedad de un rico tapiz 1 0 . En abril 
de 1441 prestaba 200 florines de oro al procurador en Bur-
gos del Cardenal Juan de Torquemada y, de creer a Se-
rrano, ya para febrero de 1447 era obispo electo de Sa-
lamanca W. Un documento de 1451 nos le presenta es-
trechamente unido con el artista Juan de Colonia 12. 
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Don Alonso moría en 1453, siendo repultado en l a 
Capilla de la Visitación, donde dejó fundadas varias 
obras pías 1 3 . En ella se conserva su bello sepulcro en 
que aparece Maluenda en figura de aspecto un tanto fe-
menil, semejando a un monje, con las manos fuertemen-
te asidas a los guantes. E l epitafio —con sus escuditos 
de una lis en el centro— tiene esta inscripción, en q U e 
nada alude al obispado salmantino : 
i«Hic quiescit corpus Reverendi patris domini Alfon-
si de Maluenda, profchonotarii sedis apostolici, abbatis 
Vallisoleti et de Castro, qui obiit quartus die mensis de-
cembris anno domini millessimo quadragentessimo quin-
quagessimo tercio : clemencia divina illum in gloria sua 
colocare dignetur. amen.» 
E l 9 de enero de 1454 comparecían en Burgos ante 
su obispo D. Alonso el bachiller Juan Ortega de Ma-
luenda y Juan Garcés de Maluenda, canónigos de Bur-
gos y cabezaleros y testamentarios del hermano difunto, 
para tratar de dicho enterramiento 1 4 . 
B. Alvar Rz. de Maluenda.—Figura como sobrino 
del obispo D. Pablo en diversos documentos de la prime-
ra mitad del siglo xv. Así, es testigo el 28 de septiembre 
de 1430 1 5 , o figura como tal, con el citado abad de Cas-
tro, «Alvar Rodríguez, su hermano, vasallo del Rey» 1 6 
en 1431. 
En el codicilo del Prelado de Burgos, hecho en 
Cuevas a 23 de agosto de 1435, figura una manda de 
600 florines a Alvaro de Maluenda, en ciertas condicio-
nes. Y en la carta de D. Pablo despidiéndose de sus hi-
jos Alonso y Gonzalo, al recomendarles encarecidamen-
te a los parientes más próximos, «et clientela antiquior 
et familiaritas graciosior...», añade: 
(«ínter quos transiré sub silentio non potui Gundisal-
vum et Alvarum, quorum obsequia secumdum unius-
cuiusque modum vos ipsi nostis. Et ideo non espedit pro-
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lixiori epístola commendare; frater autem illorum 
lohannes vester est. E t ideo speciali commendatlo-
ne opus non habet cum antiqua familiaritas et nova eius 
necessitas liberati vestre faciant cammendatum». 
Como se ve, esos tres eran, en la rama de doña Ma-
ría Núñez, los sobrinos preferidos de D . Pablo. 
Agreguemos que, según pensamos, dicho Alvar Ro-
dríguez Maluenda es quien en 1423 casaba con Teresa 
Ruiz, de Medina del Campo, y fué alcalde de Lara en 
1429, muriendo en 1470. Este ((fué caballero de la Banda 
y señor de las Modubas y uno de dos seze regidores de 
Burgos, antecesor y bisabuelo de «Diego Alonso Maluen-
da. Esta enterrado en San Quirce en la sepultura de su 
hierno Diego Alonso de Burgos» 1 7 . Así ¡lo declara una 
nota marginal del Libro de Fundación de S. Pablo (fo-
lio 22), tratando de distinguir a nuestro D . Alvar de «otro 
deste mesmo nombre y sobrenombre», hijo de su her-
mano Gonzalo. 
C. Juan Garcés de Maluenda.—Es el sobrino de don 
Pablo que —como antes hemos dicho—, casado con Ma-
ría Núñez, poseía bienes en el barrio judío de la Vi l l a 
nueva el año 1418. Así lo acredita una carta hecha en 
Burgos a 15 de noviembre de 1418, que comienza: «Se-
pan quantos esta carta vieren como yo Juan Garles de 
Maluenda, sobrino de Don Pablo, obispo de Burgos, et 
yo Maria Nuñez, su muger» 1 8 . E n virtud del documen-
to ambos dan a censo unas casas en el barrio que dxen 
de los Panderetes («que es la villa nueba», dice el docu-
mento al dorso), a Alfonso González Rueda, tundidor, 
y su mujer, por tres florines de oro. Este matrimonio 
obliga a su vez unas casas en la misma «villa nueba» de 
Burgos. 
Como puede deducirse fácilmente, esa carta de 1418 
uo se refiere, contra la afirmación del P . Serrano (Los 
conv., 10), a «Juan Garcés padre», sino a su hijo casado 
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del mismo nombre, cuya esposa llamábase también, S e 
gún demuestra aquélla y comprueban otros testimonio» 
María Núñez, que sabemos vivía aún en 1488. 
Juan Garcés hijo figura como testigo en documentos 
de 1427 y otros (aunque a veces es difícil distinguirlo 
del D) y es uno de dos mercaderes de Burgos a quienes 
impone el rey en 1430 un empréstito de 2.000 marcos de 
plata. 
Su tío deja en el eodioilo de 1435 «a Juan Garcés de 
Maluenda para ayuda de casamiento de la primera fija 
que casare 10.000 mrs.» y «a la mujer de Juan Garcés 
3.000 mrs.». 
Falleció el 24 de febrero, «dia de Santo Matías, de 
1478, según sabemos por el aniversario que su hijo Luis 
de Maluenda fundó en la capilla de la Visitación. 
Hay que distinguir bien a este seglar —cosa que no 
hizo el P. Serrano 1 9— de su hermano y honónimo. 
D. Juan de Maluenda.—Sacerdote, llamado también 
Juan Garcés de Maluenda, como su citado hermano lai-
co. Esa igualdad de nombres produce extrañeza y con-
fusión grandes, complicadas todavía por la existencia de 
otros próximos parientes como Juan Ortega de Maluen-
da, que algún documento da también como hermano de 
los Maluendas a que venimos refiriéndonos. 
Nuestro Juan de Maluenda recibía en junio de 1431 
del obispo D. Pablo media ración, según documento en 
que figura como testigo Gonzalo Rz. de Maluenda, re-
gidor 2 0 (hermano suyo). 
Y el viernes 6 de noviembre de 1433 comparece ante 
el cabildo burgalés '«Pero García de Fuentes, abat de 
St. Millán, procurador de Pablo, fijo de Pedro de Car-
tagena, clérigo de da diócesis de Burgos, e mostró e pre-
sentó ante los dichos señores una letra de collación es-
cripta en pergamino e firmada del nombre del Sr. Obis-
po», por la cual hácele colación de la media ración que 
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poseía «Juan Garces de Maluenda, fijo de Juan, fijo de 
Juan Garces, e luego tomó por executor a Alfonso R C K 
driguez de Maluenda, abad de Castro, el qual requirió a 
los Señores que recibiesen al dicho Pablo». 
A él creemos debe de referirse la recomendación de 
su tío el obispo D . Pablo de Cartagena en la carta de 
despedida que antes alegamos, más bien que a su otro 
hermano seglar del mismo nombre, citado en el codicdo 
de 1435 con especiales mandas. U n año antes, el 1434, 
figura también nuestro Juan Garces de Maluenda en otro 
documento referente al mencionado prelado. 
Sin duda el nuevo obispo de Burgos D . Alonso cum-
plió bien el encargo protector que su padre le dejara. A l 
menos Juan Garces de Maluenda ocupó el cargo de ca-
nónigo del Cabildo burgalés . E n él se nos presenta, 
v. gr., en 1447 junto al también canónigo Juan Ortega 
de Maluenda. E l año 1450 oblígase con el platero de 
Burgos Juan de S. Juan a pagar a dicho Cabildo en 
nombre del racionero de la Catedral Alonso de Patencia, 
el cronista, los derechos de colación del referido cargo. 
Sabemos ya que en enero de 1454 los mencionados 
canónigos de Burgos Juan Ortega de Maluenda y Juan 
Garces de Maluenda actuaban como cabezaleros y tes-
tamentarios del protonotario D . Alfonso de Maluenda. 
E l segundo figura, además, en 1456 como mayordomo 
del Cabildo. Años después cítase a Juan de Maluenda 
como hermano del prior de S. Juan de Ortega y «onbre 
mucho de pro e temeroso de Dios que estaba retraydo 
en este monesterio e fue canónigo en la Iglesia mayor 
de Burgos» 2 X . E n este cenobio —de tanta devoción para 
toda la familia— sería sepultado al fallecer el 21 de mar-
zo de 1481, según nos consta por el aniversario que su 
sobrino Luis de Maluenda, muy devoto suyo, dispon-
dría en la capilla de la Visitación de la Catedral bur-
galesa. 
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E n cuanto al canónigo Juan Ortega de Maluenda 
es mencionado 2 2 también como sobrino de D . Alonso 
de Cartagena, sin que podamos precisar su exacto pa-
rentesco con Juan Garcés de Maluenda y si eran en ver-
dad hermanos, como de algún documento se deduce 
Luego fué obispo de Coria, y no ha de confundírsele 
con Juan de Ortega, hijo de Hernando G . a de Pañenzue-
la Cortés y Juana de Vega , abad de Santander (1483) y 
de Foncea (1486), obispo de Almería (1490) y principal 
protector de las religiosas agustinas de Santa Dorotea 
donde yace en bella sepultura renacentista, desde 1515 
en que falleció. 
E . Fray Gonzalo de Maluenda.—También del mis-
mo nombre que su hermano seglar al que nos referi-
mos inmediatamente. Es el prior de S. Juan de Ortega 
poco hace aludido. 
F . Gonzalo Rz. de Maluenda.—Fué, sin duda, el 
sobrino preferido de D . Pablo entre los Maluendas. Lo 
prueba no tanto la citada clásula del codicilo de aquél, 
sino el que cuando a 22 de agosto de 1430 el prelado 
convenía con los dominicos de S. Pab.o la sepultura 
familiar, sódo se acuerde especialmente de sus herma-
nos Pedro Suárez y Alvar García y sus respectivas es-
posas, de los hijos Gonzalo de Santa María, ob'spo de 
Plasencia, y el deán D . Alonso, y de la sepultura desti-
nada a «Gundisalvi Roderici de Maluenda, nepotis pre-
fati domini eps. Burgens. et uxore sua». 
E l mismo D . Pablo en su testamento encomienda a 
su hijo Pedro y a «consanguineis meis atque alumpnis 
carisimis» García Alfonso, sacristán de Burgos, y Gon-
zalo Rodr íguez ¡«nepoti meo decurione civitate predicte», 
insten a los testamentarios hasta que lo dispuesto se 
lleve a efecto. 
Además, su tío en el codicilo de 23 de agosto de 1435 
«mando al dicho Goncalo Rodríguez de Maluenda 1-000 
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florines» (reducidos a 600 si las mandas testamentarias 
sobrepasaren la cantidad de que D. Pablo podía canó-
nicamente disponer). Finalmente, en el codicilo de 24 
d e septiembre, el moribundo prelado le nombra cabe-
zalero junto con Fray Martín de Santa María, prior del 
monasterio de S. Pablo, y el cronista Alvar García de 
Santa María, con líos cuales y otros figura Gonzalo en-
tre los testigos del caso. Este habíale acompañado en 
s U viaje último por la diócesis y sido testigo en el acto 
por el que el prelado confiere a 27 de agosto una ca-
pellanía de las 30 de número de la Catedral a Juan Ló-
pez de Burgos 2 3 . Habíale de asistir con otros familia-
res hasta la muerte. 
Poseemos de ¡D. Gonzalo amplias referencias docu-
mentales que sucintamente recogeremos aquí. 
Figura en múltiples documentos desde 1422. E i 6 de 
agosto de 1427 (siendo uno de los testigos «Juan Garces 
de Malda., vezino de Burgos», su hermano) compra 
casas «en la puerta de Herreros» por 300 florines de oro 
a Juan Sánchez de Garay y su mujer. D. Gonzalo ha-
llábase a la sazón ausente de Burgos 2 4 . 
De 1434 nos consta la venta de un censo perpetuo 
por volver de cuatro florines y medio de renta sobre 
unas casas en la colación de la iglesia de Sta. María 
de Vieja Rúa, «donde decían a la Zapatería prieta». 
Realízanla ¡los curas y algunos parroquianos de aqué-
lla a Gonzalo Rz. de Maluenda, regidor de Burgos, con 
licencia del señor D. Pablo, obispo 2 5. 
Aparece también en el Libro de caballeros de la Co-
fradía de Santiago de Burgos y de las actuaciones de 
D. Gonzalo como regidor de esta ciudad están llenas 
las actas desde el Libro de 1429 al de 1439. En junio de 
aquel año figura con su tío Pedro Juárez en la comisión 
del ayuntamiento que sale a esperar al rey Juan II a 
Villaverde del Monte 2 6 . E l 2 de junio de 1439 Juan Ló-
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pez hace una venta a Leonor Rodríguez, viuda de G 0 n 
zalo Rz. de Maluenda, regidor de Burgos, figurando 
entre los testigos el escudero del obispo García. d e San 
Fagund. Y el 1 de julio de 1455 la misma viuda vendía 
al obispo D. Alfonso cierta propiedad en la calle de l a 
Calderería vieja. 
E l Libro Becerro de S. Pablo (I, fol. 869), refleján-
donos las relaciones de Gonzalo Rz. Maluenda con este 
monasterio, refiérese también a la citada compra de cen-
so perpetuo sobre unas casas en Viejarrúa. Y el Libro 
de Fundación del mismo convento (fol. X L V I I v) con-
signa que '«en el suelo o pavimento de da capilla mayor 
están enterrados los siguientes: a los pies del señor 
obispo Don Pablo (su abuelo, dice fol. C X L V I I I v) esta 
enterrado el señor Gonzalo Rodríguez de Maluenda, 
Regidor desta ciudad en la sepultura de bulto q. alli de-
baxo está, fue criado {borrado luego dice encima: nie-
to) del señor obispo D. Pablo. Dionos una cruz peque-
ña de gaios y otras cosas, pesaba la cruz 5 marcos de 
plata y dos reales. Mandónos ocho florines y medio en 
unas casas en esta ciudad porq. nieguen a Dios por su 
anima. De esto se hace mención fo. C C X X I X co. 1». 
«De este procedieron los Maluendas patronos de ia 
Capilla de ¡las Vírgenes», agrega otra mano. Y otra aña-
de : «Nieto de D. Pablo caxa á seo. 15, quad. 2». A l mar-
gen, en letra posterior y luego borrado, se dice: «so-
brino del obispo D. Pablo, hijo de su hermana D. a Ma-
ría y de J.° Rodríguez de Maluenda». 
Percíbese, pues, cuánta vacilación había sobre el gra-
do de parentesco que unía a D. Gonzalo con el obispo 
D. Pablo. 
Su nombre aparece también en el Libro I de Testa-
mentos de la capilla de la Visitación. 
• 
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DESCENDIENTES D E D . G O N Z A L O R Z . M A L U E N D A 
Y a hemos citado a su hijo Alvar Rz. Maluenda. 
Muerto el padre, Juan II nombrábale a 1 de febrero de 
1441 regidor de Burgos en difíciles circunstancias de lu-
cha del monarca con los rebeldes, conforme dijimos en 
ei cap. II . Así lo indican las actas del ayuntamiento de 
Burgos a 7 de febrero : ((En este ayuntamiento presentó 
Alvar Rz . de Maluenda una carta del Rey por donde le 
fazia merced del oficio del regimiento que vacó por Si-
món Pérez». E l acta copia la real carta, en que Juan II 
declara: «de aquí adelante para en toda vra. vida seades 
mi regidor de... Burgos, en lugar de X i m o n Pérez, mi 
regidor que fué» 2 7 . 
Figura, como su padre, en el Libro de Caballeros de 
Santiago, y el citado Becerro (I, 877) parece darle como 
vivo y vecino de Burgos en 1508, cosa que nos parece 
imposible. E l Libro de Fundación (fol. C C X X I X ) re-
coge que Alvar t raspasó en el convento de S. Pablo los 
8 mrs. y medio que compró su padre. 
Sabemos de dos hermanas de D . Alvar . L a primera, 
Teresa, casó con Pedro de Torquemada, regidor, y fué 
madre del regidor burgalés de este mismo nombre 2 S , de 
García de Torquemada (muerto pronto y casado con Ca-
talina Iñíguez de la Mota), de Francisco de Torquemada, 
capiscol y protonotario, Fray Juan de Torquemada, L u -
cía, casada con Juan Orense, Gregorio de Torquemada 
y Jerónimo de Maluenda. Teresa murió en 1512. 
De ¡la otra hermana, cuyo nombre no se indica, consta 
que casó con el Comendador Coco y yacía enterrada en 
la capilla mayor de S. Pablo, según el Libro de Fun-
dación mencionado (fol. X L V I H r). 
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DESCENDIENTES DE JUAN GARCÉS DE MALUENDA, 
EL SEGUNDO 
De su matrimonio con María Núñez parece tuvo no 
menos de tres hijas y un hijo. La primera, Beatriz ¿e 
Maluenda, casó con el bachiller Gonzalo de Córdoba 
vecino de Guadalajara. La segunda, Aldonza de Ma-
luenda, fué vicaria del convento húrgales de Santa Cla-
ra, y la tercera, Brianda de Maluenda, se unió en ma-
trimonio con Diego de Castro. 
Más nos interesa el hijo : D. Luis de Maluenda. 
Racionero desde el año 1466, fué beneficiado de Ce-
bolla (Toledo), tesorero de ¡la catedral de Burgos y ca-
pellán de la Santa Visitación. E l 24 de septiembre de 
1488 hizo testamento 3 0 , figurando entre los testigos 
García de Torquemada, pariente suyo, el abad de Cer-
vatos, P.° de Burgos, etc. E l 6 de octubre hacíase ya al-
moneda de sus bienes. 
Del testamento dedúcese que era hijo de Mari Nú-
ñez de Maluenda, a quien cita como todavía viva, y her-
mano de ilas tres señoras antes indicadas. Dispone que 
en la capilla capitular de S. Pablo recen un responso 
sobre la sepultura de «Juan Garcés, mi señor y mi agüe-
lo con especial collecta por el dicho Juan de Maluenda, 
hijo que fué del dicho» y padre de D. Luis. Manda en-
terrarse en la capilla catedralicia de la Visitación, en la 
sepultura que allí tiene hecha. 
Efectivamente, en la nave del evangelio de dicha ca-
pilla yace D. Luis en sencillo monumento en que aparece 
su bulto en piedra pizarra: ((falleció —dice el epitafio— 
a X X V dias de set<iembre> etatis sue (?) L X X V I I 
años». 
E l escudo, partido en palo, trae primero: castillo ro-
deado de cinco lises y segundo: una flor de lis 2 9-
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Muy interesante es la cláusula testamentaria (fol. 52 v) 
siguiente: 
«ítem mando al 'monesterio de Sant Juan de Ortega 
la mi Blibia de molde grande q. me costó tres mili e do-
zientos e cinquenta mrs. y pido y ruego al prior q. fuere 
del dicho monesterio, q. me hagan dezir 30 misas reza-
das las diez de réquiem e las otras ad beneplacitum, po-
niendo espegial collecta por Juan de Maluenda, mi señor 
e tio, q. en el dicho monesterio yaze y por mi y q. en fin 
de todas estas misas digan su responso sobre su sepul-
tura del dicho Juan de Maluenda mi señor.)) 
Y a hemos destacado en el cap. II la gran importan-
cia que la cláusula tiene para la identificación del mag-
nifico ejemplar de la Biblia de las cuarenta y dos líneas 
o de Maguncia que posee ila Biblioteca provincial de 
Burgos. 
Hasta ahora nadie habia sospechado la procedencia 
de esta joya bibliográfica... 
Don Luis de Maluenda fué, además, el organizador 
del archivo de dicha capilla, en el cual —v. gr., en el L i -
bro I, de Testamentos— existen frecuentes referencias 
a D. Luis, sobrino del protonotario, y a los aniversa-
rios celebrados por él (el 20 de enero, etc.), su padre, 
su madre y su tío Juan Garóes de Maluenda. 
Allí existen asimismo todavía varios interesantes do-
cumentos referentes a D . Luis y los suyos. 
En virtud del primero, en la santa iglesia, en su ca-
pilla de la Visitación, el 8 de septiembre de 1485, en pre-
sencia de Juan Gs. de Bilbao, notario público por la 
autoridad apostólica y secretario del cabildo, los repre-
sentantes de éste «asignaron sepultura a Luys Garcés 
de Maluenda, canónigo, capellán mayor de la Vis i t . que 
presente estava junta a la del arcediano de Burgos Juan 
Ruyz de Cantarranas cabe el pilar... 
«allende del debdo e parentesco que tenia con el se-
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a 
ñor Obispo Don Alonso fundador de la capilla había 
sido esta aprovechada y acrecentada en renta en l a ane-
xión del préstamo que de Castil del Val había hecho a 
la Capilla por resignación. E asi mismo la voluntad del 
señor Alonso de Cartagena, Patrón q. es de la Capilla 
que era contento q. hubiese el dicho lugar para su en-
terramiento». 
Don Luis declaróles que en cuanto a las misas que 
en los Viernes de las cuatro témporas dicen por Don 
Alonso Rodríguez de Maluenda, protonotario y abad de 
Valladolid y de Castro que Dios haya, su tío, en que 
salen en procesión a la santa capilla de la Visitación y 
dicen un responso sobre su sepultura, quisiesen agregar 
una colecta por el don Luis. 
Este se obliga a dar 30.000 mrs. para que se gasten 
en edificar ¡las casas de las costureras que son delante de 
la dicha Iglesia y que dichos señores habían mandado 
derrocar para las labrar. Testigos el bachiller Juan 
Alonso de Burgos, etc. 
A 29 de julio de 1486, en presencia del notario apos-
tólico, se reconocía haber recibido de D. Luis Garcés 
de Maluenda dichos 30.000 mrs. 
Aún podrían mencionarse otros varios documentos, 
como el instrumento hecho en la catedral de Burgos.a 
17 de enero de 1485, en la Visitación. Luis de Maluen-
da, Juan de Santa María y otros capellanes, en presen-
cia del notario apostólico y testigos, tratan de la ane-
xión de Castil del Val hecha por el Santo Padre... 
A 22 de diciembre de 1485, Luis de Maluenda pre-
senta ante el notario apostólico una escritura relativa 
a contrato que con él tenían los capellanes de la Visi-
tación sobre ciertas memorias. Otros instrumentos de 
18 de enero de 1485, 19 de septiembre de 1486 y 20 del 
mismo mes y año referentes a las mismas memorias 
mencionadas, pudieran ser también aquí aducidos. 
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L o S OTROS M A L U E N D A S 
De la otra rama importante de Rodríguez Maluenda 
el Viejo, recogeremos los más notables vastagos. 
Don Martín Rodrigues de Maluenda el Viejo, supues-
to sobrino de D . Juan Rdz. de Maluenda, nació en 1387 
y murió el domingo de Ramos de 1476 3 1 , según testi-
monio de la lápida sepulcral del «arco y sepultura de 
Lesmes de Maluenda Salamanca, corregidor, y descen-
dientes» en la iglesia de S. Nicolás de Burgos. 
En ella se declara ((biznieto de Martín Rodríguez de 
Mailuenda y Leonor Alvarez de Castro, que están en la 
sepultura de este arco, sepultura común con Francisco de 
Maluenda y Andrés de Maluenda, regidor, patronos de 
la capilla de las Vírgenes , en San Pab!o ; descendien-
tes todos del dicho Mart ín Rodríguez, el cual falleció 
el año de 1476, de noventa años. < F u é sobrino (? ra>s-
pado)~> de loan Rodr íguez de Maluenda, de quien des-
ciende el señor de Mazariegos, que se fué de esta ciu-
dad a vivir a la villa de Cobarrubias, donde an abitado 
y abitan sus descendientes». 
De su matrimonio con Leonor Alvarez de Castro 
tuvo D . Mart ín varios hijos. Uno de ellos, D. Alonso 
de Maluenda, casó con Inés de Miranda y murió en 1490, 
estando ambos sepultados en dicho arco, según decla-
ra la referida lápida y el epitafio que está sobre la sepul-
tura de dicho matrimonio con doble bulto. De éste na-
ció D. Alonso de Maluenda, casado con Isabel de Sala-
manca, de la cual tuvo al citado Lesmes Maluenda y Sa-
lamanca. E n la lápida aludida se nos dice que («falleció 
Alonso de Maluenda a 21 de marzo de 1555 y está ente-
rrado en este arco en la sepultura de sus padres». L a 
mujer en S. Pablo (capilla de Santo Domingo, de que 
es patrono su hijo Lesmes). 
26 
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Otro de ¡los hijos de Mart ín R z . Maluenda el Viejo 
y Leonor Alvarez de Castro fué Martín Rz. Maluenda 
nacido en 1454 y muerto en 1530, a los ochenta y cinco 
años, según prueba el epitafio de su sepultura en S. Gil 
de Burgos. Casó con Juana García de Castro. 
Hijos suyos fueron : a) Pedro de Maluenda, doctor 
en sagrada teología, capellán de Carlos V , asistente al 
Concilio de Trento y a las Dietas celebradas en Alema-
nia contra los herejes, conforme reza la inscripción se-
pulcral, que se conserva en el Museo Arqueológico de 
Burgos 3 2 . Hay que distinguirle bien de su homónimo 
Rvdo. Pedro de Maluenda, ((bachiller en Sánete Theolo-
gia, maestrescuela de Alcalá e canónigo de Burgos», y 
muerto el 11 de diciembre de 1500, según el epitafio con-
servado en San Nicolás junto al arco y sepultura de Les-
mes de Maluenda. L o creemos, muy probablemente, 
hijo de Mart ín R z . Maluenda el Viejo. 
b) Francisco de Maluenda. Sobre su testamento y 
de Margarita Alonso -de Maluenda, su mujer, del 25 de 
mayo de 1582, vide Libro Becerro de S. Pablo, vol. I, 
fols. 255 a 270 (cf. fol. 425). Cf. también el referido ex-
pediente de Santiago. 
A Francisco de Maluenda y Andrés de Maluenda, 
hermanos, en 1563 (el Becerro, I, 254, dice 1574) el prior 
dio y traspasó la capilla de las Vírgenes con tres sepul-
turas a la entrada (Libro Fundación, fol. C X L V I I I ) . 
Y a hemos indicado que ambos hermanos fueron patro-
nos y dotadores de dicha capilla del citado monasterio. 
c) Andrés de Maluenda. Fué regidor de Burgos, y 
casó con Isabel de la Torre. Murió en 1573 3 3 . 
De este matrimonio nacieron Francisco, Pedro, Ca-
talina, María y Antonio Maluenda. Este es el más no-
table personaje de la rama- de los Maluendas de que 
ahora tratamos. Famoso poeta (1514-1615), de él ha pu-
blicado inéditos datos T . López Mata y le ha con-a-
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grado interesante estudio D. Ismael García Rámila, que 
anteriormente adujimos. 
jjay todavía otros Maluendas cuyo engarce en el 
cuadro genealógico que antes dimos n 0 podemos ase-
gurar, siendo de esperar que nuevas investigaciones de 
doctos burgaíleses aclaren muchos puntos aún dudosos. 
1. Fernand Rodríguez de Mduenda. E l 24= de octu-
bre de 1431 el cabildo de Burgos da licencia al deán de 
Santiago y Segovia D. Alonso García de Sta. María para 
que traspase el lugar de Vasconcillos que de aquel Ca-
bildo tenía a censo en Fernand Rz. de Maluenda y su 
mujer con el gravamen perpetuo de 10 florines. E l ci-
tado Fernando, que parece ser el citado en el codicilo 
de D. Pablo de 1435, debía de ser un hijo más del ma-
trimonio Juan Garcés Maluenda y María Núñez o un 
pariente próximo de los mismos. Había aún otro Fer-
nando de Maluenda, canónigo de la catedral en 1478. 
2. Creemos que pudieran ser hijos de D. Martín Rz. 
Maluenda y doña Juana García de Castro, Fray Anto-
nio de Maluenda y sus dos hermanas. Aquél fué doctor 
por Bolonia (1545) y abad de San Juan (1559-62 y 1566-9), 
y vivió de 1492 a 1580. Sobre él contiene interesantes da-
tos el Libro Bezerro de S. Juan, y puede cf. Mz. Anuba-
rro, p. 328, y Mauro Muñoz, El Padre Maestro Fr. An-
tonio de Maluenda, «Bol. Com. Mon. B.», V , 1941, pági-
nas 558-68. 
Cabría pensar que una de esas hermanas de Fray An-
tonio fuera doña Constanza de Maluenda (t 1520), mujer 
de Alfonso Polanco (t 1491), junto al cual yace en su 
sepultura de la iglesia burgalesa de S. Nicolás. Mas tam-
bién pudiera ser hija de Martín Rodríguez Maluenda el 
Viejo y Leonor Alvarez de Castro. 
3. De este matrimonio último desciende quizá doña 
Catalina de Maluenda, esposa del ilustre regidor D . Die-
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go de Soria, a quienes tanto debió en el último tercio 
del siglo xv la bella iglesia burgalesa de S. Gil 3 \ 
4. De los citados D. Martín y doña Juana G. de 
Castro cabría fuese hijo o sobrino otro Antonio de Ma~ 
luenda. Sin embargo, pensamos fuera descendiente más 
bien de D. Gonzalo Rz. Maluenda, tal vez por su pri-
mogénito Alvar. Parece estaba casada con una Carrillo 
En el íol. 1 r del ms. 5568 de ila B. N . M . «Séneca 
Cuatro libros traducidos del latín» por Alonso de San-
ta María, el citado Antonio de Maluenda inscribe a 
modo de partidas de nacimiento de tres de sus hijos y 
dos nietos : 
«Miércoles a 20 de octubre un poco antes de media 
noche año de 1490 nació mi hijo Alvaro y porque es 
verdad firmé esto de mi nowbre. 
19 abril 1493: Gonzalo. 
21 enero 1503: Juan. 
29 mayo 1513: el nieto Alvaro, hijo de Gonzalo Ca-
rrillo, mi hijo, y Beatriz de Villegas (anota padrinos, et-
cétera). 
2 octubre 1514: Juan, hijo de Gonzalo Carrillo». 
5. Ignoramos el parentesco que con dichas damas 
y esos Maluendas tendría doña Francisca Alonso deA Ma-
luenda, esposa de Jerónimo S. Vítores de Ja Portilla y 
madre del escritor y misionero Diego Alonso de Ma-
luenda, bautizado en dicha parroquia de Burgos en 1627. 
Cf. Mz. Añíbarro, p. 460 y ss. 
6. Pariente de nuestros conversos era doña Isabel 
de Maluenda, mujer de Hernando de la Peña, vecino de 
Medina del Campo. Era hija de Diego de Villena y su 
primera mujer: Mari López de Vallado.lid (en 1522), y 
hermana de Francisco de Villena y quizá de un Pedro 
de Villena. Alguno de estos Villena, como D. Diego 
Ruiz de Villena, yace en la capilla de la Visitación. 
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7. En cuanto al poeta valenciano Jacinto Alonso 
tfaluenda, «oriundo de las montañas de Burgos», pu-
diera descender ya de D. Diego Alonso de Maluenda, 
el biznieto de D. Alvar Rodríguez de Maluenda y doña 
Teresa Ruiz, ya de Francisco y Margarita Alonso de 
Maluenda, ya de D. Alonso de Maluenda y doña Inés 
m á s bien esto último. 
Para sus obras Cosquilla del gusto (1629), Bureo de 
las musas del Turia (1631) y Tropezón de la risa, puede 
verse la reciente edición de Eduardo Julia Martínez 
(Madrid, 1951, 2 vols. de la «Biblioteca de Antiguos L i -
bros Hispánicos»). E l último de esos escritos lo dedicó 
Jacinto Maluenda «á D. Juan Alonso de Maluenda, Ca-
vallero del Havito de Santiago, Señor de la Casa de Ma-
luenda en las Montañas de Burgos», sin duda próximo 
pariente del poeta valenciano, así como del vate D. An-





N O T A S 
i Arch. Cat. B., Reg. 4, fol. 61 (cit. por LÓPEZ MATA, Morera 
p. 365). L a calle llámase también, en -otros documentos. Calle Real, y » 
«Ha daban las traseras de casas situadas «a la Vil la Nueva al Albardería» 
2 Es curioso confrontar estos datos con los interesantísimos que 
sobre los Maluendas nos ofrece el expediente núm. 7150 de ingresos en 
la orden militar de Santiago (cf. VALENTÍN DÁVILA JALÓN, Extractos de 
expedientes de nobleza..., en «Bol. Com. Mon. B.», V I I , 241 y ss.). A l 
iniciarse el siglo xvn, «en la iglesia conventual de San Pablo, de Bur--
gos, examinaron los Informantes unas sepulturas de la familia del Obis-
po D . Pablo, que se hallaban en el Capítulo y vieron un bulto con su 
letrero que "dice que yace allí una hermana del dicho Obispo, casada con 
un fulano Maluenda, y al pie de la sepultura y en el suelo había otro 
bulto y letras que decían que yacía allí una hija de los anteriores, y en 
el suelo consecutivamente había otras tres piedras, y en las dos dellas 
señaladas de cincel dos figuras de mujeres, sin letreros, y la de enmedio 
hallábase como si la hubieran dado la vuelta, y se hallaba de un color 
pardo y muy humedecida». Vieron, además, un bulto y letrero correspon-
dientes a la hermana de D . Pablo. También estaban enterrados «un fula-
no Santa María, su hermano (del Obispo) que fue coronista del Rey Don 
Juan». Tal vez lo creyeran así al leer precipitadamente la lápida de la 
madre de D . Alvar. En verdad, no examinaron las sepulturas con grande 
esmero. Todos los copiosos datos del expediente deben ser, a nuestro 
juicio, sometidos a crítica, pues mezclan lo verdadero con lo falso muy 
a menudo.¡(así, v. gr., la afirmación de que Albar Rz. de Maluenda «dize 
el dicho D. Lope <Alonso de Maluenda>», que fué el primero que vino 
a Burgos). Nosotros lo hemos examinado y utilizado no poco (Leg. 586). 
3 En Claros Poetas Burgaleses. Nuevos datos documentales sobre 
la vida y muerte de D. Antonio de Maluenda, abad de San MWán. BRAE, 
X X X , 1950, ps. 87-121. Vide también E . GARCÍA DE QUEVEDO en Biblio-
grafía burgense. 
4 SERRANO, LOS conv., p. 131 y vide Arch. Cat. B. , Reg. 2, fol. 237; 
Reg. 5, fol. 209 y Reg. 4, fol. 184. 
s Reg. 10, fol. 5, cit. por SERRANO, ps. 130-1. 
6 No sobrino, como dice, por error, el P. SERRANO, p. 104. Cf. Reg 
7. fol. 138. 
7 Cf. SERRANO, LOS conversos, p. 108. 
8 Vide in SERRANO, ibid., ps. 282-3 y 185-6. Parece el mismo *Al-
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fntiso Rodríguez, prior del Cabildo», que figura como testigo en el tés-
t e n t e de D. Pablo de 1431. 
9 SERRANO, ibíd., p. 188. 
io Publicada en SERRANO, ibid., ps. 287-8, y cf. p. 255. 
u Vide SERRANO, ibid., ps. 189 y 193. No parece aceptable la afirma-
ción del Abad de Silos, que no encontramos comprobada en el Archivo 
Catedralicio salmantino (según me indica el Prof. R. Espinosa) ni en 
G González Dávila, Villar y Macías o el Episcopologio salmantino de 
T A . Vicente Bajo. E l obispo D. Sancho mu ió en octubre de 1446 y 
fc sucedió D. Alonso de Vivero, de quien hemos tratado en nuestra 
obra El jud™ salmantino Abraham Zacut (Madrid. 1931). 
12 Cf. LÓPEZ M A T A , La Catedral, p. 393. 
13 Arch. Cap. Vist., Libro I, fol. C V I y ss. Por D . Alonso, v. gr., 
s e decían misas los viernes de las cuatro témporas, saliendo procesio-
nalmente a la Capilla de la Visitación; cf. dicho Libro, fol. C X I X . Sobre 
6 u sepultura vide LÓPEZ M A T A , ob. cit., ps. 184-5. Es de advertir que su 
tío, el obispo D . Pablo, había dejado a D . Alonso Maluenda la capilla 
de Santo Tomás, en que en principio pensó aquél enterrarse. 
1* Docum. en Arch. Cap. Visitación. 
i5 Arch. Cat. B. , Reg. 9, fol. X L V I I I v. 
i» Ibid., fol. CI v. Esto nos mueve a no tener por exactas las decla-
raciones del citado expediente idíe Santiago, que supone que D. Alvar ven-
dría de Aragón con Juan Rz. Maluenda el Viejo. E l testigo Marcos Pé-
rez dice que éste trajo de allí algunos deudos y entre ellos a Martín Rz. 
Maluenda, a Alvar Rz. Maluenda, que casó en Medina del Campo, y Te-
resa Rz. Maluenda-, que «casó con un fulano PSlanco». 
17 Sobre este Diego Alonso, el buen Regidor, descendiente de las 
montañas de Burgos, y su entronque con los Maluendas, son sumamente 
interesantes las noticias que aporta DÁVILA. 
18 Pergamino del"Arch. Cat. B. , vol. 42, fol. 96. 
1 9 Cf. el índice de Los conversos, que es trabajo no siempre exacto 
2 0 Arch. Cat. B . , Reg. 9, fol. 74 v. 
2 1 En MATÍAS MARTÍNEZ BURGOS, San Juan de Ortega, «Bol. Com. 
Mon. Burg.», I X , 1951, p. 368. 
2 3 Así, v. gr., por Rodríguez de Almella, cuando en 1481 dedicaba 
«al muy reverendo señor don fray Johan Ortega de Maluenda, obpo. de 
Coria» del consejo del Rey y la Reina la Copilación de las batallas cam-
pales, publicadas luego en Murcia el 1487. Cuenta el historiador que el 
31 de marzo de 1480 el obispo le escribió desde Santa Cruz expresándole 
«1 placer que había recibido con el Valerio de las estorias eclesiásticas y 
otros escritos de Rs. Almella, y animábale a escribir más, pues Dios ha-
bíale dado gracia para ello. Su deseo —anota el Murciano— era coincidente 
con el que tenía «el muy reverendo virtuoso perlado don Alfonso de Car-
tajena... mi señor vuestro tyo en el tiempo que era vivo», el cual «puede 
aver 26 años», antes de que partiera en romería a visitar los límites d 
Apóstol Santiago, le instó a compilar las batallas consignadas en la Sa-
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grada Escritura..,.—GONZÁLEZ DÁVILA {Teatro ecl., II, 452) nácele n a t U r I 
de Atienza, de la Orden de S. Jerónimo y muerto en 1489. 
23 Reg. 9, fol. 302 v-303 v. Cf. SERRANO, que da parcial referenci 
Los conversos, p. 107. 
24 Arch. Cat. B. , Reg. 2 fol. 248 ir. Cf. Arch. Visit. documento de1 
cajón I, donde se lee «a la puerta de Senderos», si no recordamos m \ 
25 A . H . N . Clero. Burgos, San Pablo, carpeta 188, núm. l . 
26 SERRANO, ibid., p. 75. 
27 SERRANO, LOS conversos, p. 166, tal vez da al nombramiento mayo 
alcance que el real y efectivo. 
28 Libro Fundac, fol. C L I I I r y Libro Becerro, l, fol. 877. 
29 Los Alonso Maluenda llevan como escudo una cruz como de Ca 
latrava y un castillo. 
so Arch. Cat. B. , Reg. 8, fol. 50 y 57 ss. No ha de confundirse a 
nuestro capellán mayor con otro Luis ¡áe. Maluenda posterior que profesó 
er- los mínimos de la Victoria de Burgos y publicó la obra Leche de U fe 
en favor del Príncipe cristiano, Burgos, 1555), incluida en el índice de 
libros prohibidos de 1747 (cf. Mz . Añíbanro, p. 329). 
3i Así leemos en la lápida puesta sobre la tumba de la iglesia de Sin 
Nicolás de Burgos, donde están sepultados los honrados señores don 
Martín Rz. de Maluenda, etc. En otro lugar hemos leído que murió a los 
noventa años, el 1470 (San Pablo). 
32 Cf. el P. GARCÍA VILLOSLADA : La universidad de País duante 
los estudios de Francisco de Vitoria, utilizado por E . García de Queve-
do en su Bibliografía burgense. 
3 3 Sobre el mayorazgo que constituyó con las casas principales de la 
Coronería o Comería en 1571 y que habían pertenecido a Isabel, la hija 
de Simón de Colonia, cf. T. L Ó P E Z MA TA , La Ciudad y Castillos d? Bur-
gos (Publicaciones del Excmo. Ayuntamiento de Burgos, s. a. —1949—), 
p 275 y ss., donde aporta muy interesantes datos sobre la familia de 
Andrés de Maluenda y especialmente acarea de su hijo, el poeta An-
tonio de Maluenda. 
34 Cf. MATÍAS M Z . BURGOS : Igles. de San Gil, en «Bol. de la 
Inst. Fernán Gonz.», I X , 1951, ps. 675-703. 
35 Además de Juan Alonso de Maluenda, tío de D. Antonio Maluen-
da, a quien éste heredó, conocemos otro Juan Alonso Maluenda Salaman-
ca, primo del primero, y a Juan de Maluenda y Teves, sobrino de dicho 
poeta y caballero de Santiago desde 1630. Debe de ser el relacionado con 
Jacinto Maluenda. Aun conocemos otro caballero de Santiago llamado 
Juan Alonso de Maluenda y San Vítores, nacido en Burgos el 1634, hijo 
de Lope Alonso Maluenda, nieto y biznieto de otros D. Lope Alonso 
Maluenda, y tataranieto de doña Isabel de la Peña y D. Diego Alonso 
Maluenda. Cf. para este último santiaguista J . PÉREZ BALSERA, Biblioteca-
histórica y genealógica de los caballeros de Santiago, III (Madrid, 1934), 
p 252 ss. Y aun se citan otros Juan Alonso de Maluenda, como puede 
observarse en el cuadro genealógico de los Maluenda que ofrecemos. 
CAPITULO VI 
LOS HIJOS D E D. P A B L O D E C A R T A G E N A 
Fueron, como sabemos, cuatro l varones y una hem-
bra. El mayor, Gonzalo, parece recibió el nombre en 
recuerdo del prelado de Burgos en 1390, D. Gonzalo 
Díaz de Mena. Los restantes: A1onso, Pedro, Alvar y 
María llevaron todos el nombre de uno de los herma-
nos de D. Pablo. Hay, pues, en este punto ecuación 
perfecta entre todos los hermanos y los hijos de D. Pa-
blo, si se exceptúa el primero de éstos, a quien no se 
da el nombre de su padre. Y esos patronímicos se per-
petúan en los descendientes de los mismos en todas sus 
ramas. 
• 
A. G O N Z A L O GARCÍA D E S A N T A MARÍA 
Aunque fué eclipsado por la fama de su hermano A l -
fonso, tanto el testimonio de su tío Alvar como el del 
propio hermano coinciden en exaltar las extraordinarias 
dotes personales del primogénito de D. Pablo y doña 
Juana. 
NACIMIENTO Y PRIMEROS CARGOS 
Martínez Añíbarro, que trató de él con bastante am-
plitud (ps. 249b-253b), lo hace nacer en 1390 y bautizado 
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a los once años ". Esa fecha debe de ser puro error grá-
fico, pues nació Gonzalo en 1379 ó 1380, ya que según 
el epitafio sepulcral del mismo murió el 17 de diciembre 
de 1448 «aetatis vero suae sexagésimo nono» 3 . 
Educado con el mayor esmero por su padre y desti-
nado a la carrera eclesiástica, fué doctor en Decretos 
por Salamanca y catedrático de prima, y pronto obtuvo 
importantes cargos, como el aroedianazgo de Briviesca 
con cuyo titulo aparece en bastantes documentos des-
de 1411. 
E l año siguiente es referendario del Pontífice y con 
los títulos de «arcidiano de Berviesca et abditor del Sa-
cro Palacio de Nuestro Señor el Papa» figura como 
ausente 4 en el convenio que su padre D . Pablo celebró 
con los dominicos de S. Pablo el 9 de septiembre de 1413, 
preocupándose ya de la sepultura propia y la de sus fa-
miliares más próximos 5 . 
Podemos añadir que fué tesorero de la iglesia de Car-
tagena. 
M z . Añíbarro (p. 250) escribe que «poco después [de 
1412] pasó al reino de Aragón , cuando el cisma de Occi-
dente hacía que fuese allí reconocido como Papa D . Pe-
dro de Luna con el nombre de Benedicto X I I I , y por la 
fama de letrado del arcediano fué nombrado auditor de 
causas del palacio apostólico durante el último año del 
reinado de Fernando el Honesto : D . Gonzalo pronto se 
manifestó opuesto a la política de D . Alvaro de Luna, 
y ésta fué la causa, a más de la amistad con el rey, de 
pasar a Aragón». E l párrafo copiado contiene tantas 
inexactitudes históricas como afirmaciones, resultando 
fáciles de descubrir. 
Fueron, sin duda, la amistad de su padre D . Pablo 
con Benedicto X I I I (1394-1424) y los méritos de aquel 
«muy famoso letrado» los que situaron favorablemente 
411 — 
en la corte pontificia a D. Gonzalo, el cual (como seña-
l a n los mss. 2821 y 18192 de la B. N . M . en su documen-
tada biografía) era pocos años después —1415— «dipu-
tado por el Papa Benedicto 13 en España para castigar 
en ella a los judíos que no guardasen los estatutos de 
su Santidad, que fué el primer cimiento de la Santa In-
quisición, tan necessaria a estos reynos y a la Christian-
dad, y confianza digna de consideración» 6 . 
El año de 1416 actuó brillantemente en Constanza 
como uno de los embajadores de Alfonso V de Ara-
gón, siendo «uno de seis personajes que en el conci-
lio de Constancia se señalaron para definir las dificul-
tades que en él se ofrecían para la terminación de él» 
(ms. 18192). A l mismo concilio había proyectado Juan II 
enviar, entre otros, al infante D. Enrique «e don Pablo 
obispo de Burgos», dice D. Alvar García, mas luego hu-
bieron de ir otros 7. 
Dos años más tarde, el 1418, el mismo monarca lo 
envió como embajador suyo en unión del obispo de Ge-
rona a Roma, cerca de Martín V 8 , ahora reconocido por 
España y en cuya elección el 11 de noviembre de 1417 
tuvo D. Gonzalo voto deliberativo 9 . Asegura la Crónica 
que el rey aragonés pidió al Pontífice confiriese a don 
Gonzalo el obispado de Sigüenza, a lo que no accedió el 
Papa en aquella sazón. «Extraño parece —escribe Min-
guella— que el aragonés pidiera la colación de un obis-
pado que no era de su reino». Tal vez Alfonso V intentó, 
por eso mismo, que se diera aquella diócesis fronteriza 
de Aragón a un amigo suyo como Gonzalo de Santa Ma-
ría. Lo que sí le confirmó Martín V a D. Gonzalo fué su 
cargo de velador del cumplimiento del estatuto por los 
judíos. 
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D O N G O N Z A L O , OBISPO. M I S I O N E S E N LA C O R T E 
Serrano afirma 1 0 que fué este «electo ob'spo ele Ge-
rona en 1419 y el mismo año trasladado a Astorga», 
mas de lo primero no poseemos prueba alguna. 
E l prestigio de D . Gonzalo en la corte castellana fué 
sin duda, muy alto. Aunque un ambiente hostil u otros 
motivos privados que hoy se nos escapan retrajeran de 
aquélla a D . Pablo después de que en 1419 Juan II em-
puñó las riendas del trono, los hijos de Santa María 
Gonzalo y Alfonso eran poco después nombrados del 
real consejo. Y en 1421 fuele encargado por el rey Don 
Juan el llevar a la reina desde Roa a Tordesillas y cuan-
do el monarca se ausentó a Aguijar «mandó que estudie-
sen con la Reina don Gonzalo, Obispo de Astorga» y 
otros u . 
Para Amador (III, 26) esta mitra fué obra de D . A l -
varo en 1421, que así quería ganarse la voluntad del obis-
po D . Pablo y alejar a D . Gonzalo de toda participación 
activa en las revueltas internas. L a interpretación del he-
cho no puede ser más arbitraria y mezquina, a la vez que 
contraria a la Historia y la verdad. 
E n 1426 era trasladado a la sede de Plasencia, pose-
sionándose a fines de enero del próximo 1427. Ocupó la 
diócesis veinte años y en ella tuvo por vicario general a 
Fernando González de Aranda, luego abad de Cervatos, 
y realizó obras notables como la terminación del claus-
tro de su catedral, en la cual el 21 de octubre de 1438 '", 
desde Covarrubias, D . Gonzalo hacía ordenación crean-
do seis beneficiados (llamados «compañeros») al servicio 
del altar mayor e instituyendo a la vez otros tantos mo-
zos de coro, a quienes señala oficio y remuneración . 
E n 1430 el rey, al disponer que la reina Doña Leonor 
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de Aragón, recluida en Tordesillas, pudiera salir de allí, 
ordenó que «don Gonzalo de Santa María, Obispo dé 
plasencia, Oidor de su Audiencia e del su Consejo» fue-
re a estar con la reina y la acompañase. De momento ella 
q u e d ó en Tordesillas acompañada del Obispo, y cuando 
e l rey «le escribió que fuese a donde le plaziese», ella, 
«acompañada del Obispo e de algunos caballeros fué a 
Medina del Campo, al monasterio que dicen de las Due-
ñas, que ella edificara» 1 4 . 
E N BASILEA 
E l 1434, entre los embajadores y prelados que parten 
para el concilio de Basilea, D . Alvar García de Santa M a-
ría menciona a sus sobrinos D . Alonso y D . Gonzalo. 
¡«Pocos o ningunos Perlados del reino fueron por sus 
personas a este Concilio, mas enviaron en su lugar al-
gunos beneficiados de dos más honrados de sus iglesias. 
»E1 Arzobispo de Santiago don Lope de MendoQa 
acordó con los más de sus perlados, sus sufragáneos, 
que fuesen al Concilio por él e por ellos un perlado de 
entre ellos, el más letrado e avisado en los fechos de 
Corte en semejantes cosas acordaron que este fuese el 
obispo de Placencia, que era de los más letrados del rei-
no en derecho canónico e en otras sciencias; fuera sole-
ne dotor en Salamanca e oviera ila cathedra de prima 
muchos años. Otrosí grand tiempo fuera oydor o refe-
rendario del Papa, e después estoviera por embaxador 
del rey don Fernando de Aragón en el Concilio de Cons-
tanza, e se facia gran mención del ende, e fuera uno de 
los eletores del Papa Mart in V . A este Obispo de Pla-
zencia llamaban don Gonzalo; era hermano del dicho 
D ean de Santiago, embaxador del Rey. Este obispo de 
Plazencia por los perlados de la provincia de Santiago, 
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que son onze, e ¿os procuradores de los otros perlados 
del reino, se aparejaron para ir con los embaxadores del 
rey segund que se lo envió a mandar...» 
A ello se refiere también la Refundición d& la Cróni-
ca del Halconero 1 5 ; y puede cf. esta última Crónica 1 6 
más despegada ya respecto a los hijos de D. Pablo. P o r el 
1436 D. Gonzalo actuaba de provisor en la diócesis de 
su hermano D. Alfonso y otorgaba como tal unos prés-
tamos eclesiásticos a D. Pedro de Luna, «fijo del señor 
Condestable de Castilla» 1 7 . 
OBISPO DE PLASENCIA. S U MUERTE 
Según Registros del Vaticano —escribe Minguella— 
fué trasladado el 11 1 S de agosto de 1446 a Sigüenza, su-
cediéndole en Plasencia Juan de Carvajal, y el 9 de sep-
tiembre prometía pagar y pagaba la cantidad que impor-
taba el coste de bulas. Sin embargo, la sede saguntina 
aparece vacante por promoción a Toledo de Carrillo has-
ta parte de 1448. 
E l mismo historiador eclesiástico recoge los disgus-
tos y disputas que D. Gonzalo tuvo con motivo del nom-
bramiento del abad de Sta. Coloma. 
Poco después («post multa pia opera», según rezaba 
su epitafio 1 9) fallecía en Burgos a 17 de diciembre de 
1448, y era enterrado en la sepultura que su padre con 
tanta antelación habíale preparado 2 0 en la capilla mayor 
del convento de S. Pablo, en el primer sepulcro del lado 
de la epístola. 
«Hico muchas fundaciones en Burgos, Plasencia y en 
el Monasterio de San Justo», escribe el ms. citado de 
la B. N . M . 
E l Papa Eugenio IV habíale otorgado licencia para 
testar en 1437 a i . 
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El Libro Becerro I, de S. Pablo, fol. 601, nos refiere 
cómo Gonzalo de Cartagena, obispo de Sigüenza, dejó 
a dicho convento casas en el Mercado menor de Burgos, 
prohibiendo que su venta y subrogación se hiciesen sin 
c o n Sentimiento del poseedor del Mayorazgo de Cartage-
na. Tales casas «a la hazera que es el mercado menor» 
las entrega D . Alonso, obispo de Burgos (a 18 de junio 
de 1451), como heredero y cabezalero de D. Gonzalo 
para reparos de la sacristía, iglesia y capítulo que hicie-
ra D. Pablo 2 2 . 
Otras casas dejó a la Plaza de Burgos debajo de los 
portales, entre las dos Cantarranas 2 3 . Mandó que se em-
pleasen en casas 60.000 mrs. y de sus rentas reparasen lo 
dicho 2 4 . 
N O CONSTA F U E S E ESCRITOR 
No conocemos obra literaria ailguna escrita por don 
Gonzalo. Las que se le han atribuido, confundiéndole 
con su homónimo de Zaragoza, fueron bien rechazadas 
por Mz. Añíbarro, como antes indicamos en el cap. V . 
Así por ejemplo Cejador (p. 286), que con otros (Rz. Cas-
tro, 1, 256 con N . Antonio, Bibl. Hisp. Vet., II, 161) le 
atribuye la Historia de los Reyes de Aragón, en latín. 
Y lo mismo hace Amador de los Ríos 2 S , que, además 
de otras, ¡le adjudicaba ésa, basado como otros en una 
indebida interpretación de Zurita (Anales, lib. X I I , ca-
pítulo 55) cuando cita a «Gonzalo García de Santa Ma-
ría, que ordenó en lengua latina la Historia de los Re-
yes de Aragón». Aludía aquí el sabio historiador arago-
nés al escritor vecino de Zaragoza a que antes nos re-
ferimos, pues cuando quiere hablar del «famoso letrado» 
y obispo de Plasencia, siempre añade «hijo de D. Pablo, 
Obispo de Cartagena» (libro X I I , cap. 45), o «hijo de 
D. Pablo, Obispo de Burgos» (ib., cap. 63). 
4 i 6 
B . A L O N S O G A R C Í A D E S A N T A MARÍA 
Aquí sólo intentamos ofrecer algunos complementos 
a la biografía y la bibliografía del más famoso y eximio 
de los hijos de D . Pablo de Cartagena. Para el resto 
nos limitamos a remitir a la obra ya conocida del Padre 
Luciano Serrano, ciertamente meritoria por la cantidad 
de datos de investigación nueva que aporta al conoci-
miento de D . Alonso y sus familiares, aunque en mu-
chos puntos, como es natural en toda humana empresa, 
puedan añadirse perfiles y rectificaciones de mayor o me-
nor interés e importancia. 
N A C I M I E N T O , EDUCACIÓN <Y P R I M E R O S CARGOS 
Así ocurre, v. gr., con la fecha misma del nacimiento 
de D . Alonso. Para Serrano vio la luz «entre 1385 y 
1386, pues al morir en julio de 1456 estaba en los seten-
ta años», y remite al ms. 7432, fol. 89 de la B . N . M . 
Sin embargo, el epitafio sepulcral de la capilla de la V i -
sitación, probablemente redactado por familiares suyos, 
indica que el Prelado falleció a los setenta y un años y 
no a los setenta 2 6 . Su padre nos declara que fué bauti-
zado (en 1390, probablemente) cuando aún no sabía nom-
brar las letras. 
Como sus hermanos Gonzalo y Alvar , se educó en 
Salamanca, en cuya universidad, además de sus profe-
sores oficiales, que ha destacado bien el abad de Silos, 
debió de tener por guía a su hermano mayor, a quien 
él declara en su propio testamento haber tenido siempre 
por padre y señor : «frater meus sénior, quem patns ac 
domini loco senper habui». 
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Pronto figura como maestrescuela de Cartagena y 
O idor de la real audiencia; el 18 de febrero de 1415 lo 
vemos en Valladolid, donde según la carta de venta que 
ja reina Doña Catalina hizo entonces de la villa de Ca-
rrión a su hijo Juan II , el acto tuvo lugar «estando y 
presentes e asentados en audiencia D . Juan, obispo de 
Segovia, e los doctores... e Alfonso García de Santa Ma-
ría, Maestre escuela de Cartagena, oidores de la Audien-
cia del dicho Señor Rey» 2 7 . 
En las Cortes de 1419, celebradas en Madrid, Juan II 
nombra dos turnos de auditores de su audiencia, que fun-
cionarán durante seis meses alternos. Compónenlos sen-
dos cuatro auditores y entre los doctores del primer gru-
po incluyese a «Alfonso García, deán de Santiago» 2 \ 
Para Añíbarro «fué nombrado Cronista de Castilla 2 9 
y deán de las iglesias de Santiago (1417) y Segovia 
(1420)» ; mas lo primero* es inexacto, y, según Serrano, 
el decanato santiagués lo obtuvo en 1415 ó 1416. 
INTERVENCIONES E N L A C O R T E Y E L CONSEJO 
DE JUSTICIA 
L a Crónica de su tío D . Alvar García cítalo muy a 
menudo a partir de 1420, en que aparece junto al obis-
po de Cuenca D . Alvaro de Isorna, verosímilmente en 
calidad de letrado asesor de éste, «el dotor Alonso Gar-
cía de Sta. María , Dean de las Iglesias de Santiago y 
Segovia». «Este Obispo e Dean —añade D . Alvar— eran 
de su consejo del Infante Don Juan», en cuya repre-
sentación median en Fontiveros a presencia de la reina 
madre de A r a g ó n en infructuosos tratos con el obis-
po y doctor representantes del Infante don Enrique, 
procurando solventar la discordia que esc'ndía a la sa-
zón a dichos hermanos, codiciosos los dos de alzarse 
con el predominio político en Castilla 3 0 . 
27 
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Añíbarro (p. 89) se apresura ya a decir en esta oca-
sión que «D. Alonso no fué muy afecto» del favorito 
•D. Alvaro de Luna, cosa que, como luego veremos, no 
está probada, y menos por aquellas calendas. 
A principios del año 1421 aparece de nuevo D. Alon-
so en la Crónica, presentándose ante el rey en Talavera 
acompañado del adelantado de Castilla y mayordomo 
mayor de Juan II Diego Gómez de Sandoval. Eran por-
tadores de ciertas peticiones del infante don Juan y los 
prelados y caballeros de su facción, en las cuales recla-
maban determinadas medidas de gobierno después del 
golpe de Estado de Tordesillas 3 l . Agrega la Crónica (ca-
pítulo II de dicho año) que, aceptando la petición del in-
fante, el rey nombra entonces de su consejo a las perso-
nas que se le proponían y, entre ellas, al «dotor don 
Alonso García de Santa María, Dean de Santiago y de 
Segovia» y al doctor Fortún Velázquez, oidores de la 
real audiencia. 
Poco después 3 2 , en la pugna del infante D. Enrique 
por la posesión del marquesado de Villena, Don Juan II 
envía para impedirlo 3 3 a dos miembros de su Consejo, 
uno de ellos D. Alonso, quien hubo de entrevistarse con 
los rebeldes en O caña. Y cuando el monarca tuvo noti-
cia de que su levantisco primo con los secuaces movían 
sus huestes de Ocaña con ánimo de pasar los puertos, 
les remitió nueva embajada con el. «Dean de Santiago, 
que otra vez había ido a ellos». 
E l deán hallólos en Valdemorillo, a dos leguas de 
Guadarrama, y allí mismo ¡les mostró las cartas reales 
de que era para ellos portador. Recibida la respuesta, 
evasiva, como siempre, comunícesele al rey y aguarda 
su mandato, según órdenes recibidas de éste. A dicha 
villa de la sierra llegarían pronto también los procura-
dores de las ciudades, entre los que figuraba el tío de 
D. Alonso, Pero Suárez. 
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, A l finalizar el año 1421,. Santa María es enviado a 
Portugal acompañado de un escribano a concertar pa-
ces con el reino vecino, por decisión del rey, y no, cual 
asegura Amador de los Ríos s \ merced a estratagema 
de D. Alvaro de Luna, eme deseara así eliminar de Cas-
tilla al hijo de D. Pablo de Burgos. Allí permaneció un 
año en los difíciles ajustes 3 S . Regresado a Castilla, hubo 
de tornar al vecino reino a comienzos de 1423 con el fin 
de ratificar lo tratado 3 6 , y aun volvería por tercera vez 
a Portugal en 1424 para zanjar un arduo y debatido pro-
blema referente a la indemnización de daños y perjui-
cios que mutuamente habíanse producido castellanos y 
portugueses. 
Por D. Alvar sabérnosle presente en abril de 1425 en 
la jura del príncipe D. Enrique, celebrada en Vallado-
lid S 7 , como, no mucho después, en las cortes de Palen-
zuela, donde, con los grandes del reino, procuradores 
de las ciudades y caballeros de la corte, juró «don Alfon-
so García de Santa Maria, Oidor de la Audiencia del 
Rey e del su Consejo» resistir a la entrada en Castilla 
del Rey aragonés 3 8 . 
De creer a Serrano (ibid., 129), a comienzos de 1429 
D- Alonso «recibió encargo del Ayuntamiento de Bur-
gos de preparar con el obispo, Cabildo catedral y comi-
sión de la ciudad las Ordenanzas municipales para la 
recta administración de la justicia por los alcaldes y me-
rino de la población». No recordamos este hecho. Y a 
hemos dejado consignado en el capítulo II que por en-
tonces embargaba al concejo burgalés el pleito del abas-
tecimiento de la carnecería, en que hubo de intervenir la 
autoridad eclesiástica. 
Entrado el año, el rey Don Juan II, en guerra con 
A r a g ó n , dispónese a trasladarse desde el Burgo a poner 
e | real en Belamacán y ordena que el Consejo de Justi-
c i a, presidido por el arzobispo de Toledo y en que figu-
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raba «el Dean de Santiago don Alonso García de Sant 
María» 3 9 , se establezca en Sigüenza «para oír e l i b ^ 
peticiones e algunas de Has otras cosas que del conse'" 
eran de librar», 
E l año 1431 lo vemos en Córdoba con el mencionado 
Consejo, que acompañaba al rey en su guerra con los 
moros. 
A L CONCILIO DE BASILEA 
L a Crónica 4 0 de D. Alvar nos da también noticia de 
la partida de su sobrino Alfonso para el Concilio de Ba-
silea al finalizar el mes de mayo de 1434, entre los emba-
jadores de Juan II de Castilla. Después que ((apresura-
damente atravesaron el reino de Aragón e Cataluña, que 
era asaz tierra, sin parar en algún lugar, salvo los dias 
de las fiestas», se dirigieron derechamente a Aviñón 
— c^iudad que le traería a la memoria actuaciones pretéri-
tas de su padre D. Pablo—. Allí ((estuvieron algunos 
días descansando», y añade que, como dicha ciudad «era 
notable e común a muchos de unas partes e de otras, el 
Obispo de Cuenca [D. Alvaro de Isorna], e el Alférez 
[Juan de Silva] e el Dean [D. Alonso Sta. María] ficie-
ron algunos convites, cada uno en su manera: el obispo, 
a sus personas eclesiásticas; el alférez, a caballeros e 
gentiles ornes. E l Dean fizo ende un auto muy solemne 
que llaman los letrados principio, porque en aquella ciu-
dad era antiguamente notable Estudio. Leyó ende e es-
tudió una ley, la más obscura que decían letrados que era 
en el cuerpo de las leyes, e fizo notificar e poner cuatro 
dias antes cédulas por todo el Estudio la ley que quena 
leer, rogando a todos los que eran de cualquier grado 
que fuesen, que viniesen argüir según la manera acos-
— 421 — 
tumbrada en tales actos ; e asi vinieron muchos letrados, 
e argüyeron tanto que todo un dia duró el auto. 
«Decíase por muchos buenos letrados que nunca en-
tendieron tan bien esa ley como después que el Dean la 
leyera, nin era en su memoria letrado que tan bien ho-
biese satisfecho a los arguyentes. 
»Todos los letrados que ahí se acaescieron fueron con-
vidados de este Dean de la cena de ese dia». 
Percíbese la satisfacción con que D. Alvar, tras ha-
ber hecho cumplido elogio de su sobrino D. Gonzalo, 
narra este triunfo científico de D. Alonso, del cual sin 
duda tuvo muy directa referencias familiares. 
Sobre las actuaciones de D. Alonso primero en Ba-
silea y luego en Alemania, cf. Serrano, Los conv., pá-
ginas 137 y ss. Sólo añadiremos que, contra lo que ase-
gura rotundamente Amador de los Ríos (Hist. jud., III, 
página 43), no tenemos la menor prueba de que las 
medidas acordadas entonces en aquella asamblea sobre 
los judíos fueran debidas precisamente a una actuación 
antisemita del hijo de D. Pablo. 
Ya hemos indicado en el cap. I las correctas relacio-
nes de D. Alonso con los judíos, sobre todo por el 
año 1440. 
DON ALVAR Y EL PRIVADO DE JUAN II 
Uno de los extremos no bien aclarados en los auto-
res que han tratado de D. Alfonso de Santa María es 
su posición política en las luchas civiles en tomo a don 
Alvaro de Luna. Es bien sabido que la ciudad de Bur-
gos juró públicamente no adherirse al partido rebelde 
y cerrar las puertas a toda hueste no mandada perso-
nalmente por Juan II. Y ya el P. Serrano (ibid., p. 166) 
dejó bien sentada la parte que en tal lealtad al monarca 
cupo al Prelado de Burgos, «el cual le sostenía con todo 
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su prestigio, aunque personalmente no fuese muy afec-
to a D. Alvaro de Luna». 
La suposición del docto abad de Silos quizá sea exac-
ta referida a alguna etapa del gobierno del Privado; 
pero, de cierto, siempre no fué así. En cambio jamas 
desmintió D. Alonso su franca adhesión a la persona 
del rey, sin que acertemos a comprender cómo extra-
ñan tanto a algunos autores cual Amador de los Ríos 
los intentos del obispo de Burgos —muy acordes con su 
carácter sagrado— por lograr una avenencia entre 
Juan II y los rebeldes, si bien con ello tal vez disgusta-
ra al Condestable. 
Así la Crónica del Halconero 4 1 señala que D. Alon-
so en 1441 fué con el prelado de Cuenca «por su propia 
voluntad a poner concordia» entre el Almirante y demás 
caballeros porque no llegasen a batalla, reiterando las 
intervenciones pacificadoras con el obispo de Segovia 
Lope de Barrientes. E l 31 de mayo lleva con su compa-
ñero de Cuenca la contestación del rey de Castilla al de 
Navarra, al Almirante y al Conde. Poco después es uno 
de los que acompañan a Juan II cuando el navarro y el 
infante y caballeros vinieron a asentar real cerca de Ca-
rrioncillo y luego no lejos de Medina. D. Alonso figura 
entre los prelados que se hallan junto al rey cuando el 
18 de junio acuerda con su Condestable, el Conde de 
Alba y otros magnates presentar batalla a los rebeldes, 
y acompañará al monarca el 28 de junio en ocasión en 
que las fuerzas enemigas penetran en Medina por fuer-
za acompañadas del infante y se apoderan de la real per-
sona, imponiendo el tribunal que había de dictar senten-
cia contra el Privado. 
Mz. Añíbarro (toe. cit.} p. 94) añade que, acordado 
entonces el alejamiento de la Corte de todos los del 
Condestable, D. Alonso debió de salir de aquélla en tal 
concepto. Desde luego, la primera noticia que poseemos 
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¿e años sucesivos nos le presenta de nuevo frente a la 
facción rebelde. 
En efecto, en otro lugar 4 2 hemos dejado consigna-
o s las actuaciones del obispo de Burgos y su hermano 
e l de Plasencia en orden a la defensa de la ciudad frente 
a las huestes del rey de Navarra, el infante D. Enrique 
y sus secuaces, por marzo de 1445. También el juramen-
to de guardar la ciudad hecho el 4 de abril. Algunos días 
después, el 10, arreciando el peligro de entrada y saqueo, 
se acuerda extremar la vigilancia de las puertas, celé-
brase nueva reunión con asistencia de los obispos cita-
dos, el mariscal y otros personajes, y llegan tres cartas 
¿el rey... E l 12 el prelado burgalés propone al ayunta-
miento se escriba a los señores comarcanos para asegu-
rarse de ellos, sugerencia que es aceptada43. 
DEFENSA DE LOS CONVERSOS 
• 
Muy intensa debió de ser la actividad desarrollada 
por D. Alfonso y sus familiares por los años 1449 y 1450 
con motivo del sangriento descalabro sufrido por los 
conversos en Toledo en el primero de esos años. Las 
Actas del Ayuntamiento de Burgos lo reflejan amplia-
mente 4 4 . Ya lo hemos recogido en buena parte, al tratar 
de D. Alvar García. Reiteremos aquí la intervención de 
D. Alonso. 
En el concejo del 24 de marzo de 1450 el bachiller 
Pedro Alfonso de Miranda presentó carta traslado de 
una bula del Santo Padre en que «descomulgaba grave 
mente a Pero Sarmiento e sus qecazes et allegados por 
aver seydo en deservicio del Rey e aun en lo de Toledo 
tocar en lege (= le se) magestatis». Con ella llega un 
traslado de carta real sobre lo mismo y mandamiento de 
pregón. Ante esto, dispónese concejo para el día si-
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guíente. Trátase en él del requerimiento de pregón de b 
bula y carta real, y en seguida fueron al señor obispo 
los alcaldes y el portero del rey para que realizara tal 
requerimiento y obediencia, demandándole la ordene 
leer y «pedricar» en pulpito y en la catedral a los oficios 
D. Alonso —con la satisfacción que puede suponerse 
obedecióles y se aprestó a cumplirlas, disponiendo su 
lectura en la catedral y en las otras iglesias. Poco des-
pués eran pregonadas en la plaza pública del Azogue. 
E l 15 de abril trátase en concejo nuevamente de la 
carta del rey y la bula papal, ponderando los grandes 
maleficios cometidos por Sarmiento en Toledo. Tras 
mandarlas pregonar, recíbese una carta cerrada para el 
Prelado y otra para el Conde de Haro. Entregada la 
primera a D. Alonso, éste la obedece «e dixo que, guar-
dando su orden e estado, que estava presto de fazer e 
cunplir servicio e mandado del dicho señor rey como 
mandado de su rey e señor natural e quel dixo que Dios 
dexase bevir e reynar por muchos tienpos buenos, amén». 
A l día siguiente (ausente Pedro de Cartagena, como 
en los concejos inmediatos) el obispo es requerido de 
nuevo con la carta real y contesta que ((guardado su es-
tado e abito episcopal, que estava presto de fazer e con-
plir servicio e mandado del... Rey... y el Santo Padre». 
Luego «fablaron asaz sobre ello e el acuerdo fue que, 
pues el Rey enbia mandar por las dichas sus cartas a 
ciertos logares de estas comarcas q. sean requeridos con 
ellas para que, cada e quando fuese mester, diesen favor 
e ayuda para ello, e luego fuesen enbiadas a Lerma e a 
Santa María del Canpo e a Mahammud e Provengo 
(1. Presencio) et fuesen requeridos con ellas...» 
Luego hízose a la mujer de Sarmiento y sus gentes 
refugiadas en da torre de Santa Cecilia próxima a Lerma 
la intimación a que nos referimos ya en el capítulo II y 
requirieron también a D . a Juana Paloraeque y su hijo 
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q u e en ninguna manera acogiese en la dicha casa a la 
referida señora y su gente. 
Tres días más tarde, el 18, recíbense nuevas carias 
del rey y sacaron al alcalde, a Pedro de Cartagena y otros 
por «deputados para que tengan orden en qué manera 
ha de yr gente de armas e de pie con Alfonso de Carta-
gena para registir la gente que dizen estar en Santa Se-
zilla de Pero Sarmiento...» Se trató asimismo de la re-
cluta de gente e hicieron nuevo requerimiento al obispo, 
obteniendo idéntica respuesta: «que, guardando su abi-
to e estado episcopal..., etc.». 
El 23 envían comisión al señor obispo para tratar de 
estos sucesos y de lo de Santa Cecilia —donde habían 
prendido a varios regidores de Burgos— y para que 
«vean alguna buena orden que en ello se dé, por ser del 
servicio del Rey...». «ítem que el alcalde Alonso Díaz e 
Alvar Rz. de Maluenda questen con Pedro de Cartajena 
por dar la dicha orden, por quanto el dicho Pedro esta 
enojado (e. d. indispuesto) et non podía venir a ayunta-
miento...». 
A 25 de abril acuden al concejo el arcediano de Pa-
lenzuela y otros que habían ido a la torre de Santa Ce-
cilia para ver algunas cosas tocantes a la mujer de Sar-
miento y los que con ella estaban «que se dezia era de 
los que habían seydo en lo de Toledo». Tratóse, ade-
más, de cómo era presa una doncella que decíase sobri-
na de Pedro Sarmiento y estaba en poder del capitán de 
la gente que Burgos tenía allí, o sea Alonso de Carta-
gena. En Lerma, por otra parte, habían cogido al padre 
de un criado de Sarmiento que se hallaba en manos de 
Alfonso Muñoz de Castañeda, del cual se afirmaba que 
entraba y salía a la dicha Torre... y que tenía en su po-
der a alguno de los que fueron a Toledo, y asegura que 
si él algo hacía, era por mandado del rey y daría cuenta 
a su merced. 
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Después de deliberar sobre el asunto, resuelven q U e 
debe hacerse saber al monarca y en tanto no fueran 
sueltos los presos de Burgos no soltaran a los prisione-
ros de ésta. Acabado el ayuntamiento, marcharon a en-
trevistarse con el prelado. 
E l día 27 el concejo conoce sobre que la mujer de 
Sarmiento y las gentes acogidas en Sta. Cecilia «qUe_ 
rian fazer la casa e torre llana para que entrasen dos al-
caldes desta cjbdat et otros algunos con un escribano 
para que si ende fallasen gente alguna de los que fueron 
en Toledo con P. Sarmiento et bienes de los q. ende fue-
ron robados, q. sean tomados e q. asy lo enbia dezir la 
dueña, pero q. ella no podía segurar ni seguraría deter-
minada mente de fazer soltar los presos... q. estaban en 
poder de ornes de P. Sarmiento, por quanto non eran 
en ella...», si bien trabajaría por que fueran salvos. 
Acordóse por unanimidad que en ninguna manera «la 
gente de armas y de pie que por mandado desta cjbdat 
estaban en Sta. Sezilla q. non devian venir... et non se 
consintiese salir gente ninguna de la dicha torre, etc.». 
Sin embargo, el pleito tocaba a su fin. A primero de 
mayo discutíanse ya ciertos capítulos sobre la manera 
de que fuesen sueltos los aludidos presos y el modo que 
debían guardar Alfonso Muñoz y Alfonso de Cartage-
na con la gente que poseían contra la Torre frente a la 
gente de Sarmiento. Pocos días más tarde, todo había 
concluido y la mujer de éste salía camino de Haro con 
toda suerte de consideraciones... 
Según el P. Serrano (ibid., p. 176), que acepta la fe-
cha que D. Alonso pone al final de su escrito, nuestro 
obispo compuso en el año 1450 su obra Defensoricum 
unitatis christianae en pro de los conversos. E l P. Ma-
nuel Alonso, que [la ha editado no hace mucho *5, pre-
senta (p. 36) fuertes razones para suponer que el alegato 
debió de componerse «en casi su totalidad el año de 
— 427 — 
I4á9, y probablemente por el verano de este año» cuan-
do todavía no se había liquidado el asunto de Toledo ni 
había aparecido la Bula dada en septiembre por el Papa 
Nicolás V , zanjando la disputa sobre el trato que había 
de darse a los conversos " . Contra lo que estima el Pa-
dre Serrano (ib., p. 216), nos parece muy natural que el 
papa encomendara la ejecución de la Bula, no a don 
Alonso, sino a otros prelados que pudieran obrar con 
plena libertad de movimientos en la cuestión. 
• 
D ALONSO DE CARTAGENA Y D. ALVARO 
DE L U N A 
Otro de los puntos de la biografía de D. Alonso Gar-
cía de Sta. María que requieren mayor ilustración es, 
sin duda, el de sus relaciones con D. Alvaro de Luna. 
Ya hemos indicado en el capítulo II de esta obra que la 
apasionada exposición de Amador de los Ríos desenfo-
có por entero y lamentablemente el asunto, y aunque el 
P. Serrano lo declaró tendencioso, no hizo especial hin-
capié como el caso merecía, ni rechazó debidamente las 
graves acusaciones que, sin las necesarias pruebas, lan-
zó el historiador de los judíos contra uno de nuestros 
más egregios prelados. 
Ya han quedado adecuadamente refutadas, a nuestro 
juicio, algunas de las afirmaciones de Amador de los 
Ríos sobre la posición de D. Alvaro y del Prelado de 
Burgos en orden a los sucesos de 1449 en Toledo, así 
como al hospedaje de Rev y Privado en Burgos el año 
1453. 
Por causas ignoradas tiene lugar entonces un hecho, 
a la sazón no muy extraordinario: gente del Obispo 
traba ruido y revuelta en Cal Tenebregosa con gente de 
D - Juan de Luna, hijo del Condestable, y en la contien-
— 428 — 
da mueren algunos. Que aquellas gentes fueran envia-
das por el propio Prelado con un sobrino suyo a l a ca-
beza, como asegura Amador de los Ríos, no lo dice l a 
Crónica de D . Alvaro. Esta, mal leída y peor interpre-
tada por Ríos, culpa al propio Rey de la celaba tendida 
a su Privado. Trabada la contienda callejera, al tener 
noticia de ella el Obispo, manda al palacio real «par a q U e 
fiziesen lo que el Rey mandase», a sesenta hombres ar-
mados de a pie con un hijo de Pedro de Cartagena. En 
los recelosos medios de D . Alvaro «creyóse aquello non 
ser nin proceder del obispo con sana intención contra 
el Maestre, el qual como los vido venir, p eguntoles 
desde el palacio del Rey, donde estaba..., quién eran. Y 
ellos non lo negaron. Y estonce movióse Juan Fernan-
dez Galindo contra ellos, e el Rey mandóle que estu-
viesen quedos, e por semejante mandó el Maestre a 
aquel hijo de Pedro de Cartagena que se metiese con 
la gente que traía en una grand casa que estaba ende 
cerca del palacio del Rey, e que non saliessen ce allí él 
nin los que con él venían fasta que el ruydo fuese de-
partido» 4 7 . 
Carecemos, pues, de base para afirmar, como lo hace 
Amador de los Ríos (ps. 50-51), que D . Alonso no sólo 
no evitaba la muerte del Condestable, «sino que la te-
nía por merecida y justa, dando sus gentes, en su propio 
palacio, para ejecutarla con alevosía». L a noble y va-
liente conducta posterior de Alvaro de Cartagena no per-
mite sospechar tal villanía y pudo muy bien esa zala-
garda ser promovida por gentes decididas, de acuerdo 
con el Rey, a prender al Maestre, sin que el Obispo su-
piera una palabra de tales intentos. 
Los acontecimientos se precipitaron en aquella trá-
gica Semana Santa en que tiene lugar la conock'a in-
oportuna declamación defl predicador en la Catedral con 
— 429 — 
la prisión del mismo por el Obispo a ruegos de D. A l -
varo y en seguida el asesinato del ministro Vivero... 
Mucho más calumniosas nos resultan todavía otras 
palabras del mismo historiador cuando escribe más ade-
lante (p. 53): ((Momentos antes de rodear don Alvaro 
de Estúñiga y los suyos la posada del Maestre, presen-
tábase en ella Alvaro de Cartagena (tal vez el mismo 
que había capitaneado los hombres del Obispo para ma-
tar al de Luna), anunciando a éste que del castillo salía 
gran golpe de gente de armas, con desconocido intento». 
Así lo refiere la Crónica de don Alvaro (p. 373-4). La 
de Juan II afirma que Alvaro de Cartagena dormía 'en 
las casas de su padre con la comitiva del Condestable y 
que desde un corredor que miraba hacia el Castillo de 
Burgos vio salir la gente que venía con Estúñiga a pren-
der al Privado. «Nos parece más verosímil la narración 
de la Crónica particular—escribe Amador, de los Ríos—, 
y en este concepto apuntamos la duda de si pudo ser el 
Cartagena que ahora avisaba el mismo que capitaneó 
en días anteriores las gentes del Obispo para matar a 
don Alvaro». Estamos en pleno desacuerdo con el ilus-
tre historiador de los judíos, y nos parece lo más proba-
ble que se trate de idéntico capitán: éste que ahora se 
brinda dispuesto a jugarse la vida por el Condestable y 
aquel otro a quien de los Ríos achaca de modo gratuito 
abrigar el intento de asesinar miserablemente a D. A l -
varo. Es también puro yerro lo que a continuación ano-
ta D. José Amador: «pudo también haber capitaneado 
las gentes del Obispo Gonzalo Pérez de Cartagena, pri-
mogénito y sucesor de Pedro en honores y distinciones». 
Ni fué tal primogénito y sucesor ni tuvo nada que ver 
en el intento. 
A l recibir el de Luna la noticia de aquel movimiento 
de gentes desde el Castillo, escribe de los Ríos (p. 54). 
«creyó que eran los conversos el blanco de aquel tumul-
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to, y aconsejó al de Cartagena que partiera sin dilación 
a prevenir a su padre del peligro». «Ambas Crónicas 
anota, están contestes en el error de don Alvaro, supo-
niendo que la agresión era contra los conversos y p r o _ 
metiendo su ayuda a Pedro de Cartagena». L o cual na 
está de acuerdo con lo que asevera Serrano (ibid., págj_ 
ñas 180-181): «Consta asimismo que, sin duda contrarres-
tando al poder y prestigio de los conversos burgaleses 
representados casi exclusivamente por la familia de don 
Alfonso, los partidarios del Condestable amenazaban de 
continuo con saquear las casas de dichos conversos e 
introducir en el Ayuntamiento de la ciudad corregido-
res a ellos contrarios, como en efecto lo consiguieron 
en gran parte». No parece que ambas afirmaciones, la 
de los Ríos y la de Serrano, puedan compaginarse. 
Y a hemos puesto de relieve en el capítulo II el noble 
ofrecimiento del sobrino del Obispo para sacar incólu-
me de Burgos a D . Alvaro en aquel cerco a que tantas 
deslealtades lo redujeron 4 8 . Y el juicio favorable que so-
bre esta «buena casta de conversos» emite la Crónica cíe 
Don Alvaro en tal ocasión—no siempre tendenciosa ha-
blando de la prisión del Condestable, como parece creer 
Serrano (p. 182)—es muy de destacar. 
E l l a misma se refiere después a la comisión que de 
orden real íntima al Privado para rogarle se entregue 
sin resistencia, y recoge las desconsideradas palabras 
del maestre al obispo de Burgos, que hubo de callar 
entonces «avergonzado e con temor». Mas, bien se cui-
da de advertir que tales expresiones no las pronunció 
D . Alvaro con ánimo sereno, sino «conmovido algund 
tanto en malenconia contra el obispo» 4 9 . 
Luego Juan II jura en manos de éste el seguro re-
clamado por el condestable, y cuando el monarca intima 
la rendición voluntaria bajo amenaza «asistía —dice Se-
rrano, p. 182— al lado del rey nuestro prelado, como 
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para robustecer la autoridad y condiciones otorgadas 
previamente por Juan II, aunque a algunos pareciera 
eSte hecho como acto de hostilidad episcopal contra el 
condestable». Realmente, no sabemos que D. Alonso 
pudiera evitar su presencia allí junto al rey, ni nos cons-
ta que estuviera en el secreto de las decisiones tomadas 
por éste, ni de las sucesivas embajadas colectivas en que 
tomó parte cerca de D. Alvaro puede deducirse que 
(como el relator, Per Afán de Ribera o Ruy Díaz de 
Mendoza, el mayordomo mayor), hiciera otra cosa que 
cumplir órdenes tajantes de Juan II. 
Como escribe Serrano, ofrecida por D. Alvaro la 
rendición, ((desaparece de la escena nuestro prelado», 
quien escribirá más tarde muy ecuánime referencia al 
condestable al tratar en su Genealogía de Juan II y su 
privado. 
Dice asi el pasaje según la traducción de Villafuerte 
(ms. 9436 de la B. N . M . , fol. 182 v y ss.), que hemos 
comparado con texto latino del ms. 7432 y hallado fiel: 
«Ovo este rey desde su mocedad muy acepto al no-
ble varón Alvaro de Luna, a cuyo consejo más que de 
ningund otro cavallero se allegaba. A este fizo en grand. 
estado puesto muy granadas mergedes, ca lo fizo prime-
ro conde e después conde estable, e aun fizólo maestre 
de Santiago, que son dignidades tales que en una perso-
na concurrir nunca es oydo. E asi por tan gran afecion 
a él era inclinado, que todas las cosas se creya el rey fa-
zer e cunplir a su voluntad; e como sobra de tan grand 
amor treynta e cinco años o poco menos (fere) dura-
se, pero a la fyn, segund costumbre de la fortuna e su 
variedad, las cosas de otra manera subcedieron, ca, mu-
dada la voluntad de increyble amor a odio e mal queren-
cia, 10 fizo prender en la gibdad de Burgos e traer a la 
fortaleza de Portillo e, puesto en estrecha guarda, den-
de a poco tiew-po, por procurador fiscal sobre ciertos en-
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mines contra él puestos acusado, la pesquisa fecha { 
mandó degollar en Valladolid, guardada la forma de jus-
ticia, con voz de pregonero quel mesmo fecho publica-
mente a voz alta declarava, en medio de la plaqa sobre 
un alto cadahalso que para el tal acto fuera fecho orna-
do con tapetes, e, la cabera ya cortada, fue puesta en 
utno de los maderos con un clavo. Fue sepultado en una 
iglesia fuera de los muros de la villa e después de alli 
fue trasladado al monesterio de los frayres menores. 
«Pueden, cierto, los que tal acatamiento vieron e aun 
los que non lo vieron que lo conoscieron e oyeron quán-
to valor e firmeza sea la prosperidad o bien andanza des-
ta presente vida, como de la muy gratnd prosperidad 
della a muy grand adversidad, infortunio e mala ventura 
la variable rueda de la su inestable fortuna de muy lige-
ro e a menudo los umanos fechos e su toda prosperi-
dad revuelva. E porque mejor conoscamos quanto pe-
ligrosa sea nimia familiaritds regum la qual muchos 
como bien soberana desean ningund otro exemplo es 
menester.)) 
Mosén Diego de Valera, tan poco afecto al condes-
table, refiere que preso D. Alvaro y comunicado el he-
cho al rey en la catedral, «mandó que le llevasen de co-
mer a la casa de Pedro de Cartagena, donde el maestre 
posava, e dende la iglesia se fué para allá». Asomado el 
condestable a la ventana y viéndoles venir, pronuncia 
palabras de amenaza para el obispo de Avila que acom-
pañaba a Don Juan (de D. Alonso nada se dice), «y el 
rey se entró en la casa sin fablar cosa alguna». Tras la 
comida el monarca desvalija las arcas del maestre, «y 
encomendó la guarda del maestre a Ruy Díaz... y a su 
hermano el prestamero. De lo qual todos los de Bur-
gos fueron muy mal contentos, y enbiaron dos regido-
res a don Alvaro [de Stúñiga]» significándole su disgus-
to y cómo estaban decididos a no admitir el agravio que 
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Stuñiga había recibido con ello e incluso a ir todos «con 
mano armada a la posada de Pedro de Cartagena» y 
sacar por fuerza al maestre y ponerle en poder de aquél, 
cosa que Stuñiga no acepta. Sin embargo, por las Actas 
de Ayuntamiento sabemos que el rey, ante el cariz ame-
nazador de la protesta burgalesa, rogó al concejo por 
medio de su alcalde Francisco Boeanegra que ((enviasen 
cada noche a belar la casa de Pedro de Cartagena do está 
preso el maestro de Santiago» doce lanceros y seis ba-
llesteros. 
Es de destacar esa desconfianza del rey hacia los 
burgaleses en semejante ocasión. No debía de estar, muy 
seguro de que fueran buenos guardadores de la presa he-
cha, y si el obispo y los suyos le hubieran entonces ofre-
cido garantía de rotundos enemigos del condestable, 
parecía natural que los últimos hubieran intervenido en 
la guarda. A nuestro juicio eil episodio no deja de arro-
jar alguna luz sobre la posición política de nuestros con-
versos en aquellos tristes avatares. 
TESTAMENTO DE D. ALONSO GARCÍA 
DE SANTA M A R Í A 
La misma capilla de la Visitación que D. Alonso 
fundara y donde él instituyó un capellán mayor, varios 
capellanes y diversos acólitos 5 0 , guarda con su famoso 
y bellísimo sepulcro el interesante epitafio que abajo re-
cogemos 5 1 , y el amplio testamento 5 2 del cual daremos 
aquí oportuno resumen. 
Años antes había D. Alonso suplicado al Papa Nico-
lás V licencia para disponer por testamento de hasta la 
suma de 10.000 florines de oro de camera. E l Papa, des-
de Roma y en 9 idus-junio de 1447, concedióle hasta 
8.000, aunque en fecha posterior, el 3 de noviembre de 
1449, otorgóle también los otros 2.000. 
a8 
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En virtud, pues, de tales autorizaciones, realizó aho-
ra D. Alonso su testamento. 
SUFRAGIOS Y MANDAS PIADOSAS 
Comienza reconociendo a su Creador encarecidamen-
te el beneficio del alma, rescatada con su preciosísima 
sangre, y suplica que «angelí pietatis» con el protomár-
tir S. Esteban lo presenten a la luz santa prometida a 
Abraham y su descendencia, suplicando corcial y devo-
tísimamente: ((Domine Ihesu, accipe spiritum meum». 
Luego recomienda el cuerpo, que quiere sea enterra-
do «in ecclesia burgen. in cap ella nova sánete Visitacio-
nis in monumento illo quod pro sepultura mea fabrica-
tum est». ((Voló autem —añade— sepeliri ad modum 
aliorum pontificum in ornamentis lineis alus pontificali-
bus», si bien se reconozca indigno de ello. 
Como es costumbre que entre el día del fallecimien-
to y el primero de la solemnidad transcurran algunos 
jen los preparativos, para que cuanto antes pueda gozar 
de sufragios, desea que en aquel mismo día, o lo más 
pronto posible, celebren por él y sus difuntos en la ca-
tedral 100 misas rezadas de réquiem los beneficiados de 
ella o capellanes de coro de su capilla de la Visitación, 
si están dispuestos, o los religiosos o presbíteros que 
disponga el chantre. Se les darán 12 mrs. Si no pueden 
decirlas todas en un día, las dirán al segundo o tercero, 
y así hasta el noveno inclusive. Además, suplica enca-
recidamente al deán y cabildo, etc., le d'gan colectas. 
También en el Monasterio de Predicadores, donde 
yacen su padre y su hermano Gonzalo, >«frater meus sé-
nior quem patris ac domini loco senper habui», y algu-
nos ascendientes y muchos colaterales, celebren los pa-
dres otras 100 misas rezadas, asignándoles 12 mrs. por 
ellas. 
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A la solemnidad principal se invitará a los señores 
del cabildo y demás clérigos de la ciudad, tanto secula-
res como regulares, dándoles las cantidades que seña1 a 
para vigilia y solemnidad. También asigna cantidad para 
las iglesias parroquiales que acudan more sólito con so-
brepelliz. Y lo mismo a los presbíteros de criazón. A la 
vez especifica lo que se entregará a cada convento y lo 
referente al aniversario... 
Para evitar superfluidad de cirios, señala se lleven 
60 de peso decoroso. «Et quia tam mariachi sancti Iohan-
nis prope muros quam moniales monasterii sánete Clare 
non possunt exire cla-usurae...», suplícales que celebren 
las exequias dentro, asignándoles 300 «moropetini», 
como a los otros. 
El día de la solemnidad o el siguiente se dará una 
comida (refioiantur) a todos los pobres de la ciudad que 
quieran acudir al aula baja pontifical que suele denomi-
narse «aula salutacionis». 
Los 60 pobres portadores de los cirios recibirán cin-
co medidas o varas de paño grueso pardo al arbitrio de 
los ejecutores. 
En los monasterios de S. Juan, S. Francisco de M i -
raflores, Sta. María de Frex del Val y S. Juan de Or-
tega se dirá una misa rezada durante un año, por lo 
que cada uno percibirá 2.000 mrs. 
Del trigo que existe en sus hórreos se dará a cada 
uno de los monasterios de Trinidad, Predicadores, Me-
nores, S. Agustín, Sta. María de la Merced, S. Juan 
y Sta. Clara 100 fanegas. Si no hubiere bastante, se com-
prará, pero dése en trigo, rogándoles celebren tres trem-
tanarios rezados de réquiem en el primero año «post 
sepulturam» por él, su padre, D. Gonzalo, familiares y 
difuntos todos. 
A Fres del Val y S. Juan de Ortega manda 5.000 mrs. 
rnás a cada uno, rogándoles sufragios. 
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Si al tiempo de su muerte hubiere vino en su cille-
ro, distribuyase entre todos esos conventos. 
«ítem canonicabus seu monialibus calle sánete Do-
rothee, site in parrochiali eclesia sánete Marie Albe» 
se darán 1.000 mrs. y 500 fanegas de harina de trigo y 
500 ánforas o cántaras de vino. Dirán un mes un padre-
nuestro y un avemaria. 
Los conventos de frailes menores de Sto. Domingo 
de Silos y Medina de Pomar y Sta. Clara de Castrour-
diales y Medina de Pomar recibirán cada uno 1.000 mrs. 
Los ermitaños menores que viven en observancia en Li -
nares, junto a Belorado, y S. Jerónimo, junto de Bri-
viesca, 500 mrs. Los otros eremitorios diocesanos que 
ahora no recuerda y viven en observancia regular don-
de existan cuatro hermanos o más recibirán 200. Los 
de Aguilera, junto a esta diócesis, y de Abrojo, cerca 
de Valladolid, 500. E l monasterio de Predicadores de 
Rojas, 3.000. 
Como en las letras apostólicas antes insertas se con-
tiene que la tercera parte de sus bienes se gaste en la 
fábrica u ornamentos de la iglesia o iglesias de quienes 
los recibió o en otros píos usos, aunque ya les dio, dis-
pone lo siguiente: 
Para ornamentos de la iglesia de Burgos: 100.500 
florines, de que hagan «capas sive pluviales in hunc mo-
dum» : 40 de «zetimmo vellutato clari seu azuli colorís 
et bordetur de auro in lineis rasis simili bordatura illi 
quam fieri feci in casula et dalmaticis ac una capa quas 
iam habet eoclesia...» (hace detalladísima descripción de 
gastos..., sus cenefas, etc.). También un frontal de paño, 
de colores y bordado similares. Minucioso siempre como 
su tío D. Alvar, dispone cuándo han de usarlas, etc., et-
cétera. 
Es su intención también dotar debidamente la Capi-
lla de la Visitación, cosa que aún no ha hecho... Si a su 
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muerte no hubieren sus capellanes de réditos 20.000 mrs. 
o más, dénseles 2.000 florines; si superasen aquella can-
tidad, denles 1.000. Se conservarán en la sacristía de la 
iglesia o en otro lugar seguro y se comprarán con ellos 
posesiones o censos... 
Con los medio racioneros y capellanes de número te-
nía concertada una misa rezada los sábados en la Visita-
ción, por cada una de las cuales se les distribuiría 
30 mrs., y otra cada sexta feria los capellanes por 25 
maravedís. Para tal distribución ya asignó censos en ins-
trumento latino. A los primeros da ahora 45.000 mrs. con 
que puedan haber sus réditos. 
RECUERDO DE LAS IGLESIAS QUE SIRVIÓ 
Como fué beneficiado de diversas iglesias, quiere re-
cordarlas : 1.° la de. Cartagena, donde fué escolástico, 
ucum essem adolescens-». La lega 100 florines para que 
compren réditos o censos y con sus rentas celebren una 
memoria anual, el día de su fallecimiento por el alma 
de su señor D. Pablo, prelado que fué de Cartagena an-
tes de ser trasladado a Burgos, y por Gonzalo, obispo 
de Sigüenza, que fué tesorero de aquella iglesia, y to-
dos sus difuntos y las otras ánimas. 
Después fué deán de Compostela durante mucho 
tiempo hasta su promoción, y lega al cabildo catedrali-
cio 200 florines en iguales condiciones. 
Y porque «quadragesimo fere lapso» obtuvo el dea-
nato de Segovia, que tuvo juntamente con el otro hasta 
su promoción, «y allí tuvo su domicilio y residió en su 
iglesia más de continuo que 'en la de Compostela por la 
situación de la ciudad, que no es tan remota, y dispuso 
allí con conocimiento del cabildo «ut dicetur nona per 
beneficiatos» y la celebración de la Misa de Santiago 
para la qué había pensado dar ornamentos, lega al ca-
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bildo citado 100 florines con destino a casullas y dalmá-
ticas «ex panno sérico rúbeo zetunino vel tapeto damas-
quino». 
L E G A D O A S. J U A N D E O R T E G A 
Además, en obsequio de Dios y alguna enmienda de 
sus pecados, quiso cuidar de la terminación de la iglesia 
de S. Juan de Ortega,, comenzada por él mismo San 
Juan hace trescientos cincuenta años o cerca, y celebró 
concordia y contrato con Pedro Fernández de, Ampue-
ro, lapicida, para que la concluyese de modo cierto en el 
plazo de ocho años, dándole 198.000 mrs. y piedra 
allí recogida «ex qua cantitate iam est soluta aliqua 
pars sicut tenporis lapsus exegit, de qua quandocumque 
Petrus Ferrandi recepit dedit quitancian coram eodem 
Not. Voló ergo et precipio ut post obitum meum quan-
tocius fieri poterit executores mei faciant fieri» compo-
sición con dicho cantero, y la intervención del prior sí 
deseare, y lo que se halle no pagado se pague en los pla-
zos señalados en la citada concordia. 
Se dará también a dicho prior y monasterio de San 
Juan de Ortega, además de los 15.000 mrs. dichos, otros 
tantos con este fin: 5.000 para blanquear la iglesia cuan-
do fuere acabada «nam opportebat ut morís est dealba-
re seu canteare ut vulgariter dicitur» ; 5.000 para colo-
car las puertas principales ; otros 5.000 para hacer un 
coro de madera con la que para tal efecto mandó don 
Alonso llevar en otro tiempo. 
P A R A HOSPITALES Y OTRAS MANDAS 
A los hospitales y pobres de Burgos y suburbios: 
40.000 mrs ; 2.000 para que los distribuyan entre los po-
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tres mendicantes un varón probo o dos en la catedral 
l o s domingos cuando se celebren las solemnidades de 
las misas, como se distribuían por sus l'mosneros al 
presente. Empezarán un domingo hasta acabarlos en los 
siguientes, 
A l hospital de Sta. María, de huérfanos, 1.000 mrs. 
Al de Sta.María la Real, junto a la puerta de S. Martín, 
500. A los otros hospitales de la ciudad y suburbios, 100 
a cada uno. E l capellán de la Visitación cuidará que con 
esas cantidades se compren lechos o alguna cosa útil a 
cada hospital. 
A l hospital «quod domini Danieli seu Capisahis vo-
catur, quod de novo cum satis magnis laboribus et ex-
pensis reductum est ad administracionem episcopi, quia 
ex reditibus suis mandavi provideri aliquibus personis 
anuatim taliter quod rnodicum remanet de quo reficia-
tur hospitale quod utique factum est Quia ille persone 
sunt pauperes et pretendebant se consanguíneos funda-
toris licet plene non probarunt. Ideo reputans esse pium 
assignari cuilibet certam quantitatem tam tritici quam 
pecunie pro tempore..., dentur 10.000 mrs.», con los cua-
les se compren camas y se rehaga o edifique la casa se-
gún pareciere al prelado sucesor. Lo que resta de los 
40.000 será para los pobres. 
Para casar (maritandum) vírgenes pobres, 30.000 ma-
ravedís. Señala la forma de distribuirlos y si lo solicita-
Ten más de 10 jóvenes, escogerán los ejecutores con el 
prior de S. Juan. 
Para redención de cautivos deja 1.000 florines. Pro-
curen sean el mayor número posible, gastando todo en 
ello, «non defalcewtur de summa». 
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L E G A D O S A FAMILIARES Y COMENSALES 
«Congruum autem est ut post pías causas de familia-
ribus fiat mencio, quorum legata non multum diferunt 
a pia causa... Si quis suorum et máxime domeslicorum 
curam non habet fidem negavit et est inñdeli deíerior-
sed quia esset difficilimum in presenti testamento singila-
tim mencionem faceré propter variationes que circa eos 
in breve tempore fiunt» (unos vienen, otros van por ca-
sarse, etc) omítelo ahora, esperando declararlo en otra 
escritura. 
Desea se entregue lo consignado de su mano en otros 
escritos con dos testigos y el notario o tres, y se refie-
re especialmente a los que fueren sus comensales al tiem-
po de fallecer y los comensales continuos de su mesa: 
se les dará su porción, etc., hasta diez días después de 
la solemnidad. A otros no continuos y pagados por me-
ses o años, se les pagará íntegramente,, etc., etc. 
A sus familiares y comensales continuos dense 3.000 
maravedís, dividiéndose como se dirá en o'.ra escritura, 
o, en su defecto, al arbitrio de los ejecutores. 
No se computarán entre ellos a Pedro de Cartage-
na, su hermano, ni a sus hijos o descendientes, por ser 
congruo se les deje algo más. Pero al citado Pedro lega 
para sí y sus hijos 3.000 florines, que se distribuirán así: 
Alfonso, primogénito, 300 florines (como ha de re-
cibir más que los otros hermanos por su derecho de pri-
mogenitura, llévelo con paciencia). 
Alvaro, su hermano, 500 florines. 
Lope de Rojas, su hermano, 600 florines. No es in-
congruente reciba algo más «quia minus habet et tene-
rlo r est in etate neo potet sic querere sicut alii». 
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Domne Iohanne, hermana de ellos, 200 florines «per 
aliquali auxilio sustentationis sue cum dotata sit et vi-
rum habeat». 
.«Teresie moniali centum fl. ad aliquod subsidium sus-
tentationis.» 
«Mane Sarabie licet tantum non indigeat cum do-
tata sit et virum competenter opulentum habeat tamen 
ut aliquid ex testamento meo recipiat dentur 100 flrs.» 
«Domne Elvira de Rojas, quia dotata non est ut 
congruentius dotari possit 600 florines». 
Los 600 que restan, déjalos a D. Pedro para que dis-
ponga a su arbitrio. 
DEUDAS 
Como, según las letras apostólicas, se le ha concedi-
do disponer de 10.000 florines de oro de Cámara, que 
equivalen a unos 15.000 florines de oro de Aragón, de 
los bienes que obtuvo de las iglesias o los beneficios 
"eclesiásticos, con ellos se pagarán las deudas contraidas, 
de las cuales espera hacer especial relación a su tiempo... 
«In hac sumiría —añade— computari non debet quid-
quid habui i<u>sione persone non ex redditibus eccle-
siarum seu benefioiorum et non dubito quin habui multa 
tam a serenísimo domino meo rege quam a bone mé-
morie dom.° meo Paulo... nec non a d. m. Seguntinum, 
et ab aliquibus alus que non sunt computanda in sum-
iría prefata». No puede fijar la cantidad y conjetura que 
«major pars illorum que habui a dom. rege fuit michi 
data propter servicium quod ei faciebam aliquando in 
curia sua aliquando extra curiam in anbaxiatis ad quas 
destinabar. Ideo non incongruum est quod illa que tune 
a serenitate Regia habui reputentur expósita in expen-
sas quas faciebam in obsequiis suis. Sed sunt nonnulla 
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a 
que recepi et adlmc recipio a sua regali magn.ficenci 
licet non deserviam actu sed sim in ecclesia mea»., c ' 
g ú n se patentiza en sus libros considera poseer ciert 
cantidad, que con criterio más bien restrictivo que am 
plifkador, cree ascenderá a 3.000 florines de Aragón 10 
cuales se han de incluir entre los bienes suyos adquiridos 
«racione persone» y que han de gastarse can i l l i s obse-
quiis propter que dantur». 
Desea que, de los bienes que queden a la muerte y 
de los créditos que tenga, se detraigan 3.000 florines 
de Aragón «quibus additis ad 15.000 contenta vis facúl-
tate apostólica efficitur suma 18.000 flrs. de Arag.», con 
lo que se cumpla todo lo escrito en este testamento. Si 
queda más, sea para su hermano Pedro de Cartagena 
al cual instituye universal heredero. 
Ejecutores nombra al citado Pedro y a Luis Gon-
zález de Llanos, chantre de Burgos y capellán mayor 
de la Visitación, wet frater Alfonsus doctor cognomina-
ius de Calle armorum ordinis predicatorum...» (etc., de-
talles sobre la ejecución). 
Siguen frases piadosas de humildad y anuncio de 
suscripción y sellado. 
«In sancta Eulalia opido tolletan. dioees.», viernes 
6 julio 1453. Testigos : Alfonso García de Fuentes, abad 
de Cervatos, en Burgos ; Juan López de Villasillos, 
bach. en decretos, abad de S. Quirce; Gonzalo García 
de Villalón, bach. en leyes, arcipreste de Lerma; Pedro 
Rodr íguez de Grigera, bach. en decretos, beneficiado en 
Burgos ; Mart ín Sánchez de Villamanzo, arcipreste de 
las Cinco V i l l a s ; Juan Alfonso de Castellano, capellán 
de la Sta. Visitación. 
Notar io : Juan M z . de Cantarranas, beneficiado en 
Burgos. 
— 443 — 
BIBLIOTECA 
Es curioso que D . Alonso, menos detallista que su 
tío D . Alvar, no aluda para nada en el amplio testamen-
to a su Biblioteca. Sin embargo, sabemos que era muy 
rica, como correspondía a dueño de tan fino espíritu hu-
manista. Rodr íguez de Almella nos declara que, entrado 
a los catorce años al servicio de D . Alonso, en ella na-
cióle su vocación histórica, añadiendo que tal librería 
constaba de «muchos ¡libros de diversas sciencias theolo-
gales y de philosophia, leyes y cañones ; e assimesmo 
muchas hystorias e crónicas, assi de da sancta scriptura 
como de enperadores, reyes y príncipes, señaladamente 
de los de España». Así dice el prólogo del Valerio de las 
historias, en pró logo fechado en Burgos en 23 de marzo 
de 1472. 
Quizá buena parte de esos libros fuesen a parar a San 
Juan de Ortega, pues Sanctotis (p. 66) encarece cuánto 
enriqueció a dicho monasterio D . Alonso, siguiendo el 
ejemplo de su padre; «inter quae •—añade— Bibliotheca 
splendidissima, multis manu scriptis, et imaginibus pre-
ciosis, depictis libros, conventum in singularis amoris 
symbolum exornavit. ín te r quae Biblia sacra, propria 
manu, propriisque Anotationibus scripta donavit.. .». 
. 
DIVERSAS FUNDACIONES PIADOSAS 
DE D . A L O N S O 
E l mismo Archivo de la Visitación conserva en su 
Libro I otras interesantes escrituras, que testimonian 
la devoción y generosidad de su fundador ilustre: 
1.° Así el devoto escrito que narra cómo D . Alon-
so estableció en su diócesis la fiesta de la V i s t a c o i . 
Dicho prelado, con gran devoción hacia la Vi rgen San-
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ta María (que «excedió a todas las puras criaturas en 
santidad, puridad y limpieza») y siguiendo la piedad del 
pueblo (cuya devoción le indujo a celebrar l a Concep-
ción de María y mucho más recientemente la Visitación) 
solicitó licencia al Papa Eugenio IV para poder estable-
cerla y celebrarla, otorgando algunas indulgencias. Ob-
tenido el permiso, instituye en toda la diócesis tal solem-
nidad el 2 de julio en la forma que señala. Indica las 
indulgencias concedidas por el Papa, a las que añade 
otras. La fiesta será solemne, de seis capas, con ocha-
varlo. Manda que su nueva capilla se denomine así. Y 
compuso el oficio de aquélla, señalando cierros perdo-
nes e indulgencias 5 3 . Añádese la bula de Eugenio IV 
dada en Florencia el 14 kál.-jun. de 1441 y dirigida a 
D. Alonso. 
2° (dnstitucio seu ordinacio facta per reverendum 
patrem et dominum D. Alfonsum, Epm. Burgen., de 
missa sánete Crucis in qualibet prime ¡sexta feria cuius-
libet mensis celebranda per dóminos de capitulo eclesie 
Burgen. juxtai formam hic insertam» (en rojo) 5 4 . 
Hace saber que en 24 de noviembre de 1447 fundó 
misa de primer viernes con dos caperos y comida a 12 
pobres y rezo de responso sobre su propia sepultura. A 
cada capitular se distribuirán 100 mrs. entre los cléri-
gos de la universidad que fueren a la procesión anual 
establecida por D. Pablo. 
Indícase que en la capilla de la Visitación sólo se en-
terrarán los consanguíneos o familiares del fundador 
que tengan dignidades, porciones o medias raciones en 
dicha iglesia y fuesen ordenados in sacris, «a no ser 
que el señor obispo durante su vida a^ algún otro man-
dase allí sepultarlo». Las sepulturas no serán altas, sino 
sólo in pavimento. Ya están enterrados Pedro García 
de S. Millán y Juan Ximénez de San Quirce, ex abades 
y canónigos familiares del obispo, y Miguel Martin, ca-
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nónigo. Es institución muy circunstanciada, que juran 
algunos en nombre del cabildo. 
3.° Instrumento público hecho en la capilla de San-
ta Catalina a 6 de abril de 1442, reunido el cabildo y 
ante notario, D. Alfonso declara su voluntad de sepul-
tarse en dicha iglesia y construir una capilla en honor 
de la Visitación: (da qual capilla dixo que quena man-
dar fazer en derecho de la capilla de santa Marina e de-
rribar la que agora está fecha por quanto está dentro 
del pavimento de la dicha iglesia e ocupa la dicha igle-
sia e las procesiones que se fazen en ella...», y pasar, 
allá la sepultura del obispo D. García que está en la de 
Sta. Marina, «e fazer cerca della su sepoltora propria». 
En ella «non se pueda de aqui adelante... sepellir perso-
na alguna salvo clérigo beneficiado en la dicha iglesia 
constituydo en orden sacra e pariente del dicho señor 
obispo, e que los tales se puedan sepelir en ella en se-
pulturas llanas en el pavimento, no aleando cosa del suelo 
mas poniendo sus piedras segund es acostuwbrado en 
ygual de las losas, segund e por la forma que esta en 
el cruzero la sepultura del señor Cardenal de España, 
de buena memoria» (él podrá en vida dejar enterrar al-
gún beneficiado de la iglesia, pariente, en tierra llana). 
E l prelado pidió el consentimiento y acceden por una-
nimidad. Así la iglesia «sería más clara e más honrrada, 
ca por ello se ensanchava». Accedieron, pues, al derribo 
de la capilla de Sta. Marina... 
«Ahora ya veian que la capilla que por la gracia de 
Dios era fecha..., que como lo habían otorgado antes 
de hecha la capilla, lo otorguen ahora que estaba cons-
truida». Todos declaráronla bien hecha, confirman la 
escritura y la aprueban por buena, cons'niendo en el 
entierro de «los clérigos beneficiados en la dicha igle-
sia constituidos en horden sacro e parientes del dicho 
señor obispo». 
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El prelado ordena que Juan Alfonso, racionero h : 
cíese el oportuno juramento para mayor confirmación 
Hecho, ambas partes piden testimonio de cómo todo 
pasó. Y el notario Juan Fernández de Aguilar 10 da... ?• 
4.° Instrumento de 1 de julio de 1452 ante el notario 
Pedro Rodz. de Belforado o Belorado. Ayuntados los 
capellanes de número en la dicha iglesia a su capítulo 
en la capilla de la Visitación, el obispo declara cómo 
había concordado con ellos hacía cierto número de años 
le dijesen mensualmente cuatro misas cantadas de la 
Cruz en dicha capilla todos los viernes (salvo el Viernes 
Santo, y Navidad, si caía en ese día). Para ello dejó 
1.200 mrs. equivalentes a 11 florines de oro del cuño de 
Aragón en unas casas que en Burgos poseía entre las 
iglesias de Sta. María de Vieja Rúa y San Martín, las 
cuales importaban 10 florines de encenso en cada año, 
los que aoviera de Alvar Gargia de Santa Mana, su tío», 
y el otro florín en unas casas del barrio de Orvaneja. 
Así pues, traspasaba tales 11 florines a los dichos 
capellanes, entregándoles los contratos y escrituras por 
donde había habido tales florines. Los capellanes decla-
raron tomar y recibir sobre sí la obligación dicha bajo 
juramento, comprometiéndose a celebrar los viernes la 
referida misa. A l anterior escrito sigue un instrumento 
de posesión hecho en Burgos a 3 de julio de 1452 de los 
dichos 11 florines por los citados capellanes de número 
en las referidas casas 5 6 . 
5.° Escritura hecha el sábado 12 de junio de 1456 en 
Santiago. Reunido el cabildo, presentóse el señor don 
Alfonso, obispo de Burgos, ex-deán de Santiago, el cual 
«avia venido aqui en peregrinación e romería a visita* 
los limites del glorioso apóstol Santiago en ieste tpo., 
que es año de su sancto jubileo», declarando era su de-
voción instituir una memoria y aniversario perpetuo, y 
dar y dotar alguna cuantía razonable para los presentes 
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a l oficio. Los reunidos loan su buena intención y declá-
r a l e prestos a tomar el cargo del oficio aludido... 
E l obispo, por reverencia de la Pasión del Señor, de-
sea que un viernes sexta feria de junio se diga por un 
cardenal con ministros, diáconos y subdiácono, tras pri-
m a , una misa cantada y, acabada ésta, las p'egarias lue-
go especificadas. Comenzarían el mes de junio inmedia-
to a ila fecha en que él se encontraba allí... 
para distribución de los presentes al oficio asigna 
1.000 mrs. de dos blancas viejas el tari, a los que se aña-
dirá otra cantidad para gasto de una refección de pan, 
vino y pescado congruente a doce pobres en casa del 
mayordomo o despensero del cabildo (porque la limos-
na es buena compañera de cualquier buen acto devoto). 
Luego detalla el oficio y las oraciones oportunas, y 
firman entre los testigos (.(.Diego Rodrigues de Almella, 
beneficiado en la iglesia de Burgos, arcipreste de Urbe!» 
y otros .familiares del prelado burgalés . 
Lleva el signo notarial de Juan M z . de Canta-
rranas S 7 . 
Sigue en el fol. L X X X V I I el oficio antes menc'o-
nado. 
6.° E n Burgos, y su iglesia de Santa María el 19 de 
abril de 1456 celebra D . Alonso el contrato con los me-
dio racioneros para que digan la misa de Santa María 
todos los sábados del año, que dota el prelado ahora con 
10 florines de censo anual en determinados bienes : cier-
tas casas y huerta que les traspasa, etc. . 5 \ 
OBRAS D E D . A L O N S O G A R C Í A D E SANTA M A R Í A 
Está por hacer el estudio adecuado de la rica produc-
ción bibliográfica de D . Alonso, valorando interna y ex-
ternamente la labor del mismo, sin duda una de las figuras 
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más .egregias entre las precursoras del Renacimiento a 
pañol. Y a dice Menéndez Pelayo que su nombre «se en 
cuentra mezclado en toda empresa de cultura durante el 
reinado de D . Juan II» " . Aunque Rodríguez de Cas-
tro 6 0 , Flórez " , Amador de los Ríos 6 2 , Martínez Añí-
barro 6 3 , el P . Serrano 6 4 y a lgún otro han examinado 
algunos aspectos de esa variada biblioteca, es de desear 
una tesis doctoral o un estudio monográfico consagra-
do a tan sabroso tema. Aquí no haremos sino recoger 
sistemáticamente determinados puntos de esa bibliogra-
fía, comenzando por el índice de obras que hasta no sa-
bemos qué desdichado momento guardó el archivo de 
la capilla de la Visitación, en la catedral de Burgos. 
Dice así el L ibro I de dicho Archivo : 
«Los libros que están debaxo de las gradas del altar 
de la dicha capilla, q. hordeno e conpuso el dicho s. obis-
po Don Alonso e después de su fallescimiento se pusye-
ron alli con cadenas son los seguientes 6 5 : 
1. L a genealogía de los Reyes despaña, que endereco a 
los señores de su cavildo. 
2. E l duodenaryo, y. endereco a Ferrand ¿Ps. de Guzman. 
3. Memoryale virtutum, q. enderezo a Eduardo princi-
pe de Portugal (con otra letra: que después fué Rey). 
4. Defensorium fidei, q. enderesco al Rey Don Juan 
el segundo. 
5. Otro libro en que están muchas quistiones e trata-
dos que fizo el dicho señor Obispo en el concilio de Vasylea, 
en q. está la disputa sobre la sylla de Castilla con los enba-
xadores de Ynglaterra. 
6. Declamaciones eticorum con Leonardo de Arecio ; 
7. Otro libro de muchos sermones en latyn del dicho 
señor Obispo. 
8. Escrutinium escriturarum q. hizo el señor obispo 
de Burgos Don Pablo, padre del dicho señor obispo Don 
Alonso. 
9. Oracional y otros tratados en q. está asimesrno una 
respuesta que dio el Señor Marqués de Santillana a que 
jur.° son obligados los caballeros. 
10. Los libros de Séneca que son romanceados 
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por el dicho Señor Obispo por mandado del dicho señor Rey 
don Juan e en algunos lugares están glosados por el dicho 
señor obispo. 
a i . Doctrinal de los caballeros que fizo a ynstancja del 
conde de Castro Don Día Gomes de Sandobal copilacion de 
la General Estoria. 
12. Otro libro que fizo del trato de la paz de Portugal 
q el asento con el Rey Don Juan de Portugal. 
[13. Otro libro q. se llama Confraturio qué hizo sobre 
la libertad de la Iglesia de Burgos (con otra letra: en la 
question de la Cruz con el arzobispo de To!edo). 
14. Otro que se llama Mauriciana en que compilo el 
dicho señor Don Alonso todos los privellegios y libertades 
de la Yglesia de Burgos. 
15. ítem otro que se llama Catoniana q. endereco a Don 
Pedro Rodríguez (?) de Velasco primero conde de Haro 
(falta este libro dice otra letra). 
16. ítem otro debocional en q. están muchas oraciones 
compuestas por el dicho señor obispo. 
17. ítem un bolumen grande q. el dicho señor obispo 
hizo compilar de los fechos del Concüio de Basylea a donde 
estaba enbaxador q. comienza desdel comienzo del Concilio 
que fue a de año e se continua fasta 
18. ítem este libro en q. esta fecha cópilaqion de las 
memorias e testamentos destos dichos señores obispos {con 
otra letra e de ciertas otras cosas que de diversos lugares co-
piló el dicho tesorero Luis de Maluenda, capellán mayor de 
la dicha Capilla. 
19. ítem una tabla que se cierra con dos otras partidas 
por medio en que están escritas las memoryas e anibersa-
ryos que la dicha Capilla se han de decir por los capellanes 
della y por otros.» 
Como puede apreciarse, de esos 19 volúmenes sólo 
los que señalamos con los números 8, 18 y 19 no son 
obras debidas a D . Alfonso. Todas las de éste pueden 
clasificarse en tres grandes secciones: Jurídica, frilosó-
fico-moral e Histórica, reagrupando un poco las s:ete 
que distinguió su admirador y amigo Fernán Pérez de 
Guzmán: la moral sabiduría, las leyes y los decretos, 
los naturales secretos de la alta ph'.losoph'a, la sacra 
theologia, la dulce arte oratoria, toda verísima histo-
ria, toda sotil poesía. 
29 
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I. OBRAS JURÍDICAS 
Son las siguientes : 
1. Tratado sobre la ley Gallus: De postumis insti-
tuendis vel exhereandis (1434). Sobre el acto público 
las circunstancias en que este discurso fué pronunciado 
en Aviñón 6 6 , ya indicamos antes algo a base de la Cró-
nica de D. Alvar, quien poseía en su biblioteca el «libro 
que es De sama collationum Galensis, de papel, en la-
tin, cubierto de liento». Cf. también Serrano, ob. cit., 
página 136. Consérvase, aunque algo incompleto, en el 
ms. 114 (= 11) del archivo de la catedral de Burgos, 
en folio: «Repetido facta per Reverendisimum Domi-
num Alfonsum de Cartagena, Epm. Burgensis, super l_e-
gem Gallus, cum iret Basileam, in Avinione, Decima 
nona die iullii, Anno domini millesimo CCCCXXXIIIj 0.»; 
en los quince primeros folios 6 7 . 
2. Colección de consultas o informes jurídicos di-
versos emitidos durante el concilio de Basilea. Era el 
contenido del vol. 5 depositado en la capilla de la Visi-
tación : ((Libro en que están muchas questiones e trata-
dos que fizo el Señor Obispo en el concilio de Vasy-
lea...», y en él hallábase comprendida «la disputa sobre 
la sylla de Castilla con los enbaxadores de Inglaterra». 
Según Serrano (p. 238) existe todavía en la catedral de 
Burgos. Sin duda, considera tal el citado ms. 114, cuyos 
folios 136 y ss. contienen el texto latino de dicho Dis-
curso, así como los folios 16 y ss. constituyen una espe-
cie de Actas del referido concilio hasta el 2 de septiem-
bre de 1435, coincidiendo, al parecer, con el vol. núme-
ro 17 del inventario de dicha capilla: «Bolumen grande 
que el dicho señor obispo hizo compilar de los fechos 
del Concilio de Basylea...». Cf. también Mz. Añíbarro, 
página 111, números 25 y 26 y p. 101, número 6. 
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3. Proposición sobre la preheminenáa que el &y 
nuestro señor ha sobre el rey de Inglaterra, o Disputa 
sobre la silla de Castilla, o Proposición sobre la prece-
dencia de Castilla sobre Inglaterra o Propositio super al-
tcrcatione praeminentia sedium..., que de estas y otras 
maneras aún suele denominarse esta famosa alegación 
de D . Alonso en Basilea, el año 1434, sin duda la obra 
suya más sonada y divulgada, como lo prueban los múl-
tiples manuscritos que de ella se conservan en Inglate-
rra, el Vaticano y España, etc., y ello tanto en su ori-
ginal latino 6 8 como en la versión castellana que el pro-
pio D . Alonso hizo a ruegos de Juan de Silva, alférez 
mayor de Juan II y compañero de embajada del prime-
ro. Los mss. de la versión son muy abundantes así en 
Inglaterra (cf. M z . Añíbarro , p. 111) como en España, 
especialmente en la Biblioteca de E l Escorial, la de Pa-
lacio (núm. 1450 y II-A-4) y la Nacional de Madrid 6 9 . 
La copia contenida en el ms. h-II-22 de E l Escorial fué 
publicada en la Ciudad de Dios, X X X V , 1894, ps. 122 
y ss. por el malogrado P . F . Blanco García 7 0 . 
Acerca del contenido mismo de la Proposición puede 
verse Serrano, ps. 140-3, y, sobre todo, Américo Cas-
tro " , quien ha valorado con singular acierto lo que en 
esa «primera descripción de las cosas de España» existe 
de expresión feliz de una ((redonda y cabal conciencia de 
sí mismo» por un pueblo. 
4. Alegato contra los Portugueses sobre, la Conquis-
ta de las Islas Canarias, hecho por D . Alonso en el con-
cilio de Basilea el año 1435. Sobre sus mss. puede con-
sultarse M z . Añíbar ro , ps. 98-99 7 2 . 
E l documento discurso del deán de Santiago debe 
ponerse en conexión con las páginas de su tío D . Alvar 
sobre las Canarias, tan perspiscaces y luminosas, como 
ha destacado el prof. J . de Mata Carriazo. 
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5. Trato de paz con Portugal o De concordia pai 
Menciónase en el índice de libros depositados en l a y; 
sitación y reflejaba los resultados de la embajada de don 
Alonso cerca de Don Juan de Portugal por los años 
1421 (fines) a 1423. 
6. Mauriciana: era una compilación en que el obi~ 
po Santa María recogía «todos los privilegios y liberta-
des de la iglesia de Burgos», según reza el mencionado 
índice 7 3 . 
7. Conflatoriam o Conflactorium. E l índice referido 
lo llama «Confraturio que hizo sobre la libertad de la 
iglesia de Burgos en la question de la cruz con el ar-
zobispado de Toledo». Sabido es el agrio pleito suscita-
do en 1448 y que había de durar hasta 1453, con motivo 
de que el arzobispo D. Alonso Carrillo llevase cruz al-
zada en la diócesis de don Alonso' de Cartagena 7 4 . 
8. Sinodales de la diócesis de Burgos : son leyes pro-
mulgadas por este prelado para el gobierno de su terri-
torio episcopal e incluidas en la edición de Sinodales de. 
Burgos publicada en 1534. 
9. Defensorium unitatis christianae, también titulado 
Defensorium Fidel. Es obra que parece compuesta en 
el. estío de 1449, como ya dijimos, y dirigida en 1450 a 
Juan II en favor de los conversos. 
Han tratado de ella Nicolás Antonio, el P. Flórez, 
Mz. Añíbarro y, sobre todo, el P. Serrano (ibid., pá-
ginas 176 y ss.) 7 3 . Todo ello ha quedado superado en la 
docta edición que de la obra del obispo burgalés hizo en 
1945 el P. Manuel Alonso en el Instituto Arias Monta-
no. A ella remitimos al lector. 
10.' Respuesta de Una letra e qüistion que el señor 
don Iñigo López de Mendoga, marques de Santülana ru-
bio al reverendo padre e señor don Alonso de Cartajena, 
obpo. de Burgos, sobre el acto de la cavallerla, desde 
Guadalajara a 13 de enero de 1444. 
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Habíale sugerido la consulta la lectura del libro De 
tniUtia de Leonardo de Arecio (L. Bruni d'Arezzo), pre-
tendiendo mostrar el origen de aquel oficio. Pensará 
p . Alonso cómo puede el Marqués meditar sobre tales 
cosas en aquel tiempo «tan trabajoso, o donde tantos 
escándalos, debates e bullicios son movidos...» 7 6 , etc. 
En la respuesta, hecha en Burgos a 7 (17, dice Se-
rrano) de marzo del 44, se alegra D. Alonso de saber 
de la salud «de vuestra persona, que yo desde vuestra 
niñez fasta en la- viril e provecta hedad en que oy sodas 
syenpre amé...». Extiéndese en muy sabrosas conside-
raciones sobre la época, la caballería y su historia, etcé-
tera; cf. Serrano, loe. cit., p. 239". La obrita podría 
incluirse en la sección histórica. 
Carlos Clavería, en Una fórmula alemana en Alonso 
de Cartagena 7 S ha aclarado bien la curiosa fórmula de 
nuestro prelado en la cuestión «Peszer ritter denne 
Knect», mejor es ser caballero que escudero, «una de 
las raras citas de alemán de nuestra literatura». 
La Respuesta formaba un volumen con el Oracional 
y la declaración a S. Juan Crisóstomo en la librería de 
la Visitación, y acerca de sus mss. vide Mz. Añíbarro, 
p. 11 y el Cat. de Zarco, I, 204. 
11. Relacionada con la obra anterior no menos que 
con las de las secciones moral e histórica, está el Doc-
trinal de los caballeros que D. Alonso «fizo a instanca 
del Conde de Castro Don Dia Gómez de Sandobal, co-
pilación de la general Estoria», según dice el repetido 
índice de libros de la Visitación 7 9 . 
«La presente compilación por vos, señor condesta-
ble, demandada...» dice, efectivamente, en el prólogo, 
prosiguiendo luego: «Mandásteme muy afincadamente 
que escogiese dellas [de las leyes de España] aquellas 
que atañen a la cavallería, porque apartadas de las otras, 
las pudiesedes ver vos mesmo quando cunpliese, lo qual 
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demuestra bien la animosidad de vro. coraron e la recta 
e viril entencion que tennedes de exerger los actos a vra 
perfección pertenesgientes, por querer avisamiento de la-
leyes para seguir e mandar seguir a los vuestros las co-
sas que por .ellos son loadas e eseusar las cosas vitupe-
radas, ca el loor e el vituperio son espuelas de los fijos-
dalgo...» 8 0 . 
Una de las fuentes principales son las Partidas, ade-
más de la Biblia, etc. 
Algunas veces se inspira en Séneca, como al afirmar • 
«La esperanca del gualardon solaz es del trabajo» 
(fol. 94 v.). Otras, parece referirse a circunstancias del 
ambiente en que escribe; asi cuando trata sobre bullicios 
y razona por qué se extiende en ellos, pues «de la abun-
dancia del corazón fabla la boca» (fols. 181-182). 
Con razón ha escrito Claveria (ibid.) : «Un estudio 
de ¡la ciencia caballeresca del docto Alfonso, a la que re-
curría incluso un tan cumplido caballero como el Mar-
qués de Santillana, no deberá dejar de tener en cuenta 
la mezcla de erudición humanista, de conocimiento de 
las leyes y costumbres del tiempo, y de lo que vio y es-
cuchó en el ambiente cortesano en que se desarrolló su 
vida, que constituye su principal característica». 
Sobre el contenido del Doctrinal de Caballeros (así 
se intitula otras veces) puede verse en Mz. Añíbarro, 
ps. 103-105, el cual anota indicaciones sobre imss. y edi-
ciones. Estas fueron las de Burgos de 1487 y 1497 y otra, 
dudosa, de Sevilla en 1492. Añíbarro alude a algunos 
ejemplares de la incunable de 1497 y .a su indicación pue-
den agregarse otros, como los pertenecientes a la Real 
Acad. de la Historia 8 1 , . Universidad de Salamanca 8 2, 
Nacional de París 8 S , etc. 
De da edición de 1497 con el título Doctrina e ins-
trucción del arte de la caballería consérvase ejemplar, 
v. gr., en la Univ. salmantina. Para ejemplares de la 
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B i b l . N . M . de 1487 y 1497, cf. el Catálogo de Incunables 
Bibl. Nac. de D . García Rojo y Gonzalo OA.z de M o n -
t a r á n (Madrid, 1945), §§ 844 y 845. E n él se anotan otros 
ejemplares de la edición de Burgos 1497, existentes en 
la Biblioteca Univ . de Barcelona y la Provincial de M a -
llorca. 
II. O B R A S FILOSÓFICO-MORALES 
Son das que siguen: 
12. Memoriale virtutum o Memorial de Virtudes 
(1422). A las indicaciones de contenido y bibliográficas 
que aportan Rodr íguez de Castro (I, ps. 243-6), Flórez, 
Añíbarro, Zarco y Serrano (p. 241-2), puede añadirse al-
guna complementaria. 
Constituye esta obra —de la que poseía ejemplar A l -
var García el Cronista— las primicias del ingenio de 
D. Alonso ; pues en el prólogo nos dice, dirigiéndose al 
príncipe D . Duarte de Portugal, luego Rey : «E fue en 
verdad muy agradable cosa a mi que esta primogénita 
escriptura mia tu, pr imogénito del Rey, recibas». 
Refleja a menudo las circunstancias de composición, 
a-sí cuando en la conclusión de la obra 8 4 y hablando al 
mismo Príncipe por tugués alude a «aquellas fablas de 
anteayer». 
Es curiosa la alusión a la intervención del Apóstol 
Santiago en la Batalla de Clav-ijo «cerca de Calahorra» 
a favor del rey «Remigio primero de León» y al muy v i l 
tributo de las cien vírgenes (fol. 74 v). Don Alonso, 
deán de Santiago, fué hasta morir un gran devoto de 
nuestro Apóstol . 
Escribió éste la obra en latín 8 3 y fué vertida al cas-
tellano por el año 1474, para dedicársela a la Reina Ca-
tólica. N o puede ser tal versión obra del propio Obispo 
de Burgos, muerto en 1456, siendo mera distracción la de 
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Zarco (I, 221) cuando escribe que «él mismo parece ha-
berla traducido por los años de 1474». Bastaba, además 
leer el proemio del traductor que se presenta como per-
sona diversa del «de loable memoria don Alfonso de San-
ta María, obispo de Burgos». Por otra parte, el estilo es 
muy diverso del de don Alonso. Sea suficiente indicar su 
comienzo y fin: «Por que las cosas nobles e provecho-
sas mientra mas se estienden al pro común... Ave salud 
muy buen príncipe, e este don de ¡la soledad del aldea 
dignamente acepta en los verdes prados del aldea Azo-
ya que sabes, so sonbra de los arvoles fazientes verano 
escripto...». 
13. Oracional (h. 1453 ó 1454). Formaba un volu-
men con otros dos tratados (uno de ellos la Respuesta 
al Marqués de Santillana) en la biblioteca o archivo pri-
mitivo de la Visitación. Hoy guárdase ms. en el Y . III. g 
de E l Escorial 8 6 , el Bb. 62 = 9156 de la B. N . M . 8 7 y el 
11-651 de la B. de Palacio 8 8 . 
Fué impresa en Murcia el año 1487 con otros escri-
tos de D. Alonso por su fiel Rodríguez de Almella, 
y de esa edición consérvanse ejemplares en nuestra Bi-
blioteca Nao. (núm. 846 del Catál. cit.), otros dos en la 
Universidad de Salamanca (Riesco, Cat., núms. 18 y 19), 
en la Bibl. del Escorial, etc. 
Sabido es que el escrito se debió a solicitud del gran 
amigo de D. Alonso, Fernán P. de Guzmán, cuya letra 
mensajera incluyen Ros imss. del Oracional y fué publi-
cada por Rodríguez de Castro (I, ps. 249-251 con la prefa-
ción de Cartajena) y J. Domínguez Bordona (edic. -«'La 
Lectura» de Generaciones y semblanzas, ps. 221-225 con 
el prólogo de D. Alonso a toda la obra) 8 9 . Del prólogo 
del Obispo de Burgos dedúcese que ésta fué escrita en 
el verano de 1454, pues que se refiere al rey don Juan 
«que de pocos días acá se nos partió» ; añade que d cho 
monarca era lector de las poesías sacras de Pérez de 
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Guarnan. Con arreglo al gusto de don Alonso, se alude 
a otras circunstancias en que la obra fué compuesta, así, 
v < gr., «al turbión que estotro día pasó», quebrando ca-
rracas y derribando casas. 
La obrita, de carácter ascético-moral, ¡merece espe-
cial estudio, pues constituye un tratado sobre la oración 
cuyas fuentes e influencia en nuestros escritores religio-
sos sería interesante discernir. A veces pueden advertir-
se toques místicos, así en el fol. 227 del ms. escurialense. 
Sobre su contenido puede cf. P. Serrano, ob. cit., pá-
ginas 242 ss. 
Su estilo es grato y noble y tiene comparaciones sa-
brosas, como aquélla: «más breve que noche de estío, 
aunque sea ¡la de Sant Bernabé, que dicen que es la más 
breve del año» (fol. 222). 
13 bis. «.Otro debogion\al en que están muchas ora-
ejiones compuestas por el dicho señor Obispo.» Así lo 
cita el índice de la Visitación (núm. 15) como diverso 
del Oracional (núm. 8). Rodríguez Almella no lo men-
ciona, pero sí, en cambio, «otras devotas escrituras». 
14. Apología sobre el salmo «Iudica me, Deus». Es-
crita en latín y sólo conservada en versión castellana 
manuscrita en E l Escorial 9 0 y Palacio (núm. 651), fué 
impresa con el Oracional en da indicada edición de 1487 , x« 
Como advierte Serrano (p. 144): «comenta los seis ver-
sos de dicho salmo, que dice el sacerdote al comenzar 
la misa, glosándolos palabra por palabra en estilo de 
oración compungida, afectuosa e instructiva». 
15. Declaración de un Tractado que fizo sant Johan 
Crisostomo, demostrando «que ninguna persona se 
danna (= condena) o es dapmnada sino por si mes-
ma» 9 2 . Fué compuesta a ruegos de Juan II e impresa 
en dicha edición del Oracional. Cf. sobre su contenido, 
etcétera Añíbarro, p. 100 y Serrano, ps. 244-5. 
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16. Pastoral sobre las reliquias de Santa Julia* 
Vide Serrano, ibid-, p. 245. 
17. Sermones. En la Visitación guardábase «otro V 
bro de muchos sermones en latyn del dicho señor Ob;s-
po». Ignoramos su paradero. En Breslau se conserva 
un ms. con dos sermones predicados por D. Alonso en 
Basilea y en el Vaticano hay otro ms. con uno que no 
sabemos si coincide con aquéllos. Vide Serrano, ob. cit 
p. 245. Estos .sermones pudieron estar aludidos e incluí-
dos entre las «otras devotas escrituras» que dice Rodrí-
guez Almella. 
18. Declamaciones super translationem etlcharum con 
Leonardo de Aregio (h. 1434-1436). Escrita con ocasión 
de su disputa con el gran humanista Leonardo Bruni 
d'Arezzo sobre la versión latina que éste hizo de las 
Eticas de Aristóteles. Es el número 6 del cataloguillo 
de la Visitación y sobre ellas puede cf. Serrano, pági-
nas 250-252. 
19. Los ¡libros de Séneca... romanceados por el di-
cho señor Obispo por mandado del ... Rey don Juan, e 
en algunos lugares 'están glosados. Conservábase tam-
bién en dicha librería de su capilla de donde ya 
en 1488 habíanse hartado y hoy perdura en diver-
sos mss. Así el 201 (= 607) de la Biblioteca Univer-
sitaria de Salamanca, del siglo xv; el 11-318 de la B. de 
Palacio, tan interesante para el estudio del senequismo 
en España; los seis escurialenses que describió Mz. Añí-
barro, ps. 113-114, y los de la B. N . M . : 
a) Ms. 5568: Séneca, Cuatro libros traducidos del 
latín. E l fol. 1 v contiene bella portada en oro y colo-
res con el escudo de los Santa María. Comienza: «Li-
bro primero de Lucio Anneo Séneca de la Ciernenca, 
al emperador Nerón. Prologo de la traslación: Muchas 
cosas son, príncipe, etc.». Lleva algunas notas margi-
nales coetáneas. 
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Libro 2.° de la Clemencia. Precede introducción (fo-
lios 39 v-49 v). 
Libro de la Providencia. Precede pró logo de la tras-
lación (fols. 50 r-74 r). «Libro de Lucio Anneo Séneca 
que se llama de la providencia de Dios a Luci[ l i ]o , tras-
ladado de latín en linguaje castellano por mandado del 
muy alto principe e muy poderoso señor el Rey de Cas-
tilla e de León, don Johan el segundo. Por ende el pro-
logo de la traslación fabla con él.» 
Libro 2.° de Séneca de la Providencia de Dios, a Se-
reno... (fols. 75 r-101 v). 
b) Ms . 817 ( L - l ) . E l fol. 2 comienza ex abrupto en 
medio del p ró logo de la traslación que antecede a la in-
troducción al libro de la Vida Bienaventurada : «huer-
tas a poca piec,a se sentina bien majado». Lleva notas 
marginales. E n el fol. 54(58)v acaba el libro de las 
Siete artes liberales y comienza otro de Séneca de Amo-
nestaciones e dotrinas. E n él fol. 82(87)v acaba el libro 
primero de la Providencia de Dios. 
c) M s . Q-145 = 5568. Traducción castellana de algu-
nas obras de Séneca. L o mismo los mss. 8830 y 8241 
('== X-169 y 170). 
d) Los libros de Séneca de la Vida Beata. Son los 
«doce libros de Séneca» que dice el Valerio. Ms . del si-
glo x v i : Ff-137 = 12172, 
U n Séneca de Vida Beata trasladado «por el deán de 
Santiago Don Alfonso, fijo del Obispo de Burgos Don 
Pablo» figuraba en la librería de Batres, según el ma-
nuscrito 5938 de la B . N . M . 
Cf., además, M z . Añibarro, ob. cit., ps. 113-115. 
19. Traducción del De Officiis y De Senectute de 
Cicerón (en 1422). Contiénese en el ms. 7815 (= V-152) 
de la B . N . M . 9 S . Cf. la ficha bibliográfica que trae 
Mz. Añibarro , ps. 112-113, y Serrano, ps. 246-247, sobre 
la Índole del trabajo de D . Alonso. 
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20. Dichos de Quinto Curdo: son 32 dichos del el' 
sico latino en romance, recogidos al fol. 306 del iris, d 
E l Escorial que contiene la referida versión de Sén^c 
(cf. M z . Anubarro, p. 113). 
21. Caída de Príncipes (1422). Versión de la obra d* 
Boccaccio, llevada a cabo durante su embajada a Por-
tugal y contenida en el ms. E-6 =¡ 955 de la B . N . M . el 
11-100 de Palacio y otro de E l Escorial. Cf. M z . Añíba-
rro, ps. 121-122, el cual recoge también las impresiones 
que la traducción de >D. Alonso ha tenido y véase tam-
bién Serrano, páginas 248-249. Véase además el núm. 168 
de la citada colección de mss. del Marqués de Monte-
alegre. 
Merced a Ayala y a Santa María el clásico italiano 
((hacía su entrada en la literatura castellana, donde por 
tanto tiempo y tan hondamente iba a arraigarse su in-
fluencia», ha dicho M z . Pelayo 9 4 . 
III . O B R A S HISTÓRICAS 
Son éstas : 
22. Anacephaleosis o recapitulación. Llamóse pron-
to 9 5 también ^Genealogía de los Reyes d1'España, que 
enderego a 'los señores de su cabildo». Así figura a la 
cabeza de los libros depositados en la Visitación. 
Como ya indicamos en el cap. II , D . Alonso quéjase 
en esta su última producción literaria, de que por no 
haber habido en España ((tanta copia de pregoneros elo-
quentes» cual en Egipto o Atenas, ((muchas vezes queda 
la virtud escondida por no aver quien la fermosamente 
publique» 9 6 . 
Se ha destacado bien que en Regum Hispanortm... 
'Anacephaleosis el Obispo de Burgos presenta la intere-
sante innovación de insertar noticias extranjeras en las 
crónicas de lo coetáneo ; son las oportunas '((concurren-
cia» de pontífices romanos, emperadores, reyes franco; 
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y prelados burgaleses que rematan cada reinado. Nada 
d e lo humano le es ajeno, como él decía con el clásico 
latino. Y Cirot vailora mucho este su interés por la his-
toria universal, explicando esa alteza de miras, a la vez 
por su origen, su papel de obispo y sus gustos de hu-
manista. Sin duda contribuyeron en gran manera a des-
pertar en él el mencionado interés sus múltiples viajes 
al extranjero. Cf. B. Sánchez Alonso 9 7 , quien traza el 
esquema de la obra de Santa María y pondera su mérito 
como precursor de la escuela humanística. 
Fué su última obra y llega hasta Enrique IV. 
La obra latina fué publicada en 1545 por Nebrija y 
en la Híspanla illustrata de Schott, Francfort, 1605, 
t. I 9 S . E l 21 de noviembre de 1463 se ultimaba la copia 
de la Genealogía de los Reyes de España que escribió 
en latín don Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, 
traducida al romance y glosada y añadida por Juan de 
Villafuerte " . Rodríguez de Castro (I, 240-243) publicó 
parte del prólogo del traductor y los epígrafes de los 
91 capítulos de la obra. 
Sobre los mss. y ediciones de ésta cf. Mz. Añíbarro, 
ps. 99-100 y E . García de Quevedo (ob. cit., ps. 4 7), el 
cual recoge interesantes aportaciones a la bibliografía 
del libro de D. Alonso a base de R. Menéndez P.dal y 
E. Tormo. 
Nosotros, además de los mss. escurialenses, hemos 
manejado en la B. N . M . el F-2 = 815 (Anaceph. traduci-
da por Anónimo del siglo xv), el T-184 = 7432 (De Ge-
nealogía Regnm Hispanorunv, acaso copia de Juan Sán-
chez de Nebreda), el K , 11 - Vit. 192 (Libro de las ge-
nealogías de los Reyes de España desde el primero godo 
hasta Enrique IV con retratos y escudos, s. xv); el 
Bb 105 = 9436 {Genealogía de, los Reyes de España, 
s- x v i ; el 8210 (vers. esp.). También hemos examinado 
el espléndido ms. 11-3009 de Palacio. 
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Que la obra de D. 'Alonso fué leída y tuvo su i n fl 
jo lo acredita v. gr. Juan Mz. de Zaldivia en la Suma d 
las cosas cantábricas y guxpuzcoanas (1564), donde cit 
varias veces al «Libro de la Genealogía». 
23. Compendio de da «Suma de das Coronicas d 
España» hecha por D. Pablo hasta 1422. E l Compendio 
abarca del 343 al 1454 (sucesión de Enrique IV). «Unos 
lo atribuyen al mismo Don Pablo (! !) —escribe Sán-
chez Alonso, I, 312— otros, a su hijo, Alfonso de Car-
tagena.» 
Amador de los Ríos (VI, 312), contra Floranes, no 
cree que no pueda atribuirse a D. Alonso. Nosotros nos 
inclinamos más a la apreciación del señor de Tavaneros, 
Desde luego, nos sorprende la manera dura de referir-
se a D. Alvaro de Luna, que es aquí totalmente diversa 
a la mesurada y digna de la Genealogía. Cf. este pasaje, 
que antes recogimos 1 0 °, con el de ¡la Suma, tal como se 
nos ofrece en el ms. escurialense h-II-22, que dice así: 
«E después desto assi passado, acatando el Rey don 
Juan el gran dapño que rescjbia en los sus regnos en la 
discordia que entre los grandes señores e cavalleros de 
sus regnos era contra el, lo qual dizian ser cabsa el 
condestable don Alvaro de Luna... por la grant privan-
za que tenia con el dicho Rey, la qual le turó treynta e 
cinco años, en el qual tiewpo conbertio a su voluntad los 
Regnos de Castilla e de León. Et por su conssejo fueron 
desterrados e muertos e en prisiones puestos muchos 
grandes cavalleros del Regno de la sangre real. Et fazia 
muy grandes tiranías faziendo echar muchos pechos e 
pedidos e monedas, diziendo que era para guerra de 
moros e apropíalo todo assi. Et mas se afirma por cier-
to que quando el Rey Don Juan fue a la vega de Gra-
nada donde venció los moros en batalla, oviera tomada 
la cibdat de Granada si non por el dicho condestable 
que fizo al dicho Rey levantar el real por cobdicia e cab-
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sa que rescibio de los moros muy grant thesoro P}< 
Et allende desto fizo muchos males, señaladamente en 
fazer dar al Rey muchas villas e cibdades e castillos e 
las quitar de su corona real e las dar a cavalleros por-
que ellos non contradixiesen las dadivas que le el rey 
fazia et consintiesen das grandes tiranias que fazia a los 
pueblos e a los perlados e religiones, porque fizo e alle-
gó muchos grandes thessoros. Por lo qual el Rey, ve-
yendo e conosciendo lo suso dicho, del grant amor que 
tenia para con él se tornó en dessamor. Et propuso de 
lo prender e dessapoderar de lo que ten:a. Et fue assí 
que, estando el Rey en Burgos e el dicho condestable e 
maestre con él, el qua>l ya se rescelava que le quedan 
prender, fizo matar en su possada e echar por las varan-
das muerto Alfonsso Pérez de Bivero porque era de la 
parte del Rey. Et quando el Rey esto vio, acresgento-
sele más la saña e malquerencia que tenia contra él, com-
ino quier que luego non lo demostró. Pero dende a cinco 
dias secretamente mandó armar a todos los de la cibdat 
de Burgos et mando cerrar e conbatir las possadas de 
Pedro de Cartajena, donde el dicho maestre possava, el 
qual veyendo que non se podia defender, se dio a pres-
sion. Et assi presso fue levado a Portillo por mandado 
del Rey et dende a Valladolid, donde fue degollado por 
sentencia e con pregón encima de un cadahalso a vista 
de todo el pueblo. Et puesta su cabeca en un clavo por 
más de diez dias, de lo qual, plugo mucho a los pueblos 
e comunidades del Regno...» (fols. 98 r. y v.). 
24. «El Duodenario que enderecó a Fernand Peres de 
Guzman.» En él dice Nebreda (?) que aclara y resuelve 
algunas cuestiones que el citado le propuso. Trátase de 
obra diversa del Oracional (contra Nicolás Antonio) y 
de la Genealogía (contra Martínez Añíbarro, p. 105) y 
es mencionado en la librería que dejó D. Alvar García 
de Sta. María. Para el ms. núm. 42 de la Biblioteca de 
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la Catedral de Burgo de Osma, cf. T. Rojo, Cat., p . l 0 g 
25. Algunos mencionan también como de D. Al 
so un Libro de las mujeres ilustres, que desconocemos 
Ni .sabemos tampoco la índole de otro libro «q U e ^ 
llama Catoniana, que endereco a Don Pedro [Fernán" 
dez] de Velasco, primero conde de Haro» y desapareció 
pronto de la Visitación, según anota el. repetido índice 
En sección aparte habría de ponerse la obra: 
26. Retórica de Cicerón, vertida por D. Alonso ha-
cia el año 1422, a instancias de D. Duarte de Portugal 
Cf. Serrano, 249 y Mz. Añíbarro, p. 122, completándose 
con Menéndez Peí ayo en su Bibliografía hispano-latina 
clásica. 
En la librería de Batres (ras. 5938 de la B. N . M.) fi-
gura con el núm. 27: ((Don Alonso de Cartagena, Obis-
po de Burgos : está con la Coronica Martiniana y otro: 
es conocido porque tiene en las manezuelas de unos te-
gillos de seda verde y blanca». 
Finalmente, a la labor poética de Santa María aludi-
remos en el capítulo I X de esta obra. 
C. P E D R O D E C A R T A G E N A 
E l tercero 1 0 3 de los hijos varones de D. Pablo nació 
•en 1387 y recibió en el bautismo el mismo nombre que 
su tío Pedro Suárez de Santa María, como antes señala-
mos. Algunos documentos lo llaman «el Primero», para 
distinguirlo de otros Pedro de Cartagena que hubo en 
la familia posteriormente. 
Los mss. 2821 (íol. 254 v) y 18192 (fol, 257 v) de la 
B. N . M . trazan breve pero interesantísima biografía de 
este vasallo y guardia del cuerpo de Juan II, regidor de 
Burgos y luego consejero de Enrique I V y Fernando el 
Católico. Su tío D. Alvar lo menciona varias veces en 
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s u Crónica, y junto a él y a D. Pablo aparece en los 
actos más transcendentales de la vida de ambos. 
PRIMERAS NOTICIAS BIOGRÁFICAS 
Pronto debió de figurar como sus citados tíos en la 
Cofradía de Santiago, pues junto a ellos aparece entre 
los primeros inscritos de aquélla en 1415: «Pedro de 
Cartagena, regidor». 
La más antigua noticia que de él poseemos data de 
1424, cuando en las resonantes justas que Burgos orga-
nizó con ocasión de la primera visita de Juan II a la 
ciudad, figuran como mantedores por ésta Pedro de 
Cartagena y Juan Carrillo de Hormaza. Don Pedro fué 
precisamente quien ganó el trofeo principal, la pieza de 
velludo carmesí, obteniendo la de velludo azul, como el 
mejor de los aventureros, el mayordomo mayor Ruy 
Díaz de Mendoza. 
Dibújanse ya en tal hecho las notas más característi-
cas de la biografía del hijo de D. Pablo. Otro rasgo ca-
pital sería su actuación como regidor húrgales. 
Ya en la primer acta de concejos de 1426 1 0 4 , referente 
al 8 de enero, aparece Pedro de Cartagena entre los re-
gidores asistentes a la junta, y desde esa fecha figura 
como uno de los más asiduos y celosos regidores de 
Burgos, formando bloque y opinión con sus tíos D. A l -
var y Pero Suárez y luego con sus primos Gonzalo Rz. 
de Maluenda o Alvar Rz. Maluenda. Sin embargo, a 
veces discrepará de la opinión de su tío el Cronista, como 
en la sesión de 27 de oct. de 1429 en que, tratándose de 
elegir procuradores a cortes, Pedro de Cartagena, con 
evidente sensatez, propone que habiendo elegido a tres 
la vez última y el rey no consentido sino dos, habían 
convenido en que cesara entonces Jerónimo Pérez, por 
lo cual D . Pedro pide que, según a aquél habíanle pro-
30 
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metido entonces, lo escojan ahora, como buena person 
que es. Prevaleció la opinión de D . Alvar de que no s 
nombrase a quienes ya habían tenido procuración y s e 
eligiera de entre los otros quienes fueran más anti-
guos 1 0 5 . 
Su morada debió de tenerla siempre en la casa fami-
liar de la calle de Cantarranas la Menor, célebre luego 
en la historia de D . Alvaro de Luna. Y a en el concejo de 
23 de abril de 1426 acordaba inspeccionar una pared de 
canto que en sus casas de dicha calle hacía Pedro de Car-
tagena, asistente a la junta. 
A l año siguiente (30 mayo), como otras muchas ve-
ces, lo vemos acompañando a su padre el obispo D. Pa-
blo, en cuya carta de censo perpetuo de los bienes epis-
copales de Torme figura como testigo ((Pedro de Carta-
gena, uno de los seze regidores de Burgos», junto a su 
hermano Alfonso y a García Alfonso de Cova ruvias, 
sacristán y tesorero, etc. 1 0 6 . Y en 28 de diciembre de 
1428 es nombrado procurador por Burgos «para lo de la 
tregua con los moros» Pedro de Cartagena, vasallo del 
Rey 1 0 7 . 
H E C H O S MILITARES Y PROEZAS D E D . P E D R O 
Educado en la carrera de las armas, como escribe 
Añíbarro , formó parte de las huestes del Conde de Haro, 
D . Pedro Fernández de Velasco, a quien acompañó en 
sus empresas y expediciones, dando gallardas pruebas 
de esfuerzo y valentía. Ta l ocurrió cuando en los prime-
ros días de noviembre de 1429 el citado Conde puso cer-
co y t omó por fuerza la villa navarra de S. Vicente de 
la Bastida. Entre los caballeros que la Crónica de don 
luán II menciona como más distinguidos en la acción, 
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figura en segundo lugar Pedro de Cartagena., tras Pe-
dro de Padilla, Señor de Coruña 1 0 8 . 
Dos años más tarde uno de los ((caballeros de cuenta 
que con dos Contadores y grandes del Reino iban» a la 
batalla de Higueruela, es también, según cita de D . A l -
var, «Pedro de Cartagena, hijo legitimo de don Pablo, 
obispo 'de Burgos, chanciller mayor del Rey», figurando 
en las huestes del Conde de Haro, que allí, cual las 
otras, se cubrieron de gloria. 
De creer lo que nos relatan los mencionados mss. de 
la B . N . 1 0 9 , D . Pedro «fue alcayde por el Rey de la for-
taleza y villa de Lara , la qual ganó estando rebelada. 
Dábase esta alcaydia de ordinario en este tiempo a ca-
valleros de sangre real, que fue caussa de decir el obispo 
Don Alonso, su hermano, cuando le vino la nueva de la 
provisión : Al cavo de los años mil, buelbe el agua* a su 
cubil». Y la '«Información de su linaje», impresa en 
1594, asevera que «ganó la fortaleza de Lara , que en 
aquellos tiempos era cosa de mucha estima e importan-
cia ; e por señal quedó la dicha alcaidía en Gonzalo Pé-
rez de Cartagena, su hijo, y en Hernando de Cartage-
na, su nieto». 
Quizá por entonces tuvo también lugar otra proeza 
singular que de la valentía de D . Pedro nos narran di-
chos manuscritos : «Tubo—dicen—un desafío en Cala-
horra por un infante al qual inbió a desafiar un conde 
Francés y m a t ó al conde, cortándole una pierna a cer-
cen, la qual tomó de allí adelante por timbre de sus ar-
mas, como parece en su estandarte encima de su sepul-
tura». 
Más fantástico resulta lo que nos refiere el ms. 2821 
(fol. 254 r) como realizado por D . Pedro en 1434 con 
ocasión del Concilio de Basilea, donde no nos consta es-
tuviera «Moviendosse disputa—dice—ante Su Santidad en-
tre los enbaxadores de Castilla y Ingalaterra sobre la 
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precedencia, refieren por cossa cierta q. Pedro de Carta 
na, hermano de el Obispo D. Alonso, para inquietar l a 
posesión all de Ingalaterra en el consistorio y presen 
cía de su santidad sacó en pesso al de Ingalaterra asen-
tado en su silla de el lugar en que estaba, ofreciéndose 
con armas a sustentar el derecho de su Rey, el qu ai 
don Alonso, con su gran prudencia y letras defendió dé 
tal manera q. gano la precedencia de la silla real de 
Castilla a l a de Ingalaterra, servicio muy señalado a todo 
el reyno, con aumento de honrra para adelante en rey-
nos estraños». Sin duda, la hazaña es una versión ima-
ginaria de la actuación de D . Alonso de Cartagena 
transplantada a la esfera caballeresca. 
Es evidente que la figura de nuestro D. Pedro gozó 
de fama proverbial, como lo revela también lo que nos 
refiere uno de los cuentos de Luis Pinedo en su Líber 
facetiarum: 
«Estando en las casas de Pedro de Cartagena, su-
bióse encima de unas barandas (las célebres casas y ba-
randas de que caería miserablemente Vivero en 1453) 
un loco para echarse de unos corredores de allí abajo; 
y, estando para echarse, viole el dicho Pedro de Carta-
gena de abajo, y como le preguntase que qué quería 
hacer, le respondió que quería volar. Pedro de Cartage-
na le dijo: «Espera y subiré a quitarte el capirote, para 
que veas por dó has de ir. Y con "esto le detovo hasta 
que subió y le quitó de allí». 
En cambio, sí es exacto lo que acerca del escudo de 
D. Pedro nos han contado los manuscritos alegados an-
tes de la B. N . M . ; quizá no se referiría a él mismo 
este otro cuento de Pinedo: «Cartagena llevaba por di-
visa unos cálices. Preguntado si eran majaderos, res-
pondió : —Si lo fueran, entre ellos anduviérades vos». 
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NOTICIAS DE 1434 Y 1435 
De ese mismo año 1434 tenemos noticias ciertas de 
actuaciones de Pedro de Cartagena en Burgos. En ene-
ro salía fiador de una resolución episcopal de su padre 
por la que se obligaba a traspasar a otro lugar a los tres 
canónigos y sus familias que vivían en el convento de 
S. Juan de Ortega cuando D. Pablo lo entregó a la or-
den de los Jerónimos n o . 
Más interesante resulta su donación al convento bur-
galés de S. Pablo, transida de devoción filial hacia su 
progenitor. Había años atrás 1 U D. Pedro adquirido por 
compra cierta propiedad urbana en la plazuela de Vega, 
arrabal de Burgos, y el 26 1 1 2 de agosto de 1434, nuestro 
personaje, «uno de los sese regidores de... Burgos», 
otorga carta y concede que «por razón que mi señor 
don Pablo, obispo de Burgos, cuyo fijo ilegitimo so, e 
de quien he rebebido e recjbo de cada día muchas gra-
cias e mercedes, me dixo quel avia mucha voluntad de 
dotar al monesterio de Sn. Pablo... de alguna renta de 
que oviesen alguna ayuda para su mantenimiento los 
frayres, e q. me rogava, cuyo ruego es a mi manda-
miento, q. diese al monesterio de S. Pablo... los mis 
tres mesones que yo he e tengo e el dicho arraval de 
Vega... Por ende yo por servicio de Dios e por com-
plir la voluntad e mandamiento del dicho mi señor el 
obispo, de mi libre e propia voluntad, fago donacjon... 
a vos fray Martin de Santa Maria, maestro en Santa 
Theologia, prior del dicho convento etc.». 
Eran tres 1 1 3 mesones contiguos, uno de ellos fren-
te a la plazuela de Vega y otro con una huerta aneja, 
y los dona con la condición de que no se puedan trocar, 
cambiar, enajenar ni encensar, so pena de que vuelvan al 
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donante, aunque los podrán dar «in vita reparación,, 
con licencia de D. Pedro o su sucesor primero. El do 
nante se compromete a no ir contra da donación bajo 
pena de dos mil doblas, y si el convento no cumple 10 
que «hubo sosegado» con el dicho Sr. Obispo de no 
dejar enterrar en la capilla mayor, claustro ni capilla 
del capítulo alto a nadie salvo en las paredes, esto que-
daría inválido. 
E l convento aceptó las condiciones y dio poder para 
tomar posesión de dichos mesones y huerta a fray J u a n 
de Villatoro y fray Alonso de Cal de las Armas, docto-
res a los cuales Cartagena puso en la citada posesión "*, 
Cuando D. Pablo testa y fallece luego en Cuevas de 
S. Clemente por agosto de 1435, asístele solícito su 
hijo Pedro, quien, como hemos dejado consignado en 
el cap. III, queda por uno de los principales ejecutores 
de la voluntad última del Prelado. 
PUGNAS CIVILES ENTRE MENDOZAS 
Y CARTAGENAS 
Ya recogimos en otra ocasión (cap. II) las encona-
das luchas que entre Mendozas y Cartagenas se enta-
blaron apenas fallecido D. Pablo, y, sobre todo, en 
1436. E l Deán Lope Hurtado de Mendoza nunca debió 
de ser muy entusiasta de nuestros conversos. Quizá en 
tal divorcio influyeran no poco las actuaciones de D. Pa-
blo y D. Alvar sobre el decadente monasterio de S. Juan 
de Burgos y la deposición de Pere Jabella. Precisamen-
te este prior, que hubo de ser encarcelado, como vimos, 
había sido entronizado por el Deán referido, vicario o 
delegado de Cassa Dei, en S. Juan. Mas, sin duda, la 
enemiga databa de más atrás ; pues según el ms. 18192 
de la B. N . M . , tantas veces alegado, D. Pedro «man-
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tuvo... justa por ¿a ciudad de Burgos, en presencia del 
Rey Don Juan... [¿en el año 1424?] y mató ese día en 
desafio a Juan Hurtado de Mendoza, Prestamero mayor 
de Vizcaya, y por concierto de Paces, caso su hija Doña 
Leonor con Diego Hurtado, hijo del Prestamero, y a su 
hijo mayor Alonso de Cartagena con María, hija del 
prestamero». En el cap. I X volveremos sobre el prime-
mero de dichos matrimonios. 
No sabemos si con ocasión de tales discordias ciuda-
danas Cartagena salió algún tiempo de España ; pues, 
según Rosmithal 1 1 S , D. Pedro acompañó a su hermano 
Alfonso a Bohemia el año 1438 y recibió allí del rey A l -
berto II la orden de Caballería en premio de los servi-
cios que el valiente soldado burgalés le prestara duran-
te la guerra de Bohemia. Así sorprendería menos que 
D. Alfonso recordara con tal fidelidad las circunstancias 
de armar caballeros (actos y palabras), que allí presen-
ció y que nos detalla en su respuesta al Marqués de San-
íillana 1 1 6 . 
E L MAYORAZGO DE CARTAGENA 
E l prestigio caballeresco y cortesano de D. Pedro de-
bió de ir en aumento, y no nos extraña, ya que cuando 
en el estío de 1440 ila princesa Doña Blanca de Navarra 
pasó por Burgos camino de Valladolid, donde había de 
casarse con el príncipe heredero Don Enrique, fueran las 
casas de D . Pedro de Cartagena, ricamente aparejadas, 
las elegidas para hospedar a la egregia huésped y su 
madre, mientras el obispo D. Alonso, que desde Logro-
ño acompañó a la princesa con el Conde de Haro y don 
Iñigo López de Mendoza, alojaba en el palacio ep seo-
pal a los prelados y clérigos del séquito 1 1 7 . 
Fruto de aquella feliz coyuntura fué, sin duda, la 
— 472 — 
constitución del mayorazgo de Cartagena que Juan n 
otorgó a D. Pedro el 22 de noviembre de 1440 m T 
real licencia para ello dice hacerse ««por fazer bien e nier 
ced a vos Pedro de Cartagena, mi vasallo e guarda r>r> 
, 1 . . > por 
los muchos, e buenos e leales servicios que los de vues-
tro linaje fezieron a los reyes de gloriosa memoria, m i s 
progenitores, e ellos e él a mi han fecho e fazen cada 
dia». 
E l mayorazgo constituyólo D. Pedro, usando de tal 
licencia, en Burgos a 29 de enero de 1446 ante Diego 
García de Salamanca, escribano del rey y su notario pú-
blico, actuando entre los testigos Alvar García de San-
ta María. Lo fundó con las «casas de canto que tenia 
en el barrio de entrama puentes» (linderos: calle de Can-
tarranas la Menor, el río y delante la calle corriente), 
el lugar de Olmillos y la casa «que allí hacía», los de Vi -
llusto, Asturianos, S. Martin, S. Pedro de Valdehuma-
das», etc., etc. 
Lo tendrán: 1.°, él ; 2.°, Alonso de Cartagena, su 
hijo mayor y de María Saravia, su primera mujer; 3.°, si 
ése no tuviera descendiente varón, Alvaro de Cartage-
na vasallo del Rey, hijo de María Saravia, o sus descen-
dientes ; 4.°, Lope de Cartagena, hijo de doña Menc/ia 
de Roias, su segunda mujer, o sus descendientes mascu-
linos ; 5.°, el hijo o descendiente varón legítimo de doña 
María de Cartagena, hija de María Saravia; 6.°, el de 
María Saravia, hija de D. Pedro y María Saravia; 7.°, el 
de Elvira de Cartagena, hija de D. Pedro y doña Men-
cia... Si todos éstos así llamados al dicho mayorazgo fal-
taren, pase y venga «a los descendientes del doctor Al-
var Sanches, mi hermano)). Si éstos también faltan, 
llama a los descendientes varones o hembras, aunque 
sean ilegítimos ; en su defecto, a cualquier pariente pró-
ximo o lejano que se eligiere. 
Don Juan II confirmó tal disposición y el albala en 
— 473 — 
ella contenido en Atienza a 16 de agosto de 1446. Lue-
go ,D. Pedro pide carta de privilegio confirmativa de 
dichas cartas, albalá y mayorazgo, y el Rey la otorga »"• 
en Burgos a 15 de junio de 1418. 
Sanctotis (ps. 69-70) explica cómo D. Pedro no dejó 
sino una herencia parva, sin grandes bienes inmuebles, 
ya que prefirió expugnar campamentos a adquirir ri-
quezas. 
REGIDOR PRINCIPAL DE BURGOS 
Por esta fecha acudió Don Juan II a la capital caste-
llana a las Cortes allí celebradas, a las cuales asistió 
también D. Pedro. 
En aquella sazón, y aun desde años antes, figura fre-
cuentemente en concejos nuestro D. Pedro como prime-
ro de los regidores (así ya en 1441) e interviene activa-
mente, v. gr., en esta anualidad (25 sep.) al tratarse de 
la revocación de ciertas ordenanzas sobre procuradores 
hechas en 1436, asunto en que D. Pedro advirtió «que 
el no avia consentido en ellas e q. otra vez las avia revo-
cado ya». Por entonces fué elegido una vez más procu-
rador por Burgos con García Sánchez de Alvarado. 
En 1446 figura en las Actas del Ayuntamiento como 
beedor de las obras de la ciudad. Ya hemos indicado an-
tes (cap. II) que la vida de Burgos por aquellas calendas 
se adivina totalmente perturbada, falta de víveres y ca-
rente de autoridad. E l acta de 4 de agosto consigna que 
no asisten a concejo con los alcaldes y merino sino tres 
regidores y se manda « a Juan de Qamora que fuese a 
llamar sy estavan otros oficiales en la... cjbdat, e no 
falló salvo Pero Sz. de Miranda q. dixo q. estava eno-
jado (e. d., indispuesto), que no podía venir» 1 2 0 . E l mal 
persistió sin remedio. E l 24 de noviembre acudían sólo 
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un alcalde y tres regidores, y el primero, Alonso de T 
rres, «notefieó... los robos, e males, e furtos, e fuer °-
que se habían fecho en la... cibdat por no estar en ]]* 
los otros alcaldes e regidores, e que la gibdat e l a i 
ticia della se perdía...» (fol. 49). E l día 29 asisten siet 
regidores, el primero Pedro de Cartagena, y el alcald 
reitera su queja de poca justica y mal regimiento d 
Burgos. En las sesiones siguientes figura frecuentemen-
te nuestro D. Pedro, a menudo citado a la cabeza del 
concejo y sólo por el nombre (así Pedro por antonoma-
sia), y en último el yerno de D. Alvar, Ruy Díaz de 
Córdoba. 
Por el capítulo final de la Crónica abreviada, debido 
a Mosén Diego de Valera, sabemos que Pedro de Car-
tagena era procurador en Cortes por Burgos el año 1447 
con Pero Díaz de Arceo en ocasión en que, agudizada 
la pugna entre el Rey y su Privado y el partido opues-
to, Don Juan formula grave consulta a los procuradores 
de las ciudades. Pedro de Cartagena, real o fingidamen-
te, estuvo enfermo y eludió así la comprometida res-
puesta 1 2 1 . 
Ya hemos aludido en el cap. II a las intervenciones 
de D. Pedro de Cartagena con motivo de la presencia 
en tierras burgalesas de las huestes del desalmado Pe-
dro Sarmiento. Y tales actuaciones se reflejan en las 
Actas del Ayuntamiento de Burgos de 1450. E l Archivo 
de esa misma ciudad conserva 1 2 2 dos cédulas reales de 
6 de sept. de 1449, mandando a la justicia de Vitoria y 
a las de Vizcaya den favor y ayuda a Burgos y a Pedro 
de Cartagena, guarda de Su Majestad, para ir a tomar 
a Miranda su iglesia, puente y fortaleza, que se halla-
ban en poder de Pedro de Sarmiento y de Lope Sán-
chez de Velandia, y a fin de que fuesen de Burgos como 
antes lo eran. No parece que acompañó el éxito a nues-
tro Cartagena, pues, forzado a retirarse, le sustituyo 
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Ponce de Prestines, que, logrados los objetivos señala-
dos, recibió el cargo de corregidor de Miranda con el 
salario de 130 mrs. diarios. 
DATOS BIOGRÁFICOS D E L A DÉCADA 1450-1460 
Del 2 de julio de 1450 nos consta 1 2 3 la venta de unas 
casas en Cantarranas la Menor hecha por Pero Sánchez 
de Otero, merino del Obispo de Burgos, corno tutor de 
María su nieta (hija de Gonzalo Fernández de Aguilar 
y de Catalina Sánchez, su hija), por Pedro de Frías y la 
dicha Catalina Sánchez, su mujer, al convento de S. Pa-
blo y en 16.000 mrs. para hacer el cumplimiento de su 
ánima y pagar 10.000 mrs. que mandó a su mujer. P a g ó 
dichos 16.000 mrs. el señor Pedro de Cartagena, primer 
mayorazgo de los Cartagenas, de dineros del señor obis-
po D. Gonzalo, obispo de Sigüenza, hermano suyo. E n 
nombre del obispo de Burgos, Pedro de Cartagena en-
tregaba entonces a los dominicos uno de los legados 
provenientes de D . Gonzalo (Serrano, 211). 
E l 15 de dic. de 1452 el Cabildo, en atención a los sin-
gulares beneficios y gracias que la catedral había reci-
bido de D . Pablo de Sta. María y el actual prelado, 
acogen benignamente la petición de Pedro de Cartage-
na para que se atienda a su necesidad actual dándole 
cien doblas en concepto de ayuda y rescate de su hijo 
Alfonso de Cartagena que había caído cautivo desempe-
ñando un servicio del Rey y de Burgos 1 2 4 . 
En enero de 1446 el mismo Cabildo había ratificado 
la aceptación de la capilla de la Visitación recién cons-
truida por el obispo D . Alonso en las condiciones por 
éste fundadas, reconociendo el patronato que en ella 
ejercerían en lo sucesivo D . Pedro de Cartagena y sus 
descendientes en nombre de la familia 1 2 S -
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Bien conocidos son ya de nuestros lectores l 0 s tri 
e infamantes sucesos que en 1453 entenebrecieron"1 
casas de D. Pedro. Sabido es también que a éste n 
cupo más intervención, como señala Mz. Añibarro 
guardar la orden de tener prisioneros bajo su custodi 
los caballeros y servidumbre del Maestre. Nada m' 
consta por la historia. 
En 1456 D. Pedro con sus hijos y un brillante y a p e . 
sadumbrado séquito asistía en Villasandino a la emocio-
nante despedida de su hermano el obispo D. Alonso • 
ya dejamos recogida la parte que el sobrino tiene en el 
testamento del Prelado. 
CARTA DE FINIQUITO A D. ALVAR GARCÍA 
Adelantamos ya que el 3 de diciembre de 1460 el 
prior del monasterio de San Juan, Fr. Pedro de Coxe-
ces, obtenía de Pedro de Cartagena, sobrino de D. Al-
var García y heredero del obispo de Cartagena y Bur-
gos D. Pablo y de los otros dos hijos de éste y obispos, 
D. Gonzalo y D. Alonso, carta de finiquito y aparta-
miento respecto a todo cuanto D. Alvar había cobrado 
como administrador de su hermano D. Pablo y de sus 
sobrinos los prelados referidos. E l interesante documen-
to 1 2 6 dice así: 
«Sepan quantos esta carta vieren como yo Pedro ¿ñ 
Cartajena, vasallo e guarda del Rey nro. señor, por 
quanto Alvar García de Sta. María, mi tyo, q. Dios aya, 
ovo tenydo la chancelleria de... el Rey por el muy Rvdo. 
señor don Pablo, de buena memoria, mi señor padre, 
obispo que fue de... Burgos e chanciller... e otrosy tobo 
fazimientos del dicho Sr. obispo en los obispados de Car-
tajena e Burgos e en la corte del dicho Sr. Rey, sacan 
do sos libramientos e en otras partes donde el dicho 
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S r . Obispo tenia rentas, en los quales fazimientos... A l -
var García resgibio grandes quantías de mrs. de los se-
ñores don Goncalo, obispo de Qiguen^a, e don Alfon-
so, obispo de Burgos, mis señores hermanos de buena 
memoria defuntos, q. Dios aya, asy por vya de présty-
¿o como recabdando sus rentas, e otrosy tobo q. fazer 
con mi el dicho Pedro de Cartajena en algunos trabtos 
de rescebir de mi fazienda dineros, e yo asy por lo q. 
toca a mi fazienda propia como por ser heredero legi-
timo de los dichos señores obispos mis padre y herma-
nos pretendya o podia pretender aver abejón e demanda 
de mas de 200 ó 300 mili mrs. de rentas q. en el dicho 
Alvar Garcia mi tyo podian quedar segund los tienpos 
q. el tovo los dichos fazimientos en q. resqibio tan gran-
des quantias de mrs. como dicho es, de q. creo q. se 
non podrían mostrar conplida mente pagos e quitos, 
como quier que sea otorgo e conosco q. soy contento 
e pagado entera e conplida imente de todas... quantyas 
de mrs. e pan e vino e otras cosas quel dicho A . G. res-
gebydo e recabdado ovo... de bienes e rentas de los di-
chos señores obispos o mios, por quanto yo fue satisfe-
cho de algunas cartas de pago e de lo restante en di-
neros contados por mano de Fray Pedro de Coxeges 
prior del monasterio de St. Juan..., cabezalero e esecu-
tor testamentario del dicho A. G...» 
La carta, extendida en dicho monasterio, tuvo por 
testigos a Alvaro de Maluenda, hijo de Gonzalo R u z 
de Máluenda, y dos familiares del convento, en el cual, 
el mismo día y ante el citado escribano Pedro Sz. de 
Miranda, «paresgio y presente Alfonso de Cartagena, 
fijo de... Pedro de C. e dixo q. aprobava e aprobó el 
quitamiento q... su padre avia dado». 
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ÚLTIMOS AÑOS DE D. PEDRO Y SU MUERTE 
De los últimos años de Pedro de Cartagena tenem 
recogidas escasas noticias por ser época que puede 
ilustrar menos las figuras de D. Pablo, D. Alvar 
D. Alfonso, que son las que mayor atracción por, ahora 
nos merecían. 
En 1462 presentaba al Cabildo las cuarenta capas para 
las que el obispo D. Alonso dejó en su testamento tres 
mil florines de oro. En 1463 logra que para el año si-
guiente la procesión del Corpus siga la nueva trayecto-
ria «por Sant Llórente e dende en adelante» 1 2 7 . 
En 1465, sublevado Burgos contra Enrique IV, la fa-
milia Cartagena con el obispo D. Luis de Acuña, «pro-
motores de la rebeldía, expulsaron del Cabildo y de la 
Ciudad a significados miembros de la familia Mendoza, 
comprometidos para entregar varias puertas del recinto 
amurallado a los partidarios)) del Rey 1 2 8 . No sabemos 
si después todos los Cartagenas cambiaron como su in-
consecuente obispo. 
Mz. Ambarro afirma que D. Pedro continuó de con-
sejero real en los reinados de Enrique I V y Fernando V, 
«no obstante de haber sido acérrimo defensor de la cau-
sa de la Beltraneja; pues en 1475 fué de los que ocu-
paron el castillo burgalés». Verdaderamente se hace di-
fícil de creer que un anciano casi nonagenario pudiera 
estar metido entonces en aquellas bélicas empresas. 
Apenas pudo D. Pedro vislumbrar los esplendores del 
nuevo reinado, pues el 10 de mayo de 1478 expiraba aquel 
recio anciano que había tenido la amargura de ver mo-
rir desastradamente a varios de sus hijos, y era sepul-
tado en la capilla mayor de S. Pablo de Burgos, «a la 
parte del señor obispo don Pablo en la pared, en el prin-
cipio de la capilla» bajo un arco, acompañado de dos 
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mujeres, «que fué casado dos veces», según reza el Li-
bro de Fundación del convento de S. Pablo 1 2 9 . Es cu-
riosa la apostilla marginal que añadió mano posterior:. 
( ( p 0 r quien se dijo : el noble Pedro entre ellas». De suer-
te que nuestra expresión «como Periquito entre ellas» 
vendría a tener su origen en esa sepultura de S. Pablo 
donde yacía el batallador y enamoradizo D . Pedro entre 
sus nobles esposas doña María de Saravia y doña Men-
cía de Rojas. 
Y el Libro Becerro I de S. Pablo alude en su fol. 176 
al privilegio de la reina Doña Juana y del rey Don Car-
los, su hijo, dado en Segovia a 31 de julio de 1515, en el 
cual mandan a los arrendadores y recaudadores de las 
rentas de la Llana de Burgos que paguen al convento 
de San Pablo cada año por sus tercios 20 florines de oro 
que dejó Pedro de Cartagena al dicho convento porque 
le dijesen ciertas memorias. Sobre esto se trajo pleito 
con Pedro de Cartagena y Juan de Mendoza, su herma-
no, «e fue declarado por los Sres. oidores que se dije-
sen en la Capilla donde está enterrado el otro Pedro de 
Cartagena cada año Doce Misas cantadas con sus res-
ponsos conbentualmente y que lleben dos cirios delante 
del Preste... en la capilla mayor.. .» 
Con la desamortización desapareció el monumento que 
guardaba los restos de D . Pedro y ni aun el epitafio se 
ha conservado. Flórez lo leyó así : 
«Aqui esta seputado el cuerpo del virtuoso y honra-
do Caballero Pedro de Cartagena, del Consejo del Rey 
nuestro Señor, e su Regidor de esta Ciudad, con Doña 
María de Sarabia, e Doña Mencia de Rojas, sus primera 
e segunda mugeres. Finó a diez de mayo de mili qua-
trocientos y setenta y ocho, de edad de noventa años». 
Como más adelante (cap. I X ) diremos, algunos han 
supuesto que el caballero Cartagena, autor de las Poe-
sías del Cancionero de Castillo, a que luego nos referí-
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remos, fuera, ya que no el obispo D. Alonso, su herma-
no D. Pedro. Aunque muchas circunstancias de su vid 
y carácter pudieran abonar tal atribución, creemos que 
si todas las composiciones recogidas en el Cancionero 
bajo aquel nombre pertenecen a idéntica mano, es muy 
difícil pensar que la nonagenaria de D. Pedro celebrara 
las virtudes de la reina Católica, diputada por el cielo 
para poner término a la comenzada empresa de Granada 
En el capítulo V I trataremos ampliamente de la des-
cendencia de D. Pedro de Cartagena. 
D. A L V A R SÁNCHEZ D E S A N T A MARÍA 
Sanctotis lo cita como el menor; de los hijos de don 
Pablo. Debió de nacer en 1388. A l igual que sus herma-
nos Gonzalo y Alonso era doctor, probablemente por 
Salamanca, lo misimo que nos consta de aquéllos. 
Lo que de su vida hoy sabemos derívase de ia Cró-
nica escrita por su tío D. Alvar y de lo que él obispo 
D. Pablo escribe al testar. 
SERVICIOS AL REY 
Los pasajes a él alusivos en la Crónica de Juan II 
recógelos el ms. 2821 y el 18192, después de indicar bajo 
palabra de Garibay (lib. 16, cap. 13) que fué del Conse-
jo del rey Juan II. Son éstos: 
L a primera vez que aparece es en 1421 1 3 0 como hom-
bre de confianza de Juan II y en ocasión en que el rey 
en pugna con su primo el infante D. Enrique de Aragón 
envió a ordenarle que no tomase posesión del marque-
sado de Villena y a los procuradores de los lugares que 
no lo recibiesen: «Por ende —dice la Crónica— embo 
luego a los procuradores de las villas a un dotor que 
- 481 -
dezian Alvar Sánchez <ie Santa Maria e lo raesmo man-
do é Rey a este dotor que dijese al Infante Don En-
rique e a la infanta doña Catalina». D. Alvar se despla-
zó, efectivamente, a Ocaña y cumplió su misión, siem-
pre fallida respecto al levantisco hijo de Don Fernando. 
por ello el monarca «envió al Infante Don Enrique 
otra vez al dotor Alvar Sánchez de Santa Maria... a le 
mandar de su parte que no se entrometiese a tomar la 
posesión del Marquesado...» (cap. 6, fol. 60 v). E l doc-
tor hizo lo que el rey le mandara y D. Enrique respon-
dió con las evasivas de siempre remitiendo al rey a San 
Esteban de Gormaz a Fernán P. de Guzmán y otros 
señores «con la respuesta de lo que el Rey 'le había en-
viado a mandar con el dotor Alvar Sánchez de Santa 
María, que la historia ha contado» (cap. IX) . 
Poco más adelante y dentro del mismo año 1421 cuan-
do Juan II, disgustado por la conducta de Pero López 
de Ayala y Pero Carrillo en el pleito real con el infan-
te D. Enrique, les suspendió los oficios de Toledo y 
«mandó que los tuviese e administrase por él, así como 
corregidor, el dotor Alvar Sánchez de Santa Maria... E 
luego mandó ir el Rey a este dotor con sus cartas e pro-
visiones para recibir estos oficios e usar dellos, el cual, 
cumpliendo lo que el Rey le mandó e llegando a las 
puertas de la ciudad de Toledo, non fue acogido ende..., 
e estuvo algunos días fuera de la ciudad esperando que 
le acogiesen en ella e le recibiesen a los oficios, según 
que más adelante contará la historia, e non lo quisieron 
facer, poniendo en ello sus excusaciones, porque decían 
que eran de obedecer las cartas del Rey e no de cum-
plirlas» 1 3 1 . 
En tales sucesos este hijo de D. Pablo, lo mismo que 
D . Alfonso, deán de Santiago, es utilizado por el mo-
narca, y ' a su real servicio desarrollan ambos burgale-
31 
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ses sus dotes diplomáticas, que se estrellan con reitera-
ción ante la terca ambición del infante D . Enrique. 
L a explicación y las deducciones que Amador de los 
Ríos ofrece de tales acontecimientos (ibid, ps. 25-7) no 
pueden ser más arbitrarias, y faltas de base. Para él 
—que utiliza la Crónica en :1a redacción publicada por 
Galíndez— el nombramiento ilegal de D . Alvar Sán-
chez para corregidor de Toledo era obra de D . Alvaro 
de Luna, quien con estudiada predilección deseaba me-
diante esa utilización y encumbramiento de los hijos de 
D . Pablo lisonjear «la no encubierta ambición del padre 
y de los hijos» y ganárselos para si, quitando «a los 
segundos toda participación activa en las revueltas in-
teriores». Para eso envió a D . Gonzalo a la villa de As-
torga, a D . Alonso a la embajada extraordinaria de Por-
tugal, etc. Repetimos que nada de esto juzgamos fun-
dado n i leal interpretación de los datos históricos que 
hoy conocemos. • 
: 
D E S H E R E D A D O POR D . P A B L O 
• •. 
N o poseemos nuevas referencias de Alvar Sánchez 
hasta 1431. E n el testamento de su padre, tras de enu-
merar D . Pablo a sus tres hijos mayores, prosigue: 
«Quar tum vero, quia propter errorem suum regiam 
indignacionem incurrit, quosque regalis clemencia ab eo 
suam regem indignacionem avertat eumque in pristinum 
statum restituat, nec nominare nec in bonis meis aliquam 
partem ei daré intendo. Supplico tam quam humiliwi' pos-
sum regie clemencie ut dominice passionis intuitu indig-
nacionem suam ab eo avertat memor misericordie sue ac 
eciam fidelitatis mee quam tam ad serenitatem suam ad 
iustissimum bone anemone patrem suum semper illesam 
custodivi. E t licet ex successione paterna nichil vel mo-
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dicum michi obvenit nec bona aliqua immobilia ex ali-
quo alia titulo habeam nec habere curavi». 
Ignoramos a qué error alude aquí D. Pablo cometi-
do por su hijo Alvar y que así atrajo la indignación de 
Juan II- Quizá e n l a s luchas intestinas entre el rey y sus 
primos o entre el privado y la nobleza cometió alguna 
grave falta que le obligó a extrañarse de Castilla hacia 
Aragón. No lo sabemos. Lo cierto es que el padre, tras 
de negarse aun a nombrarle en el testamento y a darle 
en sus bienes la menor participación, suplica humilde-
mente a Don Juan su regia piedad, invocando la Pasión 
del Señor y la propia lealtad para con Enrique III, así 
como la incólume gracia que de éste siempre gozó. 
Y cuando párrafos después deja a sus tres hijos res-
tantes los bienes a partes iguales no deja de añadir: 
«Rogo autem eos quod si divina miseracione disponen-
te et regia clemencia exequente contingat quartum 
filium imeum predictum ad regiam graciam deduci, ut 
eum ad predictam successionem admitant, faciendo ei 
partem equalem pro ut alteri ex eis». 
Años después, el 23 de agosto de 1435, D. Pablo en 
un codicilo primero que hizo, manda «a la mujer del 
doctor Alvar Sánchez 6.000 mrs. por un año venidero, 
ítem rogó al electo que dende adelante mande dar a 1a 
dicha dueña 6.000 mrs. en cada año segund que el dicho 
señor obispo ge los dava». 
No sabemos si D . Alvar logró la indulgencia del mo-
narca, cosa que nos parece algo difícil, pues del año 
1439 tenemos dos interesantes referencias en la Cróni-
ca de Don Juan II 1 3 2 . 
LETRADO DEL INFANTE D. ENRIQUE 
Según la primera (cap. VIII), por el mes de mayo de 
<ücho año, celébrase en Renedo una entrevista entre el 
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doctor de la Fuente, enviado del rey de Navarra, y i 0 _ 
representantes de ¡los caballeros de Castilla rebeldes 
don Juan II y su privado, es decir, el adelantado P e r o 
Manrique y D . Enrique, hermano del almirante, los cua-
les «llevaron consigo al Doctor de Miranda e al Doctor 
Alvar Sánchez de Cartagena, para que si por letrados se 
hubiese de platicar en las cosas quel Doctor de la Fuen-
te traía, estuviesen ellos presentes a ello». L a capitula-
ción acordada no tuvo efecto alguno, pues el Rey y e ] 
Condestable «no quisieron estar por ello». 
Como se ve nuestro D . Alvar actuaba en calidad de 
letrado de la facción del infante D . Enrique y la noble-
za rebelde al Rey y al Condestable. 
Poco después, en el asiento que en el año citado 
tuvo lugar en Castronuño entre los representantes del 
Rey y el Monarca navarro, de una parte, y el infante 
D . Enrique y los nobles de la oposición por otra, los 
de ésta fueron «el Doctor Alvar Sánchez de Cartagena 
y el Doctor de Miranda». E l acuerdo, como es sabido, 
desfavorable al Condestable, hubo de ser harto amargo 
a Juan I I . Según el ms. 18192 refiriéndose a este suce-
so, ((concertó las grandes diferencias que havía entre 
... Juan el Segundo y el infante D n . Enrique y le alcan-
zó perdón de el Rey, y a todos los cavalleros de su va-
lía, con grande utilidad del reyno y de los interesados». 
N o creemos que lo pensaran así n i el Monarca ni el de 
Luna , y es muy posible que D . Alvar Sánchez siguiera 
la suerte de D . Enrique. De hecho no tenemos más no-
ticias sobre la vida de este hijo de D . Pablo. 
L a interpretación que a la posición política de don 
Alvar por el año 1439 da Amador de los Ríos es, una 
vez más , inadmisible. Escribe así el docto historiador 1 S 
«Cuando murió su padre en 1435 permanecía en la 
devoción del Condestable: Don Pablo ni le hereda ni 
le menciona siquiera en su testamento (Sanctotis, Vita 
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porn. Pauli> P- 1 8 ) - ¿ Q u é significaban este deshereda-
miento y este absoluto olvido...? No quisiéramos hacer 
juicios temerarios; pero conocidos el estado de los áni-
mos, el incansable empeño de D. Pablo en la persecu-
ción de los judíos y los antiguos compromisos, que le 
ligaban con los infantes de Aragón, no parece fuera de 
propósito el sospechar que pudo tener parte en aquella 
inusitada resolución del padre la conducta del hijo, par-
tidario hasta entonces de D .Alvaro. ¿Se rehabilitaría 
el desheredado doctor respecto de sus hermanos y de su 
tío, abandonando aquella causa...? ¿Sería esta defección 
la prenda de una reconciliación de familia ?» 
El enfoque del asunto nos parece totalmente infeliz 
y ni creemos que la causa del desheredamiento fué la 
devoción de D. Alvar hacia el condestable por el año 
1435, cosa que está por demostrar, ni menos juzgamos 
acertado el pensar que el figurar en 1439 entre los ser-
vidores del infante D. Enrique suponga la defección que 
la familia exigiera para rehabilitarlo y darle parte en la 
herencia. La inhabilitación procedía de desgracia real, 
según terminantemente declara el testamento, y esas 
otras cabalas de Amador de los Ríos son elucubracio-
nes sin base. 
-
E L HOGAR DE ALVAR SÁNCHEZ 
i 
No sabemos quién fué la esposa de D. Alvar Sán-
chez ni de momento podemos discernir cuáles fueron 
sus hijos. A ellos alude el mayorazgo de Cartagena en 
1446. En todo caso éstos no aparecen citados de forma 
identificable en cuantos documentos se refieren a las fa-
milias y descendientes de D. Pablo de Cartagena, a no 
ser que sea hijo de aquéllos alguno de los sobrinos del 
prelado burgalés, los padres de los cuales no conocemos 
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con seguridad: así Pedro García, Fray Martín de San 
ta María, etc. 
Respecto a la fecha de la muerte del Dr . Alvar Sá 
chez nada sabemos. Sólo nos consta que cuando, como 
veremos, el 29 de enero de 1446 su hermano D . Pedro 
de Cartagena constituía el mayorazgo de este nombre 
a falta de descendientes masculinos de D . Pedro, aqué' 
había de pasar a los descendientes de su hermano el doc-
tor Alvar Sánchez. 
Ignoramos si éste habría muerto ya* o, viviendo, no 
habían aún desaparecido las dificultades legales o políti-
cas de 1435. Desde luego, sorprende extraordinariamen-
te que cuando D . Pablo redacta la tierna carta de despe-
dida a sus hijos D . Gonzalo y D . Alonso ausentes en 
Basilea, dé por muerto a D . Alvar Sánchez: •«fiduciali-
ter vos et quemlibet vestrum exoro, ut ea bona que vobis 
meis impletis, restaverint, fratri vestro Petro ac orfanis 
alterius defuncti fratris liberaliter mei amore relimquatis 
quem admodum ipsi Petro mentem meam latius super 
hoc aperui. . .». Es posible que, ausente Alvar de Casti-
l la, hubiesen llegado hasta el anciano padre falsas noti-
cias de su fallecimiento; de otro modo no nos explica-
mos esas expresiones. 
González Dávila 1 3 4 , entre otros dislates que sobre 
D . Pablo, obispo de Cartagena escribe (que murió a los 
85 —luego dirá 83—, que fundó el convento de San I l-
defonso, etc.), asegura que tuvo tres hijos, uno de los 
cuales fué Alvar García de Santa María , «valeroso por 
la espada, y famoso por la pluma, que escribió la His-
toria que se goza del Rey don luán el Segundo». 
Podemos añadir que T . López Mata 1 S S nombra como 
cuarto hijo de D . Pablo, en vez de Alvar Sánchez, a 
«Ruy García, muerto antes de 1451, cuyo nombre es 
conservado en las memorias de la capilla de la Visita-
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¿ion-..: «Año 1451: los Capellanes de número se obli-
gan a rezar responsos en la capilla de la Visitación por 
vos [el Obispo don Alonso] e por vuestro padre e ma-
dre e hermano Ruy Garcia». No poseemos entre nues-
tra notas de la Visitación ésta a que aquí nos referimos 
€ ignoramos su fundamento. 
Asimismo es curioso señalar que el Breve de Cle-
mente VIII (ms. 1078 de Palacio) no menciona entre los 
hijos de D. Pablo sino a Gonzalo, Alfonso y Pedro. 
E . DOÑA MARÍA D E C A R T A G E N A 
Algunos llaman Mariana a la hija de D . Pablo de 
Burgos 1 3 6 . Parece nació en 1383 entre los hermanos 
Gonzailo y Alfonso, o en 1381, como indica Mz. Añíba-
rro, y recibió el mismo nombre que su abuela paterna 
y su tía María Núñez. 
Si no murió pronto, resulta extraño la silencien por 
entero los testamentos familiares que hemos recogi-
do anteriormente. En el de D. Alvar cítanse varias so-
brinas de nombre María, pero nos parece difícil sea la 
hija de D. Pablo más bien que alguna de las sobrinas 
de éste. Sanctotis (p. 16) nos dice que se casó «nobilissi-
mo viro», y tras un matrimonio loable descansa en ho-
norable sepultura del coro del religiosísimo convento 
de monjas de San Ildefonso de Burgos ; que, por cier-
to, fundó el obispo D. Alonso en 1456. 
Estimamos posible que el nobilísimo esposo fuera 
Alonso Alvarez de Toledo, contador mayor de Juan II, 
y entonces sería hijo de ambos el racionero de la cate-
dral, burgalesa Alonso Alvares «sobrino del dicho señor 
obispo [don Alonso]», según testimonio del Libro I : 
Testamentos y memorias de la Visitación (fol. CIX) . 
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Por él se decían varias misas de réquiem : cantada el 1 * 
de enero, los primeros martes de mes, etc. 
Quedan por anudar muchos cabos sueltos de orden 
genealógico en tan prolífica familia, y al tratar más ade-
lante de estos familiares de los Santa María^Cartagena 
que no hemos podido aún entroncar en el árbol genea-






N O T A S 
i No tres, como escribieron PIDAL (loe. cit., p. 41) y otros muchos. 
Tres dice también el Breve de Clemente VII I sobre nobleza de los San-
ta María (ms. 1078 de Palacio). 
2 Esto también lo afirma F R . TORIBIO MINGUELLA, Historia de la 
diócesis de Sigüenza y sus obispos, t. II (Madrid, 1912), 143. También 
asegura que la conversión de D . Pablo fué el 1380 ( ! !) y el bautizo 
en 1390. 
3 GONZÁLEZ DÁVILA {Teatro ecles., III, 78) dice año 49. 
4 Contra lo que afirman Mz. Añíbarro, Serrano, etc. 
s Véase antes, cap. II, p. 72. 
* Cf. ZURITA, Anales, libro X I I , cap. 45 (comp. cap. 63). 
i Cf. ZURITA, loe. cit., libro X I I , cap. 63 y Mz. AÑÍBARRO, p. 250 
y SERRANO, p. 68. 
s ZURITA, ibid., cap. 69. 
s SERRANO, LOS conversos, p. 69. ,„ . , . , ' _, io Ibid., p. 92. 
i i Crónica de Juan II, año 21, caps. 14 y 16. 
12 En 1428, según Gonz. Dávila, II, 489. 
13 Copia de tal ordenación en Arch. Visit., libro I, fol. final. 
1* Cf. Crónica de Juan II, año 30, cap. 15. De creer la disparatada 
interpretación que Amador de los Ríos (III, 36) propugna sobre la inter-
vención de D. Pablo y sus hijos en los principales sucesos de la historia 
de Juan II, D . Gonzalo «fué elegido para hacer compañía a la reina 
Doña Leonor... y mejorado con la silla de Sigüenza (Crónica, año 1430, 
cap. XV)» y el deán de Santiago «enaltecido con el título de represen-
tante de Castilla en el concilio de Basilea» por virtud de los interesados 
manejos de D . Alvaro de Luna para atraerse, sin éxito, a D . Pablo y 
sus hijos. Así, sin respeto ni a la cronología ni a la verdad, entienden 
algunos la Historia. 
1 5 Edic. CARRIAZO, tomo I X de la «Colecc. de Cron. Esp.», p. 150 
1 6 Edic. CARRIAZO, tomo V I I I de la misma Colección, ps. 153-á. 
1 7 Arch. Cat. B. , Reg. 7, fol. 148. Cf. SERRANO, Los conversos, 
ps. 160 y 186. 
1 8 SERRANO, p. 192, dice el 3 de agosto. 
1 9 Vide en M z . AÑÍBARRO, loe. cit., p. 251, y cf. Libro Nuevo de Be-
cerro ée S. Pablo, fol. 55 v. 
— 490 — 
20 Por los documentos de 1413 y 1430 a que nos referimos ea 1 
caps. II y III. 
2i Puede cf. sobre su testamento el Arch. Cat. Burg., R e g . 8 fol 99 
Alúdese a 5.000 florines que, al testar D . Gonzalo, sobrepasaron la l¿ c e 
cia dada por los papas Eugenio I V y Nicolás V . 
22 Vide Libro de Fundación., fol. CCI . 
23 Nuevo Becerro, fol. 150. 
2 4 A . H . N . , Papeles de S. Pablo. Perg. Carpeta 189. núm. 5 
25 Estudios, ps. 379-383. 
2fr Mz . AÑÍBARRO, ob. cit., p. 88, señala el año 1384 con FLÓREZ 
Esp. Sagr., X X V , ps.' 388-404. CEJADOR (I, 283), c:mo GONZÁLEZ DÁVILA 
(Teatro ecles., III, 78), lo hace nacer en 1396. 
27 La Cruz, revista religiosa de Madrid, I, 1912, p. 440. 
28 Cortes de León y Castilla, edic. R. Acad. Historia, Madrid 1866 
í. III, p. 12. 
2 9 Así lo afirman también González Dávila, Cejador, etc. 
so Crónica, año 1420, cap. X X X , p. 132 de !a edic. de C. D I. (fo-
lio 120 r del ms. de la B . N . M. ) . 
3 1 No es sólo lo que dice Serrano (ps. 124-5): «Intervino,.., a favor 
del infante don Juan, consiguiendo que fueran anuladas las cartas que 
contra él había expedido dicho monarca y afianzando su propio cargo 
de consejero real que algunos venían discutiéndole». Ignoramos la fuente 
de tal afirmación del Abad de Silos, el cual asegura que D,. Alonso era 
miembro del Consejo Real desde 1419. 
3 2 Crónica, cap. X I (edic. p. 210 y ss.). 
3 3 Más bien que para proponerle las condiciones de sumisión, como 
escribe Serrano, p. 126. Este asegura también que D . Alonso «pasó dc« 
meses en Ocañas. 
3 4 Hist. jud., III, 27. Cf. Crónica de D . Alvar, 1421, cap. X L . 
as Crónica, 1422, cap. X X V I I . 
3 « Ibid., 1423, cap. I. 
3 * Ibid., 1425, cap. III. 
3 * Ibid., 1425, cap. X V I I . 
• 39 I b u . , 1429, cap. X X I I I . 
*o Ibid., 1434, cap. I V (p. 393). Y cf. SERRANO, ibid., ps. 135-6. 
4 1 Ps. 378, 386, 409, 410, 415 y 417 de la edición de CARRIAZO (Ma-
drid, 1946) en el yol. V I I I de la «Colección de Crónicas Españolasi. 
Cf. también lo que alega SERRANO, ibid., ps. 166-167. 
4 2 Cf. cap. II, pág. 163. 
4 3 Actas Ayuntamiento 1445. 
4 4 Cf. también SERRANO, Los conv., ps. 174-5. 
• 4 S D. Alonso de Cartagena, Obispo de Burgos. Defensorium uniiatis 
christianae (Tratado en favor de los conversos). Edición, prólogo y no-
tas. Madrid, Instituto Arias Montano, 1943. 
4 6 Vide en la obra del P. A L O N S O , ps. 367 a 370 y corríjase la idea 
que de ella dan SERRANO, p. 176. y B A E R , Die luden, II, ps. 319-320. 
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47 Crónica de don Alvaro de Luna, edic. CARRIAZO, ps. 284-5 
i8 «E luego esa noche enbio el rey por los regidores de la cíbdad e 
jes mandó, q. por quadríllas mandasen q. otro día de mañana toda la 
gente de la cibdad estoviese armada e presta para hazer lo que mandase' 
E mandó poner guardas en las puertas». Stúñiga quiso combatir la re-
sidencia de D. Alvaro. No lo consiente el Rey nunca «e mandó luego al 
obispo de Burgos, don Alonso de Cartagena, q. fuese luego al maestre 
e le mandase de su parte q. se diese la prisión», etc. Capitulo final de 
U Crónica abreviada de España de Mosfo DIEGO DE V A L E R A , edic. Ca-
rriazo en vol. I V de «Colee, de Crón. Esp.» h Memorial de Diversas 
Hazañas, ps. 331-32. • • ••• •.:,-. 
49 VALERA no recoge esas palabras despectivas de D. Alvaro al Pre-
lado de Burgos y en cambio si (vide p. 334) las que poco después dirige 
con idéntica desconsideración al de Avila cuando lo ve junto al Rey: 
«Para esta cruz, don obispillo, vos me lo pagaréis...». 
; so La institución era aprobada y aceptada por el Cabildo.el 7 de no-
viembre de 1449 y confirmada y corroborada por Nicolás V , a súplica 
de aquél, el 8-kal. oct. de 1454. Cf. Arch. Visit., libro I, fol. X L V I I y ss. 
si Dice así la lápida sostenida por un ángel: «Hic quiescit corpus 
reverendi patris dni. Alfon. de Cartajena eps. burgensis qui inter alia 
opera pia capellam hanc fieri fecit in qua seté capellanorum et dúos 
acollitos perpetuo instituit: fuit am.ator pacis et pacem inter Iohannem 
Castelle et Iohannem Portugalis reges atque ínter imperatorem Alhertum 
e: regem Poloniae firmavit: plures livros ad utilitatem publicam con-
didit: Defensorium fidei: Oracionale: Memoriale virtutum: Doctrínale 
militum: Genealogía regum ispanie: Duodenarium: et de preeminencia 
sesionis inter Castelle et Anglie reges tractatum edidid et in concilio vasi-
liensí pro regno Castelle sentenciam derimiit et in fine dierum suorum sanc-
tum Iacobum anno jubilei visitavit et in dioce. suo reditus spTÍtus altísi-
mo redidit in opidum de Villasandiño X X I I julii anno dni. M . C C C C L V I , 
etatis vero sue LXXI.» 
5 2 Arch. citado, fol. L I ss. En el mismo Archivj consérvase la «Es-
critura de notificación de testamento que el obispo D . Alonso de Carta-
gena hizo en Villasandiño estando enfermo en una posada». 
3 3 Arch. Cap. Visit. , Libro I, fol. L X I ss. . 
5 4 Ibid., fol. L X I X . 
5 5 Ibid., fol. L X I X v. y ss. U n duplicado en fol. L X X V I I y ss. 
3 6 Ibid., fol. L X X I I ss. Duplicado en fol. L X X I X . 
5 7 Ibid., fol. L X X X V y ss. Y a en 1450 había dado D:- Alfonso, a la 
Visitación un pisón o batán cerca del monasterio de S. Agustín, y en 
1451 ocho flors. de censo sobre casas en la Freneria, propiedad de Gon-
zalo Ruiz de Compludo. 
5 8 Ibid., fol. L X X X X . 
3 9 Antología, II, p. 115. 
E l prestigio de D : Alonso en su tiempo fué inmenso. Y sería de es-
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tudiar su influjo en hombres como Pérez de Guzmán, Santillana, R 0 < i -
guez de Almella, etc., etc. 
Gómez Manrique, gran amigo de la familia Santa María, dedicó 
nuestro Prelado unas estrenas: 
Toda mi casa he buscado 
por ver, señor, si fallara 
estrenas que os enbiara 
conformes a vuestro estado. 
Mas el pobre tinel mió 
no tiene tan gran valor 
como soys merescedor; 
por lo qual, con grand amor, 
a mi mesmo vos enbio... 
Y en el Planto de las virtudes, recontando la Fe sus pérdidas, llora 
la del Tostado, obispo de Avila, la del Marqués de Santillana y la de 
D Alfonso : 
E n el mi planto segundo 
maldigo mi mala suerte 
porque me levó del mundo 
otro San Pablo segundo 
la devoradora muerte: 
es a saber, el perlado 
de Burgos yntitulado, 
cuyo saber es notorio 
que después de San Grigorio 
nunca fué su par fallado. 
(Cf. N . B. A . E . , t. 22, ps. 75 y 109, edic. Foulché-Delbosc del Cancio-
nero castellano del siglo XV. Aunque lo de «otro san Pablo segundo» 
parecería cuadrar mejor a D . Pablo de Burgos, alude a su hijo). 
En la Vida Beata de Juan de Lucena (cf. edic. Sociedad de Bibliófi-
los Españoles, Madrid, 1892) se hace intervenir a Alonso de Cartagena 
como uno de los dialogantes, siendo curiosa la respuesta que da a una 
alusión mortificante de Mena: «No pienses correrme por llamarlos ebreos 
mis padres. Sonlo por cierto y quiérolo; ca si antigüedad1 es nobleza, 
¿quién tan lexos? Si virtud, ¿quién tan cerca? O si al modo de España 
la riqueza es fidalguía, ¿quién tan rico en su tiempo?...» (p. 146). La 
cita sirve, además, para comprobar cuan sin razón algunos eruditos, 
como D. Amérieo Castro (España en su Historia, p. 572), incluyen al fa-
moso cordobés entre los «conversos desesperados, sin cómcdo asiento 
en este mundo». 
6 0 Biblioteca Española, I, ps. 239257. 
«i Esp. Sagr., X X V I , ps. 395-398. 
«2 Estudios (Madrid, 1848), ps. 384-405, donde ha de rectificarse no 
poco, v. gr., lo de que en D . Alonso abunden «las maneras de decir 
rabínicas y los hebraísmos», afirmación falta de teda lase. Sin contar lo 
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que dice de D. Alonso poeta. Cf. Hist. crit. Liter. esp V I os 2fi-2ft 
32-34, 42-43, 46-48, 67-73, 200, 316-320, 331. ' 
J Ob. cit., ps. 98-116. 
64 Los conversos, ps. 237-260. 
«s Arch. Visit. , Libro I, fol. C X V I . Esencialmente coincide con la 
lista de 13 obras que enumera Rz. Almella en su Valerio y con la lista 
de Sánchez Nebreda en el ms. 7432 de la B. N . M . 
A pesar de cadenas y excomunión, por el inventario de 1488 sabemos 
que ya para ese año había desaparecido algún precioso códice: «Séneca 
romanceado e glosado, furtose del armario e quebraron la cadena e sa-
caron cartas de excomunión». 
es No en Basilea. como escribió Mz. AÑÍBARRO, ob. cit., p. 103 
67. Cf. Mz . A Ñ Í B A R R O , ibid., con varios errores. 
es a . Mz . AÑÍBARRO, ibid., ps. 100-110. Puede añadirse el ms. 2347 
de la B. N . M . , fol. 400 y ss. 
69 Así, en la B . N . M . el 4236 (fols. 101-132); el Ce 79, 18720 3 « ; el 
9262 (Bb-64); e l E 169, 1091 (con tres copias) ; el M , 100, 4236; el H 
492347; el 11379 (parcial, del s. x v í n ) . . . Menos conocido es el ms. 81 de 
la Bibl. Univ. de Salamanca, fols. 298v-318v: Allegationes factae ab Al-
fonso García de Santa Maña... de prioritate sedis oceupandae a Rege 
Castellae in Concilio Basiliensi, del siglo xv. 
70 Cf. para los mss. de E l Escorial, al P. ZARCO, Catálogo, I 204 
y III, 130. 
7i España en su Historia, ps. 25 2S. Nos parece que ha de rectifi-
carse en esas páginas del Prof. Castro lo de que D . Alonso fuera «un 
converso que había ocupado muy alta posición entre los hebreos espa-
ñoles». Esto no es exacto, y debe de ser una confusión con su padre ; 
ni puede llamarse en rigor «judío», ajudío archiespañol» a quien años 
antes del uso de la razón, cuando aún no sabía distinguir las letras, ha-
bía sido bautizado. 
7 2 Hemos manejado el ms. 11841 de la B. N . M . , que es ya una 
copia del s. xv ín . 
7 3 Cf. Mz. AÑÍBARRO, p. 105, y SERRANO, ps. 240-241. 
7 4 Cf., v. gr., MARIANA, Hist. Esp., en Bibl. Aut. Esp., t. X X X , 
p 273 b, y vide sobre el asunto, SERRANO, ob. cit., ps. 201-204 y el 
vol. 36, fol. 38 y ss. del Arch. Cat. B. 
7 5 Su exposición no es siempre exacta. Cf- con el prólogo de don 
Alonso, v. gr., lo que escribe SERRANO: «Mucho antes había presentado 
al rey en castellano y repetidas veces algún escrito sobre este tema, y 
expuesto de palabra y en memoriales...... 
7« Citamos por el ms. 4236 de la B. N . M . , fols. 132-148 v ; la res-
puesta desde fol. 134. 
7 7 Fué impresa en Obras de D. Iñigo López de Mendosa*, marqués 
de Santularia, compiladas por D. José Am. de los Ríos. Madrid, 1852 
P 490 y ss. 
7 8 En R F E , X X V , 1942, ps. 307^311. 
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I 7 9 T. LÓPEZ MATA en su artículo La Capilla de la Visitación 
'Obispo D. Alonso de Cartagena («Bol. Coin. Mon. Burg.», V i l , 194-
632-663), p. 637 da la «Copilacion de la general estoria» como obra di' 
versa de D . Alonso. Cf. en La Catedral..., ps 380-1. 
so Fol . 4 del ms. h-III-4 de E l Escorial. Cf. para su descripci' 
ZARCO, Cat. cit., I, 214-5, y Mz . AÑÍBARRO, ps. 103-104. 
Hemos examinado también el ms. 10061 de la B. N . M . , Fuero de 
los Caballeros Nobles: «Comienca una compilación de aquellas leyes al 
Reyno de Castilla que fablan de los fechos que atañen a los caballeros 
fijos dalgo». Es el Doctrinal en letra del siglo xv, 223 h. Cf. Catálogo 
da Gayangos, núm. 1045.—Vide también en B. N . mss. S 22 = 6607 y S 125 
= 6609 y Ee. 20 = 12796, todos ellos en letra coetánea del siglo xv • lo 
mismo que los mss. 210 y 2906 de la B. de Palacio, del s. xv y poco co-
nocidos. 
8 1 Cf. GARCÍA R O M E R O : Catálogo incunables de dicha Biblioteca. 
82 FULGENCIO R I E S C O : Catál. de Incun. exist. en la Bibl. Univ. de 
Salamanca, Madrid, 1949, números 16 y 17. 
8 3 Cf. H A E B L E R : Bibliografía ibérica, s. XV, Leipzig, 1917, § 124. 
8 * Fol . 73 v. del ms. de E l Escorial h-HI-11. Para Rodríguez de Cas-
tro es el mismo ejemplar presentado a Isabel I. E n el fol. 1 lleva minia-
tura que representa a la Virgen, en la cual se apoya una escala que tie-
ne a la' diestra un lirio o cetro y en la izquierda un libro. Ante la Vir-
gen está arrodillado un obispo (así ZARCO, I, 221). o quizá un eclesiás-
tico con su casquete de época. 
8 3 Cf. ms. Q-ij-9 (latín) y h-III-11 (cast.) de E l Escorial, y el mag-
nífico ejemplar de la B . N . M . : 9178, así como el 9212. Casi es descono-
cido el cód. núm. 117 de la Catedral de Burgo de Osma, del s. xv, sobre 
el cual puede verse el Catálogo descriptivo de T. Rojo (Madrid, 
1929), p. 205. 
8 6 ZARCO, Manuscritos castellanos... del Escorial, III, p. 47. 
8 7 También en el B-86 = 64 de la misma B . N . 
8 8 Este interesantísimo y casi desconocido ms. de nuestra admirable 
Biblioteca de Palacio es del s. xv y contiene del fol. 133 al 146 la «Con-
tcnplagion mezclada con oragion... sobre el psalmo... Júzgame Dios..., 
convenible... para que le diga el sacerdote que entiende <jelebrar o otro 
qual quier que quiera comulgar...». Del fol. 146 al 154 es el Tractado del 
núm. 15 nuestro. 
8 9 Cf. también MENÉNDEZ P E L A Y O , Antología, II, 54-55. 
a° h-II-22, fols. 158r-166r. Cf. Catál. de ZARCO, I, 204-5. 
" Cf. Mz . AÑÍBARRO, p. 100. 
»2 Cf. ms. h-II-22 de E l Escorial, fols. 167 r-107 v. en ZARCO, Cat., 
I. 205 y mss. 11-651 y 1450 de Palacio. 
9 3 Cf. GARCÍA V I L L A D A , Paleografía, facsímil 109, y M I L L A R E S , Po-
leo grafía, 485. Vide también E . GARCÍA DE OUEVEDO (De Bibliografía 
Burgense in «Bol. Com. Mon. Burg.», IV , 1934, ps. 5-7 y edic. aparte 
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(Burgos, 1941), ps. 57-50) a base, sobre todo, de MENÉNDEZ PELAYO en 
Biblioteca hispano-latina clásica. 
94 Antología, I, p. 352. 
95 Mz. AÑÍBARRO, 99, y SERRANO, 248, parece creen que este nombre 
sólo lo recibió después de ser vertida la obra por J . de Villafuerte. 
96 Ms. h-II-22 de E l Escorial. 
97 -Historiografía, I, ps. 317-319. 
as ZARCO, Catálogo, l, ps. 203-4, y II, p s . 491-2. 
99 Ms. X-II-23 de E l Escoria], fols. 1 a-197 b (ZARCO, II, 491) y ma-
nuscrito 8436 de B. N . M . 
íoo y los fols. 190 v y 191 r del libro de Genealogía en el ms. X- I I -
22.de E l Escorial: «Ovo el Rey de su mogedad muy ageto al noble 
varón Alvaro de Luna». 
íoi, Las anteriores afirmaciones son diametralmente opuestas a cuan-
t;. nos dijo D . Alvar García en su Crónica. 
102 La Capilla..., p. 638. 
ios Mz. AÑÍBARRO, p. 115, dice «el cuarto». Es exacto si se tiene 
tv. cuenta la hermana; no si se enumeran sólo los varones y se piensa 
er> que es menor que Alvar Sánchez. También A M . DE LOS R Í O S (Hist. 
lit., VII , 281) afirma que es el último de los hijos de D . Pablo, y M E -
NÉNDEZ PELAYO (Antología, III, 133) escribe que era «tercero y último 
hijo <ie D . Pablo». 
io* A . M . B . , Actas Ayunt., años 1426 y 1427. 
ios A . M . B . , Actas Ayunt., años 1429 y 1480. 
io* Arch. Cat. B. , yol. 41, p. 2, fols. 116 y ss. 
i ° 7 A . M . B . , Act.' Ayunt., años 1429 y 1430, fol. 3. 
i ° 8 No aparece en la edic. de «Col. Doc. Inéd.», t. 100, p. 166; mas 
si en la de Galíndez de Carvajal. 
1 0 9 Sólo un fondo de verdad debe de hab.r en ello. • 
1 1 0 Cf. SERRANO, ob. cit., ps. 84-85. 
1 1 1 En 1424 había adquirido estas «casas q. eran mesón» de Juan 
Fz. Matamoros y su mujer. Así Papeles de S. Pablo, núm. 932. Cf. 
A. H . N . , Becerro de S. Pablo, I, fol. 7C9 ss., donde se da la f-cha de 
1428.. También puede verse Libro Fundación, fol. 239 r, y Nuevo Bece-
rro de S. Pablo, fol. 182. 
1 1 2 E l Becerro, I, indica 27 y' con él Mz. Añíbarro. 
1 1 3 Dos, escribe Mz . Añíbarro. «Este señor—dice de D . P e d o el 
Libro de Fundación de S. Pablo—nos dexó unos mesones en Vega que 
rentan 15.000 mrs...», siendo equivocada la anotación marginal poste-
rior: «No parece por los escritos que fué sino nieto deste el de les me-
sones». 
" « A . H . N . Papeles de S. Pablo de Burgos, carpeta 188, núm. 2. 
1 1 5 Citado por SERRANO, ob. cit., p. 157. 
1 1 6 Desgraciadamente no poseemos las Actas de Concejos de 1437 y 
1438 para aquilatar la ausencia de D. Pedro de Burgos. E l 9 de enero 
de 1439, en cuyas actas aparece, y el 8 de enero (fol. 3), en que se so-
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licitaba tenencia del castillo de Lara precisamente para un hijo de Iñi 
L . de Mendoza y sobrino del Deán. Los Cartagenas lo evitaron háíi° 
mente y sin luchas estridentes. 
117 Cf. lo dicho en el cap. II y vide SERRANO, ob. cit., ps. IQ^A 
na SERRANO, p. 164, dice «20 de septiembre». Su referencia cont' 
ne otros defectos o inexactitudes. 
119 Pergamino original con sello de plomo pendiente de hiles d-
seda, bien conservado, en Arch. Cat. B . , vol. 11, doc. 44. Lleva orla e 
inicial miniados con la figura de un ángel que sostiene el escudo con la 
flor de lis de los Santa María o Cartagena. 
120 Libro de Ayuntamientos de los años 1445. 1446 y 1447, f 0 l 41 
121 Edic. de Carriazo como apéndice al Memorial de Diversas Haza-
ñas (Col. Crón. Esp. IV , p. 318). 
1 2 2 Con el núm. 4050, en medio pliego de papel y la otra 4049. 
123 vide A . H . N . , Casrp. 189, núm. 1 de Papeles de S. Pablo de 
Burgos. 
i 2 4 Cf. nuestro cap. V I I y SERRANO, ob. cit., p. 197. 
i " Arch. Cat. B. , Reg. 5, fol. 164 citado por SERRANO, p. 205. 
126 Arch. Cat. B. , S. Juan, G-7-2, 2 folios de papel. Cf. Mz. A Ñ Í -
BARRO, ob. cit., p. 243, donde parece creerse que este documento lo logró 
e1 prior con poder de D. Alvar y en vida todavía de éste, cosa inexacta. 
127 Vide L Ó P E Z M A T A , La ciudad y casi, de Burgos, ps. 77-8. 
128 Vide L Ó P E Z M A T A , La Catedral..., ps. 292-3 y La ciudad..., p. 92. 
129 Conservado en el A . H . N . Vide fol. X L V I I . 
130 Crónica de ese año, cap. V (fol. 58 v del ms. B. N . M.). No es 
exacto A M A D O R DE LOS R Í O S , Hist. jud., III, 22, cuando afirma que en 
1420 «le vemos figurar entre los doctores predilectos de la Corte y como 
parcial de don Alvaro». 
i3i Crónica, 1421, cap. X X I I . 
1 3 2 Caps. V I I I y X I V de ese año en la edic. de Galíndez. 
isa Ibid., p. 47, nota. 
1 3 4 Teatro eclesiástico, t. I, Madrid, 1645, p. 314. 
1 3 s Morería, p. 366. 
1 3 6 L Ó P E Z M A T A (ibid.): «Tuvo al parecer una hija cuyo nombre 
desconozco, casada con Alonso Alvarez de Toledo, Contador mayor de 





D E S C E N D I E N T E S D E P E D R O D E C A R T A G E N A 
Muy prolífica fué esta rama del tronco de los Santa 
María, en que se perpetuó por más tiempo el esclareci-
do linaje de conversos a que venimos dedicando estas 
notas históricas. 
El recio, batallador y enamoradizo caballero que fué 
D. Pedro tuvo de sus dos esposas legítimas no menos 
de siete hijos, y creemos que algunos más de otras mu-
jeres. 
Daremos aquí primero cuenta de sus hijos acredita-
dos documentalimente, y luego de sus descendientes res-
tantes, alguno de verdadero interés en la historia nacio-
nal o ila literaria. 
A . HIJOS D E D. P E D R O 
. 
1.° ALONSO DE CARTAGENA 
Fué el primogénito * y lo tuvo de su primera esposa, 
doña María de Sarabia, de noble abolengo. Martínez 
Añíbarro (p. 116), que sólo menciona a tres de los hijos 
de D. Pedro, omite a éste, ciertamente el más notable. 
Según los mss. citados 2821 (fol. 254 v) y 18192 (fo-
lio 258 r-v) de la B. N . M . , fué, como su padre, guarda 
del cuerpo del rey, y se dedicó a la carrera; de las armas, 
32 
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en la que tuvo harto accidentada y no brillante fortuna 
en verdad. En 10 de enero de 1450 es elegido como al-
caide del castillo de Lara por la vecindad de S. Juan a 
la cual, sin duda, pertenecería D. Alonso. Poco después 
escógesele por capitán que mande la gente de armas en-
viada por Burgos contra las huestes de Pedro Sarmien-
to acogidas a la torre de Santa Cecilia, junto a Lerma. 
Ya esbozamos en páginas anteriores (caps. II y VI) las 
principales peripecias de esa ingrata tarea castrense en-
comendada al hijo de Cartagena, el cual, recibió «por 
todo el trabajo que ovo de estar con la gente de armas 
e de pie que tudo por mandado de... el Rey e desta cib-
dat [de Burgos] sobre la torre de Santa Sezilla... e por 
unas fojas e gocetes que pidió con la dicha gente por ca-
pitán 4.000 mrs.». 
Más adelante, cuando en el desapacible otoño de 1451 
las tropas rebeldes al monarca acaudilladas por el inquie-
to almirante D. Fadrique mantuvieron en jaque durante 
algún tiempo a las de Juan II y el condestable en torno 
a Pa'lenzuela, en aquellos últimos encuentros de armas en 
que participó D. Alvaro de Luna, que nos han narrado 
al detalle la Crónica de éste y la del rey, D. Alfonso de 
Cartagena cayó prisionero. No sabemos cómo fué lle-
vado preso a Navarra y, según nos cuenta su tío D. A l -
var en el testamento de 1457 y el codicilo del año si-
guiente, allí estuvo en relación, sin duda, económica, con 
el judío navarro Judá Almeredin, quien le recordó cier-
ta deuda que el cronista de Juan II le tenía desde hacía 
tiempo. 
Ed mismo testamento nos hace saber que D. Alvar 
aportó 2.500 mrs. para ayudar a D. Pedro de Cartagena 
al rescate de su primogénito. También el cabildo húr-
gales contribuyó a ello con cien doblas castellanas de la 
banda. Efectivamente, el 15 de diciembre de 1452, en 
atención a los muchos y singulares beneficios y gracias 
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que D. Pablo de Santa María y D. Alonso, actual obis-
po, habían otorgado al cabildo catedralicio «y personas 
singulares de la dicha iglesia, e esso mesmo acatando 
e l ruego e suplicaron e petición de Pedro de Cartage-
na, pariente propineo de dichos Obispos, e a ¡a necesi-
dad en que el dicho Pedro está, e entendiendo que es 
servicio de Dios e una de las obras de misericordia..., 
fizieron gracia al dicho P. de Cartagena... de cient do-
blas de la banda... para ayuda de la redempcion e resca-
te de su hijo Alfonso de Cartagena, que agora de pre-
sente está en poderío de los nabarros % el qual fue preso 
estando en servicio de nro. señor el Rey et desta Qib-
dat... 3». Las doblas pagaríalas Juan Garcés, canónigo; 
es decir, un pariente próximo de los Cartagena, «cuando 
él había de pagarlas al Cabildo». 
No sabemos si estaba ya en Burgos de vuelta de Na-
varra y pudo ser el sobrino a quien el prelado burgalés 
envió con cierta gente de armas para ponerse a dispo-
sición del rey cuando, meses después, en 1453, se armó 
el bullicio consabido entre las tropas del de Luna y las 
del obispo. Más bien creemos fué D. Alvaro, hermano 
de aquél. 
En 1464 lo vemos en nueva acción militar ante el 
castillo de Cellorigo de Miranda; pues, el 12 de septiem-
bre de ese año, Burgos daba poder 4 al corregidor Gó-
mez Manrique, a Hurtado de Mendoza y a Alonso de 
Cartagena para que pasasen a quitar el cerco que en 
el castillo de Cellorigo de Miranda tenían puesto varias 
personas con el favor de algunos señores de las comar-
cas circundantes, y que se apoderaron de él y de la villa. 
Parece que el capitán Alonso y su caballería no tuviera 
grandes éxitos frente a las huestes del duro Conde de 
Salinas. 
En Alonso de Cartagena renunció D. Alvar, según 
confiesa el Cronista en su testamento (donde lo cita varias 
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veces) una escribanía de Calahorra. Hízolo a ruego del 
obispo D. Alonso, el cual le legó en su última voluntad 
300 florines, mucho menos que a ilos demás hermanos 
varones, advirtiendo que lo lleve con paciencia, y a qu e 
él, como primogénito, había de recibir en su día mayor 
fortuna que aquéllos. 
Poco más sabemos de él. En 1460 aprueba la carta 
de finiquito dada por su padre en relación con ciertas 
administraciones de Alvar García, y, según los mss. de 
la B . N . M . mencionados, murió joven (de muy poca 
edad dice el 2821, de poca edad el 18192 y Pal. 1621), 
«año de 1467 s , desgraciadamente, iendo para apaciguar 
gente alborotada en Sasamon». Parece era su fatídico 
sino acabar en una de tantas zalagardas de aquella época. 
Poco antes, en ese mismo año 1467, había D. Alonso 
recibido la posesión de ciertas propiedades que con el 
señorío de Perex, inmediato a Sasamón, lugar de Pe-
dro de Cartagena, vendía a éste (ausente) ¡en Olmillos, 
cerca del mismo Sasamón, Luis de Herrera, hijo del ma-
riscal Pedro García de Herrera. 
Yace, como señalan dichos mss., en la capilla de la 
Visitación de Burgos. «Su letrero —añade el ms. 18192— 
en dicha capilla», mientras el 2821 indica «su letrero en 
S. Pablo». Realmente, no sabemos por qué desapareció 
de la Visitación dicho epitafio. D. Alonso es, desde 
luego, el caballero cuyo sepulcro se alza en el ángulo 
del muro de la epístola en la referida capilla, como ha 
indicado bien nuestro buen amigo López Mata, que des-
cribe y reproduce dicho monumento funerario 8 . 
Las circunstancias de su muerte y una especial defe-
rencia hacia el obispo D. Alonso, y hacia D. Pedro, pa-
dre del muerto y patrono de la Visitación, debieron de 
mover a su cabildo de capellanes a prescindir por esta 
vez de las instituciones de aquélla, que prohibían ente-
rrar en ella personas seglares. En 1450 el referido Pre-
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lado ofreció a dicha capilla un pisón o batán que cerca 
del monasterio de S. Agustín habíale dado su sobrino 
Alonso de Cartagena. 
El Libro I, de Testamentos y Memorias, de da repe-
tida capilla menciona varias veces a D. Alfonso, sobrino 
del fundador, entre las personas por quien habían de. 
celebrarse sufragios, Precisamente en 1473, su padre don 
Pedro aseguraba los que habían de decirse en memoria 
del difunto con varios florines de censo sobre casas «al 
Quemadillo», cuyas traseras daban a la «Morería que 
tenía Maestre Mahomet» 7 . 
Ya se indicó que el desventurado capitán hallóse ca-
sado con doña María Hurtado de Mendoza, de la cual 
parece le quedaron al menos dos hijos y una hija, según 
luego veremos. 
• • . 
: • • 
2.° ALVARO DE CARTAGENA 
Los mss. 2821 (fol. 255 r). y 18192 (fol. 259 r) de la 
B. N . M . lo denominan Alvar Pérez de Cartagena y 
advierten que «tuvo asiento en la casa del Rey». Vasa-
llo de éste, es el noble caballero que se apresta valiente 
a salvar a D . Alvaro de Luna en la noche aciaga de su 
prisión en Burgos, como referimos en el cap. II, y pro-
bablemente el mismo que su tío el prelado envió días an-
tes al monarca con ocasión del bullicio de tropas con-
sabido. 
Fué hijo de Pedro de Cartagena y su primera esposa. 
Su tío D. Alonso dejóle 500 florines. 
El archivo municipal burgalés conserva diversos do-
cumentos referentes a nuestro personaje. E l primero 8 , 
de 2 de mayo de 1450, es un amplio testimonio en que 
consta que, habiéndose notificado al hasta entonces al-
caide de Lara, Juan de Guevara, que entregase la for-
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taleza a Alvaro de Cartagena, los criados del primero 
armaron una ballesta y dispararon contra los emisarios 
E l 13 de octubre de 1451 D . Juan II , desde Santa María 
del Campo, expedía una cédula 9 sobre carta de otra del 
mismo monarca, ordenando al alcaide citado entregara 
la fortaleza al referido Cartagena, nombrado alcaide por 
la ciudad de Burgos, como propiedad que aquélla es de 
ésta, y disponiendo que, si no lo hiciere, fuera preso. 
Tampoco este valeroso hijo de D . Pedro tuvo fortu-
na más favorable que el pr imogéni to , pues sucumbió en 
servicio del rey en la batalla de Munguía , el año de 1471 
como dice el Memorial reiteradamente aducido (p. 189). 
E l Libro de Fundación de S. Pablo (fol. X L V I I r) pre-
cisa que lo mataron «en la guerra de Munguía en servi-
cio del condestable de Castilla, su señor», y fué sepul-
tado en uno de los arcos de la capilla mayor de dcho 
convento. E l Memorial de diversas hazañas de Mosén 
Diego de Valera recoge también la muerte del esforza-
do militar 1 0 . 
Dichos mss. añaden que «después de él muerto, a su 
muger, D . a Beatriz de Luxan , hermana de D . Fernan-
do de Luxan , obispo de Cuenca, se ent regó con pleito 
omenaje como a varón la aleaydia de la fortaleza de la 
villa de Lara . Exemplo raro de la eonfianca que se ha-
cia a las mugeres que tocaban con este Linage, ponién-
dolas en igual lugar de valor y fidelidad que a los cava-
lleros de él». Efectivamente, por otros dos documen-
tos del indicado archivo municipal sabemos que a 27 de 
febrero de 1479 los Reyes Católicos desde Trujillo da-
ban una cédula l x en favor de Burgos, mandanddo a 
doña Beatriz de Lujan y su hijo Fernando de Cartage-
na que, por cuanto su marido y padre D . Alvaro tuvo 
por la ciudad la fortaleza de Lara , hagan para la segu-
ridad de ésta pleito-homenaje de que en cualquier tiem-
po que Burgos la demandare, la en t regarán . Y el 4 de 
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octubre de 1480 extendióse un testimonio del pleito-
homenaje de Fernando de Cartagena en casa del con-
destable de Castilla 1 2 . 
Algunos años después, el 9 de julio de 1487, Fernan-
do el Católico daba otra cédula real 1 3 a pedimiento de 
la referida viuda de D. Alvaro, ordenando al alcalde 
mayor de Burgos que, por cuanto aquélla tiene por suya 
la torre y heredad de Cabihuela, que le había quitado 
Alfonso de Cartagena (sin duda, su sobrino, de que lue-
go tratamos), haga que éste la restituya ínterim se re-
cibe información. 
3.° JUANA DE CARTAGENA 
Era, como los dos anteriores, hija también de don 
Pedro y su esposa primera. Parece indudablemente la 
misma a quien en la escritura de fundación del mayo-
razgo se llama «Maria de Cartagena» y los mss. 18192 
y 2821 denominan '«Leonor». E l Libro d% Fundación de 
San Pablo, como vimos en el cap. V I , dícela bien «Doña 
Joana de Cartagena» y nácela casada con Diego Hur-
tado de Mendoza, hijo del Prestamero matado por don 
Pedro. De ese matrimonio nació el célebre poeta y ora-
dor sagrado Fray Iñigo de Mendoza, y ambos cónyu-
ges yacían sepultados en el convento aludido en arco 
abierto en la pared del capítulo, a la entrada y mano 
derecha. 
Su tío el obispo D. Alonso dejó «Domne Iohanne... 
200 fls. per aliquali auxilio sustentacionis sue cum do-
tata sit et virum habeat». E l matrimonio, según sospe-
chamos por claros indicios 1 4 , no debía de gozar de gran 
posición económica. 
En cambio, estamos asegurados de las aficiones l i -
terarias y cultas de doña Juana. Su tío Alvar nos indi-
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ca haberla prestado un Boecio y no haberlo podido re-
cuperar de ella jamás. Y Fray Iñigo, su hijo, compuso 
a petición de la «muy virtuosa señora» su famosa obra 
Vita Christi. Es curioso anotar que entre los pocos auto 
res que el poeta cita en esa obra (Platón, etc.) uno de 
ellos es precisamente Boecio, a quien tal vez leyó en el 
ejemplar de D. Alvar. 
Ignoramos si Diego Hurtado y doña Juana tuvieron 
otros hijos. 
3.° TERESA DE CARTAGENA 
Fué otra erudita hija de D. Pedro y, según creemos, 
de doña María de Saravia. Tratamos de ella especial-
mente en el cap. I X . 
• 
5.° M A R Í A SARAVIA 
• 
Hija del mismo matrimonio, no sabemos si alude a 
ella D. Alvar García cuando habla en su testamento de 
un viril engastado en cuerno prieto «que me dio Ruy 
Sánchez de Sepulveda, marido de María, mi sobrina». 
E l obispo D. Alonso dispone en su última voluntad 
que «Marie Sarabie licet tantum non indigeat, cum do-
tata sit et virum competenter opulentum habeat, tamen 
ut ailiquid ex textamento meo recipiat, dentur 100 flrs.». 
• • • ' 
6.° y 7.° L O P E Y ELVIRA DE ROJAS 
Fruto del segundo matrimonio de D. Pedro, con dona 
Mencía de Rojas, de nobilísima familia castellana, fueron 
dos hijos más: Lope de Rojas o de Cartagena y Elvira 
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de Rojas o de Cartagena. A ésta dejábala su tío D. A l -
fonso al testar 600 florines, «quia dotata non est, ut con-
gruentius dotari possit». A l hermano también preferido 
en dichas mandas, lególe otro tanto, aduciendo como 
justificación del extraordinario trato de favor que recibía 
en comparación con los otros hijos de D. Pedro, «quia 
minus habet et tenedor est in etate, nec potet sic que-
rere sicut alii». 
Había nacido, en efecto, Lope de Rojas el año 1444, 
recibiendo tal nombre sin duda de su tío D. Lope el fun-
dador con su hermana doña Sancha, en 1435, del conven-
to dominicano de Rojas 1 5 . No sabemos con qué voca-
ción siguió la carrera eclesiástica y llegó a canónigo de 
la catedral de Burgos, donde falleció a los treinta y tres 
años el 1477, a 30 de noviembre. Fué sepultado en el se-
gundo sepulcro del lado del evangelio del convento húr-
gales de S. Pablo, a quien otorgó 15.000 mrs. de juro 
porque rogaran a Dios por él 1 6 . 
Según dato aportado por el P. Pérez de U r b e l 1 7 , 
cuando en 1474 llega a dicha capital la noticia del fallé-
cimiento de Enrique I V «apenas oímos otra voz discor-
dante» en el pleito sucesorio planteado que la de nuestro 
canónigo, quien «se aprovecha de su dignidad para ha-
cer propaganda en favor de la Beltraneja; mas pronto, 
él y un pequeño grupo, al que había logrado envenenar, 
son arrojados de ila población».. 
Es muy interesante el testamento de D. Lope, que 
guarda el archivo catedralicio burgalés 1 8 y hecho, el 11 
de diciembre de 1477, en nombre de D. Lope de Rojas, 
difunto, por los testamentarios del mismo: el maestro 
Gomes, fray Juan de S. Martín, presentado por el prior 
de San Pablo, y Luys de Maluenda, racionero. 
Ofrece primero el oportuno poder del testador, 'en-
fermo, otorgado a 5 de noviembre de 1477 en Burgos, 
en las casas de Gonzalo Ruíz de Cowpludo, que Dios 
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perdone. Entre las interesantes cláusulas que establecen 
es de recoger la siguiente : 
«Otrosí mandamos dar a Mencia de Rojas, fija del 
dicho señor Lope de Rojas, porque asi fue su voluntad 
q. le sean dados 60.000 mrs. para, si Dios quisiere re-
ciba abito de religión en Cuenca de Canpos o en Astu-
dillo, e declaramos q. si la dicha Mengia muriere antes 
q. el abito resciba q. lo q. desta fazienda se oviere de 
fazer, por algunas justas causas q. a ello Nos mueven 
rescibamos Nosotros poder para determinar en ello lo 
q. según justicia e buena conciencia se deviere fazer fas-
ta de oy en un a ñ o ; y entre tanto q. la dicha Mentía este 
con la señora doña Elv i ra de Rojas, su tía, e le sea dado 
lo q. se oviere de provecho de los dichos 60.000 mrs. para 
su mantenimiento. í t em mandamos descargar corno la 
voluntad del dicho señor L . de R . q. se den a la mujer 
de Diego de Xeres 14.000 mrs. q. le devia asi de deuda 
conoscida, como del secreto de su anima. Otrosi manda-
mos dar a una pobre beata que nosotros declararemos 
quién es 500 mrs. e dos fanegas de trigo.» 
Se adivina a través de esas líneas todo un lance amo-
roso del joven Lope, quizá tan enamoradizo como su 
buen padre. 
O T R O S HIJOS D E D . P E D R O 
Aún tuvo éste, fuera» del hogar, más descendencia. 
Aquí .recogeremos sobre aquellos hijos certificados do-
cumentalmente algunas noticias de relativo interés en 
conexión con el punto de vista de nuestra investigación. 
Citemos el primero a Paulo o P A B L O D E CARTAGENA. 
Debió de ser fruto de los años mozos de D . Pedro y re-
cibió nada menos que el nombre ilustre de su preclaro 
abuelo el obispo. Dedicado a la carrera eclesiástica, en 
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ella encontró especial favor por parte de su tío D. Gon-
zalo, obispo de Plasencia, y la de su mismo abuelo, quien 
a 4 de noviembre de 1433 extendía en Burgos la siguien-
te provisión 1 9 : 
«Por fazer bien e mercad a vos Paulo de Cartagena, 
clérigo, fijo de Pedro de Cartagena, uno de los regido-
res de Burgos, damos vos... media racjon en la vra. egle-
sia de Burgos, e todos los prestamos q. tenia e poseya 
en nro. obispado Juan de Maluenda, clérigo, fijo de 
Juan Garóes de Maluenda (en éste vacaron por renun-
cia de Lope Ferrandez de Sandoval) por una ración pres-
tamera que vos el dicho Paulo teniades en la eglesia de 
Sta. Marta de Medellin, lugar del Obispado de Pla-
sencia...» 
Y el viernes 6 de noviembre de ese año, comparecía 
ante el cabildo burgalés ((Pero García de Fuentes, abate 
de Sant Millán, procurador de Pablo, fijo de Pedro de 
C , clérigo de la diócesis de B. , e mostró e presentó ante 
los dichos señores una letra de collación escripta en per-
gamino e firmada del nombre del Sr. Obispo, por la que 
le hace collación de la media ración que poseía Juan 
Garcés de Maluenda, fijo de Juan Garces, e lluego tomó 
por executor a Alfonso R. de Maluenda, Abad de Cas-
tro, el qual requirió a los Srs. que recibiesen al dicho 
Pablo» 2 0 . 
En 1434 recibía Paulo de Cartagena ración entera " , 
y el 10 de junio de 1440, en el monasterio de S. Cristó-
bal de Ibeas, D. Alonso, obispo de Burgos, daba a Luis 
González; de Llanos, arcediano de Valderas, ila razón y 
prebenda que poseía Paulo de Cartagena, vacante ahora 
por ascenso de éste a la calongía y prebenda que tenia 
el bachiller Juan García de Balvás o Bálvases 2 2 . 
Los mss. 18192 (fol. 262 r) y 2821 (fol. 255 v) enume-
ran también como hijo de D. Pedro y nieto del Patriarca 
D. Pablo a PEDRO DE CARTAGENA, llamado el Romo, del 
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que dicen tuvo asiento en la casa o corte de los Reyes 
Católicos, quienes por los muchos servicios diéronle en 
1475 un solar en Burgos. Murió en servicio de ellos en 
la guerra. N o sabemos de él otra cosa por diversa 
fuente. 
Los mismos citados mss. presentan como hijo de 
D . Pedro a G O N Z A L O P É R E Z D E C A R T A G E N A , del cual ofre-
cen abundantes noticias, que vamos a transcribir por su 
indudable in terés : 
«Sirvió con tal lealtad a sus reyes (y señores) natu-
rales que se opuso con gran valor contra el Regimiento 
de Burgos, queriendo la ciudad recibir a D . Fernando 
el Cathólico por muerte de D . Pheílipe el 1.°, su hierno, y 
protestóles no se < l o > deber hacer sin dar parte a la Rei-
na D . a Juana, su legitima hija, como consta de 3a misma 
protestación que de ello hizo [escritura del año de 1507]. 
»Tuvo asiento en la cassa del Rey Católico [Cédula de 
1506] y de la Reina Doña Juana, su hija [Céd. 1512]. Sir-
vió a los R R . Catholieos [Céd. 1476] con acostamiento 
de lanzas. Tuvo a cargo la ciudad de Burgos [Céd. Real 
de 1478], siendo capitán de la gente de la Provincia de 
ella. F u é aloayde de la fortaleza de Bienquerencia [1480], 
villa y fortaleza de Agreda [1506], y le fué somet'da la 
guarda de la de Lara y su villa [1506]. 
«Instituyó el segundo mayorazgo de esta familia y 
fundó la capilla de Nra . Sra. de la Piedad de S. Agustin 
de Burgos, en que se ven dos hechos dignos de memoria, 
y testigos de su gran suerte y valor: el uno es un estan-
darte de el Rey Cathólico don Fernando con las armas 
reales, q., habiéndose perdido en un rencuentro en la 
conquista de Granada, por su persona se cobró de los 
moros con el esfuerco que tal hecho merecía, y está este 
estandarte colgado en medio de la vobeda desta capilla. 
E l otro justamente se iguala con qualquier acaecimiento 
— 509 — 
de capitán famoso antiguo y de nuestros tienpos, y fue 
que, estando el Rey Catholico sobre la ciudad de Grana-
da, ofreciéndose diversos cavalleros a diversas hagañas en 
servicio de sus Reyes, diciendoselo a ellos mesmos, este 
cavallero, a pesar de los moros, por fuerza de armas los 
higo entrar en la ciudad, y, cerrándole la puerta, no po-
diendo seguir más el alcance, arrancó por su mano la 
aldaba de Ha puerta y se la llebó a la Reyna Catholica, y 
trajo de allí esta aldaba por divisa como se vee en su 
capilla dicha y en su túmulo donde iace. Murió año de 
1519 [Letrero en Capilla de la Piedad]. 
»Tenia la dicha Reyna de costunbre decir, tratándose 
delante de ella de cavalleros esforcados, con encareci-
miento de este hecho y de los demás en que se señalaban 
sienpre los de este linaje: Dádmele Cartagena y daros 
le he valiente». 
Coimplemento de esos datos y tales hazañas, émulas 
de las de Pérez del Pulgar, podemos ofrecer estos otros: 
sabemos de su actuación en la campaña de 1484 contra 
los moros (Alora, Casarabonela, etc.) al frente de los sol-
dados burgaleses, del revés que sufrieron en 1486 y tal 
vez de su herida frente a Málaga 2 3 . Cónstanos en el L i -
bro de Caballeros de Santiago de Burgos, que a princi-
pios del siglo xvi figuraba en dicha prestigiosa cofradía, 
después de la reforma de la Regla hecha en 1501 por los 
RR. C C , «Gonzalo de Cartagena, escribano mayor». 
En 12 de julio de 1506 actuaban en Valladolid como pro-
curadores de Burgos Diego González del Castillo y 
Gonzalo de Cartagena, según acredita el testimonio au-
torizado del juramento y pleito homenaje de los procu-
radores a Cortes reconociendo por reyes a Doña Juana 
y Don Felipe y su sucesor Don Carlos 2 4 . De 13 de ene-
ro de 1508 es una cédula real de Doña Juana, expedida 
en el mismo Burgos, para que, sin embargo de haber ex-
pedido otras dos a fin de que el escribano mayor Gon-
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zalo de Cartagena no tuviera voz ni voto, se dejasen las 
cosas como antes estaban hasta que el Consejo resolvie-
se el pleito que acerca de tal asunto mantenían Ayunta-
miento y Cartagena 2 5 . 
Gonzalo de Cartagena poseía tierras en Villayerno en 
1510 2 6 . Moraba en las casas principales que la familia 
poseía en Cantarranas la menor, tantas veces citadas, y 
que él dejó luego a su hijo mayor, Juan. 
' 
B. D E S C E N D I E N T E S D E L O S HIJOS 
D E D. P E D R O 
1.° De D. Alonso de Cartagena y D . a María Hurta-
do de Mendoza nos constan tres hijos: 
a) ALVARO DE CARTAGENA 
Murió hacia 1490, sin hijos, siendo enterrado en la 
capilla mayor, delante de la silla prioral, del convento 
de S. Pablo de Burgos, que había de decir por él una 
misa cantada al comienzo de cada mes, a cambio de los 
20 florines anuales' que D. Alvaro les legara 2 7 . 
Y , sin embargo, antes había tenido éste con el mo-
nasterio feroces pugnas. Sabemos que el papa Sixto IV 
(1471-1484) dio el último año de su pontificado «Bula 
auctorizada en que manda a muchos perlados de Espa-
ña que descomulguen a todos los effraetores e que-
brantadores de las yglesias de España cuya absolución 
reserva a la sede apostólica. E un pedimiento e reque-
rimiento q. en nowbre del prior e convento de S. Pablo 
de Burgos hizo fray Andrés de Rojas, procurador del 
dicho convento, a Don Diego de Vilforado, abad del 
Monasterio de S. Pedro de Cárdena, de la orden de 
Su — 
S. Benito, y a Pero Rodz. Quijera, canónigo de la 
yglesia de Burgos e vicario general..., p o r el señor don 
Luys de Acuña..., que aceptase la dicha sixtina e diese 
s u ca[rta? ¿censura?] contra Alvaro de Cartagena e 
Alonso de C , su hermano, e Lope Ochoa de Avellane-
da, su primo, e otros sus secaces de cierta yniuria e vio-
lencia que hizieron al dicho monasterio e religiosos del. 
E procediese contra ellos e censuras en la dicha bula con-
tenidas» 2 8 . 
El nuevo Pontífice, Inocencio VIII , se apresuró a 
nombrar jueces sobre el citado caso de quebrantamiento 
de sepulturas, y por virtud de este breve hizo un proce-
so D. Juan López, deán de Segovia 2 9 . Poco más tarde, 
a 24 de octubre del mismo 1484, el capellán y camarero 
pontificio Juan, auditor general de las causas, expedía la 
oportuna citatoria para que dichos hermanos y primo con 
sus cómplices compareciesen ante aquél en el plazo de 
sesenta días desde la notificación para dar razón de por 
qué quebraron unas sepulturas y pusieron manos en al-
gunos religiosos de S. Pablo 3 0 . Sin duda, aquellos 
caballeros habían entrado airadamente contra alguna se-
pultura dispuesta por el convento con merma de los 
derechos que ellos juzgaban poseer como herederos del 
obispo D. Pablo. 
Don Alvaro dejó por universal heredero a su herma-
no Alonso, y no habiendo éste pagado en su vida los 
20 florines que el primero había dejado anualmente a 
S. Pablo, la reina Doña Juana hubo de dictar en 1510 
emplazamiento contra Juan de Cartagena, vecino de 
Burgos, como tutor y administrador de los hijos y he-
rederos de Alonso de Cartagena, regidor que fué de 
Burgos, sobre el pago de dicha cantidad anual. 
b) U N A HIJA, de que no tenemos especiales referencias. 
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c) ALONSO DE CARTAGENA 
Según nos indica el ras. 18192 (fol. 152 v), tantas ve-
ces alegado, tuvo asiento en la casa real, conforme acre-
ditaba una cédula del año 1481, y murió en 1508, yacien-
do en la capilla mayor de S. Pablo, como su letrero pre-
gonaba. 
«Alfonso de Cartagena, regidor» 3 1 figura entre los 
cofrades de Santiago, después de tía reforma de estatu-
tos hecha el 1501. 
Y a hemos recogido su lamentable actuación en San 
Pablo en el pleito sobre sepulturas de su iglesia. «En 
1498—escribe el Libro de Fundaciones (fol. VIII r)— 
cuando se comenzó le sacristía del convento dominicano 
se opuso a ello porque hacía perjuicio a las luces de la 
capilla mayor y anduvieron con embargos. A l fin, como 
no mostraba más que estar enterrados allí estos seño-
res..., no curaron y dexaronlo.» 
E¡1 mismo Libro 3 2 nos informa (fol. X L V I I I v) que 
yacía enterrado D. Alonso, como su imadre y una her-
mana, a los pies de la sepultura de D. Pablo, en el pavi-
mento de la capilla mayor de dicho convento, con su 
piedra negra con armas y letrero. Añade que fué ma-
yorazgo de esta casa y yacía junto a su mujer D. a Ana 
de Leiva, hija de Juan Martínez de Leiva. A los lados, 
en otras dos piedras negras con armas y letreros, des-
cansaban sus hijos, cada uno de los cuales sucedió gra-
dualmente en el mayorazgo, a saber: 
PEDRO DE CARTAGENA, el mayor, a la parte detl obis-
po D. Gonzalo ; 
JUAN DE CARTAGENA, el segundo, a la del obispo don 
Pablo (desposado, murió sin hijos); 
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e INÉS DE MENDOZA, O CARTAGENA, casada con el co-
mendador de Portugal Joa Rodríguez Mausino, portu-
gués, criado del Emperador Don Carlos. Hijo suyo fué 
Juan Mausino, vizconde de Villorique. 
Más tarde D . a Isabel de Osorio, una de las tres hi-
jas de Pedro de Cartagena, mudó los letreros en las se-
pulturas <ie su padre y su tío, y puso ila del primero a la 
mano del obispo D. Pablo, la del Evangelio. 
PEDRO DE CARTAGENA, según los mss. 2821 (fol. 255 r) 
y 18192 (fol. 158 v), tuvo asiento 3 3 en la casa real del 
Emperador Carlos V y falleció estando en su privanza, 
de «poca edad», el año 1525. Y agrega que «en confir-
mación de lo que el emperador le quería, recibió por dama 
de la princessa doña Juana a su hija doña Isabel Osorio, 
en su tienpo tan nonbrada». 
Fué señor de Olmillos y patrono de la capilla de la 
Visitación. Por el año de 1504 casó con doña María Oso-
rio, hija del regidor Diego Osorio, y se distinguió por 
su lealtad a Carlos V en el movimiento comunero de 
Burgos 3 4 . 
E l archivo municipal de Burgos, por otra parte, 
conserva carta del rey Católico dirigida a aquella ciudad 
en respuesta a otra de la misma en que D. Fernando le 
manifiesta su satisfacción por la proposición que le hicie-
ran Diego Osorio y Pedro de Cartagena, regidores de 
Burgos, por lo cual y su mucha lealtad dice lo mirará y 
favorecerá. 
JUAN DE CARTAGENA Y MENDOZA, según el manuscrito 
2821 y el 1621 de Pal., sucedió a? su hermano Pedro en el 
mayorazgo por no tener hijo varón. Tuvo asiento en la 
casa del Emperador [conforme a carta de éste en 152S], 
el cual de mandó con la gente de su guardia llevar a su 
cargo a los Embajadores de Francia, Floreada, Vene-
na y Milán hasta entregarlos a Sancho Martínez de Lei-
33 
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va, gobernador de Fuenterrabía . Murió de poca edad 
sin casarse, el año 1533 (Pal. = 1530). 
De D . Pedro de Cartagena y D . m María quedaron 
como ya hemos anticipado, tres hijas, de las cuales fué 
realmente afamada la mayor, ISABEL D E O S O R I O Y R O -
JAS (t 1571), que brilló notablemente en la corte de Car-
los I y a cuyos encantos se dice no haber sido indiferen-
te el mismo Felipe I I . 
No entra en nuestro propósi to estud'ar la atrayente 
y misteriosa figura de la señora del palacio de Saldañue-
la, dama de la Emperatriz y sus hijas, !la Reina de Bohe-
mia y la Princesa de Portugal, y fundadora en 1583 de 
interesante mayorazgo que incluía valiosas joyas. Diga-
mos sólo que no ha de confundirse con la Isabel Osorio 
de que hemos tratado al exponer la descendencia última 
de D . Alvar Garc ía ; ni con D . a Isabel de Ossorio Le i -
ba, hija de D . Luis de Ossorio y D . ' Constanza de Le i -
ba y Guevara que casó con D . Diego de Leiba en la 
segunda mitad del siglo x v i 3 6 ; n i con otras de igual 
nombre más alejadas de Burgos. 
De nuestra Isabel Osorio fué hijo P E D R O O S O R I O D E 
V E L A S C O , gentilhombre de boca de Felipe III , muerto 
antes de 1604. 
2.° De D . Alvaro de Cartagena y D . a Beatriz de L u -
jan fué hijo H E R N A N D O O F E R N A N D O D E CARTAGENA, va-
sallo de la reina Doña Juana y vecino de Burgos. Parece 
no tuvo otra descendencia que una hija natural: doña 
L U I S A D E C A R T A G E N A , beata profesa de la Orden de San-
to Domingo. E n 1512 D . Hernando aceptaba el traspa-
so que su hija hizo a favor de convento de S. Pablo de 
todo el derecho y acción que poseía a los bienes de su 
padre (casa a las Carnicerías de Burgos, etc.). E l padre 
murió de bubas a la edad de unos setenta años e hizo do-
nación de 100 florines de oro a S. Pablo por estar allí 
enterrados su padre y sus antepasados que fundaron la 
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iglesia... Muerto D. Fernando, D. a Luisa se casó con 
Andrés de Villegas, vecino de Covarrubias, y el conven-
to puso pleito y obtuvo el quinto de los bienes dejados 
por el difunto, según ejecutoria de 1522 3 7 . 
Los mss. 2821 (fol. 255 r) y 18192 (fol. 159 v-160 r) 
aportan interesantes noticias sobre Fernando de Carta-
gena. «Fué alcayde por el Rey de la fortaleza y villa de 
Lara y cavallero de señaladas fuerzas ; siendo acometido 
por Juan de Porres, le mató, de la qual muerte resultó 
dar extraordinaria satisfacción al hijo que también se 
llamava Juan de Porres y era cavallero de valor, el cual, 
procurando la venganza de su Padre, vino a buscar a 
Hernando en Vega de Burgos, y Hernando, avisado de 
que venia, esperóle con lanza y adarga en postura de 
guerra al desembocar de la Puente de Santa Maria, pos 
la qual el J . de Porres venía con las mismas armas para 
Vega, y estando tan juntos que casi pudieron herirse, el 
Hernando bolvio su cavallo sobre mano izquierda por la 
calle de la Merced y, a rienda suelta, tomó la carga del 
Porres a vista de mucha jente que acudía a ver el suceso. 
Yendo de esta manera corriendo uno en pos de otro^ 
hallándose el Hernando con el Porres en el campo buen 
trecho de la Ciudad y solos en un punto, volbio cavallo 
y cara y con semblante de herirle le dijo estas palabras : 
«Juan de Porres, porque maté vuestro padre os he que-
rido esta satisfacción a vista de toda esta ciudad, con-
tentaros con ella; donde no, procuraré sea lo mesmo de 
vos que fue de él». E l Porres, quedando suspenso con 
acaecimiento tan fuera de su pensamiento, recivio la sa-
tisfacción y juntos se volvieron amigos para la ciudad 
con grande admiración de todos, haviendo el Hernando 
dado bastante muestra de su animo y ehristiandad». 
No sabemos si sería hermana de Hernando de Carta-
gena D. a JUANA DE CARTAGENA, que aparece en 1519 en-
ferma y haciendo testamento a favor del convento de 
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San Pablo. Nos parece muy probable, pues que además 
se trata de dicha voluntad postrera entre los papeles d 
D . Hernando y D . a Luisa de Cartagena 3 8 . 
3.° De D . Gonzalo de Cartagena fueron hijos F R A Y 
P E D R O D E C A R T A G E N A , que tomó el hábito en el monaste-
rio de S. Juan el año 1506 3 9 , y J U A N P É R E Z D E CARTAGE-
NA, gentilhombre del Emperador Carlos V y que mató 
en desafío a Mons. de Vesanci (o Basanci) en Francia 
muriendo el año de 1548. Yace en su capilla de la Pie-
dad * 
Todos esos son datos de los mss. 2821 (fol. 255) y 
18192 (fol. 161 v), tan reiteradamente alegados aquí. Po-
demos agregar otros complementarios. Aparece en la 
lista de Caballeros de Santiago hecha en 1531, fué alcai-
de mayor de Burgos, casado con Catalina de Soria 4 l , y 
procurador de Burgos en las Cortes celebradas en San-
tiago el 20 de mayo de 1520 4 2 . 
Juan Pérez de Cartagena tuvo al menos dos hijos: 
M A R T Í N D E C A R T A G E N A y el pr imogéni to llamado JUAN 
P É R E Z D E C A R T A G E N A , como su padre. De éste recogen 
noticias los citados mss. de la B . N . M . «Tuvo asiento 
—dicen—en la Casa R e a l ; mató a Juan de la Peña 4 S en 
el husillo de la Iglesia mayor de Burgos, no saliendo, 
haviendoile primero mandado desafío por haver cometi-
do de ofender a Mart in de Cartagena, su hermano me 1 
ñor . Yaze en su Capilla de la Piedad, murió año de 
1573. Por este suceso fue cuando dixo el invictísimo Em-
perador Carlos V con la grande estimación que hazla 
de Cavalleros valerosos, alabando al hechor y reprovan-
do el echo: ¡Qué buen soldado y qué mal cristiano!». 
, 
• ' • - • • 
• 
-
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N O T A S 
i Incluye SÁNCHEZ DE BADAJOZ en su Infierno de enamorados a dos 
herma-nos: Alvar Pérez y Alonso Pérez: 
• : . • • • ' • 
.:.. cVi una merced que Amor — hizo allí a Don. Alvar Pérez, 
diziendo: «Mi servidor, — quiero que seas mi alférez 
pues eres tan amador». — E l , viendo el peligro que era, 
luego tomo la bandera — y con desesperación 
tañe y canta esta canción: — «Mi vida se desespera, 
temiendo su perdición». — V i estar muerto de amores 
;/, ,a sU hermano Don Alonso — sepultado entre las flores 
y cantándole un responso — calandrias y ruiseñores; 
vi que Venus y Cupido — favoresoen su partido 
tanto, que, aunque desespera, — le oi dezir: Aunque muera, 
••'• '• más quiero assi ser vencido —' que vencer de otra manera.-» 
• 
Si bien los nombres de esos hermanos coinciden con los de los dos 
hijos1 mayores de D . Pedro de Cartagena (vide cap. VIII) no podemos-
asegurar que correspondan a ellos; pues Alvar Pérez [de Guzmán] lla-
mábase también el Conde de Orgaz, aquel que «diezia que tenia por necio 
a1 que no sabia hazer una copla, y por loco al que hazia dos» {«Floresta 
española de Santa Cruz de Dueñas», en Floresta General, Bibliófilos 
madrileños, Madrid, 1910, p. 26). E n el índice de la Antología de Úricos 
(edic. C. S. I. C.) se identifica al Alonso Pérez del Infierno con el médi-
co salmantino autor de Her0 y Leandro. Sin embargo, el primer conde 
de Orgaz no consta tuviera hermanos, ni los conocemos del citado mé-
dico. 
3 No de los moros, como leyó el P. Serrano, ob. cit., p. 197. 
3 Arch. Cat. B . , Reg. 13, fol. 80. . 
4 A . M . B . , pliego de papel, núm. 2829. Cf. sobre el hecho L Ó P E Z 
MATA, La ciudad..., ps. 82-3. , 
s LÓPEZ M A T A en La Catedral de Burgos, p. 187. dice 1408. 
" \ Ob. cit., ps. 185-189. 
7 Arch. Cat. B . , Censos, Est. 4, Tab. V I . 
8 A . M . B . , núm. 2130. 
9 A . M . B . , núm. 2100. Papel común con sello real sobre lacre. 
1 0 Vide en Carriazo, vol. IV de «Colección de Crónicas Esp. , , pá-
gina 189: «E como eLtrey creyese la parte del conde de Haro estovie-* 
más poderosa, e desease aquélla oviese victoria, detóvose mas de quanto 
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debiera, y entre tanto la batalla de los condes [de Haro y Treviñol 
dio cerca de Monguia, ques muy qercana a la muy noble villa de Berm 
donde la gente del conde de Treviño, a quien mucho ayudó la asper ' 
de la tierra, sobró a la muchedumbre de la gente del conde de Ha 
Donde muy ásperamente por amas partes la batalla se peleó; pero a 1 
fin, como quiera quel conde de Haro pelease animosamente, como m 
valiente .cavallero, y esforcasie mucho su gente, todavía ovo de ser des 
baratado, e mucha della muerta ; de la qual se afirma ser perdidos má 
de mili hombres, de los quales fueron bien trezientos de a caballo. £„_ 
tre los quales fué muerto Alonso de Cartagena, cavallero mucho esfor 
cado, hijo de Pedro de Cartagena; y el Conde de Salinas don Diego e 
Loys de Velasco... con gran trabajo se pudieron salvar.» Lo mismo 
ocurrió al Conde de Haro. Las Quincuagenas de Fernández de Oviedo 
(ms. B , N . M . 2219) siguen dicho texto y fechan el suceso en 1470 como 
T LÓPEZ M A T A , en Capilla, p. 640. 
« A . M . B . , núm. 2101, papel. 
12 A . M . B . , núm. 2140. 
is A . M . B. , núm. 1776. 
i - 4 Véase en nuestro cap. II cierta cláusula del testamento de D. A l -
var García que alude a Furtado. 
1 5 Cf. SERRANO, ob. cit., ps. 86-7. 
1 6 Cf. Libro Fundación de S. Pablo, fol. VI I I r y Nuevo Becerro, 
fol. 56 r. 
1 7 Burgos en el gran pleito sucesorio del siglo XV, en «Bol. Inst. 
Fem. Gonz.», I X , 1951, p. 551. No se indican las fuentes de lo afirmado. 
i» V o l . 48. fol. 323-325-
i» Arch. Cat. B. , Reg. 9, fol. 198. 
2 0 Arch. Cat. B. , vol. 42, fol. 96, pergamino. 
2 1 Ibidem, fol. 267. Cf. el testamento de D. Pablo. 
2 2 Arch. Cat. B. , Reg. 12, fols. 62 y 63. 
2 3 Cf. L Ó P E Z M A T A , La ciudad..., ps. 115, 119 y 121. 
2 4 A . M . B . . núm. 235, papel. 
2 5 A . M . B . , Historia núm. 4820. 
2 3 Cf. Papeles de S. Pablo de Burgos del A . H . N . Leg. 937. 
2 7 Cf. Libro de Fundación de S. Pablo, fols. 48 y 37. 
2 8 A . H . N . Papeles de S. Pablo de Burgos, carpeta 190, núm. 2. 
2 9 A . H . N . , ibid., pergs. núms. 15 y 16. 
3 0 Cf. Libro de Fundación citado, fol. 187, y pergamino, en latín, 
núm. 14 de la carpeta 190 del A . H . N . , Papeles de S. Pablo. 
3 1 Tenemos constancia de que era regidor en 1483 y ya en enero do 
1481. Cf. D Í E Z DE LA LASTRA, Datos curiosos, p. 13. 
3 2 En letra posterior. 
3 8 L o basa en su letrero en S. Pablo, y en diversos Papeles. 
3 4 Cf. L Ó P E Z M A T A , La Ciudad..., 145 y ss. 
s s Dice así : «f E l Rey. Concejo... de Burgos, vi vra. letra y °Y 1° 
que de vra. parte me hablaron don Diego Osorio y Pedro de Cartajen», 
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regidores desa cibdad, y mucho os tengo en servicio lo que dezis que es 
conforme a la lealtad que sienpre esa cibdad tuvo a la corona real destos 
Reynos, y no lo esperava yo menos de vos otros, y assi aveys de tener 
por cierto que todo lo que a esa cibdad tocare he de mirar y favorecer 
como sus muchos e buenos servicios 10 merecen, como más largamente 
vos responderán de mi parte los dichos don Diego Osorio y Pedro de 
Cartajena. De Logroño 30, set. 1512». A . M . B. Sección Histórica, do-
cumento núm. 319. 
36 E r a propietaria de los edificios colindantes con la bell ís ima Casa 
de Miranda, en Burgos . C f . «Bol. C o m . M o n . B.», V I I I , 1950, p. 101. 
Para el mayorazgo de la de Saldármela, cf. M A R Q U É S D E L S A L T I L L O , La 
Nobleza en el pasado: Los Mayorazgos, Toledo 1951, p. 150. 
37 Cf. Libro de Fundación, fo l . 193 r y Libr0 Becerro I, fol . 216. 
Aquí llama a D . a L u i s a «hija l eg í t ima» . 
38 Cf. en A . H . N . libros referidos. 
39 Fol . 130 del Libro Bezerro de S. Juan. 
40 En el monasterio de S. Agustín. En 1552 Juan de Vallejo compro-
metíase a la labor de la sepultura de Cartagena y su esposa por 30.000 
maravedís. Cf. LÓPEZ M A T A , La Catedral..., p. 416. 
41 Cf. «Bol. Com. Mon. B.», 1932, p. 372. 
42 Cf . D I E Z D E L A L A S T R A , Datos curiosos, p. 19 y T . L Ó P E Z M A T A , 
La Ciudad..., ps. 165 y ss. 
43 E l hecho tuvo lugar en octubre de 1541. disparándole Cartagena 
certero tiro de arcabuz desde las ventanas altas de la casa del Comenda-
dor Garci Ruiz de la Mota, situadas frente a la torre o husillo de la es-
quina del Sarmental, donde L a Peña estaba preso. Vide LÓPEZ M A T A , La 
Catedral..., ps. 442-3. 
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CAPITULO VIII 
OTROS F A M I L I A R E S D E L O S S A N T A MARÍA 
Quédannos diversos personajes de nota en la histo-
ria burgalesa cuyo entronque exacto con la familia de 
los Santa María nos es imposible hoy precisar por reque-
rir más amplia investigación. Abrigamos la esperanza de 
que futuras investigaciones de los archivos de Burgos 
darán ocasión a sus diligentes eruditos de aclarar mu-
chos de estos extremos que ahora dejamos voluntaria-
mente en suspenso. 
Recogeremos aquí, brevemente, algunas de esas fi-
guras, comenzando por una de nobilísima familia de Co-
varrubias que, si bien no nos consta su entronque con la 
de D. Pablo de Burgos, tuvo con ella relaciones estre-
chísimas. 
1. GARCÍA ALONSO DE CUEVAS 
Se da como el bautizador de los Santa María en 1390. 
De ser la afirmación exacta, tendría entonces poco más 
de veinte años. 
Figura continuamente con otros personajes al pare-
cer de su familia x en múltiples actos importantes de la 
vida de los Santa María. Protegido especialmente por 
D. Pablo, fué capellán de Juan II, tesorero de la cole-
giata de Covarrubias (1410), canónigo de Burgos (1417), 
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sacristán o tesorero de su catedral (1411) y abad de Co-
varrubias (1437). 
Don Pablo encomienda; de modo singular hagan cum-
plir su testamento a su sobrino Gonzalo Rz. Maluenda 
y al sacristán García Alfonso ^consanguineis meis atque 
alumpnis carisimis». 
Murió D. García el 9 de febrero de 1450, según reza 
el epitafio de su bellísima sepultura en dicha afamada Co-
legiata 2 . Dícese fué su testamentario el venerable varón 
Alonso Díaz de Cuevas, alcalde mayor de Burgos y acé-
rrimo partidario de los futuros Reyes Católicos en 1474 
que tanto contribuyó a la rendición del castillo burgalés. 
Sin duda, como buen amigo, no influiría poco en aque-
llos de los Cartagenas afectos a la Beltraneja. Debió de 
ser sobrino de D. García. 
. ' , . . / . ' • • • . 
-
2. F R A Y M A R T Í N DE SANTA M A R Í A 
Y ALONSO DE BURGOS 
Era el primero maestro en Teología o profesor defi-
nidor de Sacra Teología, como lo denomina un docu-
mento: de 16 de septiembre de 1432, en que interviene en 
representación de dos frailes predicadores de S. Pablo 
de Burgos 3 . 
Aparece frecuentemente en documentos de la familia 
Santa María. 
Era ya prior del convento en 1430 cuando éste con-
viene con D . Pablo el asunto de los enterramientos de 
él y su familia. Como prior también, el 10 de febrero de 
1435 recibía de D. Lope y D . a Sancha de Rojas la opor-
tuna donación para la fundación del convento dominica-
no de Rojas. Pocos meses después, D. Pablo dejábale al 
morir por cabezalero suyo con D. Alvar García y Gon-
zalo Maluenda, con el codicilo de 24 de septiembre. 
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Parece sorprendente que, siendo dominico, fuese e1 
factor principal de que se valiera el prior de S. Benito 
de Valladolid para introducir la reforma de éste en el 
monasterio de Oña de 1450 a 1454. Así lo afirma el P . Se-
rrano 4 . Seguía de prior de S. Pablo en 1450. 
E n cuanto a su hermano Alfonso o A L O N S O DE B U R -
G O S , D . Pablo, en su codicilo del 23 de agosto de 1435 
lega «a Alfonso de Burgos, hermano del prior fray Mar-
tin, 5000 mrs.». Creemos es el mismo ((Alfonso de Bur-
gos, sobrino del dicho Alvar García, vezino de... Bur-
gos» que aparece en documento de 1430 relativo al 
Cronista, quien recuerda en su testamento a la hija de 
Alonso de Burgos, casada con Payo Contreras y a la 
cual D . Alva r regaló con ocasión de las bodas una taza 
de plata. Quizá hija de ese ¡matrimonio fuera la Juana 
de Contreras que Alvar García menciona también en la 
misma escritura testamentaria. 
N o sabemos de quién fueron hijos ambos sobrinos 
de D . Pablo y D . Alvar , ya que dudamos lo fueran de 
Pedro Suárez de Sta. María, aunque no lo juzguemos 
imposible. 
Ta l vez no sea difícil aclarar este punto, así como el 
parentesco de ambos y de los Santa María con otro 
A L O N S O D E B U R G O S más famoso, que no ha de confun-
dirse con el citado hermano de fray Mart ín . Nos referi-
mos al egregio dominico, famoso doctor en Teología, 
conventual de S. Pablo un tiempo, confesor de Isabel I 
y obispo de Córdoba, Cuenca y Falencia, a la par que 
fundador munífico del convento de San Gregorio de Va-
lladolid. 
E r a también sobrino del obispo D . Alonso de Car-
tagena, con quien vivió en Burgos largos años 5 , y aun-
que suele hacérsele originario del valle de la Moriera, 
de donde parece descendían sus padres, se le cree húr-
gales *. 
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Sobrino de D . Alonso de Burgos, obispo de Palen-
cia, fué D I E G O D E SANTANDER, canónigo burgalés muer-
to en 1523, según reza su sepultura en el claustro de 
aquella catedral. Lleva el mismo escudo de Uses que su 
tío y que l ° s Santa María . 
3. P E D R O G A R C Í A D E SANTA M A R Í A Y A L F O N S O 
G A R C Í A D E SANTA M A R Í A 
Ambos hermanos eran también sobrinos de D . Pablo, 
mas, como en el caso anterior, ignoramos quiénes fue-
ran sus padres. ¿Ser ían hijos de alguna de las herma-
nas, como D . a Mencía Núñez ? ¿Del mismo Pedro Suá-
rez? ¿ D e un sobrino de és tos? Es muy posible, pero 
hoy no tengo datos para decidirlo. 
Acerca de Pedro García de Sta. María sabemos que 
en 1410 Burgos subvencionaba con 4000 mrs. a su veci-
no Pero García para los gastos del doctorado en leyes. 
Así lo escribe el P . Serrano 7 , quien añade luego con 
referencia a 1419 que K<en el tribunal de los alcaldes o 
jueces de la Corte operaba también otro burgalés. . . , el 
Dr. Pedro García de Burgos, pariente de don Pablo» 8 . 
E l 13 de junio de 1427 «Pedro García de Santa M a -
ría, bachiller en leyes (así lo llama todavía), en nombre 
e como procurador... de don Alfonso García, su herma-
no, abad de Compludo e canónigo. . . de Burgos», pre-
senta carta de pago e quitamiento de don Oddo de V a -
nis, haciendo presentación del beneficio de curado de la 
de S. Mart ín de Salas (de Astorga) en Juan Alfonso de 
los Llanos, clérigo preste de Astorga 9 . 
Había muerto ya para 1457, al testar D . Alvar , pues 
éste se refiere al «doctor Pero García, mi sobrino, que 
Dios aya», de quien fué cabezalero, y a su heredero el 
arcediano de Madrid, así como a las casas que el doctor 
poseía en Huerto del Rey... 
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A «Pedro de Burgos» dejó D. Pablo al testar 6.000 
mrs. y es citado como familiar del obispo. 
E l doctor Pero García de Burgos y Santa María so-
brino de D. Pablo y D Alvar, fué enterrado en la capilla 
de la Magdalena del convento de S. Juan de Burgos «al 
lado de la epístola» 1 0 , en sepultura sita en el arco dentro 
de la pared. «Heredamos de este Doctor —agrega el 
Libro Bezerro de S. Juan (fol. 264, núm. 99)— 1.000 flo-
rines en oro y ocho piezas de plata, que pesaron trece 
marcos, y otras cosas en muebles con 46 tomos de libros 
del Derecho y Humanidad». E l mismo Libro remite al 
de Benefactores y añade que «parece que el bulto que 
havia en su arco se quitó el año de 1588 con el motivo de 
haverse abierto puerta al claustro nuevo». 
Creemos no ha de confundirse a nuestro Doctor con 
el Pedro García de Santa María a quien el deán de San-
tiago D. Alonso de Santa María, como delegado ponti-
ficio, confería en nombre del Papa una prebenda, provo-
cando contra el acto ejecutorio alzamiento del cabildo de 
Burgos ante la Santa Sede, en febrero de 1421.1X. Este 
debe de ser el mismo abad de San Millán que en 1477, al 
hacerse la fundación de la capilla de la Visitación por el 
obispo D. Alonso, ya estaba sepultado en ella 1 2 . 
En cuanto al hermano del doctor Pedro García, A l -
fonso García de Santa María, abad de Compíudo (en 
Astorga, la sede de D . Gonzalo de Sta. María) y canó-
nigo de Burgos, el 9 de diciembre de 1426 su procura-
dor, D. García Alfonso de Cuevas Ruyas, ya estudiado, 
tomaba posesión de la calongía y prebenda que vacó por 
muerte de Gonzalo González de Santillana " . E l Papa 
Martín V le concedió ese mismo año el disfrute de to-
das sus prebendas por siete años, a condición de residir 
en la Curia romana, o en una universidad, o estar al 
servicio de su tío D. Gonzalo* obispo de Plasencia 1 4 . 
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Parece ser el mismo arcediano de Madrid que cita 
varias veces D. Alvar García en su testamento 1 5 . 
4. DIEGO SÁNCHEZ DE SANTA M A R Í A 
Fué escribano del rey o escribano público por nues-
tro señor el rey en Burgos muchos años, actuando como 
«teniente lugar de Pero Suárez de Santa Maria, escava-
no mayor de la dicha cibdat». Calígrafo esmerado y pul-
cro, a él pertenecen la mayor parte de las actas de ayun-
tamiento de Burgos en la primera mitad del siglo xv. 
Todavía las de 1441 pasan ante él como escribano tenien-
te lugar de Pedro López de Bocos, En cambio das si-
guientes conservadas, del 1445, débense a «Diego Gar-
cía de Burgos, escrivano publico del Rey e teniente lu-
gar de escrivano por Pero López de Bocos, escrivano 
mayor», y aunque nuestro Diego Sánchez se denomine 
a veces Diego García de Santa María, no ha de confun-
dirse con este Diego de Burgos, que parece murió antes 
de 1448, como indicamos en el cap. II, nota 160. 
También han de distinguirse ambos de otro homóni-
mo a que se refiere el Libro Bezerro de S. Juan (fol, 265), 
donde, tratándose de su capilla de Santa Ana, leemos 
que ¡«cerca de la rexa de esta capilla esta enterrado Die 
go García de Santa Maria, de quien heredo esta casa 
62.000 mrs. en dinero, y 200 de censo perpetuo sobre 
unas casas a la Morería, y un parral, que compró el mo-
nasterio por 28.000 mrs., que, a más de los sobredichos, 
se heredaron de este bien-hechor, quien también nos dio 
el ornamento rico de brocado morado con que se dice 
la Missa del Gallo, que costo 29.000 mrs. Murió año de 
1441. Parece era de la familia de los Sanctamarias, que 
con la piedad heredaron ser bienhechores de esta casa. 
Vide Libro Benefactor, fol. 22». En folio anterior (el 
110) nos declara que el donante fué mercadero y se man-
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dó enterrar donde el Pr ior F r . Mart ín de Salazar dis-
pusiese, dejando al monasterio el 1441 ante Pero M z . ¿ e 
Mazuelo objetos, un cáliz y da mitad de sus casas en 
Tenebregosa. 
Tal vez este rico mercader fuera el Diego García de 
Santa María , hijo de Pero Núñez de Santa María 1 6 , que 
era nombrado mayordomo de Burgos para la anualidad 
de 1429, y quizá estuvieran emparentados con D . Pablo 
y D . Alvar por una de las hermanas de éstos, doña Ma-
ría o doña Mencía Núñez. 
E l cronista D . Alvar menciona diversas veces a Die-
go Sánchez de Santa María (citando también a su yer-
no el físico Maestre García, «zerugiano») y especialmen-
te las casas en que el citado Diego vive, las cuales 
D . Alvar donó a sus propios nietos, cuyo padre se po-
sesionó por ellos, «con condición de que no se les qui-
ten en mi vida al dicho Diego Sánchez». 
N o sabemos por qué dejaría de actuar en las actas 
municipales. Quizá, desaparecido su próximo pariente 
y protector Pedro Suárez, no quiso o no pudo conti-
nuar mucho tiempo con el nuevo escribano mayor Ló-
pez de Bocos. Dado su parentesco con nuestros con-
versos no es de ext rañar aporte en las actas tanto dato 
sobre sus actuaciones concejiles. ¿ Sería hijo de Alvar 
Sánchez.? 
U n homónimo de Diego Sánchez de Santa María era 
recibido el 31 de octubre de 1457 canónigo de Burgos. 
Parece también de la familia que estudiamos, más des-
conocemos en qué grado y por qué vías. 
5. P E D R O J I M É N E Z 
Pedro Jiménez o Pero Ximénez, hijo del alcalde 
Johan Mathe, era asimismo pariente de D . Pablo y don 
Alvar . E n 1413, ti tulándose alcalde, interviene como tes-
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tigo en la conocida escritura sobre los enterramientos 
del obispo de Cartagena y sus familiares en S. Pablo 1 8 . 
Era también alcalde en 1415 al redactarse los estatutos 
en que tanta entrada tuvieron los Santa María. 
Moraba, con su mujer Constanza Núñez, por la cual 
sospechamos pudiera emparentar con nuestros conver-
sos, en la cal de San Lorente de Burgos. 
Es posible que fuera fruto de este matrimonio Juan 
Jiménez, canónigo burgalés que el 26 de agosto de 1135 
acompaña al obispo D. Pablo, ya casi moribundo. E l 
prelado confiere una de las capellanías de número de la 
catedral a Juan López de Burgos, «imponiendovos en 
ella su persona de Juan Ximenez, canónigo de la dicha 
nuestra eglesia en vro. nombre e para vos por tradición 
de nro. anillo». Actúan de testigos del acto Gonzalo' 
Rz. de Maluenda, regidor, Gonzalo Diez, clérigo de 
S. Román de Burgos, y Pedro de Burgos, familiar y 
camarero del obispo 1 9 . 
En 1139 Juan Ximénez figuraba como prebendado 
de la catedral y abad de Compludo, de creer a Serrano 
(p. 188). Fué ciertamente abad de San Quiree, y, como 
el antes citado abad de S. Millán, para 1417 ya estaba 
enterrado en la capilla de la Visitación, al instituir el 
obispo D. Alonso su fundación en ella. 
6. JUAN LÓPEZ DE BURGOS 
Acabamos de citarle como capellán de número crea-
do por D. Pablo poco antes de su muerte. En el mismo 
año 1435 es citado como beneficiado de la Blanca. ¿Es 
el mismo Juan de Burgos, «nepos» de D. Alonso y jo-
ven de dieciocho años «vel circa» para quien su tío el 
obispo obtiene del Papa una canongía en Calahorra ? E l 
P. Serrano así parece creerlo (ps. 107 y 193). Si es así, 
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D. Pablo le procuró aquel primer cargo cuando sólo 
contaba ocho o diez años. 
No sabemos si era hijo de alguno de los hermanos 
hermanas o hijos de D. Pablo, o más bien tenía con 
éste y D. Alonso un parentesco menos estrecho. Tam-
bién ignoramos si el Pedro de Burgos, familiar de don 
Pablo, que acabamos de citar, estaba con él emparen-
tado. 
Aunque los índices del abad de Silos (siempre de uti-
lizar con cautela por sus deficiencias) mezclan a Juan 
López de Burgos y Juan de Burgos con el «Juan de Bur-
gos, mercadero» que aparece en escritura de 1440 2 0 , este 
último es evidentemente persona diversa. 
7. M I C E R GILIO DE PRESTINES 
Apellidado también Bocanegra, alcalde de Burgos en 
fel primer tercio del siglo xv, emparentó igualmente con 
Ja familia de D. Pablo, aunque desconocemos de qué 
forma. Su parentesco nos lo acredita la declaración del 
relator, que ya recogimos en el cap. III 2 1 . Y sabemos 
que Sancho de Prestines, abad de S. Millán de Lara o 
arcediano de Lara, era tenido como pariente próximo del 
obispo D. Alonso. Flórez ( X X V I , 639) lo llama sobri-
no, y nos indica que acabó el convento de S. Ildefonso 
que empezara su tío y les dio los préstamos de Villaoz, 
Pampliega, Presencio, Villazopeque y Rupelo. 
¿Casaría con una Prestines el doctor Alvar Sánchez? 
Es una mera hipótesis, pero que no estimamos impro-
bable. 
E l abad Sancho de Prestines residía en la corte pon-
tificia por el año 1443 2 2 , y cuando en 1456 falleció don 
Alfonso, entre los vicarios generales y provisores elegi-
dos por el cabildo de los amigos y colaboradores del 
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prelado difunto, fué Sancho Sánchez de Pr&stines, licen-
ciado, arcediano de Palenzuela 2 S , a quien se escoge como 
uno de los ((provisores en lo espiritual». En 1477 su pa-
riente J. Díaz de Coca dejábalo con uno de los ejecuto-
res testamentarios. 
S. E L DOCTOR FRANCISCO DE CARTAGENA 
Juzgamos que este ilustre catedrático de Medicina de 
la universidad de Salamanca en el siglo xvi, pertenece 
también a la familia objeto de esta monografía. Hoy, 
sin embargo, no podemos precisar su entronque con ella, 
limitándonos a recoger aquí los datos que, amablemen-
te y a iniciativa nuestra, ha espigado en aquel archivo 
universitario nuestro fraternal amigo el profesor D. Ri -
cardo Espinosa Maeso. 
E l 11 de agosto de 1542 presentó el breve de dispen-
sa de cursos dado por el nuncio Poggio. A 22 de ese 
mes se personó para solicitar el grado de licenciado, sien-
do aprobado «ünanímifer et nemine discrepante». E l 28 
recibió el grado. 
En el Libro de Juramentos de 1547-59, al folio 103 r, 
leemos esta nota: «ytem por no dar lugar que el lie,.10 
Fran.00 de Cartagena se yciese en conpañia del lic. d 0 Ju.° 
Bautista, su sobrino, e por aver agerea dello contradi-
piones, dixo que por agora él no se quería graduar ni 
presentar no le dando licencia para que anbos a dos en 
un dia se graduasen e acerca dello e de lo uno y de lo 
otro ay proceso ante mi el dicho notario...». Ocurría el 
caso el lunes 26 de julio de 1556, a las nueve de la ma-
ñana. 
En los procesos de cátedras consérvase una ejecuto-
ria jurada por Cartagena en la Cnancillería de Vallado-
34 
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lid sobre la cátedra de Vísperas de Medicina, de 30 de 
junio de 1552. Tiene 11 hojas. 
En el claustro de diputados del domingo de quasimo 
do 21 de abril de 1555, celebrado para elegir nuevos di-
putados «el maestro fray Gaspar [de Torres] nombro 
licenciado (sic) Francisco de Cartagena» 2 5 . 
Poco después, a 18 de mayo, los diputados del claus-
tro «nonbraron por diputado en nonbre del licenciado 
francisco de Cartagena al licenciado Francisco de Hemo 
y el señor Rector [don Cristóbal de Vela] propuso que 
el dicho licenciado Cartagena no lo podia ser por ser 
pariente del doctor Antonio Gómez conforme al esta-
tuto, y anssi le nonbraron». 
A continuación «pidió el señor doctor Antonio Gó-
mez en nonbre del señor licenciado Francisco de Car-
tagena el mes de gracia para poder estar absenté desta 
cfodad y el doctor Lorenco Pérez dixo que lo contra-
decía e contradixo e que lo pedia e pidió por testimonio, 
e, tratándose en el dicho claustro con el dicho doctor 
Lorengo Pérez que viniese en ello... bolbio a decir que 
lo contradecía fasta el dia del juysio» 2 6 . En el claustro 
del 12 de julio diéronle, al fin, «un mes de gracia e de 
licencia» por no habérsele concedido desde S. Lucas i T . 
E l 18 de julio de 1554 hácese el llamamiento a claus-
tro para tratar del doctoramiento de Cartagena (folio 
122 v), el 22 fué la presentación (fol. 123 r y v), el do-
mingo 5 de septiembre, a las diez de la mañana, tuvo 
lugar el grado (ibis. 123 v-124 v) y el juramento lo hizo 
el mismo día (fol. 124 v). 
Finalmente, el 2 de octubre de 1559 publicábase man-
damiento del rector sobre la «catreda de prima de me-
dicina que vaco por muerte del señor doctor Francisco 
de Cartagena suya era». Dice así: 
«En la muy noble ciudad de Salamanca, a dos-otu-
bre-1559..., el illustre señor Peralvarez de Vega, Rector 
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en el dicho estudio dixo que por quanto el doctor Fran-
cisco de Cartagena, catredatico de prima de medicjna 
que fue en esta universidad, es fallescido e pasado des-
ta presente vida e por su muerte e fallescimiento se a 
<je vacar su catreda e conforme a estatutos e constitu-
ciones deste dicho estudio la vacatura se a de haqer en 
dias lectivos, e porque al presente son vacaciones e de 
aqui ai dia de la vacatura ay muchos dias en los quales 
por la dilación del tiempo podría aver, como se espera 
que abrá, muchos sobornos e negocios en ella y en la 
que della podría quedar vaca, e porque no los aya, e 
por los evitar... dixo que mandava e mando a mi el di-
cho Notario e secretario que notifique al doctor Loren-
zo Pérez de Cubillas e al licenciado Cosme de Medina 
opositores que pretenden ser a la dicha catreda... e an-
simismo a los demás que pretendieren lo mesmo de opo-
nerse a la dicha catreda e ansimismo.. a la catreda o ca-
tredas que vacaren de la provisión que se ycjese..., que 
desdel dia queste mandamiento les fuere notificado... de 
ay en adelante non consientan entrar en sus casas a boto 
ninguno ni ablen con ellos... en cosa alguna tocante a la 
dicha catreda o catredas, e a los pretendientes de prima 
que no puedan salir de sus casas sino a hoyr misa o al 
canpo e a curar sus enfermos que verdaderamente lo 
estén, so pena de ynabiles para la dicha opposicjon e 
lo firmó de su nonbre. = Peralvarez de Vega, retor = 
paso ante mi A . de Guadalajara, Notario.» 
OTROS POSIBLES PARIENTES 
9. E L ALCALDE GUIRALTE creo pudiera ser otro de 
los parientes de D. Pablo, pues en el codiciio de 23 de 
agosto de 1435 el prelado lega antes de morir «a Sancho, 
fijo del alcalde Guiralte, eso mesmo para ayuda de su 
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mantenimiento en el estudio, 5.000 mrs.», y más adelan-
te, «a Martina García, mujer del dicho alcalle Guiralte 
que Dios perdone, 3.000 mrs.» . 
10. También es posible estuviera emparentado con 
nuestros conversos G A R C I R U I Z D E L A M O T A , enterrado 
en da capilla de la Visitación en la pared frontera al altar 
mayor. L a lápida del sepulcro dice xcGarci Ruiz de la 
Mota , tesorero de esta iglesia, finó año de M C C C C (si-
gue blanqueado)» ; mas otra a la izquierda del mauso-
leo reza as í : «Garci Ruiz de la Mota , capiscol desta 
iglesia y capellán mayor desta capilla a la qual anexó el 
año de M C C C C L X X I I (?) los prestamos de Peones de 
Amaya [y] Quintanilla de ila Presa, por do los capella-
nes de la capilla an de dezir dos misas rezadas por siem-
pre cada sábado y domingo: fino domingo a X X I I I de 
enero de M D V I I años». Uno de los escudos coincide 
con la flor de lis de los Santa María y en el otro alter-
nan en los cuarteles leones y lises. 
11. E n el claustro magnífico de la catedral burgale-
sa guárdase un sepulcro ornado de escudo en cuyos cuar-
teles alternan castillos y lises y que lleva el siguiente 
epitafio : «Aquí yace D O N G O N Z A L O D E B U R G O S , doctor 
en decretos, protonotario apostólico, abbad de S. Quir-
ce y canónigo . F inó a 3 de mayo 1509». Pudiera ser, 
como los anteriormente citados Juan de Burgos y Pe-
dro de Burgos, pariente de los Santa María. 
12. Creo asimismo puedan pertenecer a la misma fa-
milia A L F O N S O G A R C Í A D E SANTA M A R Í A y los hermanos 
P E D R O GONZÁLEZ D E SANTA M A R Í A y J U A N GONZÁLEZ DE 
SANTA M A R Í A , citados como cofrades de Santa María de 
Gamonal en el trabajo de D . Julián García Sáinz de Ba-
randa titulado Primitiva Regla escrita de la Cofradía de 
Nuestra Señora de Gamonal («Bol. Com. M o n . B.», V , 
1938, ps. 159-164); mas ciertas deficiencias e imprecisio-
nes del trabajo nos impiden concretar. 
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13. No sabemos si pertenecía a la familia burgalesa 
e l Dr. Fr. Juan de Santa María, «frayre del monesterio 
de Sant Pablo de Valladolit», que a 12 de junio de 1443 
acababa su tratado Contra judíos y es autor de algún otro 
escrito según el interesante ms. 11-831 de la Biblioteca 
de Palacio. 
Lo mismo cabe decir de otros varios escritores de 
apellido Santa María de que tenemos noticias diversas. 
tío'.' 
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N O T A S 
1 As i Gonzalo Dias de Cuevas ruyas, fijo de Alonso García de Cue 
vas ruyas, interviene como testigo en la confirmación de la escritura de 
enterramientos en S. Pablo el 12 de sep. de 1413. Y en el documento 
firmado tres días antes es también testigo del acto Gonzalo Ms. de Cue-
vas Ruyas, chantre en la eglesia de Cartagena. 
a Cf. R U F I N O VARGAS B L A N C O : LOS Reyes Católicos y Covorrubm 
(en «Bol. Com. Mon . B.» —realmente ya BIFG—, I X , 1951, ps. 630 
y ss. Vide también SERRANO, ob. cit., p, 22. 
3 Arch. Visitación, Libro I, fol. 96. 
* Obra cit., p. 210 y cf. p. 109. 
s SERRANO, loe. cit., p. 234, etc. 
8 Cf. GARCÍA DE QUEVEDO en «Bol. Com. Mon. B » , III, 1933, 
ps. 495-6. 
7 Obra cit., ps. 59 y 71. 
8 Serrano remite a Cortes..., t. III, p. 14. 
9 Arch. Cat. B. , Reg. 2, fol. 242. 
1 0 En frente, al lado del Evangelio, había dos piedras de Pedro de 
la Torre Vitoria (hermanastro del P . Francisco de Vitoria) y de su mu-
jer, hija de Antonia de Cisneros. E l murió y se enterró en Zaragoza. 
L a esposa (1537) y el hijo Pedro (1560) estaban sepultados en dos sepul-
turas del convento burgalés de San Juan {Libro Beserro). 
" SERRANO, p. 125. basado en doc. del Arch. Cat. B. , que no hemos 
hallado en el fol. que el Abad de Silos indica. 
1 2 SERRANO, ob. cit., p. 204 y véase nuestra p. 444 en el cap. V I . 
i» Arch. Cat. B . , Reg. 5, fols. 136 v y 138. 
i * Ibid., fol. 191. 
15 Cf. cap. II, nota 182. 
i« Uno de los fieles de Burgos por la colación de la Villa nueva en 
1425-1426. Cf. Actas Ayunt. Burg., años 1425-6 y 1429. 
" Arch. Cat. B. , Reg, 16, fol. 5. 
i * Cf. cap. II, nota 33. 
is Arch. Cat. B . , Reg. 9, fol. 302 v-303 v, y cf. SERRANO, loe. cU.. 
p. 107, que ha de completarse y corregirse conforme indicamos. 
20 SERRANO, ob. cit., ps. 287-8. 
2 1 Cf. también SERRANO, ibid., p. 60. 
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22 S E R R A N O , 190. 
23 S E R R A N O , doc. ps. 308-9, que reproducen un acta capitular. C í . pá-
gina 311 • 
34 Libros de Licénc iamien tos , 1539-43, a los folios 226 v (11 agosto), 
22j r y v (22 y 26 agosto), 223 v-229 r (27, examen) y 229 v (28, grado). 
Archivo Universitario. 
25 Libro 23 de Claustros, 1554-55, fol. 82 v. (Archivo Universitario). 
2« Ibid., fol. X C I I I I ° r . 
sr Ibid., fol. C X I I I r . 





T R E S C A R T A G E N A S , I L U S T R E S L I T E R A T O S 
il. TERESA DE CARTAGENA 
S U S PADRES 
Frecuente ha sido la sospecha de que esta escritora 
perteneciese a la familia del converso Pablo de Burgos. 
Ya Amador de los Ríos x juzgó que «no sería descabe-
llado el admitir» fuera hija de D . Pedro de Cartagena, 
uno de los cuatro vastagos varones del referido don 
Pablo. 
Martínez Añíbarro 2 , sin creer «ni mucho menos, 
descabellada la conjetura del Sr. Ríos», declara, no obs-
tante : «hemos apurado nuestros escasos recursos para 
hallar nota completa de los hijos de Pedro de Cartage-
na, y no hemos hallado a ninguna Teresa». 
Y Manuel Serrano y Sanz, que es quien se ha ocu-
pado con mayor extensión de ésta 3 , constata que no es 
mencionada entre la descendencia de D. Pablo enume-
rada en la Real Cédula de Felipe III concediendo en 
1604 el beneficio de limpieza de sangre a D. Pedro Oso-
rio de Velasco y demás progenie del citado obispo, ni 
en el Memorial para 'el Rey nuestro Señor, del linage, y 
oficios del Patriarca don Pablo de Santa María, de los 
de sus descendientes y hermanos 4 . Y , a seguido, añade: 
«No creemos, por tanto, indudable que Doña Teresa 
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descendiera de D. Pablo de Santa Maiía, pues el ape-
llido Cartagena pertenecía a otras familias. E l doctor 
Antonio de Cartagena vivió a últimos del siglo xv y prin-
cipios del xvi , sin que nadie haya querido emparentarle 
con el célebre converso». 
El propio Eloy García de Quevedo duda grandemen-
te de ello, pues escribe 5 : «Dejando aparte que esta es-
critora sea burgalesa, cosa no muy probada». 
También nosotros, al no topar con el nombre de Te-
resa en los centenares de documentos que sobre la fa-
milia Cartagena hemos manejado últimamente, hubié-
ramos debido abandonar nuestra creencia en el paren-
tesco aludido. Mas examinando con detención el testa-
mento del obispo D. Alonso, hemos creído encontrar 
el dato que asegura de modo contundente que ila sos-
pecha de Amador de los Ríos era legítima. 
Efectivamente, el prelado de Burgos, al testar en 
Santa Olalla el 6 de julio de 1453, lega a los hijos de 
su hermano Pedro determinada cantidad en florines, dis-
tribuidos (como vimos en el cap. VI) en la siguiente 
forma: 
A Alfonso, el primogénito, 300 florines, rogándole 
lleve con paciencia lo exiguo de la cantidad, ya que ha 
de recibir por su derecho de primogenitura más que los 
otros hermanos. 
A Alvaro, su hermano, 500 florines. 
A Lope de Rojas, su hermano, 600 florines. 
A la hermana de éstos «Domine Johanne», 200 flori-
nes, «per aliquale auxilio sustentacionis sue cum dotata 
sit et virum habeat». 
A «TERESIE M O N I A L I C E N T U M F L . A D ALI-
Q U O D S U B S I D I U M SUSTENTACIONIS». 
A «Marie Sarabie licet tantum non indigeat cum do-
tata sit et virum competen'ter opulentum habeat, tamen 
ut aliquid ex testamento meo recipiat dentur 100 fls.». 
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A «Domne Elvira de Rojas, quia do tata non est u t 
congruentius dotari possit», 600 florines. 
• Nótese cómo D. Alonso carga su generosidad sobre 
los hijos del segundo matrimonio de su hermano Pe-
dro: Elvira y Lope de Rojas. Para que no choque su 
liberalidad hacia éste advierte que no es incongruente 
reciba algo más «quia minus habet et tenerior est (frisa-
ba a la sazón en los nueve años) nec potet sic querere si-
cut alii». 
La monjita Teresa —quizá sólo por su carácter mo-
nacal— es la que recibe menos, si se exceptúa María, la 
hermana casada con varón muy hacendado. 
Suponemos por los datos que hoy poseemos que Te-
resa era fruto del primer matrimonio de D. Pedro de 
Cartagena con doña María Saravia, de la cual debieron 
de nacer Alfonso, Alvaro, Juana, Teresa y María, así 
como de doña Mencía de Rojas le nacieron, al menos, 
Elvira y Lope. 
: . . . . • . . 
OTROS DATOS BIOGRÁFICOS 
Ignoramos la fecha en que viera la iluz nuestra mon-
ja, quizá entre 1420 y 1435. Tampoco constan el conven-
to y la orden en que profesó. «En el Archivo Histórico 
Nacional -—dijo ya Serrano y Sanz— examinamos in-
fructuosamente los papeles de varios monasterios de re-
ligiosas de Toledo y el de Calabazanos, muy protegi-
dos por Gómez Manrique, de cuya mujer, doña Juana 
de Mendoza, fué amigo nuestra escritora». 
Quizá hoy la única y mejor fuente que poseamos para 
hallar noticias biográficas de Teresa de Cartagena, sean 
sus propios escritos, hasta aquí poco utilizados. No los 
hemos examinado sin fruto. 
Por ellos venimos en conocimiento de datos tan m-
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teresantes como sus estudios en Salamanca durante bre-
ves años, su total sordera y sus enfermedades que da tie-
nen aislada del mundo desde su juventud, hace más de 
veinte años, sus lecturas, sus relaciones sociales, y qui-
zá su condición de monja agustina o más bien francis-
cana. 
Respecto a lo primero leemos en la Arboleda, casi 
a su final: «no bastada mi flaco juizio mas segund la pe-
quena facultad de aquél y los pocos años que yo estude 
(sic: ¿estuve o estudié?) en el r&studio de Salamanca, 
los quales mas me hazen dina de remisión plenaria en 
la sinpleza de lo sobre dicho que no me otorgan sabi-
duría en lo que dezir quiero» (fol. 46 v) 6 . Otra vez se 
referirá en general a los estudios de París y Salaman-
ca (fol. 42 v). Cuando allí estudiaba no padecía aún de-
fecto físico de sordera, pues ella misma nos recuerda 
(fol. 42 v) «de un tienpo, el qual era antes que mis ore-
jas cerasen las puertas a las bozes humanas, aver oido 
en los sermones traer por testigo y aprova^ion de sus 
dichos al Maestro de Sentencias...». 
Sobre su completa sordera extiéndese en el sabroso 
prólogo de esa su citada obra. Ella considera dicha en-
fermedad, que la tenía totalmente incomunicada con el 
mundo, y las demás dolencias y pasiones corporales 
como el mejor cabestro y freno para los vanos deseos. 
Con él la socorrió Dios muy temprano, pues escribe 
(fol. 11 r) : 
«Ved si a buen tienpo me socorrió el Señor sobera-
no con esta pasión que oy son veinte años que este fre-
no ya dicho {el de su sordera) com'engo a costreñir la has 
de mis vanidades. Por ende quien se acuerda de mi nas-
cjmiento o sabe a qué numero de años llega mi hedat 
cuente bien y vera si a buen tienpo me vino el socorro, 
mejor en verdat que el de'Scalona» 7 . 
Sigue diciendo cómo ha de tenerse en gran estima 
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«tal atamiento» hecho sólo con el fin de que nos llegue-
mos a Dios, y cómo son oportunos los castigos pater-
nales «que han de comentar en la tierna hedat» y seguir 
en las otras, si no hubiera enmienda, incluso aumentán-
dolos. 
««Segunt esto —reitera en el fol. 12— bien demuestra 
este mi agote la paternal caridat y descr.-ción (= discre-
ción) soberana aver tenido y aun tener comigo esta mes-
ma ya de comenear el agote en la primera hedat e con-
tinuarle en la segunda, asaz se declara en aquello que 
dije que mis vanos deseos estavan de la haz, pues en la 
joventut doblar el acote la obra da testimonio, ca en 
esta propia hedat se acrescentó mi pasión en la manera 
que vedes...» 
E n otro lugar declara que esa su enfermedad era «en 
tanto grado acrescentada... que aunque quiero hablar no 
puedo e aunque me quieren hablar no pueden». Por eso 
dice la enojaban tanto algunas personas cuando le de-
cían : «Id a fulanos que os quieren ver e aunque vos no 
lo oigaes oirán ellos a vos», pues el «ablar sin el oir se 
puede dezir fe sin obras», y no produce otro fren «sino 
acrecentar tormento a su dueño». 
Otro pasaje parece aludir también a esas visitas de 
personajes : 
«Como acaesce quando alguna persona de grand es-
tado e dinidad nos quiere venir a ver, ca enbia adelante 
un onbre suyo a lo hazer saber por [que] mejor y mas 
de reposo sea recebido...» 
Y son notables, en ese minucioso análisis psicológico 
y social que hace de los penosos resultados de enferme-
dades como las suyas, párrafos como éstos : 
«Yo non sé para qué queremos los enfermos cosa 
deste mundo, ca, bien que rodeemos, no hallaremos en 
él cosa que bien nos quiera; los plazeres que en él son, 
del todo nos haboresge??1, la salut nos desanpara, los 
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amigos nos olvidan, los parientes se enojan e aun la pro-
pia madre se enoja con la hija enferma y el padre abo-
resce al hijo que con continuas dolencias le ocupare la 
posada». No es maravilla, concluye, pues hasta el pro-
pio enfermo se enoja de sí mismo (fol. 19 r). 
Y folios más adelante insiste (fol. 29 v): aunque uno 
sea «hijo de un duque, almirante o marqués, si de grave 
dolencia o plaga vergonzosa es herido, non digo que so-
lamente los amigos e parientes les avran en desprecio, 
mas su mesmo padre y madre disponían de le desenpa-
char prestamente de su casa y poner donde ningund de-
trimento e confusión les pueda venir, y aunque sea ma-
yorazgo sera ávido por menoradgo e no solamente en-
tre los muy pronpincuos parientes o iguales mas entre 
los siervos menores, de toda su progenie será desprecia-
do y no tenido por igual del menor de aquéllos...» 
Quizá en estas líneas rezuma un tanto dolorosa ex-
periencia personal. 
Respecto a la orden y convento a que pudo pertene-
cer, más que en los conventos de Calabazanos o Tole-
do, quizá habría de pensarse en los de Salamanca o Bur-
gos. Las frecuentes citas que de San Agustín hace en 
sus escritos, nos moverían a pensar que fuera un con-
vento agustino como el de Santa Dorotea de Burgos R u 
otro salmantino el que acogió a Teresa de Cartagena. 
Sin embargo, el acento especial que parece poner cuan-
do cita al «muy glorioso padre nuestro Sant Francisco», 
tal vez hace suponer más bien uno de los convemos bor-
galeses de la orden seráfica, como el de Santa Clara. 
Es lástima que Pero López de Trigo, cuando, antes 
de 1481, realizó la deficiente copia de la obra de Teresa 
Admiración de las obras de Dios dejase sin escr.bir ¿la 
orden a que pertenecía: «religiosa de la horden de..., 
a petición e ruego de la señora doña Juana de Mendo-
za, muger del señor Gómez Manrique». 
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Las relaciones de éste con D. Pedro de Cartagena 
padre de Teresa, así como sus tíos, están comprobadas'. 
Sabido es que el célebre poeta de Amusco fué corregi-
dor, en Burgos antes de serlo en Toledo y por los años 
de 1460 compró en el lugar de Cordobilla al referido 
regidor burgalés, su buen amigo, algunas posesiones 
que él menciona en su propio testamento. Los Mendo-
za, por otra parte, estuvieron en frecuente relación, ya 
favorable, ya adversa, con los Cartagena, y hasta empa-
rentaron doblemente con hermanos de la monja escri-
tora. 
Pasando ya al examen de los escritos de Teresa de 
Cartagena, dos se conocen, como es sabido: la Arboler 
da de los enfermos y la Admiración de las obras de Dios, 
conservados ambos en el manuscrito h-III-24 de la Bi-
blioteca de E l Escorial. 
Según se nos declara al final de la Arboleda, «este 
tractado escrivio pero lopes del trigo». La labor del co-
pista fué harto deficiente, pues contiene abundantes erro-
res. E l citado manuscrito ofrece, según la descripción 
del P. Zarco % «letra de dos manos, de mediados del si-
glo xv, a plana entera». De las 91 hojas de papel que 
contiene, los 49 folios primeros conságranse a la Arbo-
leda de los enfermos, y del fol. 50 r al 66 r transcribe 
—con faltas sin número— el tratado Admiración de las 
obras de Dios. E n el folio 67 r iniciase el «Tratado lla-
mado vencimiento del mundo, enbiado desde Elche (!), 
en el Reino de Valencia, a la sennora donna leonor de 
ayala por alonso martines de Toledo» «el postrimero dia 
del anno de mili e quatrocientos e ochenta e uno». Los 
folios 79 al 83 están en blanco, y del 84 r al 91 r se inclu-
yen «Dichos e castigos de profetas e filósofos que toda 
verdad fablaron». 
. 
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ARBOLEDA DE LOS ENFERMOS 
La obra primera de Teresa se anuncia como sigue: 
«Jhesus marie filius. Este tractado se llama arboleda de 
los enfermos, el qual conpuso teresa de cartajena seyen-
do apasionada de graves dolencias, especialmente avien-
do el sentido del oir perdido del todo; et fizo aquesta 
obra a loor de Dios e espiritual consolación suya e de 
todos aquellos que enfermedades padescen, porque, des-
pedidos de la salud corporal, levante[n] su deseo en 
Dios, que es verdadera salut». 
Así deja consignadas las especiales circunstancias de 
composición de su obra y la finalidad espiritual de ésta. 
Ambas cosas quedan todavía más de manifiesto en el 
prólogo que sigue inmediatamente 1 0 : 
«Gran tienpo ha, virtuosa señora, que la niebla de 
tristeza tenporal humana cubrió los términos de mi be-
uir, e con un espeso toruellino de angustiosas pasiones 
me lleuo a una ynsula que se llama «oprobium hom'num 
et abiecio plebis», donde tantos años ha que en ella biuo, 
si vida llamarse puede; jamas pude yo ver persona que 
enderecase mis pies por la carrera de paz, nin me mos-
trase camino por donde pudiese llegar a poblado de pla-
zeres. Asi que en este exillio e tenebroso destierro, más 
sepultada que morada me sintiendo, plogo a la misericor-
dia del muy altísimo alumbrarme con la lucerna de su 
piadosa gracia por que pudiese poner mi nonbre en la 
nomina de aquellos de quien es escrito : «dos que mora-
uan en tiniebras y en sonbra de muerte luz les es demos-
trada» ; e con esta luz verdadera que alunbra a todo orne 
que viene en este mundo, alunbrado mi entendimiento, 
desbaratada la niebla de mi pesada tristeza, vi esta ínsula 
ya dicha ser buena e saludable morada para mi, aunque 
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poblar de vezinos no se puede, porque pocos amigos ha-
llareis que de su grado en ella quieran morar, ca es esteri-
le de plazeres tenporales e muy seca de glorias vanas, e la 
fuente de los honores humanos tiene muy lexos en ver-
dat; pero puédese poblar de arboledas de buenos conse-
jos y espirituales consolaciones, de guisa que la soledat 
penosa de las conversaciones del siglo se convierta en 
conpañia e familiaridat de buenas costunbres; e porque 
mi pasión es de tal calidat e tan porfiosa que tanpoco me 
dexa oyr los buenos consejos como los malos, conviene 
sean tales los consejos! consoladores, que sin dar bozes 
a mi sorda oreja me pueden poner en la claustra de sus 
graciosos e santos consejos ; para lo qual es necesario 
de recorrer a los libros, los quales de arboledas saluda-
bles tienen en si marauillosos enxertos ; e como la baxe-
za e groser ía de mi mugeril ingenio a sobir más alto no 
me consienta, atreuiendome a la nobleza e santidat del 
muy virtuoso rey e profeta llamado Dauit, comiendo a 
buscar en su deuotisimo cancionero que Salterio se llama, 
algunas buenas consolaciones, e fallé más de lo que bus-
cava. Ca yo buscaua consolaciones y alié amonestacio-
nes ; buscaua consejos y fállelos sin dubda tantos y tales 
que si por ellos guiarme quisiere, poblaré mi soledat de 
arboleda graciosa, so la sonbra de la qual pueda des-
cansar mi persona y reciba mi espíritu aire de salud. 
E porque en mi pequeño plato no todos cabrían, dexa-
ré los que non dexan por eso de ser prouechosos y más 
que buenos, e tomaré algunos para comiencp de mesa, 
e otros para la mesma yantar, e reseruaré algunos para 
leuantar de la tabla, y de aquellos me entiendo aproue-
char que más hazen, no solo al proposito de mi pasión 
mas al aumentación de mi deuogion y consolación espi-
ritual e aunque no desenbuelta la lengua y peor dispues-
to el sentido, solamente por no dar lugar a estos dos da-
ños, los quales son soledat e uciosidat; e pues la soledat 
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n 0 puedo apartar de mi, quiero fuir la ociosidat porque 
non pueda trauar casamiento con la soledat, ca seria un 
peligroso matrimonio ; e si puedo asi arredrar de mi dies-
tro lado la soledat, la occjosidat del lado siniestro, non 
dubdedes quen en ello afanar por descanso lo auria mi 
niano, ca segund ¡la calidat de mi pasión, si bien lo mi-
rardes, mas sola rae veréis en conpañia de muchos que 
non quando sola me retraigo a mi celda. Es esta la cau-
sa ; quando estoy sola soy aconpañada de mi mesma e 
de ese pobre sentido que tengo ; pero quando en conpa-
ñia de otrie me veo, yo soy desanparada del todo, ca 
nin gozo del consorcio o fabla de aquéllos, nin de mi 
mesma me puedo aprouechar; fuye de mi el sentido, 
ca está ocupado en sentir la desigual pena que siento ; 
apártase la rason con el muy razonable tormento que 
la aflige. L a discreción es poca, pero aunque mucha 
fuese, asaz ternia que ver en prouocar los mouimien-
tos humanos a paciencia. E donde el oír fallesge, ¿ qué 
tiene que ver el fablar ?; quedará la presencia muer-
ta e sola del todo. Asi que por estas razones e por el 
ispirencia que las faze dignas de fee, se puede creer de 
mi quando estoy sola; pues asi es que esta tan esquiva 
e durable soledat apartar de mí no puedo, quiero hazer 
guerra a la occiosidat, ocupándome en esta pequeña obra, 
la qual bien se puede dezir que no es buena nin comu-
nal, mas mala del todo. Pero pues el fin porque se haze 
es bueno, bien se puede seguir otro mayor bien, e por 
la mi voluntat este sea que aquel soberano señor que 
más las voluntades que las obras acata, quiere hazer 
apazible e acebto delante los ojos de su grand clemen-
cia lo que enojoso e digno de reprehensión a las gentes 
paresce, e con este deseo e aun a este solo respecto di-
rigiendo mi fin, non e curado de mirar tanto en la poh-
deza de las palabras quanto en declarar la realklat de 
la verdat e non tanto me plaze ser estudiosa en inquirir 
35 
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o buscar graciosa eloquencia quanto deseosa de mani-
festar a los que saber lo quisieren aquello que en mi ma-
nifiesto paresce que ha fin que como yo lo conosco 10 co-
noscan tocios. E como yo doy gracias al Señor soberano 
den todos gracias e loores a aquel a quien todo loor deu~ 
ser atribuido e a este solo deseando aplazer en todos mis 
auttos juzgue quien querrá ser malo o ser bueno. Ca 
yo, despedida de los loores humanos y no menos des-
nuda del merecimiento de aquellos, do fin al prologo y 
comienco a la pequeña y defetuosa obra, por fundamen-
to de la qual me plaze tomar las palabras siguientes: 
«In camo et freno maxillas Xeorum/ 7 constrinje qui non 
aproximat a te.» 
Aunque no lo diga, como en el otro tratado de Te-
resa, el encabezamiento de la Arboleda, el prólogo da 
a entender que también esta obra fué dirigida a la mis-
ma ((virtuosa señora» : doña Juana de Mendoza. A ésta 
dedicó su esposo Gómez Manrique diversas coplas con 
motivo de la muerte de dos hijos pequeños, así como el 
sobrino carnal de nuestra monja fray Iñigo de Mendo-
za dedica a la misma ilustre dama —figura capital en la 
corte literaria de la Reina Isabel— sus Ceremonias de, 
la Misa. 
Nuestro maestro Américo Castro " supone que Te-
resa escribiría la Arboleda «hacia 1470». Nosotros pen-
samos que más bien entre 1453 y 1460 y quizá mejor ha-
cia la primera de estas fechas. 
En cuanto al carácter predominante simbólico del es-
crito y a su adscripción a la «triunfante escuela alegó-
rica», como Amador de los Ríos escribe, creemos con 
Serrano y Sanz que el doctísimo historiador de nuestra 
literatura lo afirmó de ligero. Reléase con atención el 
sabroso prólogo y se comprobará que no es así. La mon-
jita considera que vive como desterrada del mundo en 
exilio tenebroso a que le llevó el espeso torbellino de 
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angustiosas 'enfermedades que hace «tantos años» la en-
vuelve. Mas Dios no la abandonó, antes alumbró con la 
gracia su entendimiento en aquella soledad, que puédese 
poblar de arboledas de buenos consejos y espirituales 
consolaciones, maravillosos injertos tomados de los l i -
bros con que ella supla (da baxeza e grosería de su mu-
geril ingenio», como el devotísimo Cancionero de Da-
vid que Salterio se llama. Con consejos de estos y otros 
libros poblará su '«soledat de graciosa arboleda so la 
sonbra de la qual» poder descansar, evitando, además 
del aislamiento, la ociosidad. Para hacer guerra a ésta 
compone también «esta pequeña obra», cuidando más 
que de «la polideza de las palabras» «en declarar la rea-
lidat de la verdat». 
A tal fin toma como base el verso 9 del Salmo 31 3 a : 
«In camo et freno ¡maxillas eorum constringe qui non 
approximant ad te», de cuyas palabras hace, al propó-
sito suyo, interesante exegesis. 
Considera como regalado favor de Dios su enferme-
dad y ila soledad consiguiente y cómo el doliente sufre 
feliz violencia para ser atraído a la Cena del Cordero 
por fuerza. Insiste en que el perseverar su mal delata 
«estar paralitico su entendimiento y ser flaca» y ponde-
ra cuan misericordiosamente la castigó el Señor al en-
viarle aquel achaque que juzga freno misericordioso que 
la puso para no pecar, y aunque fuera mayor bien el no 
querer que el no poder, «ca más meritorio y loable es 
no querer pecar que no poder pecar...» (fol. 14). 
Examina luego los motivos que el enfermo tiene para 
gozar de espiritual alegría, mucho mejor que la tempo-
ral y humana y que no debe buscar aquélla en placeres 
y juegos mundanos «ca mejor es y mucho mejor es 
ser triste por causas onestas que no alegre por desones-
tos plazeres» (fol. 17). 
Encarece la provechosa tristeza originada en el en-
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fermo por la dolencia, que le hace buscar remedio en 
Dios, pues tristeza y tribulación «son dos espuelas que 
nos hazer correr a la devota oración». Por fin trata de 
la paciencia, que en aquélla se ejercita, habiéndola de-
jado para lo último «por le dar mas onor corno veemo= 
que se costunbra en las procesiones solepnes, ca los 
de menor estado é subditos comiencan primeramente a 
andar la procesión e los perlados e dinidades proceden 
postrimeros, asi como guarda e custodia de sus infe-
riores». 
Empieza, en efecto, a hablar de la paciencia, arrancan-
do de «aquello que dice Agustino que no haze ser mártir 
la pena mas la causa», y para mejor conocerla examina 
los fines porque Dios permite los trabajos ya flagelen-
do a los justos «a provacion», ya a los pecadores «a co-
rebcion». Deja la provacion de los justos, «pues no es 
nuestro plato», y trata de lo segundo, pasando luego 
a dilucidar los dos grados de paciencia. La prudencia 
es base del primero, pues enseña a sufrir los males de 
guisa que no ofendamos a Dios ni acrecentemos nues-
tros males. E l segundo es de mucha mayor excelencia 
y mérito (fol. 24): «que no solamente el padescedor sea 
prudente en sofrir sus dolencias y pasiones, aviendo aca-
tamiento a los respectos sobredichos, mas quebrante con 
toda diligencia y cuidado por saber reportar de los tra-
bajos algunos bienes espirituales a exemplo de aquel sier-
vo bueno y fiel que recibió cinco marcos de su señor...» 
Pasa a tratar —en páginas de sabor e interés— de 
¿esos cinco marcos, que son: amor singular, las mismas 
dolencias, la mortificación de las fuerzas corporales, la 
humillación y el desprecio que nos causan y el tiempo 
que embargan y detienen no consintiendo ocuparse en 
cosas mundanas o vanas, siendo los otros cinco marcos 
que se pueden ganar: amor reverencial, temor filial, 
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mortificación de los vicios, humildad voluntaria y retri-
bución o acción de gracias. 
Examina, pues, gradualmente esos cinco marcos pri-
meros, ponderando en el segundo (fol. 29 r) a base del 
«libro de Genaloxia» las seis raíces principales de la so-
berbia: «claro linaje y grandes parientes, ser bien pro-
porcionado y valiente, joventud y que comunmente her-
mosura llamamos, graciosa elocuencia e muy elevado 
ingenio y dinidad i honrras mundanas, y sexta, y menor, 
abundancia en riquezas y copiosas pecunias». «Agora 
—dice a seguido— ved como a todas estas cosas con 
mano armada resiste la dolencia...», y lo va desgranan-
do con donosura e ingenio. 
«La primera raiz de sobervia —escribe— la qual es 
gloriacion de grandes parientes, resiste en esta manera: 
que aunque sea hijo de un duque, almirante o marqués, 
si de grave dolencia o plaga vergoncosa es herido, non 
digo que solamente los amigos e parientes les avran en 
desprecio, mas su mesmo padre y madre dispornan de 
le desenpachar prestamente de su casa y poner donde 
ningund detrimento e confusión les pueda venir; e aun-
que sea mayorazgo será ávido por menorazgo, e no so-
lamente entre los muy propincuos parientes o iguales, 
mas entre los siervos menores de toda su progenie sera 
despreciado y no tenido por igual del menor de aquéllos, 
pues quál es la persona que se pueda gloriar de aquello 
mesmo que la desprecia mas a mano viene que<x>arse 
de la inpiedad de ,l<a>s tales parientes quenello gloriase 
de su nobleza, y más razonable paresce alexarse con hu-
milldat del consorcio de aquellos que no ensobreuerge 
(sic) de su poderío. 
»La segunda raiz de sobervia es la igualdat propor-
sion y valentía de cuerpo. A esta tanbien res'ste la do-
lencia, ca por bien propoQÍonadó que alguno sea, si la 
dolencia le viene a visitar con firme y saldo arnés y haze 
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con el contina morada no creo que le dexe fuerca d 
que se pueda mucho gloriar ni su proporción quede tan 
igual q. no halle en ella algund desconcierto. 
»La tercera raíz de sobervia es joventud y bellez A 
esta dires (sic) que no desiste la dolencia con mejor osa-
dia leva a la mano que a todas las otras, ca no ay en el 
mundo trabajo que asi prestamente convierta la hermo-
sura en fealdat como es la dolencia, que de blanco 1 2 haze 
negro y de negro verde escuro. Pues la joventud, tanto 
la inpuna que de hedat de treinta años haze paresger l s 
mas viejos que Simeón e<l> justo, y no solamente en 
el jesto mas aun en los actos de joventud haze la dolen-
cia más pesados a los jóvenes que no ha los que la car-
ga de dos quarentenas de años tiene<n> cuestas. 
(«La quarta rraiz de sobervia si es graciosa eloquen-
gia e muy elevado entender o ingenio. Desto tanpoco 
se teme ni espanta la dolencia, ca la graciosidad del ha-
blar haze convertir en desdones, diziendo : -«cabera, ay 
estomago, ay Santa Maria, ay Sant Pedro», de guisa 
que en un grand volumen de quexas haze gastar al en-
fermo todo su tienpo pues el grand entender no creas que 
olvida, ca por muy entendido ni agudo que sea, la dolen-
cia le pone en tal estrecho que su grand sentido ni el 
de sus vezinos no le puedan socorrer quánto mas si la 
dolencia o pasyon es de tal calidat que pierde el oir o 
fel hablar. Quien asi se sintiere por muy so til ingenio 
que tenga dentro de su puerta se puede del aprovechar; 
mas quanto que lo pueda enplear donde gloria vana res-
giba, no tema de eso, ca su mesma dolencia le haze se-
guro de tal ocasión. 
»La quinta e muy vigorosa raiz de sobervia es las 
dinidades e honrras mundanas. Estas si a los otros se 
allegan, de los enfermos asi las veo huir como el diablo 
del agua bendita, y no es marauilla si asi es, ca la do-
lencia con humilldes honbres (sic) sostenida es agua ben-
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dita que llinpia e lava conciencia del enfermo, y las dini-
dades y honrras mundanas son asi... 
,,La sesta e postrimera raiz de soberna es abundan-
cia de muchas riquezas. Esta bien creo que aya ensober-
uescido a muchos e a las vezes los lleva a tanto en alto 
que los haze caer en el piélago de pobreza espiritual; 
pero donde las dolencias residencia hizieren nin creo que 
las riquezas se pueden aver, ni, ávidas, pueden daño 
hazer, porque asi las saben las dolencias traer so los pies 
de su servicio... 
»Segund dixe en una parte de este tractado de mili 
enfermos uno rico non veras, e si lo es, 'la dolencia le 
hará pobre en poco tienpo...» 
«Mas porque un grosero juizio mujeril haze mis di-
chos de pequeña o ninguna abtoridad, y aun porque el 
grand deseo que tengo esta virtud de paciencia sea bien 
conoscida y honrada» (fol. 42 v), busca apoyo en algún 
buen 'letrado cuya doctrina merezca estos dos nombres: 
faceré et docere. Y como de éstos hay pocos en nuestro 
tiempo, tórnase a los del pasado cuyas historias refiere 
la Escritura y que no aprendieron en París o Salaman-
ca, más en la escuela de obras perfectas. En lugar de 
alegar al Maestro de las Sentencias, que ella tantas ve-
ces oyó «antes que sus orejas cerrasen ¡las puertas a las 
bozes humanas», aduce al Maestro de las Pacienc'as, 
es decir, Job, cuya doctrina explora «segund mi rudo 
ingenio lo puede entender». 
Extiéndese, pues, en el encomio de la virtud de la 
paciencia «ea mas vale un dia de pascjencja perfeta que 
diez años de salud corporal» (fol. 45 v). Para mejor exal-
tarla y estimular a tenerla, examina qué clase de vir-
tud sea: no es de las teologales ni de las cardinales, 
mas tiene fundada su casa sobre los cuatro firmes p la-
res de las primeras y sube por escala derecha a las ^ se-
gundas, «las quales nos guían derechamente al Señor 
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de las virtudes, E l qual es amador de las pascjencias 
Salud verdadera de los enfermos y glorioso Reposo de 
los trabajados, a quien sea honor y gloria para sien-
pre jamás . Amén. Deo gracias». 
Ta l es el esquema de la Arboleda de Teresa de Car-
tagena. Su base es fundamentalmente bíblica: el Anti-
guo y el Nuevo Testamento (libros de los Salmos, Job 
Eclesiastés, Sabiduría, etc., etc.), y luego, de modo pre-
dominante San Agust ín («el santísimo doctor», «el sabio 
doctor Agust ín obispo»), San Gregorio (cuyas homi-
lías cita varias veces), San Bernardo y S. Jerónimo (tam-
bién mencionado varias), S. Ambrosio, Boecio, etc. 
L a obra revela, como ya indicó Amador de los 
Ríos 1 4 , copiosa lectura. Su pensamiento, añade, es has-
ta cierto punto original. ((Dotada de lozana imagina1-
ción, imprimía.. . a sus descripciones pintoresco y agra-
dable colorido; llevada por su talento reflexivo a la con-
templación interna de los sentimientos, comunicaba a su 
frase extraordinaria viveza, su estilo y su lenguaje eran, 
por tanto, tan enérgicos como espontáneos, y más na-
turales y menos pretenciosos que el lenguaje y estilo de 
los escritores de aquella edad; aparecía el primero mu-
cho más armonioso, mientras resultaban "en el segundo 
mayor gracia y soltura». 
Conformes en líneas generales con este juicio del sa-
bio historiador de nuestra literatura, creemos que si el 
estilo de Teresa de Cartagena (por lo que nos deja ver 
la mala copia) no es brillante ni siempre fluido y armo-
nioso, no carece tampoco de donosura y atracción mu-
chas veces y en algunos momentos hace preludiar el de 
Santa Teresa de Jesús , de la cual no dista sino un paso, 
como ha señalado Américo Castro, por esa su confesión 
íntima, «con conciencia y análisis del yo más íntimo, de 
" m i yo"» . Por esa introspección psicológica y aun por 
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ciertos toques sobre la sociedad de su tiempo, resulta la 
m o n j a burgalesa de una gran «modernidad». 
La obra ha sido conocida merced a los extractos pu-
blicados por Serrano y Sanz, quien, además del prólogo, 
intentó dar una idea del escrito de Sor Teresa con unos 
resúmenes o más bien inicios de ciertas partes de la obra, 
no siempre fielmente reproducidos. 
L A ADMIRACIÓN DE LAS OBRAS DE DIOS 
En cuanto a su otro escrito Admiración de las obras 
de Dios, hállase encabezado en el ms. de E l Escorial con 
estas palabras: «Aquí comienza un breve tractado, el 
qual conviniente mente se puede llamar admiragion ope-
rum dei (sic). Conpusole Teresa de Cartajena, religiosa 
de la horden de (sic) a petición e ruego de la señora don-
na Juana de Mendoza, muger del señor Gomes Man-
rrique» 1 5 . 
Toda ella no parece otra cosa que una justificación 
de su obra anterior. 
Ábrese con un breve y suelto prólogo o dedicatoria 
a esta «virtuosa sennora», a cuya discreción declara ha-
berse ofrecido a escribir. No debe maravillarse haya tar-
dado tanto en ponerlo por obra, pues «las enfermedades 
e corporales pasiones que de continuo he por familia-
res», junto con los «anteriores conbates y espirituales 
peligros» se lo han estorbado; «así como abenidas de 
muchas aguas —dice— corronpieron el muro de mi flaca 
discreción e levaron de raiz todo lo que fallaron que mi 
entendimiento tenía aparejado para encomendar a la pé-
ñola». 
Sigue luego el tratado, también enderezado a doña 
Juana de Mendoza, donde se admira de esto que mu-
chas veces se le ha hecho entender: «que algunos de 
los prudentes varones e asimesmo henbras discretas, se 
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maravillan o han maravillado de un tratado que, la gra-
cia divina administrando mi flaco mugeril entend mien-
to, mi mano escrivio». Alude sin duda a la conocida Ar-
boleda. No comprenden «cómo en persona que tantos 
males asientan puede aver algund bien... No sin causa 
se maravilla el prudente quando vehe que el nescio sabe 
hablar...». Algunos ni pueden creer que ella lo hiciese. 
<(E porque me dizen, virtuosa señora, que el ya dicho 
bolumen de papeles horados aya venido a la noticia del 
Señor Gómez Manrrique e vuestra, no sé si la dubda a 
bueltas del tractado se presentó a vuestra discreción». 
Pero es negar el poder de Dios, y ella cree que ala causa 
porque los varones se maravillan que muger aya hecho 
tractado es por non ser acostunbrado en el estado fimi-
neo, mas solamente en el varonil». Mas a la omnipoten-
cia divina es cosa! fácil «ca el que pudo e puede enxerir 
las ciencias en el entendimiento de los onbres, si quiere 
<puede> enxerir las en el entendimiento de las mu-
geres, aunque sea inperfecto o non tan abile ni sufi-
ciente para las recebir ni retener como el entendimiento 
de los varones». 
Con tal motivo extiéndese en consideraciones sobre 
preeminencias de éstos, de los que parécele principal que 
«el onbre es fuerte e valiente e de grande animo e osado 
e de más perfeto e sano entendimiento. E la muger por 
el contrario, ca es flaca e pus'lam'ni, de pequeño co-
racon e temerosa. Ca vemos con mayor osadía e esfuer-
zo esperara el varón un bravo toro que no la muger es-
peraría un ratón que le pasase por las faldas». Lo mismo 
Je ocurre con la visión de una espada desnuda... No es 
pues, en perjuicio de las hembras y porque el varón goce 
de mayor excelencia... i«Yo con mi sinpleza atrovome a 
dezir que lo fizo el celestial Padre porque fuese conser-
vación e adjutorio lo uno de lo ál». Esta ayuda es mutua, 
que por algo dijo Dios en el Génesis: «hagámosle ad-
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jutorio semejante a él; e bien se podría aquí argüir quál 
e s de mayor vigor, el ayudado o el ayudador», añade 
con cierta gracia convincente. 
Pero Teresa no persigue «ofender el estado superior 
e onorable de los prudentes varones ni tanpoco favores-
<;er al fimineo, mas solamente loar la omnipotencia e sa-
biduría e magnificencia de Dios, e que asi en las henbras 
como en los varones puede ispirar e fazer obras de gran-
de admiración e magnificencia a loor y gloria del santo 
monbre...; pues, ¿qué duda tan excusada es dubdar que 
la muger entienda algund bien e sepa hazer tractados o 
alguna otra obra ¡loable e buena aunque no sea acostun-
brado en el estado fimineo ?». Nada más antinatural en la 
flaca y temerosa mujer que las hazañas guerreras, y ahí 
tenemos a Judit... Ahora bien, quien pudo darle industria 
y gracia para tal acto puede dar industria o entendimien-
to y gracia a cualquier hembra para hacer lo que otras 
mujeres o por ventura algunos del estado varonil no ha¡-
rían. Y esto aún sin mérito especial de la persona así 
agraciada gratuitamente por Dios. 
««Asi que, muy venturosa señora, no me paresce c'ay 
otra causa deste maravillar» salvo la dicha al comienzo 
del tratado : «no ser usado en el estado fimineo este acto 
de conponer libros e tractados, ca todas las cosas nuevas 
o no acostunbradas sienpre causan admiración». 
Nuestra monja se extiende un poco machacona y pe-
sadamente en estas consideraciones y otras conexas so-
bre ese favor especial de la Providencia divina a cual-
quier criatura suya, así en los bienes de gracia como en 
los de natura! o fortuna... Todo ello debe ser causa de 
admiración, pero de aquella que redunda en honor y glo-
ria de la omnipotencia y sabiduría divinas... 
Esta loable admiración de las obras de Dios es lo 
que busca el tratadito de la monja burgalesa, la cual 
añade luego: 
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«Maravillanse las gentes de lo que en el tractado es-
crevi, e yo me maravillo de lo que en la verdad callé • 
mas no me maravillo dudando ni fago mucho en me 
maravillar creyendo, pues la ispirencia me faze cierta e 
Dios de la verdad sabe, que yo no ove otro maestro 
ni me consejé con otro algund letrado, ni lo trasladé de 
libros, como algunas personas con maliciosa admiración 
suelen dezir.» 
Quizá se murmurase que el tratadito habiaselo escri-
to alguno de sus doctos familiares ; pero ella sienta cla-
ramente que sólo el Dios de las ciencias fué su ayuda 
y generoso inspirador, que le habló como al ciego de 
Jericó cuando ella estaba en el camino próximo de esa 
ciudad, «que se entiende puesto todo ¡mi cuidado en la 
calle deste mundo». E l Salvador dijole también a ella 
como al ciego de nacimiento : «¿ Qué quieres que faga 
a ti ?» Y ella respondió : «Señor que vea yo luz, por la 
qual conosca que eres verdadera luz e sol de justicia; 
que vea yo luz por la qual conosca en estos mis públi-
cos males los escondidos bienes de la tu grand misericor-
dia ; que vea yo luz por da qual en estas mis penales pa-
siones busque e desee con grand ffervor, a ti que eres 
verdadero medico de las animas ; que vea yo luz por la 
qual en esta mi aflicion, confusión e tormento aya yo con-
tinua menbran<;a de ti , que eres gloria e bienaventuran-
za de los santos; que vea yo luz por la qual la mi tene-
brosa e mugeril inorancia sea alunbrada de los rayos 
de la tu muy alta prudencia; y, enbia, Señor, la sabi-
duría de la silla de la tu maravillosa grandeza porque co-
migo sea e contigo trabaje e yo sepa lo que es acebto 
delanti ti todo el tienpo ; e asi en estas e otras semejan-
tes peticiones perseuerando mi ciego entendim'ento plu-
go a la misericordia del Salvador de le dezir: «respi-
re» ; e aquella sola palabra fue de tanto vigor e virtud 
que luego se ronpio el velo de las tinieblas que tenia 
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Riegos los ojos de mi entendimiento e vio e siguió al 
Salvador manificando a Dios. Por ende los que se ma-
ravillan dudando del tratado que yo hize dexen la dub-
da e maravill<e>nse creyendo que fecho es el Señor ru-
fugio del pobre ayudador en las oportunidades y en la 
tribulación». 
Como alguno quizá desee saber cómo el entendimien-
to de Teresa «vio e siguió al Salvador manificando a 
Dios», examina la calidad de la dolencia diciendo qué 
cosa sea ceguedad de entendimiento y de dónde proce-
de, comenzando por considerar las tres potencias del 
alma. 
Y prosigue: ((pues el verdadero médico, conoscjien-
do la calidad de mi dolencia espiritual, para me guares-
ger de aquella ¿ qué hizo ? Qerro las puertas de mis ore-
jas por donde la muerte entrava al anima mia e abrió los 
ojos mi entendimiento, e vi e segui al Salvador etc., vi 
mis manos vazias de todos los humanos e vanos pla-
ceres, e vi mis obras cargadas de angustiosas pasiones ; 
vi la justicia del justo juez que me hirió con su podero-
sa mano, e vi la misericordia del clementísimo Padre 
que me esperava a penitencia e segui al Salvador». Pue-
de seguírsele de muchas maneras. Ella «siguió e sigue 
al Salvador manificando a Dios, e manificar a Dios (sic) 
acatar con diligencia devota la grandeza de sus benefi-
cios e misericordias e gragias, manifestarlas a las gen-
tes, recontándolo a gloria e a manifieencja de su santo 
nonbre, lo qual yo aunque con poca devoqion e menos 
prudengia pero segund la mi mugeril e pequeña suficien-
cia hize quando escrevi aquel tractado que trata de aques-
ta inteletual luz e sobre dicha ciencja, la qual es alaban-
za e conocer a Dios e a mi misma e negar mi voluntad e 
conformarme con la suya...» 
La obrita se remata invitándonos a que si deseamos 
conocer cuan maravilloso es Dios en los pecadores, con-
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sideremos «con quánta pacjencja nos sostiene, con quin-
ta solicitud nos aguarda, con quánta longanimidad nos 
espera, con quánta caridad nos corrige, con quánta mi-
sericordia nos consuela, con quánta beninidad nos visita 
con quánta liberalidad nos provee, con quánta familiari-
dad nos enseña...». Y quien tenga '«devoto deseo e sed 
aquexada de aprender e saber saludable QÍenc,ia, venga 
a la escuela de Dios 'de las pasciencjas e cibera, a 1 6 el 
Señor pan de vida e de entendimiento e agua de sabi-
duría saludable le dará a bever, e cogerá agua en gozo 
de las fuentes del Salvador e dirán en aquel día: confesad 
al Señor e invocad al su santo nonbre quod est et (sic) 
beneditum in sécula seculorum. Amen. Deo gracias por 
sienpre jamás». 
No transcribimos el hermoso pasaje final íntegramen-
te porque la copia única conservada es pésima y ha des-
trozado frecuentísimamente el estilo de la monja burga-
lesa, no permitiéndonos dar hoy cabal cuenta de sus 
escritos en su genuina pureza. Serrano y Sanz publicó 
gran parte de la obra (no sólo la dedicatoria y la intro-
ducción, como escribió el P. Zarco), pero también con 
muchas deficiencias en transcripción, etc. 
E l escrito, al igual que la Arboleda, se nutre espe-
cialmente de la Biblia (Salmos, Génesis, Judit, Tobías, 
la Sabiduría, etc., y Nuevo Testamento) y S. Agustín 
(Homilías, etc.), S. Jerónimo, S. Gregorio, etc. 
Por ambas obras puede considerarse a la monjita 
Cartagena como una de las precursoras inmediatas del 
gran renacimiento femenino que había de despertarse 
en la corte de Isabel la Católica y antecedente preclaro 
de la monja de Avila, con la que hemos visto tiene no 
poco parentesco espiritual. 
• 
2. F R A Y IÑIGO DE MENDOZA 
Es éste, sin duda, uno de los más simpáticos y fe-
cundos poetas de la corte de los Reyes Católicos, y por 
otra parte de los peor conocidos de nuestro Parnaso 
castellano. Hasta ahora había reinado acerca de su l i -
naje, como en otra ocasión hemos indicado 1 7 , da mayor 
ignorancia. 
((No es fácil averiguar... ni determinar tampoco si 
perteneció a la nobleza castellana, según pudieran per-
suadirlo sus apellidos», escribe J. Amador de los Ríos 1 8 , 
quien lo llama además Iñigo López de Mendoza, aña-
diendo un López que no sabemos de dónde sacó y ex-
trañó ya a Menéndez Pelayo. Según D. Marcelino, ((poco 
sabemos de la vida de fray Iñigo de Mendoza... Su ape-
llido induce a creer que estaba unido con la casa del In-
fantado por algún género de parentesco legítimo o ile-
gítimo, o meramente por adopción en el bautismo y 
deuda espiritual. Quizá fuera judío converso y habría 
tomado al convertirse el nombre de su padrino...». 
Aunque no acertara plenamente el genial historiador 
de nuestra Literatura, es de alabar su intuición al situar 
en familia conversa el origen de fray Iñigo. 
La lectura del Libro de la Fundación del convento 
de dominicos de Burgos guardado hoy en nuestro Ar-
chivo Histórico Nacional, nos llevó recientemente al gra-
to descubrimiento de unas palabras que aclaran por com-
pleto el enigma aludido. Indica el Libro referido (folio 
X L I ) que en la pared del capítulo bajo de dicho convento 
yacían sepultados en un arco situado a la mano derecha 
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«Don Diego Hurtado de Mendoza y Doña Joana de Car-
tagena, su mujer, padres del padre fray Iñigo de, Mendo-
ca frayre de Sant Francisco mucho nombrado y muy re 
verendo y muy excelente predicador, el qual floreció en 
tiempo de los Reyes Católicos Don Fernando y Doña 
Isabel». 
Allí descansaban, pues, los padres de nuestros poe-
tas, hasta aquí ignorados, junto a doña María, la madre 
del obispo D . Pablo y el cronista D. Alvar, y tatarabue-
la de Fray Iñigo, la bisabuela de éste doña Juana, y 
varios tíos : Juan Garcés de Maluenda y sus cuñadas, 
etcétera, etc. 
L a inesperada noticia nos la confirmó muy pronto 
el ms. 18192 de la Biblioteca Nacional de Madrid (fo-
lio 257 v), que, como dijimos ya, aporta curiosísimos dan-
tos sobre D. Pablo y sus descendientes. Allí leemos sabro-
sos detalles sobre el carácter valiente y arrojado de don 
Pedro de Cartagena y, entre ellos, que «mantuvo justa 
jen la ciudad de Burgos, en presencia del Rey Don Juan... 
y mató ese día en desafio a Juan Hurtado de Mendoza, 
Prestamero mayor de Vizcaya, y por concierto de Paces, 
casó su hija Doña Leonor con Diego Hurtado, hijo del 
Prestamero, y a su hijo mayor Alonso de Cartagena con 
María, hija del Prestamero». 
La noticia, pues, coincide, aunque por error discul-
pable, llama Leonor en vez de Juana a la esposa de don 
Diego Hurtado. E l mismo documento de confirmación 
del mayorazgo de los Cartagena denomina, en 1446, a 
[esta hija mayor de D . Pedro «María de Cartagena» ; pero 
su nombre Juana, como dice el Libro de la Fundación, 
está confirmado en los testamentos del obispo D. Alon-
so y el cronista D. Alvar, que aportan interesantes da-
tos sobre la culta madre de Fray Iñigo, y aun sobre el 
poco floreciente estado económico que su padre debió 
de disfrutar a juzgar por determinados indiceos... 
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Viene también a confirmar las anteriores noticias lo 
que nos dice el Relator Fernán Díaz de Toledo en 1449 
sobre el emparentamiento de los descendientes de don 
Pablo con los mejores linajes de Castilla, y entre otros 
con los Mendozas: «e algunos dellos son viznietos de 
Juan Furtado de Mendoza, Mayordomo mayor de el 
Rey...». Y el ms. 18996 de la B. N . M . nos los presenta 
emparentados con dos Duques del Infantado, etc 1 9 . 
Creemos sinceramente que con tal hallazgo acláran-
se muchos puntos de lo poco que sobre el poeta fran-
ciscano sabíamos y puede juzgarse mejor su obra lite-
raria y las alusiones a él de sus contemporáneos. 
Suponemos que Fray Iñigo nacería en Burgos, don-
de vivían sus padres, quizá no muchos años después de 
1430. Ignoramos si el matrimonio Mendoza-Cartagena 
tuvo otros descendientes. Fray Iñigo ingresaría en el 
convento franciscano de la ciudad, es de suponer que 
«de mozo» como asegura Amador de los Ríos. 
Esmeradamente educado por su culta madre y quizá 
por sus tíos y, conocidos ahora sus padres y sus abue-
los, no extrañará ya a nadie tuviera franca entrada en 
la corte, donde tanta parte gozaban aquéllos. No debie-
ron, pues, de venir por ahí las envidias que suscitó. Ama-
dor de los Ríos escribe (p. 240): «Sin duda los que, al 
verle bullir en la corte, reparaban en que un fraile me-
nor y le hallaban por demás atildado, no carecían, al 
acusarle, de cierto fundamento; mas los que mirando 
sólo su ingenio, perdonaban benévolos sus flaquezas, 
usaban de mayor generosidad, probando al recibirle en 
sus aristocráticos salones, que si no gozaba por la cuna 
levantados timbres, le hacía acreedor a ellos su talento. 
Esta enseñanza recibían los cortesanos de la reina Isabel, 
y no era por tanto maravilla que la practicasen con fray 
Iñigo López de Mendoza». 
Como puede ahora juzgarse, las palabras de nuestro 
36 
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historiador de los judíos carecen de base. La envidia 
sí, pero ¡quizá más la censura y la sátira en cuyo mane-
jo fray Iñigo no debió de ser manco, son las que hubie-
ron de acarrearle muchas de las pullas de que fué obje-
to. «Dos largas poesías —dice Mz. Pelayo— hay en el 
Cancionero General (núms. 814 y 815), destinadas única-
mente a zaherirle por su gala y atildamiento, impropios 
de un religioso, y por su afición a los placeres munda-
nos». E l oscuro trovador Vázquez de Paíencia, endereza 
unas coplas a su amiga porque le enbió a pedir la obra 
de mVita Christi» de Mendoza, y no estando él rgn casa 
ge les dio un mogo ; aprovechando la ocasión para decir 
del fraile revolvedor y afortunado en amores lindezas 
como éstas : 
Este religioso santo, 
metido en vanos plazeres 
es un lobo en pardo manto ¡ 
¿cómo entiende y sabe tanto 
del tracto de las mujeres ? 
Tiene los ojos por suelo 
con muy falsa ypocresía, 
y con esto haze vuelo: 
que todo viene al señuelo 
de su gentil fantasía... 
Sin duda el que en sus censuras el buen franciscano 
revelara harto conocimiento del mundo que le rodeaba, 
es aprovechado por aquellos «chinchorreros)), como les 
llama Fitzmaurice-Kelly 2 0 , para acusarlo de liviano y de 
hipócrita humildad... 
Otro galán, que sin duda había recibido de fray Iñigo 
algún agravio de ésos, le denuesta con acritud, comen-
zando por recordarle sus orígenes hebraicos. Así inter-
pretamos nosotros aquellas palabras : 
Discreto fraile, señor, 
Y a callar esto no puedo, 
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porque amores dan dolor 
a vos que s>erie mejor 
cantar bajo vuestro Credo... - • --
Dolíale a este ignoto poetilla que el fraile saliese tan-
to del convento, pero sin duda mucho más el verle «el 
primero de los motes con damas que dan deseo». Por 
ello le aconseja cilicio, abstinencia, observancia rigurosa 
de la regla, etc. Y 
No guardar mirar por dónde 
hablares la dama vuestra: 
no por gracia el cecear, 
contrahaciendo el galán ; 
non el reyr, no el burlar 
no de muy contino estar 
do amores vienen e van 
No pedir favor a damas, 
no servirlas con canciones, 
no encenderos en sus flamas... 
no con risueño mirar, 
viendo gracia en la mujer, 
desealla festejar, 
y dalle bien a mostrar 
que cartas le yrán a ver. 
Más le valdría consolar a los afligidos que 
non las monjas requerir 
muchas veces a menudo, 
nin a quien sabe servir 
con obras y con dezir 
non le motejar de mudo. 
Estas habladurías de despechados y envidiosos están 
contrapesadas por alabanzas de amigos y sobre todo por 
la decidida protección que Fray Iñigo halló en la austera 
Isabel la Católica, bien poco propicia a halagar a un fraile 
amigo de afeites y bailes que trocase el convento por ga-
• 
' 
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lanteos de damas y monjas. Es curioso que también a su 
tío el obispo D. Alfonso se le achacase un atildamiento 
y pulcritud extremados y que' a su tía Teresa de Carta-
gena la asediasen igualmente con pullas los envidiosos 
de un singular ingenio. 
Mas, por otra parte, como ya ponderó D. Marcelino 
tampoco en sus poesías leemos nada indigno de su há-
bito, a pesar de ¡«la libertad y franqueza de los rasgos 
satíricos en que abundan sus composiciones» todas, las 
cuales patentizan siempre «la entereza de su carácter, l i -
bertad cristiana de su espíritu y la ferviente piedad de 
su corazón». 
Del Cancionero de Fray Iñigo es lai obra más famosa 
fel poema Vita Christi o «vida de nuestro redenptor Ihesu 
christo en estillo métrico compuesta por un frayre menor 
de observancia, a pedimiento «de doña Juana de Cartage-
na», según reza el ms. K.III.7 de E l Escorial, o «Vita 
Christi fecho por coplas... a petición de la muy virtuosa 
señora doña Juana de Cartagena» del ms. X.II.17 de la 
misma Biblioteca. 
Compúsola, pues, fray Iñigo a súplicas de su docta 
madre, según ya podemos precisar. L a obra llega sólo, 
como es sabido, a la degollación de los inocentes y está 
'escrita en su mayor parte en quintillas dobles, con abun-
dantes digresiones morales y hasta de punzante sátira de 
la sociedad de su tiempo: ya la flaqueza de las mujeres, 
ya el boato y regalo excesivos de los magnates, etc. 
Menéndez Pelayo, que afilia a Fray Iñigo en la es-
cuela trovadoresca semi-popular, ha destacado la fluidez 
y gracia de la narración, el notable desembarazo en la 
parte satírica, la inclusión de elementos líricos popula-
res : himnos, romances y villancicos, y hasta de una es-
cena casi dramática, especie de égloga, farsa o represen-
tación sobre la aparición del ángel a¡ los pastores en la 
noche de Navidad, escrita en el mismo recio y donoso 
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lenguaje villanesco de que se había servido el autor de 
las Coplas de Mingo Revulgo y se valdría luego Juan del 
Encina, patriarca de nuestra escena... 
Algunos rasgos de la obra tienen su relativo valor, 
autobiográfico. Aquí —como en otras composiciones su-
yas— alude a su patria, que conoce bien: 
según es nuestra Castilla. 
El nieto del valeroso D. Pedro, cuya armería conoce-
mos en algún modo por D. Alvar, no extraña use com-
paraciones como ésta, de objetos que debían de serle har-
to familiares: 
Porque no pueden estar 
en un rigor toda vía 
los arcos para tirar, 
suélenlos desenpulgaír 
alguna pieca del día. 
(Citas del ms. K-III-7) 
Hasta los Santos que invoca: San Julián, San M i -
Uán..., suenan bien en boca de un burgalés. Y a Burgos 
aludirá en otra de sus estrofas: 
que dicen que adolescjó 
porque del agua bevió 
en Burgos de la moneda, 
ca es un agua que enpacha 
a qualquiera que la cata ; 
tiene otra peor tacha: 
que como vino emborracha 
y jamás la sed no mata. 
Son muy gratos su estilo fluido y gentil y la anima-
ción y regocijo realistas de esas escenas populares con 
su castizo, lleno de color y riquísimo castellano, patente 
en ésta como en otras obras suyas y digno de especial 
estudio. No menos castizas son algunas de sus bellas 
comparaciones, como la que emplea con ocasión de la 
- 566 -
conmoción popular promovida por la degollación de 'o-
inocentes : 
con tal grita e correría 
qual suele llevar la gente 
quando algún toro valiente {otros: al saltar sopitamente) 
se bota por la barrera (otros: el toro por la barrera). 
Su alusión a Mingo Revulgo y aquellas diáfanas alu-
siones políticas hacen creer a Menéndez Pelayo que per-
tenezca la Vita Christi a los primeros días «del reinado 
de los R R . CC. Me parece casi seguro como terminus 
ad quem; pues incluso pudieran ser de fines del reinado 
de Enrique IV». 
Merece también anotarse en ésta (como en alguna 
otra de sus composiciones) su alusión al «grand pueblo 
de Israel», que tiene por príncipe muy soberano a Sant 
Miguel, y las estrofas donde «pone que las muchas ce-
rimonias de los judíos, dexado de ser figuras, las pedía 
su rexosa condición: 
- . • 
La bestia desenfrenada 
que no tiene boca buena 
ha, para ser sojuzgada, 
de menester la barbada 
deslavones de cadenas ; 
mas la bestia que se omilla 
a lo que su dueño manda, 
abasta para regula 
una pequeña hebilla (otros: lesnilla), 
pues tiene la boca blanda. 
Assi este pueblo crudo 
judayco, de mala boca, 
que fue syempre cabecudo, 
y son del más sesudo -
muchas vegadas más loca, 
si se allava olgado 
se tornaba tan ufano, 
que para ser enfrenado 
era menester forjado 
de traer soberuia mano... 
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Aún dejó el nieto del obispo D. Pablo tres largas 
composiciones enteramente políticas, que a continuación 
indicamos: 
a) '«Sermón trobado que hizo Fray Iñigo de Mendo-
za al muy alto e poderoso principe, rey y señor, el rey 
don Fernando, rey de Castilla e de Aragón, sobre el 
yugo y coyundas que su alteza trahe por devisa.» 
b) ((Dechado que hizo Fray- Iñigo de Mendoca a la 
muy estélente reyna doña Ysabel, nuestra soverana se-
ñora.» Llámase también Regimiento de Príncipes, como 
el de Gómez Manrique, al que aventaja, y es obra de ad-
mirable valentía y sinceridad, de sutil artificio alegórico 
y con trozos «muy gentilmente versificados» al decir de 
D. Marcelino. 
Pues si no queréys perder 
y ver caher 
más de quanto es recaydo, 
vuestro reyno dolorido, 
tan perdido, 
que es delor de lo ve<e>>r, 
enpread vuestro poder 
en hazer 
justicias mucho conplidas ; 
que, matando pocas vidas 
corronpidas, 
todo el reyno, a mi creer, 
salvaréys de pereqer. 
Es, indudablemente, obra de comienzos del reinado 
de Doña Isabel, y señala con certero tino los males del 
reino: la privanza, la venalidad, la intemperancia. Fren-
te a ellos el poeta fabrica la espada de la justicia, con 
«arte de orfebrería típica de la época del plateresco», 
según expresión feliz de A . Valbuena . 
c) «Coplas... en que declara cómo por el advenimien-
to destos muy altos señores es reparada nuestra Cas-
tilla», donde admiramos la extraordinaria riqueza del lé-
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xico marinero de que hace gala nuestro poeta castellano 
Muy interesantes son, asimismo, las «Coplas que yzo 
fray Iñigo de Mendoca, frayr-e menor: doze en vitupe-
rio de das malas henbras, que no pueden las tales ser di-
chas mugeres, e doze en loor de las buenas mugeres que 
mucho triunpho de honor merecen» 2 2 . Con cierta gracia 
contrapone a la pintura de las malas hembras, —que son 
mochuelo 
que con los ojos conbida 
a los tordos que los tomen; 
son el cevo del anzuelo 
que haze costar la vida 
a los peces que lo comen; 
son secreta saetera 
do nos tira Lucifer 
con yerva por nos matar 
son carne puesta en buytrera, 
do quien la viene a comer 
escota bien el yantar... ; 
—la pintura de las buenas damas, de 
que ay muchas 
en esta nuestra Castilla 
Aquellas damas hermosas 
en esta nuestra comarca, 
de virtudes tan mañera 
entre las gentes viciosas 
tienen guardada en su arca 
su linpieza verdadera; 
es clara cosa que tienen 
mucho luzidos y altos 
los quilates de bondad, 
pues es cierto que sostienen {otros: pues de continuo 
[sostienen) 
conbates y sobresaltos 
por causa de su honestad {otros: beldad). 
Compáralas con las otras en donosas imágenes, mas 
para venir a concluir que 
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... son muy peligrosas 
para conversar con ellas 
segund estamos dolientes ; 
porque somos, ¡ mal pecado !, 
esta gente castellana 
con qual quiera dama buena 
como estomago dañado, 
que, aunque la perdiz en sana, 
con ella se enpacha y pena... 
Aún escribió fray Iñigo otras muchas poesías, como 
la Cena que Nuestro Señor hizo con sus discípulos 2 S (que 
nos hace recordar el escrito de su abuelo D. Pablo sobre 
ese tema), las bellas .Coplas a la Verónica, los Gozos de, 
Nuestra Señora, las Coplas al Espíritu Santo y la La-
mentación a la quinta angustia... 
Es de destacar la nota de ternura y suave efusión que, 
penetrante, las baña. Valbuena ha destacado con acier-
to la fuerza patética, de tono de saeta de algunas de es-
tas últimas composiciones, devotas y melodramáticas. 
La única poesía profana y amatoria que de él se cono-
ce la publica Mz. Pelayo 2 4 . Y todavía se le debe un ra-
rísimo 'libro en prosa: Tratado breve y muy bueno de 
las cerimonias de la misa con sus contemplaciones com-
puesto por fray Iñigo de Mendoqa. Dividido en doce ca-
pítulos, está dedicado a doña Juana de Mendoza, mujer 
del poeta Gómez Manrique, y (como recoge nuestra 
nota 19) pariente de nuestro franciscano. 
El poeta franciscano fray Francisco de Avila " nos 
habla de 
el sotil componedor 
Fray Iñigo de Mendoza, 
muy alto predicador, 
muy gracioso decidor, 
de trovadores monarca, 
de profundos dichos arca 
y minero de dulzor... 
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Según Mz. Pelayo, el catálogo de poetas que da Avi-
la sirve, entre otras cosas, «para probar que en 1508 ha-
bía fallecido ya Fray Iñigo de Mendoza, de quien se tie-
nen tan pocas noticias». Estas han quedado ahora nota-
blemente aumentadas, y creemos poder sentar la hipóte-
sis de que fray Iñigo no debió de conocer muchos años 
del reinado de los R R . CC. 
E l poeta Cartagena, de quien en seguida trataremos 
brevemente, alternó en justas poéticas con su próximo 
pariente fray Iñigo, y por mandado del Rey compuso 
unas coplas reprehendiendo a Fray Iñigo de Mendoza, 
y tachándole los versos que hizo con el título de Justa 
de la Razón contra la sensualidad (núm. 140 del Cancio-
nero) 2 6 . L a primera acusación que le hace es, como lue-
go veremos, haber plagiado a Mena. 
Precisamente a este poeta último refiérese fray Iñi-
go en la Vita Christi : 
... que guardemos, que sigamos 
la regla de Juan de Mena 2 ' ' . 
3. E L POETA CARTAGENA 
Es sabido que el Cancionero general del s ;glo xv 
agrupa bajo el nombre de Cartagena una seré de poe-
sías, de ordinario de tono erótico, cuyo autor ha sido 
discutido largamente «y con calor d'gno de asunto de 
más entidad», como escribió Menéndez Pelayo " . 
La malignidad anticlerical de Gallardo 2 9 sostuvo que 
el poeta no era otro que el obispo D. Alonso, sospechan-
do insidiosamente que el afecto de Cartagena por su 
dama Oriana (= Ana de Osorio s o) no era estrictamente 
platónico. Es superfino discutir tal extravagancia, pare-
ja de la que le llevó a atribuir al prelado de Burgos el 
Amadís de Gaula, tan anterior en fecha. 
Sostuvo asimismo la identidad del Cartagena del Can-
cionero con nuestro obispo, Amador de los Ríos 3 1 , con 
razonamiento no siempre desprovisto de cierto peso. 
Contra tal hipótesis escribió interesantes páginas don 
Pedro José Pida! en sus Estudios literarios 3 2 . Y a antes 
habíalo hecho en el Discurso de introducción al Cancio-
nero de Baena 3 S , así como P. Gayangos en sus Notas a 
la traducción de Ticknor. Pidal se decide a atribuirlo a 
D. Pedro de Cartagena, hermano del prelado borgalés. 
Marcos Jiménez de la Espada, ilustre predecesor nues-
tro mediato en el sillón académico y autor de peregrina 
erudición, en sus Ilustraciones y notas a las Andanqas e 
Viajes de Pero Tafur s i , publica detallada nota sobre el 
obispo de Burgos D. Alonso de Cartagena, reconociendo 
que «las razones y pruebas que en defensa de su opinión 
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aduce el señor de los Ríos, tienen difícil réplica», y q u e 
el hermano de aquél D . Pedro de Cartagena «con hacer-
le vivir 93 3 5 años» pudo haber compuesto las coplas del 
Cancionero posteriores a la muerte de D . Alonso. «Sin 
embargo —advierte— no deja de haber entre los trova-
dores castellanos uno con títulos bastantes para reclamar 
del obispo y de D . Pedro la paternidad de las tan dispu-
tadas y bellísimas trovas : el valeroso y esforzado caba-
llero de Cartagena, hijo del doctor Garei Franco del con-
sejo del rey Don Juan II , hermano de Antonio Franco, 
también poeta, contador mayor de cuenta de los Reyes 
Católicos, y de Alonso de Sarabia, uno de los comune-
ros ajusticiados en Villalpando, y que había adoptado 
el apellido materno, como el caballero Cartagena el de 
sus inmediatos parientes el obispo D . Alonso y su her-
mano D . Pedro; tan inmediatos, que no habiendo deja-
do D . Pedro de Cartagena, nieto del primer D . Pedro, 
más descendientes que una hembra, doña Isabel Osorio, 
la cual por las condiciones del mayorazgo de los Carta-
genas no podía heredarle, éste pasó a D . Gonzalo Fran-
co, nieto de D . Antonio». 
«Fué el caballero de Cartagena —prosigue Ji-
ménez de la Espada a base de cierto cronista muy 
conocido, que no es otro, según D . Marcelino, que 
Fernández de Oviedo en sus Batallas 3 e — uno de los 
bien vistos y estimados mancebos galanes y del pala-
cio, que ovo en su tiempo ; gracioso e bien quisto, ca-
ballero de muy lindas gracias e portes, e de tan sotil 
e vivo ingenio y tan lindo trovador en nuestro romance 
e castellana lengua como lo avrcs visto en muchas e 
gentiles obras, en que, a nú gusto, fué único poeta pa-
laciano con los de su tiempo, e hizo ventaja a muchos 
que antes quél nascieron, en cosas de amores e polidos 
versos e galán estilo, y aun a los modernos puso envi-
dia su manera de trovar, porque ningún verso veres suyo 
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forzado ni escabroso, sino que en sí muestra la abun-
dancia e facilidad tan copiosa, que. en medida y elegan-
cia paresce que se hallaba hecho quanto quería decir, 
y cosas comunes e bajas las ponía en tales palabras 1 
buena gracia, que ninguno lo hacia mejor de los que 
en nuestro tiempo y lengua en eso se han ejercitado e 
querido trovar... Le mataron los moros en la conquista 
del reyno de Granada, e él murió como buen caballero 
sirviendo a Dios e a su Rey con la lanza en la mano.» 
Menéndez Pelayo, apoyándose en Jiménez de la Es-
pada, cree desde luego que D. Alonso fué poeta. Lo 
atestigua, v. gr., la conocida afirmación de Fernán Pé-
rez de Guzmán que lo declara maestro de toda soiil poe-
sía ; lo comprueba también el arcediano de Burgos don 
Pedro Fernández de Villegas en el prohemio a su ver-
sión del Infierno de Dante. Y hasta es posible que, como 
cree de los Ríos 3 T , sea el deán cuyos versos contra el 
adelantado Pero Manrique se recuerdan entre los de 
Fernán Gómez en el Centón Epistolario (cf. Eps. 24, 
30 y 31), y aun quizá el mismo que interviene en una 
justa poética donde toman parte el rey Don Juan, un 
D. Enrique, el conde de Ureña, D. Alvaro de Luna, a? 
quien Cartagena otorga la joya 3 8 . 
Para de los Ríos sólo el obispo D. Alonso podía ver 
quién decidiera como juez en tales lides, no siendo «da-
ble en modo alguno el suponer que fuese» Pedro, su 
hermano. 
Menéndez Pelayo expuso ya «las razones, muy ob-
vias, que impiden confundir al Prelado burgalés con el 
trovador Cartagena del Cancionero» ; pues muerto aquél 
en 1456, dicho vate —que para el colector Hernando 
del Castillo era un solo poeta y no dos distintos— «es-
cribe versos a la reina Doña Isabel que no subió al tro-
no sino diez y ocho años después de esa fecha, alterna 
en justas poéticas con Fray Iñigo de Mendoza, con el 
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vizconde de Altamira (título que no fué creado hasta 
1471) y con Garci Sánchez de Badajoz, trovadores que 
no se dieron a conocer hasta las postrimerías del si-
glo xv; y no hay en sus versos cosas o personas de un 
tiempo anterior, pues aunque el Sr. Amador de los Ríos 
haya creído que la despedida de Cartagena a su padre 
fué dedicada al canciller D. Pablo de Santa María, nada 
hay en su contexto que permita afirmarlo, y además el 
estilo y lenguaje de esta composición no difieren en nada 
del estilo y lenguaje de las coplas a la reina Isabel: cosa 
de todo punto inverosímil si hubiéramos de suponer 
entre unos y otros versos un intervalo no menor que de 
cuarenta años, en que la lengua poética castellana ex-
perimentó una transformación completa». 
Don Marcelino concluye que «el obispo de Burgos 
fué realmente poeta, pero que no ha llegado a nosotros 
composición auténtica suya, y que de seguro no le per-
tenece ninguna de las que a nombre de Cartagena figura 
en el Cancionero general, todas las cuales, sin excepción,, 
fueron escritas por un trovador cortesano del tiempo de 
los Reyes Católicos, emparentado, aunque no muy di-
recta e inmediatamente, con la ilustre familia de con-
versos judaicos a que el obispo pertenecía)). Estamos 
plenamente de acuerdo con tal parecer, salvo en esa le-
janía del parentesco, como veremos, no comprobada. 
I Quién fué, pues, el trovador erótico del Cancione-
ro} ¿Pudo serlo el hermano del prelado, D. Pedro de 
Cartagena? Con Mz. Pelayo podemos contestar que «no 
es enteramente imposible..., puesto que su larga vida se 
prolongó hasta 1178...; pero sólo cuatro años del reina-
do de Doña Isabel, pudo alcanzar, y no es verosímil que 
en edad tan avanzada... pagase a las musas tan largo 
tributo». 
Si examinamos a fondo las trovas que el Cancionero 
atribuye a Cartagena y conocemos bien la biografía de 
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D. Pedro, existen fuertes indicios que inclinan a consi-
derarlo como posible autor de aquéllas. Uno de ellos es, 
para nosotros, la copla en que pone el nombre d& 
Mencía: 
Por la M, que nos mata 
por la E, que la entendamos; 
por la N, no podamos 
desatarnos, si nos ata; 
por la C, cessa, el plazer 
de todos los que la vemos; 
por la / , yerra el saber, 
siendo de otro parescer; 
por la A, que la «doremos. 
Como en el cap. VI I hemos indicado, la segunda es-
posa de D. Pedro llamábase justamente Mencía de Ro-
jas, nombre que había de recibir luego también 'la hija 
natural de D. Lope de Rojas, hijo de >D. Pedro y aque-
lla nobilísima esposa. 
Sabemos también que éste tuvo varios hijos naturales 
y el carácter que revelan esas composiciones eróticas re-
cogidas en Castillo rima harto bien con cuanto conoce-
mos de la vida cortesana y privada del enamoradizo y 
esforzado caballero D. Pedro. Atentos a eso, nosotros 
nos inclinaríamos a identificar con éste al Cartagena 
poeta del reinado de Juan II y primeros años del de los 
Reyes Católicos. 
No obstante, subsiste, de una parte la dificultad in-
dicada de su avanzada edad cuando escribiría las coplas 
a Isabel I, como señaló D. Marcelino. Y aún podríamos 
añadir otra, que nos hace pensar que, de ser realmente 
un solo poeta el Cartagena cuyas trovas recogió Casti-
llo (no juzgamos imposible que en realidad no fuera 
así, a pesar de que él así lo creyera), resulta sobrado 
inverosímil que ese trovador fuera el anciano burgalés 
hermano de D. Alonso Santa María. Esa dificultad re-
preséntala, para nosotros, la composición que «por man-
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dado del rey» escribió Cartagena «reprehendiendo a fray 
Iñigo de Mendoza, y tachándole las coplas que hizo E 
manera de justa». Menéndez Pelayo señala que son los 
versos que Fray Iñigo hizo con el título de Justa de la 
Razón contra la sensualidad. «La principal acusación que 
le hace —dice el maestro— es haber plagiado a Juan 
de Mena seguramente en las Coplas de. los siete, pecados 
mortales» : 
V a muy bien intencionado, 
va también digno de pena, 
ponqué salió del dechado 
que todos vimos labrado 
de mano de Juan de Mena. 
En nuestra opinión, la acusación más grave no es 
ésa, sino haber sacado a la justa a uno de dos justadores, 
la Razón, tan desnudo de defensas y haber pasado su ca-
rrera tan sin tino que sus encuentros fuesen inofensivos; 
además, «por blasonar con tal furia los primores que en 
luxuria pocos legos alcanzaron». Aún añade otro yerro: 
que en el pleyto que tractastes 
tan claramente abogastes 
que no se puede esconder; 
porque según apuntastes 
dulzor en su exercicio, 
a los legos difamaste 
y a los frayles publicastes 
por maestros del oficio; 
y deja para el fin el más grave: 
porque a reyna tan real 
enderegays lo que escrevistes: 
a reyna tan excelente, 
extremo de onestidad, 
nunca vi peor presente 
que dezirle lo que siente 
nuestra flaca humanidad. 
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E l tiro iba, pues, derecho y envenenado. H o y que sa-
bemos que D . Pedro era abuelo materno de fray Iñ igo , 
no puede en modo alguno suponerse que le enderezase 
al «reverendo padre» reprimenda como esa, propia de 
enemigo envidioso y mal intencionado, cual el galán y 
el Vázquez que antes recogimos. 
E n cuanto a la poesía en que «da consejo a su padre 
que dexe los negocios del mundo y que repose con lo 
ganado», estamos de acuerdo en que no hay indicio al-
guno que permita ver en el aconsejado al canciller de 
Don Juan, el obispo D . Pablo. Si eso hace pensar que 
no se debió a la pluma de D . Alonso, tampoco vemos 
razón para atribuirla a D . Pedro. E l tema de la compo-
sición plantea, nada menos que el grave problema del 
libre albedrío, revela, como advirtió D . Marcelino, «mu-
cho seso filosófico y mente de teólogo» y es de las me-
jores del poeta. L a despedida al padre: 
quien de tan breve carrera 
imeytad andado tiene 
mudar su vida y manera 
para este mundo conviene, 
quanto más para el que espera..., 
es el único rasgo que nos da sobre aquél, y en manera 
alguna parece aplicable a D . Pablo. Más bien la vería-
mos nosotros acertada en labios de un hijo de D . Pe-
dro mismo... 
Si ni éste, ni menos D . Alonso, pudieron ser el vate 
de la colección recogida por Castillo (al menos, con se-
seguridad, de toda ella), ¿ quién pudo serlo ? Y a hemos 
anotado la interesante sugerencia de Jiménez de la Es-
pada en favor de Pedro de Cartagena, hijo de Garci-
Franco, contador mayor de cuentas de Juan II y de su 
consejo, y regidor y vecino de Valladolid. Doña Isabel 
de Castro, señora de Castroverde y esposa de Pero Niño, 
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maestresala de Enrique IV y su merino en Valladolid 
otorgaba en esta villa, a 8 de marzo de 1473, la renuncia 
de un juro de 70.000 mrs. situados en Medina del Cam-
po, en dicho Pedro «por razón que ha de casar con doña 
Guiomar, mi fija, y fija del dicho Pero Niño, mi ma-
rido» 3 9 . 
La hipótesis del docto académico, que contiene algu-
na inexactitud fácilmente subsanable, deja sin precisar 
el entronque de Garci Franco con los Santa María-Car-
tagena y por demostrar cómo Gonzalo Franco heredó 
ei mayorazgo. Es punto oscuro y que merece estudio. 
Según el esquema que de los García Franco nos sugiere, 
tendríamos : 
Garci Franco Comp. con la rama de Isabel Osorio: Pedro de Cartagena 
II 
X . Sarabia 
Antonio Franco Caballero Cartagena Alfonso Sarabia 
_J II 
Guiomar Niño y Castro 
Alonso de Cartagena 1 
tM67 
1 ' Alonso de Cartagena Ií 
X . Franco -f- , 5 08 
Gonzalo Franco Isabel Osorio 
Parécenos que esta rama de los Garci-Franco 4 0 pudo 
entroncar con D. Pedro Cartagena, o bien mediante Ma-
ría Sarabia, hija de éste y doña María Sarabia, o bien por 
vía bastarda, quizá la misma a que pertenecía Gonzalo 
Pérez de Cartagena (cf. cap. VIII). Es curiosa la coinci-
dencia de ciertos rasgos del discutido poeta con el Pedro 
de Cartagena, llamado el Romo (hijo de D. Pedro a que 
nos hemos referido en el cap. VII) , que tuvo asiento en 
la corte de los Reyes Católicos, quienes por sus múltiples 
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servicios diéronle en 1475 un solar en Burgos, y que 
murió al servicio de dichos reyes en la guerra. Nosotros 
(al margen de las sugerencias de Jiménez y Menéndez 
Pelayo) habíamos pensado precisamente en esta figura 
como la del Caballero de Cartagena! de que nos habla 
Fernández de Oviedo, y, en consecuencia, como el vate 
erótico del Cancionero, posiblemente. 
Acerca de éste no conocemos hoy otras fuentes sino 
sus citas en otros poetas de dicha colección, como Garci 
Sánchez de Badajoz, el vizconde de Altamira y Tapia. 
Conviene recogerlas para precisar un poco los perfiles 
de su semblanza literaria. 
E l pobre loco y buen poeta ecijano Garci Sánchez de 
Badajoz, en su dantesca alegoría; titulada Infierno d0¡ 
Amor, describe a nuestro vate entre los treinta desven-
turados y famosos amadores cautivos a l l í 4 1 : 
V i venir a Cartagena, 
diziendo con pena fuerte: 
«Ved qué tanto Amor condena, 
que aun no me pudo la muerte 
libertar de su cadena». 
Y dezia con passion: 
«Para mí ovo conclusión, 
mas no para mis dolores: 
ved quán fuera de razón 
va la ley de los amores 
ser los ojos causadores 
y que pene el corazons. 
Tapia posee también una pregunta a Cartagena, de 
quien hace subidos elogios: 
Por vos el dulce trobar 
en mi mano titubea... 
Porque nuestras invenciones 
y nuestras coplas extrañas 
levantan lindas razones 
que a los duros corazones 
abren luego las entrañas. 
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Que yo he visto coplas vuestras 
y de aquel gran trobador 
el Marqués, que con sus muestras 
las más diestras son siniestras, 
pero vos leváis la flor: 
porque d'arte enamorada 
d'aqueste amor infinito 
nunca echastes tejolada 
que la más más arredrada, 
no tome debaxo el hito. 
Por su parte, el vizconde de Altamira, D . Rodrigo 
Osorio de Moseoso, fué competidor de nuestro Cartage-
na en servicio de cierta dama, yéndoles tan mal al uno 
como al otro 4 2 , lo cual explica, como señaló Menéndez 
Pelayo, que Gregorio Silvestre, en su poema La Resi-
dencia de Amor, escribiera: 
En esto vieron veñu-
dos, sin querer de partir, 
puestos en una cadena: 
el Vizconde y Cartagena. 
Cristóbal de Castillejo, en su graciosa invectiva con-
tra los petrarquistas, declaró a nuestro vate práctico en 
amores. Y el citado Francisco de Avila o Dávila escribe: 
De Guevara ya no hablo 
Garci-Sánchez especial. 
Cartagena y el Retablo 
Y Díaz su fraternal 
Toviera gran natural. 
Viniendo ya a un examen somero de las composicio-
nes de Cartagena, la mayor parte de ellas, como hemos 
insinuado ya, son eróticas, y en ellas se nos muestra 
a la vez que buen conocedor e imitador de Petrarca, há-
bil y suelto versificador, dotado de ingenio y de dotes 
de estilo no vulgares, al decir de D. Marcelino. 
Y a nos hemos referido a las poesías que dirigió a su 
padre, a fray Iñigo de Mendoza, a doña Mencía o a su 
~ 5»! -
competidor Altamira. Nótese la dedicada «a una sepul-
tura donde estava enterrada su amiga» : 
Tu de bienes sepoltura, 
tierra que tiene mi gloria, 
planta de planto y tristura, 
plantada por mi ventura 
para siempre en mi memoria... 
O aquella que comienza: 
De las penas que me vienen 
sin esperar gualardón 
por igual la culpa tienen 
los ojos y el coracon, 
• A i 
amigos d'e fe que son... 
. O la famosa: 
No sé para qué nasci 
pues en tal extremo esto 
que el morir no quiere a mi 
y el bevir no quiero yo. 
O bien la que dice: 
V 
Cuando yo la muerte llamo 
y me olvida 
que tal deve ser la vida... 
i 
O el villancico: 
Partir quiero yo, 
mas no del querer, 
que no puede ser. 
O aquella pregunta que respondería Garci Sánchez 
de Badajoz: 
¿Qual nueva al preso llegó 
con que mayor plazer aya 
que soltalle y que se vaya 
a las tierras do salló? 
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Pues nuestra alma está eu cadena 
desterrada en tierra agena, 
dezidme por quál razón 
siente tanta turbación 
al tiempo que Dios ordena 
que salga de la prisión 
Son meramente curiosas las glosas de los motes de 
doña Catalina Manrique (Nunca mucho costó poco), 
doña María Manuel (Esfuerge Dios el sofrir) o las que 
rezaban Ya no puedo no quereros o Yo sin vos, sin mí, 
sin Dios. 
La Canción de. Cartagena a su amiga que traya un 
calis por devisa nos hace recordar aquel dicho de Luis 
de Pinedo «Cartagena llevaba por divisa unos cálices. 
Preguntado si eran majaderos, respondió : Si lo fueran, 
entre ellos anduviérades vos». Y a sabemos que el escudo 
de D. Pedro de Cartagena el Viejo era diverso, según 
los mss. de la B. N . M . alegados en nuestro cap. VI I . 
Está dotado de cierto movimiento dramático el largo 
diálogo de Cartagena entre el dios Amor y un enamo-
rado, y la más notable de sus composiciones son con-
sideradas, las briosas quintillas que consagró a Isabel 
la Católica, una de las mejores del Cancionero para el 
gusto de Menéndez Pelayo y «quizá el más notable tri-
buto que en su tiempo pagó la musa castellana a las 
heroicas virtudes de aquella singular princesa, de quien 
esperaba el poeta, no sólo que había de rematar la em-
presa de Granada, sino que había de pintar en Hierusa-
lem las armas reales» : 
De otras reinas diferente, 
princesa, reina y señora, 
qué esmalte porné que asiente 
en la grandeza excelente 
que con su mano Dios dora?... 
N O T A S 
i Hist. crít. de la lit. esp., t. VI I , p. 178, nota. 
2 Intento de Un Dice, biográfico, p. 117. Es artículo ligero y con 
yerros. 
s En Apuntes para una Biblioteca de Escritoras españolas, t. I (Ma-
drid, 1903), ps. 218 a 223. 
4 Papel impreso, sin lugar ni año, manuscrito K 71 de nuestra B i -
blioteca Nacional. 
s De bibliografía burgense, en «Bol. Com. Mon. B.», IV, 1934, p. 7 
e Citamos sobre los mss., pues la edic. de Serrano y Sanz no es 
perfecta. 
7 Notemos, de paso, esta breve alusión histórica, al p iveer al sitio 
de Escalona de 1453, sólo resuelto a favor de los sitiadores reales con la 
muerte ominosa de D. Alvaro de Luna. 
8 Cf. M z . AÑÍBARRO, ob. cit., p. 477. 
9 JULIÁN ZARCO CUEVAS, Catálogo de los manuscritos castellanos de 
la Real Biblioteca de El Escorial, t. I, Madrid, 1924, p. 232. 
1 0 Publicólo ya Serrano y Sanz, pero con no escasas faltas e infide-
lidades. Conservamos la ortografía del ms., salvo sustituir j o y por i. 
1 1 España en su Historia, p. 324 nota. Cf. J . CEJADOR, Hist. de la 
Icng. y Ut. cast., t. I, p. 372, § 410, señala que Teresa de C. escribió 
sus dos obras en 1481. 
i 2 E l ms. blando. 
1 3 E l ms. padescer. 
1 4 Ibid., ps. 176-177. 
1 5 Cf. SERRANO SANZ, loe. cit., y JULIÁN G . a SÁINZ DE BARANDA y 
F R . L ICINIO R U I Z , Escritores Borgaleses (Alcalá de Henares, 1930), p. 91 
1 6 E l ms. a. 
1 7 En las ps. 104-105 de nuestro Discurso en la Real Academia de la 
Historia, Madrid, 1951-
1 8 Hist. crít. de la lit., V I L 288. 
1 9 Vide nuestro cap. III, p. 284.—La mayor precisión sobre la intrin-
cada familia de los Mendoza la hemos hallado en las Batallas de Fz. de 
Oviedo (ms. 12921, fol. 166 y ss. de la B. N . M ) . donde se precisan 
l ien l 0 S cinco hijos de Juan Hurtado el Viejo, ayo de Enrique III y se-
ñor de Almazán v Gormaz, e hijo de Diego Hurtado, señor de la R i -
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bera. Son éstos: Pedro González de Mendoza (mayorazgo) ; Juan Hur-
tado, señor de Morón y mayordomo mayor de Juan II ; Diego Hurta-
do, señor de Cañete, padre de doña Juana de Mendoza, la culta esposa 
de Gómez Manrique, a la cual, enviudada, encomendó Isabel I l a p r e . 
sidencia y cuidado de sus damas ; Lope de Mendoza, señor de la Ribera • 
y Rodrigo (así lo llama y no Lope) de Mendoza, el célebre deán de 
Burgos. Del citado Juan Hurtado, señor de Morón, descendieron Ruy-
Díaz de Mendoza, conde de Castrojeriz, y Juan Hurtado, prestamero 
mayor (fol. 246). ¿Fué éste el abuelo de Fray Iñigo? No lo podemos 
asegurar. 
2 0 Historia de la literatura española, Madrid, 1916, p. 108. 
2i Hist. lit. española, I, p. 31o. 
2 2 Cf. Antología de poetas líricos castellanos (edic. Madrid, 1944), V . 
ps. 322 y ss. 
2 3 Impresa con el Cancionero de Fray Iñigo en Zaragcza, 1492. 
(Cf. J . M . SÁNCHEZ, Bibliografía zaragozana d:l s. XV, núm. 34; cf. allí 
mismo edics. de 1482 y 1495). 
2 4 Antología, III, p. 46. 
25 E n La vida y la muerte (Salamanca, 1508), extractada por G A -
LLARDO, Ensayo, I, p. 319 ss.). Cf. Mz. P E L A Y O , Antología, III, p. 115. 
26 Fué editada con M E N A (Cf. Mz. PELAYO, ibid., II, 186 y III, 132) 
2 7 La edic. de N . B. A . E . , p. 2, dice: 
mas tal templanca tengamos, 
que la carrera sygamos 
que nos mostró Juan de Mena, 
aludiéndose a la invocación que, al comienzo del poema, se hace a la 
Divinidad y no al dios del Amor. 
28 Antología, III, p. 130 y ss. 
29 Ensayo, II, p. 254. 
3 0 No Isabel d>e Osorio, como por distracción dijo Añíbarro. 
3 i Estudios, ps. 392-405, e Hisi. lit., V I , ps. 67-73. 
3 2 Estudios literarios (Madrid, 1899), t. II, ps. 3C-62. 
3 3 Madrid, 1851, p. L X V I I . 
3 4 Edic. citada, ps. 378-398. 
3 5 Vivió en realidad 90. 
3 6 Así lo aclara Mz. PELAYO (Ant., III, 134), mas hemos examina-
do sin fortuna el ms. de las Batallas antes citado (así como los mss. nú-
meros 2217, 2218 y 2219 y 3134, 3135 y 11657 de la misma B. N . de las 
Batallas y Quincuagenas, y el 12-21-1 de la Biblioteca R. Acad. de la His-
toria: Tarafa de los linages), sin hallar el pasaje referido. 
37 Hist. lit., V I , 68. 
3 8 Cancionero de Hernando del Castillo. 
3 9 Cf. Papeles de Salazar, t. L X X X , M . 63 de escrituras al fol. 195 
(R. Acad. Hist.), citado ya por Jiménez de la Espada, ibid., p. 557. 
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4o Acerca del linaje hebreo de estos Franco dice el Cardenal Men 
doza, según el ms. 8440 de la B. N . M . (fol. 35»v): «El dotor Franco 
que es su (?) bisaguelo se convirtió de judio desciende de la casa de 
Goncalo Franco y otros muchos que descienden del obispo don Pablo 
[de Cartagena]». Y el ms. 3471 de la misma B. N . (fol 121 v) • «Del 
dotor Franco, que su agüelo o vissaguelo se convirtió', desciende la 
cassa de Goncalo Franco y otros muchos y assi mismo del obispo don 
Pablo». 
« Edic. N . B. A . E . de Foulché-Delbosc, p. (¡33. 
42 Cf. MENÉNDEZ PELAYO, Antología, III, 137, y vide edic. de las 
poesías de Cartagena por Foulché-Delbosc en el Caución ro d-
N B. A . E . , p. 590 y ss. 
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BATRES, librería o biblioteca: 464 
V . en señor de B. y en F . Pé-
rez de Guzmán. 
BAYONA (Francia): 293, 294. 
BAZÁN: 285. 
BÉJAR: 164. 
BELAMACÁN : 419. 
BELORADO : 436, 446. 
BELTRANEJA: 478, 505, 521. 
BENAVIDES: 50, 51, 285. 
BENEDICTO X I I I : 78, 74, 79, 277, 
278 307, 320, 321, 327, 328, 410, 
411. 
BENFICA, Domingo de: 345. 
BENVENISTE. Véase BIENVENISTE. 
BERCEO: 234. 
BERLANGA, Juan de: 131. 
BERENGUELA, infanta: 14, 49. 
B E R L Í N : 47. 848, 351. 
BERMEO : 518. 
BIBLIA : de Alba: 47.—Códices o 
mss. o ediciones notables: 136, 
160, 256, 373, 376, 443.—De Ma-
guncia : 136, 399.—Hebraica de 
Mosé Cohén: 11; de D . Alvsr : 
198, 230, 241.—En escritos de 
D. Alvar: 240; de D. Alfon-
so de Cart.: 454; en Sor Tere-
sa : 552, 558. 
BIBLIOTECA de D. Alvaí : 195 ss. 
y 232-3, 444.—De D. Alonso: 
443, 448 ss.—De Batres: 245, 
459. 464.—De D. Pablo: 328, 
324.—De Pedro García de Bur-
gos. 206, 524.—De Díaz de Co-
ca : 373 ss.—Del Marqués de 
Tarifa: 272.—De la cap. de la 
Visitación : 453. 
Biblioteca Nacional de Madrid 
(mss.): especialmente 61, 84, 
90, 104, 135, 214, 215, 218 9, 
242, 245, 247, 252, 342, 344-6^ 
351, 380, 411, 414, 416, 431, 45ó[ 
456, 458-61, 464, 467-8, 470, 493, 
494, 497, 500, 501, 507, 516, 518^ 
561, 582, 583-5.—Bibl. Palacio: 
V . en Palacio Real. 
BIENQUERENCIA, fortaleza: 508. 
BIENVENISTE (los): 54, 60, 71. 
De Soria: 29, 240 
BIENVENISTE DE LA CABALLERÍA: 
289. 
BILBAO, canal de: 78, 
BILBIMBRE : 192. 
BLANCA, Doña. Priora: 152. 
BLANCA, Doña. Infanta: 15. 
BLANCA DE N A V A R R A : 152. 471. 
BLANCAS, Ger.: 268. 
BLANCO D Í E Z , A m . : 261, 371, 
382, 383. 
BLANCO GARCÍA, Francisco: 451. 
BLASONES, Libro de los: 346, 351. 
BLESENSIS : 198. 
B L O C H : 251, 275. 
BLUMENFELD, Isaac: 315, 850. 
BOBADILLA, Diego: 377. 
BOCANEGRA, Francisco. Alcalde de 
Burgos: 39, 45, 165, 433, 528. 
BOCCACCIO : 460 
BODLEIANA (Bibl.: 348, 351. 
BOECIO: 199, 260, 344, 504, 552. 
BOFORDAMIENTO : 76. 
B O H E M I A : 471.—Reina de: 514. 
BOLEA : 285. 
BOLONIA: 131, 403. 
BONAFILLA DE LA CAVALLERÍA: 28S. 
B O N E M E R E , Antonium: 341. 
B O N E L : 222. 
BONET BONGIORN: 318, 319. 
BONIFACIO I X : 290. 
BONIFAZ, los: 285. 
BORGES, Gonzalo de: 198. 
B O R J A : 88, 89. 
BOULOGNE : 295. 
BRANT, Sebastián: 340. 
BREGNO, Andrea. Escultor: 383. 
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B R E S L A U : 347, 458. 
BRITO, glosa de: 199. 
BRITON, Guillermo: 340. 
BRIVIESCA, arcediano de: 72, 410.— 
Cortes: 294.—Judíos: 15, 17, 
28, 30, 54, 56, 241, 249.—San 
Jerónimo junto a: 436. 
BRIVIESCA, Fernando (o Mendo-
za): 183. 
BROCAR, impresor: 224. 
BUENOS A I R E S : 247, 248. 
BUJANDA, Fernando: 368, 3697383. 
B U L A DE C R U Z A D A : 222. 
BUREVA : 54. 
BURGENSE. Véase Pablo de San-
ta María. 
B U R G O , E l : 419.—Bibl. Cat. de 
Burgo de Osma: 463, 494. 
BURGOS : Generales (omitimos de-
tallar ps. por su reiterada cita-
ción).—Alcaldía de la moneda: 
67. — Arca de misericordia: 
156.—Archivos municipal y ca-
tedralicio: 14... (se omiten por 
su citación frecuente).—'Bandos : 
23, 95 a 97, 140 ss.—Biblioteca 
provincial: 136, 260, 399.—Cár-
cel, Santa Pía: 129; Santa Pía y 
San G i l : 182.—Carnecería•: 30, 
106, 109, 137-8, 142, 258, 260-1, 
419.—Castillo: 10, 11, 20, 27, 
30, 40, 47, 122, 123, 153, 429, 
478, 496. 
Catedral y su cabildo (citación 
casi constante) ; capilla de San-
tiago : 76, 329; cap. Santo 
Tomás : 135, 322, 331, 336 a 
338, 407; cap. Santa Catalina 
163, 445; cap. Santa Marina 
445; cap. Santa Práxedes: 338 
cap. Visitación: 57, 135-6, 248, 
259, 277, 821, y luego en reite-
rada citación. — Husillo : 516, 
519.—Libro redondo : 30 ; de 
Cabezas: 173. Mozos de coro 
y judíos : 38-6. Retablo mayor ¡ 
165. 
Cofradías: 75, 76, 140, 172 
180, 251, 262-3, 306, 355. 395^  
397, 402, 405, 408, 465, 509, 512* 
516, 532. 
Concejo y autoridades (alcal-
des, seze o regidores, etc.): 
reiteradísima citación que omi-
timos ; corregidor : 95; fieles : 
91. 534; oficios del Concejo: 
95; Ordenanzas: 43, 97, 250, 
414, 419, 473; procuradores: 
86, 81, 84, 87 a 90, 111, 115, 
119, 121, 123, 144, 148-9, 156-
7, 256, 257, 353, 355, 361, 418, 
466, 473, 474, 509, 516. 
Conventos : General, 323; er-
mitaños : 16, 323; San Agastín: 
185-6, 277, 435, 491, 501, 508, 
509, 516, 519; San Francis-
co (menores): 98, 323, 435; San 
Ildefonso (agustinas): 135, 260, 
528; la Merced: 135, 181, 250, 
260, 323, 435; Mínimos de 
la Victoria: 407; Miraflores: 
158, 262, 435; San Juan (bene-
dictinos): 60, 64 a 66, 85, 86, 
127 a 136, 138, 139, 145, 149 a 
152, 158, 159, 176, 179 a 182, 
186 a 190, 193 a 196, 198, 200, 
203 a 208, 210, 211, 214, 248 a 
267, 277, 380, 366, 382, 403, 
435, 439, 470, 476, 477, 496, 
516, 519, 524, 525, 534; San 
Pablo (dominicos): 62, 72, 
113, 114, 135, 137 a 139, 145, 
248, 249, 251, 258, 260, 277, 
279, 280, 320, 322 a 324, 331, 
383, 345, 351, 353, 357, 365, 
369, 373, 375, 377-8, 385, 391, 
394 a 396, 401, 402, 406, 408. 
414, 415, 434, 435, 469-70 475, 
478, 479, 489, 490 495, 496, 
502, 503, 505, 510 a 516, 518, 
521, 522, 527, 584, 559; San-
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ta Clara: 18, 52, 107, 398, 399, 
435, 541; Santa Dorotea (agusti-
nas): 394, 430, 541; Santa Ma-
ría de la Merced: v. Merced; 
Santa María la Real (las Huel-
gas) : 11 12, 15, 17, 18, 48, 49, 
85, 100, 134, 331; Trinidad: 
181, 2209, 323, 435. 
Corpus, procesión: 478.—Dió-
cesis : 32.—Escritores: 583.— 
Fuente de Santa María: 29.— 
Hospitales o alberguerías: 11, 
13, 47-8, 150, 181, 439. 
Judería y judíos: 9 a 59, 262, 
287-8, 291, 292, 347, 385; ce-
menterio : 46; conversos: 23 a 
.27, 46, 55, j . y obispo; 17; 
oficios: 19, 28, 31, 42, 48, 
57...; rentas: 20; tributos: 13, 
16 a 18, 24, 25, 30 a 36, 51-2, 
57; sinagoga: 31, 34, 35; V i -
llanueva: V . Topografía de 
Burgos. 
Miranda, casa de : 519.—Mone-
da, casa de la: 178 y v. Topo-
grafía.—Morería: 10, 23, 28, 30, 
41, 42, 46, 155, 192, 193, 351, 
501, 525.—Museo: 192, 208, 
260, 402. 
Obispos y diócesis: omitimos 
detallar ps. por su reiterada 
citación. 
Parroquias y otras iglesias no 
conventuales : San Esteban: • 58; 
San G i l : 140, 149 a 151, 176-7, 
180-2, 209, 402, 404, 408; San 
Lesmes: 200, 262; San Lló-
rente o Lorenzo: 73, 175; 
San Martín: 165, 446; San 
Nicolás: 337, 338, 401 a 403, 
408; San Pablo {capilla): 51; 
San Pedro del Arrabal: 369; 
San Román: 254, 527; Santa 
Gadea: 254; Santa María la 
Blanca: 10, 55, 56, 135, 334, 
436, 527; Santa María de Vie-
ja Rúa: 395, 446; Santiago: 76. 
Provincia: 508.—Santísimo Cris-
to de Burgo : 136.—Sarmen-
tal, palacio: 32, 253, 838, 471, 
519. 
Topografía: en general, 10, 47, 
55, 168-9, 174-5, 243-4.—Ba-
rrios o collaciones, calles, pla-
zas y términos: la Albardería, 
406; t. las Arenas: 251, 252; 
c. las Armas: 10, 177, 192, 
251, 356, 363; pl. del Azo-
gue: 100, 167, 424; t. los Ave-
llanos o Puente Canto: 263; el 
Calce: 120, 123; c. Calderería 
y Calderería Vieja: 40, 398; 
t. la Calera: 123, 192; c. Can-
tarranas la Mayor: 173, 178, 
415; c. Cantarranas la Menor: 
152, 363, 415, 466, 472, 475, 510; 
pl. la Carnecería: 106, 357, 514; 
Coroneria o Comería: 408; t. 
la Cruz: 106; pl. la Cruz: 357; 
t. Entramas puentes: 106, 356 
a 358, 363, 472; c. Filoprieto: 
107, 357, 363; Frenería: 491; 
la Hacera o Mercado Menor: 
415; c. los Herreros: 40, 57; 
Huerto del Rey: 70, 251, 264, 
523; t. la Laguna: 357; t. la 
Llana: 17, 51, 479; Mercado 
Menoi : 262, 415; pl. del Mer-
cado : 106, 132, 163, 357; c. la 
Merced: 515; la Moneda: 34, 
106, 178, 192. 289, 356, 363; 
agua de la Moneda: 565; t. la 
Muñeca: 107, 192, 357; c. la 
Odrería: 86; fazera de los 
Odreros: 262; la Orbaneja: 
10, 446; c. Pan e agua: 107 ; 
b. c. Panderetes: 385, 388, 891; 
peso de la fariña: 262; t. c. 
Platería: 40, 177, 254, 266; 
c. Plumería, 40; t. Pórtale-
jos: 40; Portales de la Pla-
za: 415; Puente Canto: 263; 
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t. la Quejosilla: 251; c. Quema-
dillo: 351, 501; c. Real: 406; 
c. del Rey: 207, -257, 358; 
camino de San Andrés: 40; c. 
San Esteban: 251; b. San G i l : 
67, 106, 127, 176, 192, 357, 363; 
c. San G i l : 106, 140, 149-50, 
176, 193, 209; b. San Juan: 
146, 147, 167, 266, 498; c. San 
Llórente- 67, 249, 251, 353, 
357, 478, 527; t. San Lucas: 
114, 139, 192; S. Miguel; 192; 
Santa Gadea: 254; b. Santa 
María la Blanca: 27, 55; 
b. la Sillería: 100; c. Terebre-
gosa: 10, 40, 427, 526; c. la Te-
jera: 250-1; b. la Vega: 192, 
260, 469, 495, 515; c. Vieja Rúa: 
173, 395, 396, 446; b. Villanue-
va: 10, 29, 40, 41, 71, 91, 248, 
391, 406, 534; t. Zapatería prie-
ta : 395.—Muralla y adarve : 
10, 123, 262, 350.—Puente del 
Canto : 67, 263. — Puente de 
Santa M:r ía : 515. — Puertas: 
en general, 110, 423; de He-
rreros : 395 ; de la judería: 54 ; 
del Mercado : 163 ; San Juan : 
111, 127, 147, 192; San Martín: 
31, 165, 192, 439; t. Santa 
Cruz: 134; b. Santa Gadea 
112, 123, 163; Santa María 
155 ; Trascorrales : 86.—Ríos 
del Chenina: 73; de la Mone-
da: 254; Mcxdancho: 262; Ve-
na: 67. 
B U R G O S , Alfonso de: 114, 193, 
330, 521, 522. 
B U R G O S , Alonso de. Obispo: 522, 
523. 
BURGOS, Gonzalo. Dr. en decre-
tos: 532. 
B U R G O S , Juan de: 527-8, 532. 
BURGOS, Pedro de. Familiar y ca-
marero de D. Pablo: 331, 334, 
527, 528, 532; prior Jeróniír.o 
de Talavera: 373, 398. Véase 
Pedro García de Burgos. 
BUSTAMANTE, fray Plácido: 132 
253, 260. 
C A y CAG : Cf. Ishaq. 
C A ABENRRESQUE: 28. 
CABALISMO : 290. 
CABALLERÍA, doctrina de la: 453 
454.—Orden de la : 471. 
CABALLERÍA, familia de los: 9, 54. 
263. 881, 452; véase Cavallería' 
CABEZÓN: 115. 
CABIHUELA, torre: 503. 
QAG ABENVENISTE : 17, 287. 
QAG DE A V I L A : 287. 
£ A G CRISPIN, de Toledo: 248. 
£ A G EL L E V Í , de Burgos: 54, 71,. 
248, 287, 368; de Soria: 367-
Véase, además, Zag. 
Caída de príncipes: 460. 
C A L DE LAS A R M A S , fray Alonso-
de: 442, 470. 
CALABAZANOS : 181, 538, 541. 
C A L A H O R R A : 67, 190, 321, 455, 
467, 500.—Canongía: 527.—Ca-
tedral: 373, 376.—Deán: 375.— 
Diócesis : 377. — Obispos : 61, 
366, 369, 370, 372, 378, 383. 
CALAHORRA, fray Diego de: 258. 
CALAIS : 295. 
CALATAYUD : 9, 386. 
CALATRAVA : 408. 
CALERUEGA, dominicas: 114, 323. 
CALIXTO I I I : 368, 371. 
CAMBRIDGE: 228, 350. 
C A N DE M U Ñ Ó : 19. 
CANARIAS: 272, 451. 
Cancionero General: 562, 573, 
574 579. 
CANDAMO, bachiller: 93. 
CANTEARE = dealbare: 438. 
CANTERA, F . : 52, 247, 275, 347, 
350, 407. 
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C A Ñ A M A R E S , Gonzalo de. N o t a r i o : 
877. 
C A R D E N A L D E E S P A Ñ A : 445. 
C Á R D E N A . V é a s e San Pedro de 
C á r d e n a . 
C A R L O S I D E E S P A Ñ A : 402, 479, 
500, 513, 514, 516. 
C A R L O S I I I D E N A V A R R A : 309. 
C A R N E C E R Í A , abastecimiento: 30, 
142, 258.. 261; y véase en Bur-
gos. 
C A R R E R A S A R T A U , J . ¡ 351. 
C A R R I A Z O , J . de MvS 74, 78, 159, 
160, 215, 222, 224 a 226, 228, 
229, 233, 236, 242, 243. 250, 251, 
263, 267, 268, 272, 273 451, 489 
a 491, 496, 517. 
C A R R I L L O , l o s : 285. 
C A R R I L L O , A lonso . Cardenal de 
T o l e d o : 389, 414, 452. 
C A R R I L L O , F u l a n a : 404. 
C A R R I L L O , A l v a r o : 404.—Gonza-
lo : 404. 
C A R R I L L O , J u a n : 121. Véase Ca-
rri l lo de Ormaza. 
C A R R I L L O D E H U E T E : 224, 225. 
C A R R I L L O M A L T J E N D A , Alonso : 404. 
Juan: 404. 
C A R R I L L O D E O R M A Z A , J u a n : 92, 
465. 
C A R R I L L O D E T O L E D O , Pero . M e r i -
no mayor : 92, 119, 121, 122, 
355, 481. 
C A R R I Ó N : 4 1 7 . — J u d í o s : 21. 
C A R R I O N C I L L O : 422. 
C A R T A G E N A , catedral: 135, 54 ; 
d i ó c e s i s : 327, 359, 383, 410, 417, 
437; obispo de: 65-6, 72, 74, 
83, 92, 105, 113, 208, 237, 249, 
277, 281, 353, 476, 486, 527. 
C A R T A G E N A , familia de l o s : 9, 64, 
135, 140, 144, 152, 243, 274, 276, 
284, 285, 344, 346, 370, 378, 379, 
478, 488, 496, 499, 509, 521, 536, 
471 a 475, 485, 386, 503. 
C A R T A G E N A , mayorazgos de : 415. 
471 a 475, 485, 486, 503. 
C A R T A G E N A , Alfonso o Alonso du 
Obispo de B u r g c s : 31 a 36, 47. 
61, 66, 78, 79, 82 a S4, 106, 110-
11, 113, 124, 131, 140, 145, 148, 
152, 153, 163, 166 a 168, 173 a 
175, 183, 189, 190, 194, 201, 208, 
212, 213, 237, 244, 252, 254, 251, 
257, 260, 262, 263, 273, 278, 
279, 281, 305, 321, 326, 328, 
334-5, 343. 345, 346, 351, 358, 
359, 361, 363, 366 a 369, 371, 
375, 383, 387 a 390, 393, 394, 
396, 400, 403, 404, 407, 409, 412, 
a 415, 416 a 464, 466 a 468 471, 
476, 478, 480 a 482, 486, 489, 
, 490 a 494, 499 a 503, 503 a 505, 
522, 524, 527 a 529, 537-8, 560, 
563, 571, 573, 575. 
C A R T A G E N A , Alfonso o A l o n s o . 
C a p i t á n : 167, 169, 190, 195, 
240, 241, 263, 425, 426, 440, 
471, 472, 475, 477, 497 a 501, 
502, 510, 517, 518, 537, 538, 
560, 578. 
C A R T A G E N A , Alfonso o Alonso de. 
R e g i d o r : 400 503, 511, 512, 578. 
C A R T A G E N A , Doc to r An ton io de: 
537. 
C A R T A G E N A , el Caballero. P o e t a : 
479, 570, 571 a 580. 
C A R T A G E N A , Fernando d e : 467, 
502, 503, 514 a 516. 
C A R T A G E N A , Francisco de. Cate-
d r á t i c o de Salamanca: 529 a 
531. 
C A R T A G E N A O M E N D O Z A , I n é s : 513. 
C A R T A G E N A , Juan Bta . Licenciad J : 
529. 
C A R T A G E N A , Juana de (f 1519): 
515-6. 
C A R T A G E N A , Leono r de = Juana 
de Cartagena: 471, 503. 560. 
C A R T A G E N A , L u i s a de: 514 a 516, 
519. 
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C A R T A G E N A , M a r í a de = Juana de 
Cartagena: 503, 560. 
C A R T A G E N A , M a r í a . H i j a de D o n 
P a b l o : 62, 279, 409, 487, 496. 
C A R T A G E N A , M a r t í n de : 516. 
C A R T A G E N A , Pablo de. C l é r i g o : 
392, 393, 506-7. 
C A R T A G E N A , Pablo . Obispo. V é a s e 
Pablo de Santa M a r í a . 
C A R T A G E N A , Pedro de. R e g i d o r : 
34, 39, 61, 75, 97, 101, 108, 111, 
116. 121, 140, 142-3, 146, 152, 
155 a 157, 166 a 168, 175, 178, 
190, 191, 194, 197, 208-9, 212, 
237, 251, 264. 279, 281, 322, 326, 
328, 330, 332 a 335, 351, 364, 
394, 409, 424, 425, 428, 430, 432, 
433, 440 a 442, 463, 464 a 480, 
486, 487, 495, 497 a 507, 517, 
518, 536, 538, 542, 560, 565, 571 
a 578, 582. 
C A R T A G E N A , Pedro de. E l R o m o : 
507 a 508, 578. 
C A R T A G E N A , fray Pedro de: 516. 
C A R T A G E N A , Pedro . H i j o de Garci 
F r a n c o : 577-8. V é a s e C A B A L L E -
R O D E C A R T A G E N A . 
C A R T A G E N A , Teresa de: 441, 504, 
536 a 558, 564, 583. 
C A R T A G E N A Y L E I V A , J u a n : 512-4. 
C A R T A G E N A Y L E I V A , Pedro de: 
479, 512 a 514, 518-19, 572. 
C A R T A G E N A Y M E N D O Z A , A lva ro 
de: 510-511, 514. 
C A R T A G E N A Y R O J A S , E l v i r a : 472. 
C A R T A G E N A Y S A R A V I A , A l v a r o de : 
243-4, 273, 428-9, 440, 472, 499, 
501 a 503, 514, 517, 537, 538. 
C A R T A G E N A Y S A R A V I A , j u a n a : 200, 
441, 471, 508-4, 537, 538, 560, 
561, 564. 
C A R T A G E N A Y S A R A V I A , M a r í a de : 
472, 560. 
C A R V A J A L , Juan de. O b i s p o : 414. 
C A S A R A B O N E L A : 509. 
C A S S A D E I (Francia). Convento-
130-132, 470. 
C A S C I A R O , J . M . : 383. 
C A S P E : 68. 
C A S T A Ñ E D A , Rodr igo de: 294 
C A S T I L D E L V A L : 400. 
C A S T I L B L A N C O : 285. 
C A S T I L F A L É : 210, 211. 
C A S T I L L A : 16, 18, 19, 22, 33, 36 
44, 48 a 50, 52 a 55, 63, 64, 70 
a 72, 74, 77 a 80, 83, 8o, 88 a 
90, 101, 105, 108, 110, 124, 130, 
133, 145, 146, 151, 153, 103, m , 
168, 169, 172, 173, 205, 215, 216', 
221 a 224, 226, 227, 233, 234,' 
240, 246, 250, 251, 259, 268, 278^ 
286, 288, 292 a 295, 307, 308, 
337, 343 a 345, 348, 358, 387^ 
417, 419, 420, 448, 450, 451, 459^ 
462, 467, 483, 486, 489 a 491, 
493, 494, 502, 503, 561, 567 a 
569. 
C A S T I L L E J O , Cr i s tóba l de. Poeta : 
580. 
C A S T I L L O (Hernando del) y su 
Cancionero: 479-480, 573, 575, 
577, 584. 
C A S T I L L O , Jchan de l : 50.—Pedro 
de l : 106, 107, 361, 362, 382. 
C A S T R O , l o s : 285. 
C A S T R O , A m é r i c o : 64, 78, 248. 
251, 305, 306, 308, 451, 492, 493, 
546, 552; 583. 
C A S T R O , D i e g o de: 398. 
C A S T R O , Garc ía de : 331. 
C A S T R O , Isabel. S e ñ o r a de Castro-
verde : 577. 
C A S T R O , fray Juan de : 268. 
C A S T R O F U E R T E : 210, 211. 
C A S T R O [ J e r i z ] : 153, 154, 287.— 
A b a d de: 141, 253, 331, 388 a 
390, 393, 400, 507; véase R o -
d r í g u e z Maluenda, A l f . — C o . i -
de: véase Conde de C . 
C A S T R O N U E V O : 102. 
C A S T R O N U Ñ O : 484. 
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CASTROURDIALES : 17.—Santa Cla-
ra de: 436. 
CASTROVERDE. Señora de: 577. 
CATALINA, infanta: 83, 269, 271, 
481.—Princesa: 83. 86. —Rei-
na : 220, 234, 238, 290, 292, 298, 
342, 345, 353-354, 417. 
CATALUÑA : 420. 
CÁTEDRAS DE MEDICINA de Sala-
manca : 529-31. 
CATHOLICON, líber: 323. 
CATÓN : 199. — CATONIANA : 449, 
464. 
CAUTIVOS, redención de: 181, 325, 
330. 
CAVALLERÍA: V. los Caballería. 
CAVALLERÍA, Leonardo de la : 54. 
Luis de la: 184, 194, 241-2.— 
Pedro de la : 194, 242.—Vidal: 
54, 288. 
CAYETANO : 198. 
CEBOLLA (Toledo): 398. 
CEJADOR, Julio: 59, 379-80, 415, 
490, 583. 
CELLORIGO : 499. 
CEMAL, judío de Vegamediana: 
12. ; 
CERDÁN, fray Pedro : 290.—Me-
sen Ramón, 879. 
CERRATO: 287. 
£ERUNA, García. Físico: 57. 
CERVATOS, abad de: 367, 398, 412, 
442, 498. 
CIBDARREAL, Bachiller: 118, 222, 
223, 573. 
CICERÓN: 199, 459, 464. 
CIDADONCHA: 164, 347. 
C I D : 46. Véase Poema del Cid. 
C I D E , hijo de Aboham, judío de 
Burgos: 11. 
CINCO V I L L A S , arcipreste de: 442. 
CIROT, G . : 226, 228, 272, 461. 
CIRUJANOS. Véase en JUDÍOS . 
CISMA DE LA IGLESIA: 73, 74, 410. 
CISNEROS, Antonio de: 534. 
CISTER, el : 50, 344. 
CLAVERÍA, Carlos: 453, 454. 
CLAVIJO, batalla: 455. 
CLEMENTE V I I : 290. 
CLEMENTE V I I I : 280, 283, 346, 
483, 489. 
CLEMESÍN = carmesí: 74. 
CLERMONT (Francia): 128. 
COCA, Diego de. Véase D Í A Z DE 
COCA. 
Coco, comendador: 397. 
COGECES o Coxeces, fr. Pedro: 
181, 189, 202, 205, 208, 209, 254, 
265, 476, 477. 
COGOLLUDO, Alvaro ¡ 86. 
COLONIA, Isabel: 406. 
COLONIA, Juan. Arquitecto: 389. 
COLONIA, Simón. Arquitecto: 408 
COLLIJN, Isak: 381. 
COMERCIO. Véase en J U D Í O S . — 
Triguero: 74. 
C O M P L U D O : 523, 524, 527. 
COMUNEROS: 513, 572. 
CONCORDANCIAS BÍBLICAS : 323. 
. C O N D E S : de Alba, 422; de Bena-
vente: 99, 157, 160, 270, 285, 
y v. Duque ; de Castro: 30, 95, 
96, 100 a 105, 109, 160, 422, 
449, 453, 584; francés: 467; de 
Haro: 116, 120, 168, 169, 424, 
449, 464, 466, 467, 471, 517-18; 
Lope de Vizcaya : 345 ; de L u -
na : 124; de Orgaz: 285, 517; 
de Plasencia: 164; de Salinas':, 
499, 518; de San Esteban: 85; 
de Trastamara: 17, 210; de 
Treviño: 518; de Ureña: 573; 
de Urgel : 70, 71. 
CONSTANZA, reina: 51. 
CONSTANZA, concilio: 278, 411, 
413. 
CONSTANZA DE LANCÁSTER, duque-
sa: 292 a 294. 
CONTRERAS, Juana: 193, 522.—Pa-
yo de: 193, 522. 
CONVERSOS Y CONVERSIONES : 23-7, 
62, ,63, 124, 136, 165-8, 174-5, 
593 — 
212, 238, 241, 244, 279, 281, 290, 
293, 304, 307, 308, 309 ss. (Ha-
Leví), 346, 350, 322, 366, 378-
81, 386, 387, 423 ss., 426-7, 493; 
de Bargos, y su catequizarían: 
23 a 27, 55, 430. 
CORDIELLA, véase Yuqaf C. 
CÓRDOBA : 21, 53, 116, 238, 420.— 
Obispo: 522. 
CÓRDOBA, Catalina de : v. en Díaz 
de C.—Gonzalo de. Bachiller: 
398. 
CORDOBILLA : 542. 
C O R I A , arcediano de • 888.—Obis-
po : 154, 394, 407. 
CORRERO CUITADO : 231. 
CORUÑA, sen- r de: 467. 
CORVAN VELÁZQUEZ : 264. 
COTES, García de. Corregidot ; 
46. 
CORTES, Avi la : 81, 239 ; de Bur-
gos : 22, 23, 473; de León: 
490; Madrid: 222, 417; Madri-
gal: 121; Palenzuela: 419; 
Santiago: 516; Toledo (1422): 
85. 
COVARRUBIAS : 17, 40, 48, 56, 132, 
138, 194, 253, 255, 332. 401, 412, 
515, 520, 521. 
COVARRUBIAS, familia de los: 60, 
62, 520. 
COXECES. Véase Cogeces. 
C'ónica de D. Alvaro: 242-43, 
430. 
CróA a d l Halconero: 160, 225, 
272, 422.—Su Refundición: 414. 
Crónica de Pero Niñj o Victo-
rial: 74. 
CUÉLLAR : 264. 
Cui NCA : 88.—Obispo de : 82, 417, 
420, 422, 502, 522. — Colegio 
Mayor de: 342. 
CUENCA DE CAMPOS : 506. 
CUEVAS o CUEBAS. Véase Covarru-
bias y, además, Alfonso de Cue-
vas. 
CUEVAS R U B I A S , Juan de: &31 
334. 
CUEVAS DE S. CLEMENTE: 329, 332 
336, 364, 390, 470. 
C H A C Ó N : 218, 219, 242. 
CHAMORRO, Alfonso de: 178. 
CHÁVARRI, Bernal de: 262. 
DANTE : 573. 
D A V I D : 813, 345, 544, 547. 
DÁVILA, Francisco: Véase de 
Avila. 
DÁVILA, Valentín: 387, 406, 407. 
DESAYNÓ = Desangróse: 171. 
D Í A S , Gutierre. Escribano: 54. 
D Í A Z , poeta: 580. 
D Í A Z , Alonso o Alfonso: 61, 330, 
352, 365, 366, 378, 382, 425. 
D Í A Z , Pero. Alcalde de Burgos: 
168. 
D Í A Z , Sancho. Alcalde de Lara: 
143, 145. 
D Í A Z DE A R C E O , Juan ¡ 144, 164, 
472.—Pero: 92, 144, 474. 
D Í A Z C A S S O U : 249. 
D Í A Z DE COCA, Diego. Bachiller: 
321, 330, 332, 366, 378, 376, 378. 
D Í A Z DE COCA, Juan: 61, 253, 321, 
365, 366 a 378, 383, 529. 
D Í A Z ,(o Diez) DE CÓRDOBA, Ruy: 
164. 170, 177, 186 a 188, 192 a 
194, 202, 205, 209, 274, 474, 526. 
D Í A Z DE CÓRDOBA GARCÍA, Juan: 
187-189, 192, 208-4, 209, 210, 265. 
Catalina: 187-9, 192, 203-4, 209, 
210, 265, 268. 
D Í A Z DE COVARRUBIAS, Gonzalo; 
84 382, 534. 
D Í A Z DE CUEVAS, Alonso. Alcalde 
mayor de Burgos: 521. 
D Í A Z DE M E D I N A , Sancho: 358. 
D Í A Z DE M E N A , Gonzalo: 409. 
D Í A Z DE MENDOZA, Ruy. Conde 
de Castrojeriz, Mayordomo ma-
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yor: 43i, 432, 465, 584.—Su 
hermano, Prestamero: 432.— 
Prebendado : 140 a 143, 146. 
TJÍAZ DE SANZOLES, J . : 369. 
DÍAZ DE TOLEDO, Fernán. Rela-
tor: 87, 99. 118, 154, 156, 157, 
285, 431, 561. 
D I E Z , Gonzalo. Clérigo de Bur-
gos: 527. 
D I E Z DE LA LASTRA, G . : 53, 518, 
519. 
DIEZMOS, y judíos: 12, 13, 15, 
50.—Del mar: 17, 30, 56. 
DOERING, Matías: 340. 
D O M Í N G U E Z , Francisco. Prior Car-
tuja Sevilla: 268. 
DOMÍNGUEZ BORDONA, J . : 456. 
DONGIA, Juan: 172. 
D O R M E R : 214, 244, 247. 
DUARTE DE PORTUGAL : 105, 201, 
448, 455. 
D U C A N G E , Glosario : 883. 
DUEÑAS : 413. 
DUMZAGO (Don Zag): 288. 
DUQUES, de Arjona: 110; de 
Baena: 283; de Béjar; 285; 
de Benavente : 294 ; de Gor : 
•621; del Infantado: 285, 561; 
-de Lancáster, v. Juan de Gan-
te ; de Orleáns: 233; de Ses-
•sa: 283. 
E B R A H E M EL L E V Í : 17, 20, 287. 
Véase también Abraham Leví. 
E C I J A : 53, 261, 579. 
ECLESIASTÉS: 552. 
ECONOMÍA y C'rón. de D. Alvar: 
236. 
E G I D I O , De reg. princ. : 198. 
E G I P T O : 213. 460. 
EISENSTEIN : 350. 
E L C H E : 542. 
E M A T : 345. 
E N B Y T O , Ferrando: 44. 
ENDECASÍLABO, el: 273. 
ENCINA, Juan del ¡ 165. 
ENFERMEDAD, análisis de la (sus 
enojos, sus frutos espirituales, 
etcétera): 540 y ss. 
E N Ó S : 298. 
ENTIERROS, formalidades en ellos: 
179-81, 203, 434. 
ENRIQUE II : 17 a 19, 50, 52, 98, 
220, 354. 
ENRIQUE III: 19 a 28, 55, 65, 83, 
105, 216, 220, 245, 249, 278, 292, 
305, 338, 345, 348, (353, 355, 
359, 360, 387, 482, 483. 
ENRIQUE IV, príncipe y rey. 87, 
111, 120, 151. 154, 156-7, 159 a 
164, 16S, 175, 176, 200, 255-6, 
261, 342, 345, 369, 419, 461, 462. 
464, 478, 505, 566, 573, 578. 
ENRIQUE, infante de Aragón: 16, 
51, 78, 81 a 84, 87, 89, 91, 117, 
120, 148, 160, 163, 269. 278, 279, 
411, 423, 471, 480 a 484. 
EQRON : 302. 
ESCAB L E V Í : 47. Véase Scableví. 
ESCALONA: 583.—Sitio de: 539. 
E L ESCORIAL (esp. mss. de su 
Bibl.): 217, 219, 228, 233, 245, 
252, 257, 268, 271, 272, 342, 351, 
456 a 458, 460 a 462, 494, 495, 
542, 553, 564, 583. 
ESCRIVÁ, José María: 49. 
ESCULTORES : 383, 529. 
ESDRAS o Ezra (Libro de): 18 
23. 
ESPARTINAS, salinas de: 137, 138. 
ESPASA, Enciclopedia: 275. 
ESPINOSA, Ricardo: 407, 529. 
ESTATUTO de limpieza, Toledo: 
175. 
E S T E R : 349, 350. 
ESTRADA, Juan de: 165, 183, 254. 
ESTRASBURGO : 340. 
ESTÚÑIGA. Alvaro de: 429, 432, 
433. 491. 
ESTÚÑIGA, Iñigo de: 94. 
— 6oo 
ESTÚÑIGA, Pedro de: 93, 123, 
146-7. 
ESTÚÑIGA, Sancho de. Mariscal: 
121 a 123, 140-7, 153, 163, 164. 
EUGENIO IV , Papa: 124, 129, 130, 
339, 371, 372, 383, 414, 444, 490. 
EVARISTO, Papa: 277. 
EXTREMADURA : 85, 111, 120. 
FADRIQUE, Duque de Benavente, 
Almirante: 294, 498. 
FEDERICO, Emperador: 344. 
F E L I P E 1: 509, 510. 
F E L I P E I I : 206, 207, 266, 267, 
272, 514. 
F E L I P E I I I : 206, 280, 283, 284, 
379, 514, 536. 
F E L I P E I V : 345. 
FADRIQUE, Conde de Luna: 124.— 
Almirante: 498. 
FERNÁNDEZ, Benigno ¡ 217.—Do-
mingo. Mercader de Burgos: 
21. 
FERNÁNDEZ, Pero: 121, 
FERNÁNDEZ DE A G U I L A R , Gonzalo. 
Arcipreste: 178, 189, 203, 475. 
FERNÁNDEZ DE A G U I L A R , Gutierre: 
203. 
FERNÁNDEZ DE A G U I L A R , Juan. No-
tario : 446. 
FERNÁNDEZ DE A M P U E R O , Pedro. 
Lapicida: 438. 
FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, Diego: 
285. 
FERNÁNDEZ DE F R Í A S , Sancho: 
258. 
FERNÁNDEZ GALINDO, Juan: 428. 
FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ, F . : 54, 
308, 349. 
FERNÁNDEZ DE LATONIO, J . Ar-
quitecto : 325. 
FERNÁNDEZ DE M A D R I G A L , R. Jo-
yero de Burgos 366. 
FERNÁNDEZ DE MATALLANA: 264. 
FERNÁNDEZ DE MATAMOROS : 495. 
FERNÁNDEZ DE MENDOZA, J . , Pro-
curador de Sevilla: 88. 
FERNÁNDEZ DE OVIEDO, G . : 5lg 
572, 579, 583, 584 
FERNÁNDEZ DE RIBAS : véase R I -
BAS. 
FERNÁNDEZ DE SANDOVAL, L . : 507 
FERNÁNDEZ DE SANTANDER, Alon-
so : 29. 
FERNÁNDEZ DE VELASCO, Pedro. 
Conde de Haro: 116, 449, 464 
466.—Condestable de Castilla: 
502, 503. 
FERNÁNDEZ DE VILLEGAS, P. A r -
cediano de Burgos: 573 
FERNANDO, Abad de Cárdena: 
131. 
FERNANDO, fray. Obispo de Bur-
gos : 50. 
FERNANDO, rey; 344. 
FERNANDO I I I : 12, 13, 48 a 51, 
235. 
FERNANDO I V : 16, 18, 50 a 52, 
116. 
FERNANDO V EL CATÓLICO : 221, 
380, 386, 464, 478, 503, 508 a 
510, 513, 518-19, 560, 567, 570. 
FERNANDO DE ANTEQUERA (O I de 
Aragón): 66 a 80, 216, 220, 221, 
223, 231-2, 238-9, 249.. 250, 269, 
278, 279, 281, 345, 353, 410, 413. 
FERRANDES, merino: 29. 
FERNÁNDEZ, Juan. Clérigo: 29.— 
Escribano real: 49. — Sancho, 
Alcalde de Burgos: 148, 165. 
FILADELFIA : 273. 
F I T Z M A U R I C E - K E L L Y : 562. 
FLORANES, R . : 18, 60, 80, 126, 217, 
223, 242, 243, 247, 250, 269, 272, 
462. 
FLORENCIA : 444, 513. 
FLÓREZ, Padre: 15, 47, 50, 60. 
136, 247, 248, 251, 259, 260, 275, 
351, 448, 452, 455, 479, 490, 492, 
528. 
FONCEA, Abad de: 394. 
FONTIVEROS, Concordia de: 82, 
417. 
6o i 
FOULCHÉ-DELBOSC : 343, 344, 492, 
585. 
FRANCFORT : 461. 
FRANCESES, en Burgos: 18; en 
Sevilla: 268. 
FRANCIA: 128, 130 (rey), 132, 221, 
277, 293, 295, 318, 513, 516.— 
Conde de F . : 467. 
FRANCISCO, fray: 95 a 97. 
FRANCO, los : 585.—Antonio : 572, 
578.—Dr. García: 572, 577, 
578.—Gonzalo: 072, 578, 585. 
FRANDOVINES: 187. 
F R A Y M (Raby). Médico: 39, 45, 
46. 
FRESDELVAL, monasterio ¡ 135, 
136, 181, 192, 823, 328, 373, 374, 
376, 435. 
F R Í A S , Juan de: 331.—Pedro de: 
475. 
FROMESTA : 181. 
FROMISTA, Juan de: 358. 
F R O Y S A R T : 276, 277. 
FUENTE, Dr. la : 484. 
FUENTERRABÍ A : 514. 
FUERO JUZGO : 199. 
FURTADO. Véase a Hurtado. 
F U S T : 136. 
G A D : 345. 
GALENSIS, De summa cdlati num, 
194. 
G A L I C I A : 120, 232. 
GALÍNDEZ DE CARVAJAL: 61, 71, 
160, 214, 221 a 225, 227, 247, 
255, 272, 346, 353, 482, 495, 496. 
GALLARDO, B. J . : 346, 571, 584. 
G A L L U S , ley: 450. 
GAMONAL (Burgos), cofradía de 
Sta. María: 532. 
G A M S : 383. 
GANTE, Juan de. Duque de Lan-
cáster: 292 a 295, 348. 
GARCÉS DE MALUENDA, los: 386. 
GARCÉS DE MALUENDA, Juan (I.): 
57, 62, 193., 257, 330, 385, 387, 
391, 393, 398, 406, 507, 560— 
E l I I : 331, 388 a 393, 395, 396, 
398, 399, 403. Ha de cf. c. J . 
Rodríguez Maluenda.—El Ca-
nónigo: 388 a 394, 399, 498, 
507. 
GARCÉS DE MALUENDA, Luis : Véa-
se Maluenda. Luis. 
GARCÉS DE MALUENDA, Martín: 
193. 
GARCI-FRANCO, los. Véase Franco. 
GARCÍA, Doctor: 8S0.—Obispo de 
Burgos: 11, 17, 455.—Maestre, 
cirujano: 268, 526. 
GARCÍA, Gonzalo. Doctor de Za-
ragoza : 377.—Escribano : 29. 
GARCÍA, Juan: 260, 358. 
GARCÍA (Martín), el Bueno. Alcal-
de de judíos de B . : 45. 
GARCÍA, Martina. Mujer del alcal-
de Giralte: 331, 532. 
GARCÍA, Pedro. Médico de Bur-
gos : 37-8.—Alcalde: 29. 
GARCÍA, fray Plácido. Abad: 258, 
259. 
GARCÍA, Ruy: 486, 487. 
GARCÍA, Sancho: 359. 
GARCÍA EL R I C O , Simón: 149.— 
Juan, regidor: 251. 
GARCÍA DE BALVÁS, J . : 507. 
GARCÍA DE B U R G O S , Diego ¡ 525; 
v. García de Santa María.— 
Pedro. Doctor: 111, 147, 206, 
264, 486, 523. 
GARCÍA DE CAMARGO, Ferrant: 
21. 
GARCÍA DE CASTRO, Juana: 402 a 
404.—Leonor: 404. 
GARCÍA DE COVARRUBIAS, Alonso. 
Mayordomo de D . Pablo: 335, 
534. 
GARCÍA DE EZCARAY, J . : 367. 
GARCÍA DE H E R R E R A , Mariscal: 
500. 
GARCÍA DE FUENTES, Alfonso. 
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• Abad de Cervatos: 442.—Pero. 
Abad de S. Millán: 56, S67, 
392, 444, 507.—Ruy: 358, 359. 
GARCÍA DE L E Ó N , Ferrand: 123-
GARCÍA DE M A D R I D , Alvar: 266. 
GARCÍA M O R I S C O , Fernán: 173, 
266. Véase también F . Morisco. 
GARCÍA DE FALENCIA, Sancho: 357. 
GARCÍA DE PALENZUELA CORTÉS, 
Hernando : 394. — Juan Ortega 
García de P. : 394. 
GARCÍA DE G L M I L L O S , Pero. Ra-
cionero : 32, 34. 
GARCÍA DE QUEVEDO, E . : 387, 
406, 408, 461, 494, 534, 537, 583. 
GARCÍA DE CUINTANAVIDES, Pero: 
56, 329. 
GARCÍA RÁMILA, I . : 386, 387, 403. 
406. 
GARCÍA R O M E R O , F . : 340, 380, 
•494. 
GARCÍA DE SAHAGÚN. Obispo: 396. 
GARCÍA SÁINZ DE BARANDA, J . : 
532, 583. 
GARCÍA DE SALAMANCA, Diego: 
264, 472. 
GARCÍA DE SAN M I L L Á N , Pedro: 
444. Cf. García de Fuentes. 
GARCÍA DE SANTA M A R Í A , les: 9, 
63. 
GARCÍA DE SANTA M A R Í A , Alfonso. 
Ab d de Compludo: 523 a 
525.—Del siglo x v i : 532. 
GARCÍA DE SANTA M A R Í A , Alvar: 
29, 59 a 75, 77, 79, 80, 83 a 92, 
94 a 140, 142 a 166, 168 a 179 
ss., 183 a 198, 201 a 210, 212 a 
247, 249 a 255, 257 a 268, 272 
a 274, 285, 308, 330, 332 a 334, 
337, 344, 352-3, 355 a 359, 362 
a 366, 378, 381-2, 385, 387, 394, 
395, 406, 409, 411, 413, 417, 419 a 
421, 423, 436, 443, 446, 450, 451, 
455, 463 a 467, 470, 472, 474, 
476 a 478, 480, 486, 490, 495, 
496, 49S a 500, 503, 504, 514, 
518, 521 a 524, 526, 560, 565. 
GARCÍA DE SANTA M A R Í A , B .atriz; 
65, 187 a 189 193, 196, 202 a 
204, 209, 210, 265. 
GARCÍA DE SANTA M A R Í A , Dieo-o. 
Mercadero: 91, 108, 257, 261, 
525-6. 
GARCÍA DE SANTA M A R Í A , Francis 
co: 257, 358. 
GARCÍA DE SANTA M A R Í A , Gonza-
lo. Vec. de Zaragoza: 60. 172 
241, 379 a 881, 415. Cf. Santa 
María, Gonz. 
GARCÍA DE SANTA M A R Í A , Pedro. 
Doctor y Abad de San Millán: 
523 a 524. 
GARCÍA DE SANTA M A R Í A , Tomás: 
62. Véase Santa María, Tomás. 
GARCÍA DE T O R R E S , Alonso: 351. 
GARCÍA V I L L A D A , P . : 494. 
GARCÍA DE V I L L A L Ó N , G. Arci-
preste : 442. 
GARCÍA VILLOSLADA, P . : 408. 
GARIBAY, Esteban de: 247, 276, 
277 a 279, 305, 480. 
CÁRNICA, Sancho: 203, 266. 
G A R R A Y : 368. 
GAYANCOS, Pascual: 204, 266, 342, 
494, 571.—Pedro y Gonzalo, 
criados de D. Alvar: 165, 183, 
264, 265. 
GAZ (Rabí) DE BRIVIESCA: 28 
GEIGER : 350. 
Gcnalox':a, libro de: 549.—Con-
fróntese Genealogía de Reyes 
de España: 460 a 463, 495. 
General EAo ia: 449, 453, 494. 
Génesis: 554, 558. 
GERONA, Obispo de: 411, 412. 
Gesamtkatalog der Wi g n ru-
cke: 339. 
G I L , Isidro: 54, 247, 251 320, 
351, 386.—Pedro: 115. 
G I L I O (o Gillio) DE PRESTINES, 
Micer: 122, 149, 528. 
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GIMÉNEZ DE A V I L A , Gonzalo; 204, 
264. 
GINSBURG : 349. t 
GIRALTE (o Guiralte), Sancho: 
330, 531.—Alcalde G . : 339, 331, 
531-2. 
GOMES, Maestro: 505. 
GÓMEZ, Antonio. Doctor de Sa-
lamanca : 530. 
GÓMEZ, Remigio. Tesorero Cat. 
Salamanca: 375, 876. 
GÓMEZ, Velasco: 50. 
GÓMEZ DE A V I L A , Ferrant: 65, 
264. Cf. Ferrant Gómez: 248. 
GÓMEZ CARRILLO : 331. 
GÓMEZ DE CELADA, Diego: 261, 
262. 
GÓMEZ DE QIBDARREAL, F.', véa-
se Qibdarreal. 
GÓMEZ MANRIQUE. Véase Manri-
que. 
GÓMEZ DE PATERNINA, Fernando: 
377. 
GÓMEZ DE SANDOVAL, Diego. Con-
de de Castro: 418, 449, 453. 
GONZÁLEZ, Alfonso. Cambiador: 
257. 
GONZÁLEZ, García. Aposentador 
de Juan II de Navarra: 172. 
GONZÁLEZ, Juan. Criado: 184. 
GONZÁLEZ el Rico, Pedro: 184.— 
Merino de la judería de B . : 22. 
GONZÁLEZ DE ARANDA, Fernando. 
Abad de Cervatos: 412. 
GONZÁLEZ DE BALBÁS, J . : 141. 
GONZÁLEZ DE BILBAO, Juan. No-
tario apostólico: 399. 
GONZÁLEZ DÉ BUENAVENTURA, Pe-
dro : 253. 
GONZÁLEZ DE CARRIÓN, G . : 257, 
357, 358, 382. 
GONZÁLEZ DEL CASTILLO, Diego. 
Proctnador de Burgos: 36, 509. 
GONZÁLEZ DE CISNEROS, Isabel: 
882. 
GONZÁLEZ DE CORTÉS, Juan: 129. 
GONZÁLEZ DÁVILA, G i l : 345, 370, 
382.. 383, 407, 408, 486, 489, 490, 
496. 
GONZÁLEZ DE L E Ó N . Tesorero: 
115. 
GONZÁLEZ DE LLANOS, Luis. Ar-
cediano de Valderas: 442, 507. 
GONZÁLEZ DE MEDINA, G . : 264. 
GONZÁLEZ DE MENDOZA, Pedro: 
584. 
GONZÁLEZ PALENCIA, A . : 245. 
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119, 154. 172, 190, 360. 362, 373, 
39 
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378, 391, 404. 407, 413, 422, 578. 
MEDINA DE I OMAR : 40, 436. 
MEDINA, Cosme de. Licenciado: 
531. 
MEDRANO : 285. 
M E I R BIENVENISTE: 60, 288, 347. 
M E I R ALGUADES : 289, 292, 295, 
296, 347, 348. 
M E I R H A - L E V Í : 12, 288. — M E I R 
LEVITA A B U L A F I A : 12. 
M E I R SETEBI, cirujano: 39. 
M E J Í A , FERNÁN: 276, 277. 
MELOZZO DA F O R L I , pintor: 383. 
M E N A , Juan de: 222, 223, 225, 
230, 272, 492, 570, 576, 584. 
MENAHEN M E I R I : 349. 
MENCÍA, doña. Dama del pjeta 
Cartagena: 575, 580. 
MÉNDEZ DE TOLEDO, Luis : 64. 
65.—Marina: 64. 149 a 151, 
176-7, 205. 
MENDOZA, los: 140, 144, 261, 285, 
470-1, 478, 511/542, 583. 
MENDOZA, escudero: 183 204. 
MENDOZA, Diego de: 140 a 143. 
MENDOZA (O Cartagena), Inés: 
518. 
MENDOZA, fray Iñigo. Poeta y 
predicador: 503, 504, 546, 559 
a 570, 584. 
MENDOZA sobrino de Juan Fur-
tado: 239. 
MENDOZA, Juan de: 479. Véase 
Juan de Cartagena. 
MENDOZA, Juana de. Esposa de 
Gómez Manrique: 538, 541. 
546, 553, 569, 584. 
MENDOZA, Lope de. Deán: 584.— 
Arzobispo de Santiago: 413-— 
S.ñor de la Ribera: 584. 
MENDOZA, Pedro. Véase Cartage-
na y Lerva, P.—Rodrigo, 584. 
MENDOZA, hijo de Iñigo López: 
145. 
MENDOZA, sobrino de Juan Furta-
do: 239. 
MENDOZA Y BOBADILLA, Cardenal: 
65, 261, 267. 585. 
MENENDEZ P E L A Y O . M . : 226 278 
448, 460, 464, 494, 495, 517* 559* 
562, 564, 566, 567, 569 a 577] 
579, 580, 5§2, 584, 585. 
MENENDEZ P I D A L , R . : 47, 342 
461. : 
MEQUINEZ : 350. 
M E S Í A S : 313, 315, 318: en dispu-
tas: 290. 
M E X Í A : v. Mejía. 
M I G U E L RODRÍGUEZ, M . de: 48, 
50. 
MIGUELEZ, P . : 341. 
MILAGRO de la Virgen; 234. 
M I L Á N : 513. 
M I L L A R E S , Agustín: 494. 
MINGUELLA, fray Toribio; 411, 
414, 489. 
M I N G O REVULGO, Coplas de: 565, 
566. 
M I R A , mujer de Yucaf Bienvenis-
te: 54, 71. 
MIRANDA, los: 285.—Doctor de: 
484.—Inés de: 401. 
MIRANDA DE E B R O : 17, 40 (aljama 
judía) ; 93, 94; 98, 99 (pecho a 
Burgos); 101, 155, 166, 168, 169, 
354 ; 474 (su iglesia) ; 474-5, 499. 
M I S A , ceremonias de la: 546. 
MODUBAS, señor de: 391. 
M O I S É S : 44 (ley), 301, 315; reli-
gión de M . : 316. 
MONARQUÍA, virtud de la: 79. 
MONEDA : véase Alcaldía.—Casa 
de la : 34, 192 y véase en Bur-
gos, topografía.—Forera : 14, 
41, 92, 115.—Nueva labra: 236 
Pleito de las m. : 153.—Sarra-
cena : 325. 
MONFORT, Benito: 227, 247. 
MONTALBÁN: 82, 279. Véase Pue-
bla de M . 
MONTALVO, Alonso: 175. 
MONTAÑA DE BURGOS : 405, 407. 
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MONTEVERDE, J . L . : 58. 
MONZÓN : 206. 
MONZONIEGO. Véase Mordohay y 
Semuel Monzoniego. 
Morales, Las: 198. 
M O R A L E S , Ambrosio: 245. 
M O R A N , señor de : 584. 
M O R D O H A Y MONCOÑEGO, físico ju-
dío: 37, 68. 
M O R E L - F A T I O , A . : 215, 217, 265, 
272. 
M O R E R Í A , véase en Burgos. 
M O R I S C O , Fernando: 198, 263. 
M O R O , Dr. Ibo: 388. 
M O R O S : 16, 30, 66, 68, 73, 116, 
221, 238, 239, 279, 509, 573; 
batalla de: 462; señales en ves-
tido : 41; tregua de: 108. Véa-
se además en Burgos. 
M O R T E R A , valle: 522. 
MosÉ (o Mosse), físico judío: 37, 
38.—Judío de Paredes; 36.— 
Rabí M . , latonero: 81, 35. 
MosÉ DE A R A G Ó N : 31, 32, 35. 
MosÉ D E BERVIESCA: 28. 
MosÉ A B E N C>goN de Toledo; 
248. 
MosÉ D E LA C A L : 31, 35. 
MosÉ H A - C O H E N : 11. 
MosÉ A B E N CORBIEL (O Encor-
' biel): 32,. 35. 
MosÉ BEN M A I M Ó N : 311, 316. 
MosÉ M O M I L I A N , Rabí, de Bur-
gos: 29. 
MosÉ TOLEDANO, cirujano: 39. 
M O T A , Juan de la. Alcalde de 
Burgos: 72, 73. 
MugA, judío de Burgos: 57. 
M U J E R : L a m. y su talento y 
cultura: 551 y ss. — Libro de 
mujeres ilustres: 464. 
M U N G U Í A (O Monguía), batalla de: 
502, 518. 
M U Ñ Ó : 19, 193, 211, 354. 
M U Ñ O Z , Alfonso : 426.—Mauro : 
259, 403. 
MUÑOZ DE CASTAÑEDA, Alfonso: 
425.: 
MUÑOZ Y R O M E R O , T . : 215, 244, 
269. 
M U R C I A : 249, 325, 353, 407, 456; 
su catedral: 824. 
NÁJERA : 168. 
ÑAPÓLES: 269. 
N A V A R R A : 9, 91, 93, 94, 99, 101 a 
105, 108, 109 a 112, 124, 125, 
151, 158 a 163, 168 a 173, 186, 
194, 195, 229, 240, 241, 262, 309, 
422, 423, 484, 498, 499.—Judíos: 
véase Judá o Yudá Almeredí. 
NAVARRETE, fray Martín: 329. 
NAVARRO, doctor: 277, 279. 
NEBREDA, V . Sánchez de. 
NEBRIJA, A . : 461. 
NERÓN : 458. 
NEUBAUER : 293. 
N E U M A N , A . : 273. 
N E W - Y O R K : 350. 
NICOLÁS V : 368, 383, 427, 433, 
490, 491. 
N I L O r 301. 
N I Ñ O , Fernando : 252.—Guiomar ¡ 
578.—Pero: 74, 577, 578. 
N O É : 298, 300, 342, 350. 
NOVIERCA (¿Ovierna?): 40. 
NÚÑEZ,' Constanza: 249, 527.— 
Juan y Juana: 16, 51, 116.— 
María: 92, 352, 864, 385 a 387, 
391, 396, 398, 406, 487, 526.— 
Mencía: 62, 385, 523, 526. 
NÚÑEZ DE L A R A , los: 385. 
NÚÑEZ DE MALUENDA, María: 331, 
388, 391, 392, 898, 399, 403. 
NÚÑEZ DE STA. M A R Í A , Pero: 91, 
108, 257, 526. 
NURENBERG : 340. 
OCAÑA: 239, 418, 481, 490. 
OCHOA, los Ochoa : 342.—Lope : 
155. 
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OCHOA, Eugenio de: 342, 343. 
OCHOA DE AVELLANEDA, L . : 611. 
O L M E D O : 163. 
O L M I L L O S : 191, 210, 472, 500, 
513. 
O Ñ A : 55. 181, 522. 
OÑA, Martín de: 330. 
ORDENES MILITARES : 282. 
ORENSE, Juan: 397. 
ORIANA, dama del Cab. Cartage-
na: 571. 
ORSALES, Lope de: 36, 190, 192. 
ORTEGA, Juan: v. Maluenda, J . 
y García de Palenzuela. 
ORTEGA Y GASSET, J . : 126, 394. 
ORTIZ , Juan: 131, 183, 204, 262-
265.—Ortiz de Agüero: 165. 
O R T I Z DE ESTÚÑIGA, L . : 294. 
O R T I Z DE JVÍONTALVÁN, G . : 453. 
O S M A , obispo y obispado: 125, 
367-8. 
OSORIO u Ossorio, los: 285. 
OSORIO, Alonso. Señor de Villa-
cís: 210. 
OSORIO, Alvaro: 268.—Ana: 571. 
OSORIO, Diego. Regidor: 513, 
518-9.—Véase también en Oso-
rio de Campos. 
O S O R I O , Isabel. Hija del Sr. de 
Castrofuerte: 211. 
O SO RIO, Isabel de. Sen ra de 
Saldármela: 513, 514, 572, 578, 
584. 
O SO RIO, Luis de: 514. 
O SO RIO, María: 210, 513, 514. 
O S O R I O : Pedro. S ñor de V I L L A -
C I S : 249, 282 283, 346. 
O S O R I O BARBA, Diego: 210, 211. 
OSORIO DE CAMPOS, Diego. E l 
Chico: 210, 268. 
O S O R I O DE L E I V A , Isabel: 514. 
OSORIO DE MOSCOSO, R. Vizcon-
de de Altamira: 580. 
OSORIO DE VELASCO, P . : 280, 514, 
636. 
OSORNO : 40. 
0 » Ú A , Rabí de Burgos ¡ 22. 
OVIEDO, obispado 369, 372, 375, 
OVIERNA, v. Novierca. 
PACIENCIA de enfermos y sus gra-
dos, según Teresa de C . : 548; 
análisis de esta virtud: 551. 
PADILLA, Juan de: 169, 294. 
María: 287.—Pedro, Señor de 
Coruña: 467. 
PALACIO, P. Cronista: 260. 
PALACIO R E A L de Madrid, mss. d ; 
su Biblioteca: 341, 342 344, 
346, 451, 456 a 458, 460, 461, 
466, 487, 489, 494, 500, 514, 533. 
P A L A Z U E L O S : 67, 133, 164 187,. 
264. 
PALENCIA: 15; Obispo y dióc.: 12, 
115, 120, 323, 522; canónigo: 
389. 
PALENCIA, Alonso de: 393. 
PALENZUELA y su arcediano: 93,. 
168, 169, 193, 257, 288, 358, 359, 
367, 375, 383, 425, 498, 629; 
cortes: 419. 
PALOMEQUE, Juana: 424-5. 
PAMPLIEGA: 67 a 70, 72, 74, 80, 
84 a 86, 94, 100, 109, 132 a 134 
(igles.). 169, 17o a 177, 184, 187, 
188, 191, 194, 195, 203, 204, 210, 
211, 252 255, 259, 263, 264, 267, 
344, 355, 528. Mon. de S. V i -
cente: 84, 127, 134, 175. 
PAMPLIEGA, Alfonso de: 264. 
PAMPLONA: 227, 320. 
PANCORBO: 57, 169, 354; iglesia 
de S. Nicolás y Santiago: 337-8. 
PAPA : v. Pontífice. 
P A R E D E S : 36. 
P A R Í S , especialm. mss. Bibl. Na-
cional: 12, 214 a 216, 219, 221, 
228, 231, 251, 272, 273, 284, 317, 
341, 454; E-tudios y universi-
dad: 408, 539, 551. 
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PARISIENSIS, Guillelmus: 381. 
Partidas, Las: 199, 454. 
PAZ Y M E L I A , A . : 60, 219, 245, 
272, 380, 384. 
P E D R O I DE CASTILLA: 18, 99, 
268, 292, 346. 
P E D R O , infante de Aragón: 120.— 
Protonotario de Eurgos: 877. 
PEDRO IV de Aragón: 288. 
P E N A , Hernando de l a : 404.— 
Isabel de la : 408.—Juan de l a : 
183, 516, 519.—Teresa de l a : 
283. 
PEONES DE A M A Y A : 532. 
PERÁLVAREZ DE V E G A . Véase A b a -
rez, Pero. 
P E R E X , señorío de: 500. 
PÉREZ, Alonso. Poeta: 517. — 
Poeta y médico salmantino: 
517. 
P É R E Z , Alvar. Poeta: 517. 
PÉREZ, García. Alcalde de judíos: 
14, 49. 
PÉREZ, Jerónimo; 465. 
PÉREZ, Joan. Racionero de San-
to Domingo: 183. 
P É R E Z , Lorenzo. Doctor de Sala-
manca : 530. 
PÉREZ, Marcos: 387, 407. 
PÉREZ, Mateo. De Logroño: 264. 
P É R E Z , Simón: 148, 397. . 
PÉREZ BALSERA, J . : 408. 
PÉREZ BARRAGÁN, Bart.: 21. 
PÉREZ B A Y E R : 225. 
PÉREZ DE CARTAGENA, Gonzalo: 
261. 273, 429, 467, 508 a 510, 
516, 578.—Juan (el 1.° r el 2.°): 
810, 511, 516, 519. 
P É R E Z DE CUBILLAS, Lorenzo. 
Dr. de Salamanca: 531. 
PÉREZ D I F R Í A S , Martín. Alcalde 
entre jad. y crist.: 28. 
PÉREZ DE GUZMAW, Alvar: 83.— 
Conde de Orgaz: 517. 
PÉREZ DE GUZMAW, Fernán: 64, 
83, 120, 126, 136, 200, 201, 219, 
216, 225 a 227, 229, 245, 268, 
272, 273, 276, 305-6, 448, 449, 
456, 463, 464 (su librería), 481, 
492, 573. 
PÉREZ P A N E AGUA, Juan: 108. 
PÉREZ DEL P U L G A R : 213, 509. 
PÉREZ SARMIENTO, Diego: 93, 
109. Véase Sarmiento. 
PÉREZ DE SOTO : 156, 157. 
P É R E Z DE U R B E L , J . : 505. 
PÉREZ DE V I V E R O , Alonso. Minis-
tro de Juan I I : 124. 152, 363, 
407, 429, 463, 467, 468. 
P E R F E T : véase Ishaq b. Séset. 
P E R I , M r . : 343. 
^Periquito entre ellas»: 489. 
PERPIÑÁN: 73, 74, 318. 
PERRIES , Mosén: 169. 
P E R S I A : 311. 
PETRARCA, F . : 198, 580.—Petrar-
quismo: 580. 
P I D A L , Pedro José : 489, 571. 
PIMENTEL, Juana de: 115. 
PlMENTIELLA, V. Yucef P . 
PINEDO, Luis de: 468, 582. 
P I N T O R E S : 203, 263, 383. 
Pío I V : 369. 
P I S U E R G A : 261. 
PLASENCIA (espec. obispo): 112, 
113, 124, 125, 135, 145, 163, 183, 
247, 326, 384, 388, 394, 412 a 
415, 423, 507, 524. Véase Con-
de de P l . 
PLASENCIA O Palencia, Pedro. Pe-
rayre: 178. 
P L A T E R O : véase F . Sánchez. 
PLATERO, Diego: 114. 
P L A T Ó N : 504. 
Poema del Cid y los judíos: 11, 
47. 
POETAS. Véase en Avila (Francis-
co), Cartagena (Caballero), Cas-
tillejo, Castillo (H.), Dante, 
David, Encina, Manrique (Gó-
mez), Marqués de Santiüana, 
Maluenda, Mena, Mendoza, 
6i4 — 
Alonso y Alvar Pérez, Sánchez 
de Badajoz, Tapia, Vázquez de 
Palencia. 
POGGIO, Nuncio: 529. 
POLANCO : Alfonso, 403.—Fulano, 
P . : 407. 
POLÉMICA (literatura) y judíos: 
305, 313, 350. 
POLONIA, rey de: 491. 
PONCE DE L E Ó N , Pero: 216, 294. 
PONCE DE PRESTINES ; 475. 
PONTÍFICES: espec. en relación 
con judíos: 13-4, 26, 125, 130-1, 
145, 166, 238, 239, 289, 290, 319 
(cisma), 320, 345, 851, 368, 410 
(cisma), 413, 423, 424, 427, 460, 
467. 
PONZA, batalla: 127. 
PORRES, los: 285. 
PORRES, Alfonso. Alcalde: 356, 
358.—Juan: 515.—Sancho : 141. 
P O R T I L L O : 431, 463. 
P O R T U G A L : 20, 28, 77, 84, 105, 
201, 225, 419 y 449 (Paces), 451 
(P. y Canarias), 452 (Paces), 
455, 463, 482, 491, 498, 513, 514 
(Princesa). : 
POZALMULO : 368. 
PRESENCIO: 347, 528. 
PRESTAMERO DE VIZCAYA : 471, 
503. 
PRESTINES, los: 285. Véase ade-
más Gilio P. y Sánchez P . 
PRESTINES, Sancho de. Arcediano 
de Lara : 368, 377, 528.—Cf. 
Sánchez Prest. — Véase Ponce 
de P . 
PRINCIPIO O auto solemne en Es-
tudios de Aviñon: 420. 
PROFECÍAS MESIÁNICAS : 309. 
PROFEIT D U R A N : 318 a 320. 
PROFETE BIENVENISTE: 54. 
PROVERBIOS en Crónica de D . A l -
. var : 232. 
PUEBLA DE MONTALVÁN: 65, 264. 
Véase Montalbán. 
PUERTOCARRERO O Portocarrero: 
285. 
P U L G A R , Hernando: 277, 279. 
P U R I M , fiesta de: 292 a 304, 343 
349-350. 
QUEINÁN: 298. 
Q I D D U S : 349. 
QUINCOCES, Pedro: 86. 
QUINTANA : 139. 
QUINTANADUEÑAS : 357. 
QUINTANILLA (de la Presa y So-
muñó): 187, 188, 193, 211, 532. 
QUINTO C U R C I O , Dichos de: 459. 
QUIÑONES, Pedro de: 160. 
: S , 
RABANERA : 368. 
R A B E N U A S E R : 289. 
RABECH y su glosa a Boecio: 199. 
R A B Í , judío de Vegamediana: 12. 
R A G Ü E L : 11, 47-
RAQUEL, judío de Burgos: 11. 
RAYNES, Simón. Alcalde de ju-
díos: 14, 49. 
RECAUDADORES : 239, etc. Véase 
en judíos. 
R E H U E L : 47. 
R E L I G I Ó N : Religiones y religión 
musulmana: 316. 
RELIQUIAS en Burgos ¡ 324. 
REMIGIO (Ramiro), rey de León: 
455. 
RENACIMIENTO : 448.—R. cultural 
femenino: 558. 
R E N E D O : 483. 
REPARTIMIENTO DE A B E N N Ú Ñ E Z : 
40. 
R E U S , Bar to loné: 151. — Pedro 
de: 379. 
R E Y E S CATÓLICOS: 40, 42, 43, 46, 
224, 260. 351, 407, 502, 508, 521, 
534, 559 a : 570, 572, 574, 578. 
Véase además Isabel I y Fer-
nando I. 
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R E Y N A , mujer de Alazar Leal : 
44, 45. 
RIAÑO, Diego: 205. 
RIBAS (O Ishaq b. Seset): 288, 
291, 347. 
RIBAS, Pedro Fernández de: 134, 
165, 166, 176 a 178, 184-5, 189, 
194, 203, 204, 254, 263, 264, 266. 
RIBERA, señor de la: 583, 584. 
RICA, judía de Briviesca: 28. 
RICARDO II de Inglaterra: 294. 
RIESCO, Fulgencio: 456, 494. 
Ríos, Ángel de los: 47. 
RÍOTTJRBIO : 17. 
RISAS, bacl.iller de las: 264. 
Rizzo, Juan: 247, 272. 
R O A : 112, 139, 412. 
R O A N (Francia): 184. 
R O D R I G O , Cardenal: 376.—Arzo-
bispo de Toledo: 199. 
RODRÍGU EZ, Alfonso: 32, 254, 
329. 
Véase en. Rodríguez Maluen-
da. — Ferrand: 331. — Isabel: 
65.—Leonor. Viuda de Rz. Ma-
luenda: 396.—Santiago: 248. 
RODRÍGUEZ DE A L M E L L A : 407, 443, 
447, 456-8, 492, 493. 
RODRÍGUEZ DE BELORADO, Pedro: 
446. 
RODRÍGUEZ DE CASTRO, J . : 247, 
275 351, 415, 448, 455, 456, 461, 
492, 494. 
RODRÍGUEZ DE CISNEROS, J . : 294. 
RODRÍGUEZ DE GRIGERA, P . : 442. 
RODRÍGUEZ L Ó P E Z , A l . : 48, 52. 
RODRÍGUEZ MALUENDA, Alfonso (o 
Alonso). Abad de Castro: 141, 
253, 264, 331, 388 a 390, 393, 
400, : 406-7, 507. Véase además 
Alf. Rodríguez. 
RODRÍGUEZ MALUENDA, Alvar (I y 
II) : 75, 108, 153, 155, 156, 168, 
332, 335, 386, 388-91, 391, 397, 
404 a 407, 425, 465, 477. 
RODRÍGUEZ MALUENDA, Fernando: 
403. 
RODRÍGUEZ MALUENDA, Gonzalo: 
111, 113-14, 121, 141, 143, 144, 
243, 253, 329 a 335, 374, 376, 
388 a 392, 394 a 397, 404, 465 
477, 521, 527. 
RODRÍGUEZ MALUENDA, Juan. (I y 
II): 386, 387, 396, 401, 402, 407. 
Ha de cf. c. J . Garcés de Ma-
luenda.—¡Canónigo: 507. 
RODRÍGUEZ MALUENDA, Lucía: 
397. 
RODRÍGUEZ MALUENDA, Martín (el 
Viejo): 886, 387, 400 a 402, 
403, 407, 408.—El Joven: 402 a 
404. 
RODRÍGUEZ MALUENDA, Teresa: 
397. Cf. 407. 
RODRÍGUEZ MAUSINO, Jcá. Co-
mendador : 513. 
RODRÍGUEZ DE M E N A , J . Bachiller: 
373. 
RODRÍGUEZ MOÑINO, A . : 351. 
RODRÍGUEZ DEL PADRÓN, J . : 222. 
RODRÍGUEZ DE PALENZUELA, San-
cho: Eschibano: 264, 359. 
RODRÍGUEZ QUIJERA, Pero: 511. 
RODRÍGUEZ DE SALDAÑA, Alonso: 
203, 266. 
RODRÍGUEZ DE V A L L A D O L I D : Ma-
teo. Notario real: 131, 138. 
R O G E L : 47. 
ROJAS y su convento dominicano: 
436, 505, 521. 
ROJAS, los: 285. 
ROJAS, fray Andrés de: 510. 
ROJAS, Elvira de: 441, 504 a 506, 
538. 
ROJAS, Lope de. Fundador: 151, 
505, 521.—Lope de (y Cartage-
na): 441, 472, 504-6, 537, 538, 
575. 
ROJAS, Mencía. Esposa de D . Pe-
dro Cartagena: 472, 479, 504, 
6i6 — 
538, 575.—Hija de D . Lope: 
506, 575. 
ROJAS, Rodrigo de: 294. 
ROJAS, Sancha de: 107, 192, 357, 
358, 363, 505, 521.—Sancho de: 
192. 
Rojo, García: 455. 
Rojo, T . : 463, 494. 
R O M A : 29, 124, 130, 183, 184, 239, 
259, 283, 319, 341, 343, 367 a 
373, 376, 378, 383, 388, 410, 433, 
524. 
ROMÁN, historiador: 276, 277. 
R O S E L L , Cayetano: 227,247. 
ROSMITHAL : 471. 
ROTA romana: 368, 371. 
R O Z A S , casa y solar de: 386. 
Ruiz , Licinio: 583. 
Ruiz , Pero: 121. 
Ruiz , Teresa: 891, 405, 407. 
Ruiz DE BOBADILLA, Pedro: 366, 
373, 377, 378. 
Ruiz DE CANTARRANAS, J . Arcedia-
no de Burgos: 399. 
Ruiz DE COMPLUDO, Gonzalo: 
' 491, 505-6. 
Ruiz DE LA M O T A , García: Co-
mendador : 519.—Tesorero de 
la Catedral: 532. 
Ruiz DE V I L L E N A , Diego: 404. 
R U P E L O : 528. 
R Y M E R , Tomás: 294, 348. 
Sabiduría, Libro de la: 552, 558. 
SABLEVI. Véase Scablevi. 
SACHS : 349. 
SAHAGÚN, judíos : 14.—García de 
S-, obispo: 396. 
SALADO, batalla del: 845. 
SALAMANCA: 88, 100, 231, 341, 373, 
875 a 377, 381, 480, 517, 530, 
541, 584.—Catedral y su archivo : 
375, 407.—Diócesis: 374, 377 — 
Obispo: 389, 390.—Universidad 
y su Biblioteca: 340, 341, 410, 
413, 416, 454, 456, 458, 493, 494, 
529 a 531 (Facultad Med.)' 535] 
539, 551 (Estudios). 
SALAMANCA, Isabel de: 401. 
SALAZAR, Antonio: 387.—Fernan-
do de: 165, 184, 195, 197.— 
Fray Martín de S., Prior de 
San Pablo: 130, 526. 
SALAZAR Y CASTRO : 261.—Colec-
ción: 55, 215, 584. 
SALCEDO, los ¡ 285. 
SALDAÑUELA: 346, 514, 519. 
SALINAS, de Anana: 27, 137-8; de 
Buradón: 169. 
Salmos: 457, 494, 547, 552, 558. 
Véase también Salterio. 
SALOMÓN: véase también Selomó. 
SALOMÓN ABENRESQUE : 28. 
SALOMÓN ADVICARO (Qidicaro ?): 
35. 
SALOMÓN A T R U G E L , judío húrga-
les: 11. 
SALOMÓN B A R U , judío de Burgos: 
29. 
SALOMÓN BIENVENISTE, de Burgos: 
17, 54, 287. 
SALOMÓN A B E N £ A H U L A , de Bur-
gos: 28. 
SALOMÓN ENPOLLEGAR : 48. 
SALOMÓN H U S I L , de Burgos: 19. 
SALOMÓN H A - L E V Í , físico: 21, 247, 
248, 275, 276, 349. 
SALOMÓN BEN V E R G A : 347. 
Salterio de David: 349, 544, 547. 
Véase Salmos. 
SALVA: 51, 54, 55, 265. 
SALVACIÓN Y RELIGIÓN : 317. 
SAMANIEGO, aposentador real: 156. 
SAMARÍA : 312. 
S A M U E L : véase también Sémuel. 
SAMUEL, hijo de Rabí Gaz: 28. 
SAMUEL ABRAVALIA : 289. 
SAMUEL ANBITO (O Enbito): 52. 
SAMUEL BIENVENISTE, de Zarago-
za: 54. 
SAMUEL H A - L E V Í : 288, 347. 
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SAMUEL M A R R O Q U Í : 340. 
SAN A G U S T Í N : 541. 548, 552, 558. 
SAN AMBROSIO : 552. 
SAN BENITO : 266. 
SAN BERNABÉ, noche de: 457. 
SAN BERNARDO, sobre Cántica: 
198, 199 {De dilig. De ), 205 
(donde uno funda su capellanía 
en), 331, 552 y ss. 
SAN CRISTÓBAL DE IBEAS : 158.— 
Monasterio: 507. 
S A N ESTEBAN, protomártir: 434. 
SAN ESTEBAN DE G O R M A Z : 84, 481. 
SAN FRANCISCO : 541. 
SAN G R E G O R I O : 492, 552, 558. 
SAN ISIDORO: 343. 
SAN JERÓNIMO : 195 (Preámbulo); 
340, 343, 552, 558. 
SAN J U A N , Juan. Platero de Bur-
gos : 393. 
SAN JUAN CRISÓSTOMO: 453, 457. 
SAN JUAN DE O R T E G A : 134, 135, 
181, 200, 330, 331, 893, 394, 399, 
407, 435, 438, 443. 469. 
SAN JULIÁN : 565. 
SAN L E S M E S : 127. 
SAN L E O N A R D O : 254. 
S A N M A R T Í N : 472. 
SAN M A R T Í N , fray Alonso: 329. 
SAN M A R T Í N , fray Juan de: 505. 
SAN M A R T Í N DE SALAS : 523. 
SAN M I G U E L e Israel: 566. 
SAN M I L L Á N : 565. 
San Millán, Cartulario de: 48. 
SAN M I L L Á N (de Lara), abad de: 
13, 56, 367, 368, 392, 406, 507, 
524, 527, 528. 
SAN P A B L O : 339, 369, 492. 
SAN FEDRO DE ARLANZA, monaste-
rio: 84, 134, 138, 175; 251, 253 
(Caí tulario); 253 a 255, 366. 
SAN PEDRO DE CÁRDENA: 131, 253, 
369, 510.—Abad de: 330, 336, 
876. 
SAN PEDRO REGALADO : 351. 
SAN PEDRO DE VALDEHUMADAS • 
472. 
SAN QUIRCE, abad de: 255, 391, 
442, 527, 532. 
SAN ROBERTO DE CASSA D E I : 127. 
SAN SALVADOR DE E L M O R A L : 52 
346. 
SAN VICENTE, Juan de: 68. 
SAN VICENTE DE LA BARQUERA: 17, 
288. 
SAN VICENTE F E R R E R : 68, 69, 74, 
238, 249, 308. 
SAN VICENTE de la- Bastida o DE 
LA SONSIERRA: 90, 111, 466. 
SAN VICENTE DE V A L B E L L I D O : 84, 
253. Véase también Pampliega. 
SAN VÍTORES DE LA PORTILLA, Je-
rónimo : 404. 
SANCHESTKR, Arnalt: 48. 
SÁNCHEZ, Alfonso: 247. 
SÁNCHEZ, Brianda: 379. 
SÁNCHEZ, Catalina: 475. 
SÁNCHEZ, Diego: 262. 
SÁNCHEZ, Ferrand. Platero: 165, 
177, 178, 204, 254, 262, 264, 266. 
SÁNCHEZ, García: 154, 580. 
SÁNCHEZ, Juan, de Burgos : 368 ; 
263 (pintor) ; 373, 374, 376 (Jua-
na, su mujer). 
SÁNCHEZ, Juan M . : 380, 584. 
SÁNCHEZ, Pero: 149. 
SÁNCHEZ, Ruy. Mercader de Bur-
gos : 21. 
SÁNCHEZ ALONSO, B . : 125, 226, 
243, 272, 380, 384, 461, 462, 495. 
SÁNCHEZ DE A L V ARADO, Garci: 
151, 157, 473. 
SÁNCHEZ DE A L V ARADO, G i l : 119, 
121, 123. 
SÁNCHEZ DE BADAJOZ, García. Poe-
ta: 517, 574, 579, 581. 
SÁNCHEZ DE CARTAGENA O Sinta 
María, Alvar: 60, 83, 84, 148, 
237, 279 328, 329, 332, 335, 351, 
352! 401, 409, 416, 472, 483 (su 
esposa), 480 a 487, 495, 526, 528. 
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SÁNCHEZ DE CLUNIA, Juan: 367. 
SÁNCHEZ CORDERO, Diego; 254. 
SÁNCHEZ DE F R Í A S , Pero ; 86, 87, 
92.. 101, 109, 122, 141, 143, 154 
a 158, 175, 255. 
SÁNCHEZ DE G A R A Y , Juan; 395. 
SÁNCHEZ DE HONTORIA, Pero : 263. 
SÁNCHEZ DE H U M A D A , Diego; 165. 
SÁNCHEZ D E L A R E D O , Pedro: 27. 
SÁNCHEZ L E V Í , Juan; 248. 
SÁNCHEZ DE M I R A N D A , Juan: 93, 
261. 
SÁNCHEZ DE M I R A N D A , Pedro. No-
tario y escribano: 93, 168, 178, 
203, 473, 477. 
SÁNCHEZ DE NEBREDA, Juan; 461, 
463, 493. 
SÁNCHEZ DE OTERO, merino: 475. 
SÁNCHEZ DE PALENZUELA: 94. 
SÁNCHEZ DE PRESTINES, Sancho. 
L i e , abad, arcediano de Palen-
zuela: 528, 529. Cf. Prestines. 
SÁNCHEZ DE LA PUEBLA, J . Canó-
nigo : 44, 45. 
SÁNCHEZ DE R U E D A , Pero. Pintor: 
263. 
SÁNCHEZ DE SAIA, García: 28. 
SÁNCHEZ DE SANTA M A R Í A , Diego: 
91, 120, 147, 176, 192, 251, 257, 
258, 264, 354 a 356, 363, 364, 
525, 526. 
SÁNCHEZ DE SANTA M A R Í A , To-
más : 352. 
SÁNCHEZ DE SAN M I L L Á N , Juan: 
264. 
SÁNCHEZ DE SEPÚLVEDA, Ruy: 193, 
194, 364, 504. 
SÁNCHEZ DE VELANDIA, Lope: 474. 
SÁNCHEZ DE VILLAMANZO, arcipres-
te: 442. 
SANCHO IV , infante y rey de Cas-
tilla: 15, 16, 50. 
SANCHO, don. Obispo de Salaman-
ca: 407. 
SANCHO, Ferrant. Zapatero: 30. 
SANCTOS DE M E N A , Pero; 264. 
SANCTOTIS, Fernando: 40, 59, 61 
a 63, 66, 247, 248, 251, 260, 276 
277, 279, 286, 304, 321, 329, 346^ 
365, 382, 385, 443, 473, 484, 487 '. 
SANDOVAL, Diego de. Adelantado 
mayor: 95. 
SANTA CECILIA, torre junto a Ler-
ma: 167, 168, 424 a 426, 498. 
SANTA COLOMA, abad de: 414. 
SANTA C R U Z (dióc. Murcia?): 407. 
SANTA C R U Z DE DUEÑAS, Floresta 
de 517. 
SANTA F E , Jerónimo de: 350. Véa-
se Ychosu'a ha-Lorqí. 
SANTA F E , monasterio: 88, 257. 
SANTA GADEA DEL C I D : 40 56. 
SANTA JULIANA, reliquias de: 457. 
^ANTA M A R Í A , los: 9, 17, 18, 23, 
27, 78 a 80, 125, 136.. 145, 211, 
237, 274, 285, 306 a 346, 347, 
365, 368, 379 (y los Santa Ma-
ría de Zaragoza), 383, 387, 488, 
489, 492, 497, 520, 521, 523, 525, 
527, 533, 578; armas de: 60, 
284, 458, 496, 532. 
SANTA M A R Í A , Brianda: 379. 
SANTA M A R Í A , Gonzalo: 66, 72, 
78, 112, 113, 124, 131, 145, 163, 
183, 208, 237, 247, 257, 279, 281, 
326. 328, 334-5, 351, 354, 367, 
369, 375, 378 a 381, 388 a 390, 
394, 409 a 415, 416, 421, 423, 
434 435, 437, 475 a 477, 480, 
482, 486, 487, 489, 490, 507, 512, 
524 
SANTA M A R Í A , Micer Gonzalo: 62,. 
379. Cf. García de Sta. Ma-
ría G. 
SANTA M A R Í A , Hipólito: 379. 
SANTA M A R Í A , Juan. Capellán de 
la Visitación : 400.—Fray Juan: 
533. 
SANTA M A R Í A , Mariana: 60. 
SANTA M A R Í A , fray Martín Prior 
de San Pablo: 114, 330, 331, 
333, 364, 395, 469, 486, 521-2. 
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SANTA M A R Í A , Pablo: 23, 31, 56, 
60 a 63, 65, 66, 70 a 72, 74, 77, 
78, 80, 82 a 86, 88, 92, 105, 109, 
112 a 114. 116, 127, 128, 131, 
135, 136, 140, 173, 174, 179, 207, 
208, 213, 229, 237, 245, 247, 249, 
251 a 253, 257, 258, 260.. 261, 
264 a 286, 288, 295, 305, 306 a 
351, 352, 353, 859, 362, 364 a 
369, 375 a 379, 383, 385, 387 a 
396, 403, 406 a 421, 434, 485, 
437, 441, 444, 448, 459, 462, 464 
a 470, 475 a 489, 492, 495, 499, 
506, 507, 511 a 513, 518 a 528, 
531, 536, 537, 560, 561, 566, 569, 
574, 577, 585. 
SANTA M A R Í A , Tomás: 378, 379. 
Véase García de Sta. María, T. 
SANTA M A R Í A DEL CAMPO : 263, 
347, 424, 502. 
SANTA M A R Í A DE N I E V A : 159. 
SANTA O L A L L A DE TOLEDO : 442, 
537. 
SANTA TERESA DE JESÚS : 165, 552, 
558. 
SANTANDER : 17, 276-—Abad de : 
394. 
SANTANDER, Diego de. Canónigo 
de Burgos: 523. 
SANTIAGO, apóstol: 76; 407 y 446 
(límites); 437, 455, 491. 
SANTIAGO DE COMPOSTELA (espec. 
su deán): 83, 106-7, 111, 113, 
135, 237, 257, 826, 328, 358, 359, 
361, 389, 403, 413, 417, 418, 420, 
437, 446, 451, 455, 459, 481, 489, 
491, 524.—Arzob.: 413.—Cor-
tes : 516. 
SANTIAGO, Maestrazgo: 112, 431, 
433.—Orden Militar: 386, 405, 
406, 407, 408. 
SANTILLANA : 264. 
SANTO, escudero: 57. 
SANTO DOMINGO DE LA CALZADA: 
183, 372. 
SANTO DOMINGO DE SILOS. Véase 
Silos. 
SANTO H U S I L , de Burgos: 19. 
SANTO M A N A (o Sonto Maña o 
Sonto Manen): 81, 32, 35. 
SANTO TORIBIO, cruz de: 259. 
SARAVAL: 348. 
SARAVIA, los: 285.—Alfonso (o 
Alonso): 572, 578. 
SARAVIA, María (madre): 441, 472, 
479, 497, 504, 538, 578.—Hija: 
504, 537, 538, 578. Cf. María 
Cartagena Saravia. 
SARMIENTO, los: 285. 
SARMIENTO, Diego: 94.—Pedro: 
165 a 168, 174-5, 423 a 426, 474, 
498. — Véase Pérez Sarmiento. 
SARMIENTO DE MENDOZA, Luis : 
211. 
SAROÍHANDY : 47. 
SASAMÓN: 245, 255, 500. 
SCABLEVI (O Scaleve o Scapelevi): 
11, 48. Véase Escab Leví 
SCHALLUS, J . : 841. 
SCHOEFFER, Petrus: 341. 
SCHOTT : 461. 
SEGISMUNDO, emperador o rey de 
romanos: 73, 279. 
SEGOVIA: 18, 21, 23, 27, 49, 53, 
73, 84, 107, 249, 260, 340, 355, 
359, 869, 479.—Deán: 194, 237, 
361, 403, 418, 437, 511.—Obis-
po y obispado: 105, 359, 417, 
422.—Vecinos: 359. 
SELOMÓ : v. también Salomón. 
SELOMÓ H A - L E V Í : 17, 19, 275-6, 
286, 288 a 296, 299, 303 a 307, 
309 y ss., 818, 339, 343, 348, 
350, 365. Véase además Pablo 
de Santa María. 
SELOMÓ BEN V E R G A : 21, 22, 289. 
Véase Verga (Ben). 
S E M U E L : v. tamb'én Samuel. 
SEMUEL MONZONIEGO, Rabí. Físi-
co: 38, 39, 40 a 41. 
SEMUEL R A B Í M U C A : 81, 35. 
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SEMUEL ZARZA : 18. 
SÉNECA, filósofo: 199, 404, 448, 
454, 458 a 460, 493. 
SEÑOR DE Batres: 225, 227, 272, 
462.—Cañete : 584.—Castrofuer-
te y Castilfalé : 211.—Coruña : 
467—Gormaz : 583. — Mazarie-
gos : 401. — Moduras : 391.— 
Morón: 584—Perex: 500.—Ri-
bera: 583.—Saldármela: v. Isab. 
Osorio.—Tabaneros: 223, 243, 
462. — Toral: 285. — Villacís : 
210, 249 (cf. Osorio, Alonso y 
Pedro). 
SEPÚLVEDA, María de : 194. 
SERENO : 459. 
SERRANO, Luciano: 47, 48, 57, 60 a 
62, 78, 100, 153, 247, 249, 250 a 
252, 257, 260 a 263, 274, 276, 
320, 321, 389, 341, 343, 346, 371, 
378, 382, 383, 389, 391, 406 a 
408, 412, 416, 417, 419, 421, 422, 
426, 427, 430, 431, 448, 450, 451, 
453, 455, 457 a 460, 489, 490, 
493, 495, 496, 517, 518, 522, 523, 
527, 534, 535. 
SERRANO Y SANZ, M . : 379. 380, 
536, 538, 546, 553, 558, 583. 
SETENIL: 249. 
S E V I L L A : 14, 21 .(judería), 49, 53, 
68, 73, 74, 88, 111, 124, 222, 227, 
235, 236; 238, 239 (judíos), 250, 
264, 268, 324 (catedral), 357, 
358, 454. — Mss. de la Cartuja 
de las Cuevas y Bibl. Colombi-
na: 214, 215, 218, 219, 231, 233, 
249 a 252, 254, 268, 272, 273, 382. 
SICILIA, conquista: 380. 
SIERRA E L V I R A , batalla: 116. 
SIETE ARTES LIBERALES : 459. 
Siete Partidas: 277. 
SIGÜENZA (espec. Obispo): 125, 
208, 351, 369, 375, 380, 381, 411, 
'414, 415, 420, 487, 441, 475, 477, 
489. 
SILIÓ, C . : 103, 223, 226, 274. 
SILOS, Santo Domingo (espec. 
abad): 253, 254, 323, 407, 416^  
422, 436, 490, 534. 
SILVA, Juan de. Alférez: 420, 451. 
SILVESTRE, Gregorio: 580. 
SIMANCAS: 217, 218. 
SIMEÓN, el anciano: 550. 
SIMEÓN (O Simón) L E V Í : 59, 277 
286. 
SIMÓN, judío de Burgos: 11. 
SIMÓN Y N I E T O , F . : 346. 
SIMUEL, v. Samuel. 
S I M U E L A B O A R R I : 248. 
SIMUEL BIENVENISTE: 54, 71. 
S I N A Í : 301, 303. 
SINODALES DE BURGOS : 57, 452. 
SISEBUTO, rey: 343. 
SIXTO I V : 370, 371, 510. 
SOBERBIA, SUS raíces: 549 y ss. 
SOLEDAD y enfermos; 544 y ss. 
SOLÍS, los: 285. 
SONTO BENDITO : 35. 
SONTO ZAPATERO : 31. 
SONTO M A N Á : V. Santo. 
SONTO R A B Í M U C A : 35. 
SOPETRÁN, Santa María de: 181. 
SORDERA y vida interior: 539 y 
siguientes. 
SORDO, Ruy; de Galicia: 232. 
SORIA : 54, 62, 71, 107, 240, 367 
(judíos y castillo), 378, 879. 
SORIA, Catalina: 516, 519.—Die-
go: 403-4.—Gonzalo: 264. 
SOTO, Martín de : 204.—Pedro de: 
266. 
SOTRAJERO: 357. 
SPANOCHIIS, Ambrosio. Banquero: 
372. 
STAAFF, E r ik : 381. 
STEINSCHNEIDER : 303, 347, 348, 
S51. 
STRABÓN, Wilfrido: 340. 
SUÁREZ, Pedro: 54, 67, 72, 75, 
84, 105 a 107, 111, 113, 121, 141, 
144, 145, 191, 192, 237, 250, 252, 
258, 332, 352 a 365, 366, 382, 
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394, 395, 418, 464, 465, 522, 523, 
525, 526. 
Suma de las Cosas Cantábricas y 
Guipuzccanas: 462. 
Suma de las Coronicas de Espa-
ña: 345, 462. 
S U S A : : 301. 
T A F U R , Pero: 268, 346, 571. 
TAGARABOA: 101. 
T A L A V E R A : 418.—Monasterio de: 
373. 
T A L M U D . Tratado Nazir: 303. 
TAPIA, poeta: 579. 
TARAZONA : 54. 
T A R D E L C U E N D E : 368. 
T A R G U M : 343. 
TARRAGONA: 340. 
T A R S O , diócesis: 235. 
T A S S I S , los: 285. 
TEJADILLO, molino de (Burgos ?) : 
192. 
T E L - A B I B : 248, 276. 
T E M A N : 311. 
TETRAGRAMMATON : 341, 351. 
T I C C H I O . Véase Luis II de Teck. 
T I C K N O R : 571. 
T I T O L I V I O : 199. 
Tizón de la Nobleza: 65. 
T O A L I , rey de Cuba: 345. 
T O B Í A S : 47, 344, 558. 
T O D R O S H A - L E V Í , Nasí: 12, 17. 
T O L E D O : 50, 64, 84, 85, 87, 145 
(dióc) , 174, 256, 264, 277, 351, 
398, 414, 423 a 427, 481, 482, 
519, 538, 541, 542.—Arzobispo: 
12, 82, 92, 219, 419, 449, 452.— 
Deán: 12.—Judíos y conver-
sos : 16 65, 165 a 167, 174, 344. 
T O R A : 23, 35. 
T O R A L , Señor de: 285. 
T O R M E : 466. 
T O R M O , E . : 383, 461. 
T O R D E S I L L A S : 77, 79 a 81, 105, 
112, 160, 162, 239, 270, 412, 413, 
418. 
T O R O : 16, 92. 93, 100.—Judería i 
21.—Sancti Spiritus : 323. 
T O R O , Juan de: 331. 
TORQUEMADA: 287. 
TORQUEMADA, García de: 397, 
398.—Gregorio de: 397. 
TORQUEMADA, Juan: Fray, 397.— 
Cardenal: 389. 
TORQUEMADA, Francisco. Capis-
col : 397. — Pedro. Regidor: 
397. 
T O R R E : 193, 211.—Isabel de la : 
402. 
T O R R E V I T O R I A , Pedro de l a : 534. 
TORRELUENGA : 368. 
TORREPADIERNE : 187, 188. 
T O R R E S , Alonso de : 474.—Diego 
de: 254.—Fernando de : 178. 
TORRES, Fray Gaspar de. Maes-
tro: 530. 
TOSTADO, el : 492. 
TRENTO, Concilio de: 402. 
TREVERIS : 341. 
TREVIÑO, arcediano: 13, 66. 
TRITHEMIO, Juan: 286. 
T R U C H O (o Trucha), los. Apelli-
do judío: 386. 
T R U J I L L O : 232, 502. 
TUBALCAIN : 298. 
T U D E L A de Duero: 54, 175. 
T U R I A , el: 405. 
• 
U L L O A , los: 28o. 
UPSALA, universidad: 381. 
URBANO V : 290. 
U R B E L , arcipreste de: 447. 
U R G E L : 70, 71. 
U R R A C A , reina: 47. 
U S U A X E T E M , Rabí. Físico de 
Burgos: 31, 62, 35. 
U S U R A .JUDÍA : 12, 289. 
VALBUENA, Ángel: 567, 569. 
VALDEAVELLANO : 368. 
VALDEMORILLO : 418. 
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V A L D E R A S , arcediano de : 507. 
V A L D I V I E L S O , l o s : 285. 
V A L E N C I A : 222, 227, 272, 280, 379 
(conversos), 405, 542 (reino). 
V A L E R A , D iego de : 225, 432, 474, 
491, 502. 
V A L E R I O M Á X I M O : 200. 
V A L M A S E D A : 40. 
V A L V A Ñ E R A : 30, 40, 57. 
V A L L A D O L I D : 42, 50, 99, 103, 104 a 
106, 115, 120, 131, 148, 151, 152, 
160, 210, 238, 256, 261, 277, 361, 
417, 419, 432, 436, 463, 471, 509, 
577, 578.—Abad de : 388, 390, 
400.—Alcabalas: 288. — Cnanci-
l le r ía : 264, 529-30.—San Beni-
to : 128, 132 a 134, 181, 522.— 
S. G r e g o r i o : 284.—S. P a b l o : 
87, 533. 
V A L L A D O L I D , Al fonso de : 172.— 
Francisco de: 178. 
V A L L E J O , Juan. A r t i s t a : 519. 
V A N I S , Oddo de: 523. 
V A R G A S : v . Bargas. 
V A R G A S B L A N C O , R . : 534. 
V A S C O N C I L L O S : 403. 
V A T I C A N O : 414, 451, 458. 
V Á Z Q U E Z D E F A L E N C I A , t rovador : 
562, 577. 
V Á Z Q U E Z O Vasquez, R u y . De Se-
g o v i a : 105, 359. 
V E A R E S , Pedro . A r z o b i s p o : 373. 
V E G A , Juana de: 394. 
V E G A G O , jud ío de B u r g o s : 11. 
V E G A M E D I A N A : 12. 
V E L A , Cr i s tóba l . Rector de Sala-
manca : 530. 
V E L Á Z Q U E Z , F o r t ú n . O i d o r : 418. 
V E L A S C O , Cons tanza : 280.—Juan. 
D e á n de O v i e d o : 57, 249, 294.— 
L u i s : 518.—Pedro, hi jo del 
Conde de H a r o : 110, 169. 
V E L A S C O D E V I L F O R A D O , J . : 137. 
V E L I T I G U A U : 31. 
V E L V I V R E , Vio lante . Conversa de 
Va l enc i a : 379. 
V E N E C I A : 288, 340, 513. 
V E N D R E L L , F ranc i sca : 263. 
V E R G A (Ben) : 212, 290, 308.— 
V é a s e a d e m á s Sel . b. V e r ^ a . 
V E R Ó N I C A , C^pl-s a la: 569. 
V E R S A L L E S : 217, 219. 
V E S A N C I O Basanci. M o n s . : 516. 
V E S G A , Juan de; 178. 
V I A N A , P r ínc ipe Carlos de; 169-
70, 172, 195, 262. 
V I C E N T E B A J O , J . A . : 407. 
V I C T O R I A L , v . Pero N i ñ o (Cróni-
ca de): 242, 246, 273. 
V I D A L D E L A C A B A L L E R Í A : 54, 288. 
V I D A S , jud ío de B u r g o s : 11, 47, 
288. 
V I L A N O V A , los : 9. — Arnaldo de ; 
351. 
V I L F O R A D O , D i e g o de. A b a d de 
C á r d e n a : 510. 
V I L L A A Y U D A : 141. 
V I L L A C Í S : 268.—Véase además en 
S e ñ o r de V . 
V I L L A C R E C E S , A lonso de : 123. — 
Pedro : 323. 
V I L L A D I E G O y sus j u d í o s : 13, 29. 
V I L L A F R A N C A M O N T E S D E C C A : 
16, 18, 50, 51, 92, 101, 115, 153. 
V I L L A F R A N D O V I N E S : 119, 210-11. 
V I L L A F U E R T E , Juan de: 431, 461, 
495. 
V I L L A H E R A Í E R O : 357. 
V I L L A H O Z : 528. 
V I L L A L D E M I R O : 187, 191, 210. 
VlLLALOBAR ! 268. 
V I L L A L O B O S , l o s : 285. 
V I L L A L P A N D O :101, 102, 572. 
V I L L A M I L L : 357. 
V I L L A N D R A N D O , R o d r i g o : 197. 
V I L L A R Y M A C Í A S : 407. 
V I L L A S A N D I N O : 476, 491. 
V I L L A S A N D I N O , P . G . de. M e r i n o 
de la j ude r í a de B u r g o s : 28. 
V I L L A T O R O , Juan de : 329, 331, 
470. 
V I L L A V Á S C O N E S : 357. 
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V I L L A VERDE DEL MONTE ¡ 72, 106, 
353, 357, 395. 
V I L L A Y E A N O : 510. 
VILLAZOPEQUE : 67, 92, 528. 
V I L L E G A S , Andrés de: 515. 
V I L L E N A : Beatriz de : 404.—Die-
go de: 404.—Enrique de: 223, 
230.—-Francisco de : 404.—-Juan 
de: 264. — Pedro de: 404.— 
Marquesado: 83, 418, 480, 481. 
V I L L U S T O : 472. 
V I N O , canto al v. de Selomó ha-
L e v i : 297 ss. 
V I R G E N (la) y los Cartagena: 
281 a 284.—Asunción de María: 
177.—Concepción : 444. — Visi-
tación, su fiesta: 443-4. 
V I T O R I A : 264, 474. 
V I T O R I A , fr. Diego de: 46. — 
fr. Francisco de: 46, 404, 408, 
534. 
V I V E R O , Alonso. Obispo de Sala-
manca : 407. 
V I V E R O , véase Pérez de Vivero. 
V I Z C A Y A : 73, 288, 471, 474, 560.— 
Vizcaíno: 68. 
VIZCONDE DE A L T A M I R A : 579 a 
581.—Vizc. de Villorique : 513. 
W A M B A : 85, 344. 
WESTMINSTER : 349. 
X A R A V A , Sancho de. Procurador 
de Cuenca: 88. 
X E R E S , Diego de: 506. Cf. en Je-
rez. 
X I M É N E Z , Pedro. Alcalde de Bur-
gos y su hijo: 67, 76, 244, 249; 
y su hijo: 526.—Cf. en Jimé-
nez. 
X I M É N E Z DE S. QUIRCE, J . : 444. 
Cf. Jiménez. 
X U Á R E Z : véase Suárez y Juárez. 
Y A F F I E L ABENGAMANO: 17. 
YÁÑEZ DE M O N T E R E A L , R . ° : 172, 
262. 
Y C A H A L E V I : 287. 
Y E H O S U ' A H A - L O R Q Í : 60, 64, 288, 
289, 292, 304, 305, 309 a 318, 
350. 
Y E H U D Á BEN A S E R : 288, 289, 291. 
Y E M E N : véase Teman. 
Y E P E S : 266. 
YONTO o YANTO MugA: 31, 35. 
Y O S E F ORABUENA: U Horabuena: 
289, 309. 
YSAQUE DE BERBIESCA: 28. Vide 
también Ishaq. 
YugA: v. también Yugaf y Yuge. 
YugA BIENVENISTE de Briviesca: 
30, 56. Véase Yuzaph. 
Y U C A VÁQUEZ DE H I T A : 30, 56. 
YugAF BIENVENISTE EL M A Y O R , de 
Soria: 54, 71, 288. 
YugAF ABENGAMANO : 17. 
YugAF C O R D I E L L A : 17, 287, 289 
YugAF E L E V I : . 2 4 8 . — Y . E . el Mo-
go: 250-1. 
YugAF ABEN P E X : 30. 
YugAF PICHÓN: 19. 
YugAF HIJO DE TODROS L E V Y : 17. 
Y U D Á : v. también Judá. 
Y U D Á , médico judío: 37. 
Y U D Á A L M E R E D I : 171, 186, 195. 
Véase Judá Almeredi. 
Y U D Á gAgoN: 28. 
Y U D Á M E N I M : 35. 
YugE[F] ABENRRESQUE: 22, 27. 
YugE ALCARAZ : 44. 
YugE[F] BIENVENISTE de Brivies-
ca: 54. 
YugE o YugAF CARO : 35, 57. 
YugE o YugAF CAVAJA: 81, 32 (el 
Sordo), 35. 
YugE D A U T : 30. 
YugE JALDETE: 31, 85. 
YugE o YugAF DE L A R E D O : 32, 35. 
YugEF PIMENTIELLA: 14. 
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Y U S T E , monasterio de Sta. Yus- ZARAGOZA: 
te: 135, 414. 151, 172, 
309, 340, 
ZACARÍAS, judío de Burgos: 31, 415, 534, 
32, 35. ZARAGOZA, 
ZADDIC DE AREVALO : 212. 266, 330. 
Z A G E L L E V Í : 17, 52, 288.—Véase ZARCO, P . : 
además <¡¿ag. 344, 453, 
Z A H A R A : 67, 249. 642, 558, 
Z A M O R A : 68, 99, 101, 102, 120. ZURITA, J . 
ZAMORA, Fernando. Predicador: 105, 175, 
200.—Juan de: 473. 223, 227, 
Z A M U D I O , Chacho de: 193. 269, 276, 
54, 72, 88 (alj-feria). 
184, 241, 247, 288, 291, 
347, 377, 379, 380, 386' 
584. 
Sancho de: 193, 204, 
: 217, 218, 272, 342 a 
455, 456, 493 a 495, 
583. 
: 71, 82, 88, 89, 103, 
214, 215, 217 a 219, 
239, 242, 247, 255, 257, 
278, 279, 380, 415, 489, 
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C A P . VIL—Descendientes de Pedro de Cartagena 497 
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